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CARTA XXII. 

El Filósofo á Teodoro. 

Querido Amigo: Yo pasé aquella npche con mucha 
-inquietud. Mi coraz.on estaba verdaderarriénte afligido, 
Jporque á pesar de, lo que. me dixo el Padre , no veia 

,camino ni descubría senda por donde poder salir del la­
, berinto de mi deplorable vida. Muchas veces me había 
aplicado á hacer recuerdo de mis delitos , y ponerlos en 

,órden. Su multit~td ,me espantaba, su peso enorme me 
estremecía; pero quando queria coordinarlos, y darles 

,una sucesion metódica .para confosarlos , se confundían 

en mi memoria. 

Toda la noche me ocupé en este objeto; pern á pe• 

sar de mis .esfuerzos sietnpi·e acababa por no ver mas 
que un monton de horrores intrincados , montaóas de 
matorrales tan enmarañados y confusos , que ni aun Ia 

vista podía penetrarlos. Yo me perdia en este trabajo, 
y no se me presemaba otra luz que .la fon~sta del des• 
pecho. Desde que llegó el Padre le expliqué mis congo­

jas , y le dixe : Si el eidmen de concienci:a. debe ser tan 
circunstanciado y por menor como me habeis explicado, 

es imposible que yo le haga. Para esto seria preciso ha­
cer tma historia de toda mi vida, y yo no soy capaz de 

contada. El Padre se sonrió , y despues que me hizo sen­
tar me dixo: 

Yo espero que le hagamos bien, y sin que sea ne­
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4 CARTA XXU, 
cesario contar la historia de vuestra vida ; porque refle­

xionemos un poco : 2 Á qué se reduce este exáme11 pa­
ra la confesio11 ~ Á darse á conocer á su Confesor tal 
como el mismo penitente se conoce delante de Dios en 

las cosas' que tienen de pendencia ó. conexfon con la Re­
ligion y sus preceptos : todo lo que no importa para 
esto es in{1til. Ve aquí pues la mayor parte de la his .. 

toria suprímid~t. Ayer o, dixe, que el mejor método e1~a 

dividir su. vida eri quatro ó cinco partes , segun la eda~ 

que cada uuo tiene , y no pa-sar de una ;Í otra ni en el 
ex~hnen ni en la confesion sin haber apurado la primera. 

Esto es muy útil para fürnr las ideas del penitente y del 
Confesor , y el medio mas seguro para evitar la confo­

sion. Desde que esta division se entabla es menester exa,.. 
minar y confesarse de aquella parte de vida que se 

emprende , como si verdaderamente se estuviese en el 
punto que la termina. Y esta confesion no puede tenei: 

•mas que dos objetos ; los pecados que se han cometido 

en aquel tiempo , y las disposicio~es interiores del 
..inimo. 

En quanto á los pecados es dificil olvidarlos, sobre 

todo qmmdo son coasiderables; y e:; convl;!niente em­

pezar pdf é!:ilos';-~·pddciJ.fálmel1te por aq uel!o,'> cuyo re­

-cuerdo es mas urgente ó mas vergonzoso. Dt:sde que 

el corazon los sacude se siente aliviado , se dilata y 
adquiere mas libertad para confesar los otros con mas 

·órden ó ménos turbacion : y en quanto .í los que son 

de la misma especie , no es nece.,ario acusarse de cada 

uno en particular sino de todM juntos; por exemplo, 

el que ha tenido la costumbre de mentir , no ncccsi-

, 
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ta ele contar tn,mudamente todas las ocasiones en que ha. 

mentido. 

Pero para hacer sentir la necesidad de distinguir fas 
diferentes especies de pecados, su pongamos que alguna 

de estas mentiras hubiera sido apoyada con un juramen­

to, ó que hubiera denigrado al próximo con alguna ca­

lumnia grave, entónces seria preciso explicat· estas cir .. 

cunstancias, porque ya no son simples mentiras; la pri­
mera es un perjurio , y la segunda una calumnia. Es 

verdad que. se debe tambien declarar el número , pet'O 

es solamente quando se puede, ó del modo que se 

pueda. Es claro que es muy dificil hacerlo con exacti ... 

tud , y mas quando se trata de una costumbre ó de 

tiempos remotos ; pero basta decir poco mas ó ménos, 

quánto ha durado el intet·valo en que se cometían , y 
qmíntas veces tambien poco tn::tc; ó ménos caia durante 

aquel intervalo. En fin no se exige del penitente sino 

que diga lo que le parece, y que pueda acet·carse mas 

á la idea que su conciencia se forma , con tal que no 

quiera engañar al Confesor, y que despues de un eú­
tnen prudente diga lo que le parece acercarse mas á la 
·verdad. Esto le basta. 

En quanto á las disposiciones interiores ec; men,=ster 

explicadas, porque pueden haber sido muy delinqüentes, 

sobre todo quan'do lo ha sido la conducta exterior; pero 

fuera de que por la confesion de los pecados el Confe­

sor se halla en estado de conocer las , estas disposiciones 

son de dos especies, ó generales é inseparables del peca­

do, que son el olvido y desprecio de sus obligaciones, ó 
particulares ,que nacen de las mismas pasiones , como 
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por exemplo movimientos de animosidad. , venganza, 

enemistad, envidia, y otros semejantes. Es preciso con­
fesar estas últimas, sobre todo si han sido violentas , y 
explicar del modo que se pueda el tiempo que han du­
rado, y el grado de fuerza. mayor ó menor que han te­
nido; pero como las otras son una necesaria conseqüen­

c;ia del pecado, basta confesarlas en general. 
Solo añadiré , que puede ser muy útil explicar las 

inspiraciones y remordimientos que se. han sentido estan .. 
do eu pecado, el uso que se ha hecho de aquellos auxi­

lios, y de qué manera se ha correspondido á ellos. Esto 
me parece importante, porque puede dar muchas luces 
al Confesor para conducirse , y preservar al penitente de 

malograr en adelante las gracias de Dios. 
Eu una palabra nosotros fuéramos muy dichosos en 

confesarnos tan perfectamente como lo hizo San .Agustin 
en el libro admirable, que intituló sus Confesiones. No so­
lo contiene una confesion de cerca de treinta afio, , si­
no una relacion muy .circunstanciada de su vida despues 
de su conversion ; y no obstante si quitáramos de aquel 
l'tbro las elevaciones ,í Dios , y las reflexiones que ha­
ce el Santo , que sintiéramo, mucho perder por estar 
llenas de doctrin"a"'J de ·1.mcío11 , •si le reduxéramos di­

go á los hechos y disposiciones personales , seria una lec­
tura de tres ó quatro horas, 

Yo sé bien que todos no pueden tener el talento y 
comprehension de San Agustin , y que es menester que 
el Confesor tenga mucha paciencia , y sobre todo al 
principio. Una alma llena de c.onfu~ion y de dolor no 

sabe por donde empezar, dirá muchas cosas inútiles , y 

DEL FIL ◊SO FO. 7 
si Ia· coñv~rsiori no es todavía tan perfecta como debe ser, 

• los estímulos del amor propio podrán cerrarle la boca, 
hadn que no se explique sino á medias, y desead que 
el Confesor le alivie , ayudándole para moderar su rubor. 

Pero para eso nos ha puesto Dios allí. Su Ministro 
•en el• sagrado tribunal· de la Penitencia lo debe ser tam­

cbien de la dulzura y de la inmensa caridad de J esu 
Christo. Nosotros debemos ponernos en el mismo lugar 
en que estan los pecadores humillados. ¿ Qué nos enseña 
la parábola del pastor que carga sobre sus hombros la 
oveja descarriada, sino que debemos evitar á los peniten­
tes toda la aspereza del camino , allanándole y quitán .. 
dole todos los estorbos? No debemos pensar en nuestra 
pena, sino considerar mucho la suya. ¿ Qué somos en 
aquella sagrada füncion , sino Ministros de J esu Chris­
to,? Allí ni oímos ni hablamos con nuestros hermanos, si­

no en su nombre, y aun no digo bastante: no los oímos 
ni los hablamos, sino en persona de Jesu Christo , y 

. el penitente debe considerarnos como tales. Y así el Con­
fesor no debe respirar sino bondad , caridad , pacien. 

, cia, dulzurn , consuelo , alivio ; y el penitente de su 
parte candor, íngenuidad , franqueza , dociUdad , con­
fianza y buena fe. 

¡ 4 y señoL· ! ¡ como la presencia de J esu Christo qui­
ta todas las dificultades! ¡ Y quán cierto es que el que le 
sigue no anda en tinieblas! El que no le ve en todas par­
tes, y principalmente en la confesion, es porque no Ie 
sigue atentamente. 2 Cómo el que se representa que es­
tá á sus pies, podd dudar que debe confesarle lo que 
se haya desordenado en sus inclinaciones, acciones, mo-· 
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tivos , y en el uso que ha hecho de sí mismo , del tiétn­
po y de los bienes ~ Es menester tener muy poca fe pa .. 

ra venir. con desvío , y no hallar el mayor de los con­

suelos en la bondad que tiene de_ escucharle ; porque yo 

espero que no olvidareis jamas dÓs cosas que os dixe ayer: 

La primera , que en el tribunal de la Penitencia 

hablais con Jesu Christo, que está allí 'presente para 

oiros , porque allí mas que en otra parte se juntan dos 

en su nombre. La segunda , que pot· un efecto de su 

misericordia no se hace presente , sino por su Ministro, 

á quien ha revestido de su poder para que le confe­

seis los pecados , lo que es necesario para obtenet· el 

perdon de ellos , para que podais decir con verdad: 

yo os hice conocer mi pecado , yo no os he ocultado 

mi injusticia ; lo que no le podeis decit•, sino por el 

Ministro que ha puesto en su lugar. Porque por es­

te Ministro recibe vuestra confesion , por este Mi­

nistro , que la ignoraba , y que no podia saberla sino 

por vos ; pues á su adorable persona nada se puede ocul­

tar , ni hacer sabet· nada de nuevo. Y· así ya conocefa, 

señor , que desde que no perdemos de vista á Jesu 
Christo qne esd presente, no hay dificultad en nada, 

-y que no puede haberla , si nos acordamos con San Pa­

.blo , que en nuestra Religion Jestt Christo es todo , y está 
en todo (a). 

Así aunque sea cierto que el pecador está obliga­

do á confesar sus pecados, esta obligacion léjos de ser 

una carga , es un alivio para el alma penitente y fiel. 

(a) .lld Colos. III. II. 

,, 
D 1ªIr-:: F IA, (:t ~:0,f ~ P, 

Su a.ofo.r .á: la, :ivtsra, ~~ .· ~t~1"itriqµ,,i~;Hl t sed<s!i l\lll )' pese dnt(;).;, 

I.erabl.e, .si .Ia.Ret¡gioA no :l~ l;:i..t,lbi~r;;1, .p.i:.epan~do:,e&(e pon--:o 
liti1elo. 

·i Qu.é h::J.rá pues ,un ali:na "Ve~daderamente afligida de 
haber. ofendido. á .Dios,~ J eili r,Chris,te · ,no la pide, para 

p~i¡don~rl.a :sip¡o .qu~i·se.·,hag:a co¡:ioc~r :ªl Mi,nis:tro •.de, la 
reconciliacion, tal como á ella misma le parece ser en 
~a. preseric{a cle, Dios, . E:sto d,ehe hacer!.o p&:ll' .·una .con­

iesion ;clar<t;'. ¡;>Qt;q_Q.e_ ~li <lo_for; .si~c~rp p,o sabe habla•r de 
otr~ )!t1¡:¡nei•a,: .Tijlnb~eJ¡J., J~·:, pid~ >, J:.~su :Phristo , : q:ue no 
Q.Cµlte nada 'de lo que,: 1~ J:tfiige., •Lit eqnfesion ,debe 1ser 
entera .. · ¿ Y qué interes hallaría el .. dolor en, disimular 

l}ada de lo que le causa , quando no se puede .aHviar 
sino 1;:on decirl0 ? .. 
, ~- Es menester pu·es decir aLConfosor .todo lo que nos 
turba·, todo lo ·que -no_s ¡parece que e];l nuestra vida 
ha• podid0 ofender á Dios. Y a os he dicho , señor, fos 
med-ios , ya .os he explicado hasta ,dónde, ,y no mas se 
e~tiende esta nece~ida~. Si_ á pesar ~e esto .creeis, .. s~{ñor, 

que no podreis hacér el exárpen fácilmente , ó. si pen~ 

s-ais lo · que es mas aatural ; · que yo puedo ayudar-0s y 
facilitaros ··con mi, ekpedenda . el-. medio -de hfl,cerle,, es­
toy dispuesto á lo que os se.1. mas. agrac;lable , y ved 
ac¡uí el método que -os prop~ngo~ , , 

•. , .Pensad esta noche,· y d,ividid: vuestra vid.a en qua­

tro .6 c~nco épocas· fixas. Desde mañana despues de 

la misa nos jt:'tntl;lremos 'y emprenderemos la primera. 

.Yo: oit;pr.egunt.ar,é, yq,s-•.n9.,har~is ·P'.Jas __ q~1e respondenrqe, · 

y vereis como en breve tiempo ajustamos esta cuenta. 

Luego que esta esté acabada emp~~aremo~· otra, y .c;on 
'.l'om.III. B . 
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lá/ áj.tda•der Di~'·e:n :1rre¼&4lbgMemos' al l~tl •• ~ero' ·c~ mo 
no quisiera: que: :ac~rtátain::i.ós esta& 1 instr;ucc1or1es-'. que· ha­
biamos empezado, y en que creo poder deciros cosas {1ti-­

Ies , reservaremos: sw-c·ontin:i.1acion, -para:: la tárde , Y de 
est; mildo ;ló ·hare1tibsLi'odo•·.l fin, tiempo 1~ la. confesion 

For\a:m~ñana, ·'JJ fa,iinstru~cion! pcrr la t:ú·d~. f A pro~ 
. !"' bais:,•·esro ?·;:·,1 ' ,:;·,· :r!i '· · . 

El santo l1ombre! m~ proponia esto con 'tal interes, 

tal caldd co·mo,sii •ni.'e 1pidiera una graoia; yo: •conocí su 
carlda4,,, y' c·ofuprehehdi relr esfuerzo'· de •su•' virtud. No 
pud.e: 'di:>'Xár, :ae, ienterhecer'rne ~_-y tpmándole __ las· manos 

quise besárselas ;' pero él lriitS ágil• Y mas acosttu~1brado 
que yo á la humildad , tornó la.s 1~tas y ~11~ las _beso. Es~a 
accion me llenó de rubor, y me hizo cohocer por la pri­

mera vez. '.q uánfo ,es 111a·C'alb. · 1aJ:imrtildad que la sober ... 
bia. Despues de haber GQl1Venido· · en', ·eJlo ,' el Padre·· me' 
dixo: Ahora, sefior ·, preguntadn:ié lo que quisiereis; pero 

no olvideis que estamos en presenoía de :Jesu Chdsto. 
.· , Yo ,le pre~uttté!t '¿•és'~prediso ,: Padre·, .én• la c011-

fesioh declarar sú ho'rnbre ; SÚ' estado 6 profesion y sus 
bienes ? El Padre• me respoadió : en quanto al nomb1·e 
es muy raro que sea necesario decirle; Jesu Christo ja­
mas le prégtiñta;if"ñífi"gt'irto'a'.e"í'fos: enfermos que ha sa ... 

nado, y no fné sin misterio. Era: eL:,SalvadG>r de ·tq­
dos , y sobre todo de fos fie1es. Venid , decía . (a) , todos 
los que estais fatigados , 'y yo os aliviaré. En efe:to Jesu 
Christo no nos llama por nuestros nomb,t·es , smo por 
rtuesti;as · rteéesida:deú Los ·que I necesitan de :su socorro· tie .. 

•i! ¡ 

· (a) · Matth. RI. 2 8.· '' 

.'nen ,deriicho ,á ék Jamas i,se ·~ieg.á á,in~e.strosr,vuego3,, y 
- -

~olo. 'se pdva de ·e~tá,r:ven,taja· 'el-,que no::lr, pid-ernada~ 
Así , señor d eLnombre es inútil·9 porque no se tra~a. en 

•la penitencia 'de nombres , ;y :todos son igu~les :á los ojos 

,de Dios ,.sino de necesidades ·y misev~as.;.' · u1, ·,, 

, :; ,,Pero ,como Jesu Chdsto'.quíere .ieonoee1¡las:pqu · él-Mi­
nistro que ocupa su lugar; y quel far~ iJ?Fofesion, :de cada 
:tino puede ser .fa causa ó · la -ocasi011 de :sus .culpas , es 
-necesario hacerla 1aonocer:;, .. cqm0-~e: demuestra·.por, tres 
razones. Lá primera:, .porque el estado, mismo .ó la .pro-
fésioú pul.:!d~ ser delinqüente , ry eh est~ · icitso deheria ser 

parte··de 'la confesión. La segunda,· porque aunque el 
estado no lo fuera por sí mismo , puede :Ser para .el peni­

tente uaa ocasion próx1ma de pecado, y en este caso la 
obligacion .de declararle es evidente ; PºNue no 'Se pudie­
ra hacer conocer bien la culpa, sin, hacer co;ioc'er '.el es­

tado , y porque •es preciso.· dar al Confesor las luces su­
ficientes á fin de · que :Je aconseje 1o que se ha :de hacer, 
;para que: ,el estado dexe de :¡;erle :una ocasio il próxima, ó 
1,'.)ara: que fo.abandorte, ,si es :posible.·· 

La tercera ; porque •qwJ.ndo eFestado no fuera vi ... 
cioso, ni oc'asi~n próxima'para.0 tiI·penitente.,· ,cada esta­
do tiene sus obligaciones propias. -La negli,gencia en no 
.enterarse. de ellas no solo es un - pecado·; ,de que· debe 
acusarse:, ·sino que· prtede ·ser el prlncip'id de otros mu.;. 
ohos. No repetiré lo que ya dixe, que todos los Chris­
tianos deben ,cuidar ·que su •estado :sirva .á ,su :santifica­

·cion ; . pero para haceros conocer quán léjos, :est¡imos del 
juicio de Dios en este punto, permitidme que os pre­
gunte, si alguno hace escrúpulo de sus afanes para c6rise-

B 2 
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guir ipayores · dignidad~~-;; !y ~xtender. ~us relaciones ·. con 
los bmrnhr.es poi::: la autoddaéhque. adquiere sobre ellos , y 
si con .tal. que no hay.a que r,eprehender en. los medios de 
:<f!e se .valen:, n_o se mirada, al,llbicion. e_n: el mundo como 
1..1p.a bella y noble pasion, y. como fa, virtud; deJas almas 
,gran1des,: ~umque en:, la veridad, sea¡ 1a .• ruina entera .. de todas 

las.ideas,. que sug_ier:e' la. Rel_igjon .. 
Os. pr.eguntar.é tarnbien :: ¿ si es ord<inar-io acusarse de 

· los, ptic~dos;.de,,sU:S hijos;, y,.,criados ,. que t.al ~ez no _hu-­
hieran• cometido , . si se hubiese· tenido,.el .debido cmda-

' do ·de inst,rairlos~,, •Y de velar • sobre sU:: conducta,? Y sin 
~mbargo. estos pecados que los penitentes miran ligera­
mente , son pecados enormes , que· puede1-1 separarnos di:! 
. Dios por. toda la eternidad:. San Pab,lo lo. dice (a) : Quim 

4
io cuida de .,lo:S · suyo:r, y e.n, eJp~cia.l .de l9s·ilomé;tico.r, liµ ne.~ 

-gado.la fe., y es;peor qué el• i¡ifi.eJ. • · 

2
y; quál es este. pecado, qµe no se oomete·. sin, re-

nunciar, á la fe ~ No .. consiste totJ,o ~n vestidos;. y. .pagar .... 
:les• sus._ salarios-:~ .~ta• es la•. parte, _mélilOS co.nsldei;able. ;.:la 
esencial e~ que en todas 1~s, pqsa~ sea. g}Qr.ifü.!adu. Diosa 
.el, Padre de Jesu: Chdsto;, y, nosotras eq él, ¿ Y qüiénes 
.san las personas á quienes. _dí!beis C:?te" cu(dí4~.Q·~ Sin ex .... 
cepcüon, todos Tof'qiie:nos'p'firteñ";~en, de. qualquier'n1a,­
do qu.e, nos. per,terie;ican. ¡_,Pad,r.es, y, madres de:. familia-! 
Son vuestros- hijos , v,uestros parientes,, ,vues~ros- cría~ 
d.os , vuestros aprendices , si los teneis .. ¡, Grandes del 
mundo ! . Son vuestros vasallos , y, quantos vuestras dig­
nidade.s, y. empleo,5 hacen dependi~ntes de vuestra ca"" 

··,. . 
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· sa. De· todos . estos. debeis cuidar : vuestro cuidado 
: debe ser que todos ,glorifiquen á Dios por J esu- Chris­
, to , y los que no tienen este cuidado son los que el 
Apóstol dice , que han negado la fe , y son peores qµe 
· los infieles. ~ 

. De . esto inferireis , se.fiar, que en el Christianismo 
no es gran ventaja ser opulento y poseer grandes ma­
yorazgos, y que las ideas que inspira no son campa ... 
tibles con la ambi_cion ni con los deseos de adquirir 
.con los. empleos autoridad sobre los demas hombres. He 
dicho esto _de paso para haceros conocer con un exem­
plo solo, quántas.son las obligaciones del e.sta:do ,.y quán 
poco conocidas son • 

En quanto á los bienes ó, caudales el Confesor no 
pedirá: cuenta ;_ pero os had observar , sin entrar por 
ahora en .si son bien ó rrtal adquiridos , y si pueden go ... 
21'.arse sin zozobra ,. que: los que. viven con. abund-anc¡:ia 
deben ayudar. á. los pobres , á proporcion d.et sus faculta­
des, que la.:.obligacio1i: de dar lo. superfluo. está decla .. 
rada .por Jesu Christa:;, :y sirve Fara, el perdon de dos 
p.ec:ados ~- que. es;e superfluo tiene reglas muy diferentes 
de las que el luxo, elfausto y la profanidad· quieren im .. 
ponei:le, y q.ue la Relig.ion impone tamhien obligaciones 
á. los rkos. 

El que· viniera á; decir· á Jesu· C::;hristo en• la persona 
de su Ministro-, y con: la misma .buera.a fe lo que Zaqueo 
le diJJIO (a) : crseñor, yo voy á da1· la mitad de mis bie­
o,nes á los pobres., y si. he hecho agravio.á alguno le 
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• ,,volveré .el qm¡,drnplo ; " merecéria: que los Ministros de 
, Dios no le hablemos de sus bienes, que los abandonemos 

á Ja disposicion de un corazon tan santo , generoso , y 
que nos content_emos con decirle, .como Jesu Christo,: 
·<r .Ahora ha entrado la salud en esta casa." Peró es justo 

que el penitente haga lo que Zaqueo , si · quiere que le 

repitamos estas palabras dé tanto consuelo. 
El Confesor debe ser tan poco :curioso de los ne­

gocios do1nésticos de los penite11tes , como de adquirir 
la noticia de sus haciendas ; pero si d penitente ha 
oprimido al pobre , si le ha perdido con ·su pode1·, si ha 

movido ó defendido pleytos injustos, ó si ha hecho otras 
iniquidades , 2 no es preciso hacerle reparar 'estos daños ~ 

2 Qué otro interes 'deben tener los Ministros, que el de los 

·penitentes.? Si estos buscan á J esu Christo en sus personas, 
no es ' mas qu~ .para . buscar la instruccion · y ·el con­

.suelo de que necesitán, y en Jesu Christo no puede ha .. 

. bet curiosidad. Sus Ministros ,pues nunca .harán, pregun­
tas , que no sirven mas que á ·satisfacer. esta rcuripsidad, 

Así , señor, el conocimiento del :nombre·• ·es inú.til ., pero 
el del estado , la profesion, los· bienes y los negocios no 

lo son siempre. . ...... . .. . .. . 
Yo le dixe·: i ·y no pudierais darme una regla se .. 

·gura para ·distinguir las circunstancias que es preciso de.­
dr, •de las que se pueden callad Hay, algunas1:qúe son 

tan vergonzosas:·:: Yo no puedo, respondió el Padre, 
daros -Otra regla , que la que nos da ·el Concili()i, Tri­
dentino : que no es preciso .confesa1· , sino las que mu .... 
dan el pecado ó le agravan. Es verdad , como decís, 

,que hay algunas que son vergonzosas ; pero ·esta ver-
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gtten·za y humillacion e& la que mas-nos 'advierte la ne­
cesidad de acusarlas. 2 Y qué dificultad no debe vencerse l 

2 Podemos olvidar que estamos á los pies de Jesu Chris­
to , y• que- es éf á quien las -confesamos en su Ministro~ 

2 No sabemó's que este Ministro no solo no puede reve­
larlas á nadie , pero • ni hablarnos á nosotros mismos , si­

no quando vuelve á tomar el lugar de Jesu Christo? 
No es pues á él, es á Jesu Christa á quien se ha con­
fiado aquel secreto;· Jesu Christo es quien le guarda, y 
si el Ministro fuera. capaz de descUbrirle , fuera traidor 
al mismo Jesu Christo, Ni la, santa, religion del jura­
mento púede dispensarle : · y si en justicia se le inter­
pelara en nombre de Jesu ChristQ á decir lo que sabe, 
jamas podía, descubrir cosa alguna de !Q que supo por 
confesion, · • 

Pero: vuelvo á mi principio, y digo : ¿ Quién pue­
de sentir dificultad en decir á Jesu Christo lo que snbe 
tnejor que nadie, y que solo quiere que se le diga por 
su Ministro , porque esta confesion libre y voluntaria 
es el {mico medio de obtener el perdon ? Si· considera 
que esti á los pies del mismq Jesu Christo , 2 en qué otra 
cosa debe pensar, sino' en, exponede sus miserias, fa 
afliccion de su corazon , el pesar de haber ofendido á un 
Dios tan ,grande y ta.11 amable, el temor de volverle ~ 
ofender, y el deseo de recibir su· absolucion ~ 

Esto es lo que debe hacer para oir de sus divinos 
labios : Anda, hijo , tu confianza en mí te ha salvado, 
y ya no puedo dexar de derramar mis bendiciones so­
bre tí. Nadie te acusa aquí sino tú mismo.· Ya he he­

cho desaparecer todos los que te acusaban. Tú has que .. 
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dado solo cofimigo , v~ si ,tu conciencia te condena :roda ... 
'Yia de algo; si ya n:ada te' condena, ni yo tampoco te con.,. 

denaré. Ved aquí mi sentencia : Ese c-0razon que tanto 

tiempo se ha alejado de mí , será confortado con el lle~ 

,110 de mi misericordia ; •como no tiene otro acusador 

que él mismo, yo no le-doy m.as castigo que su mism~ 

pesar ; anda , hijo , y ;no peques mas : esta es toda m1 

venganza. Este .es , sefior , el m~do .con .que nos trata 

¡esw Christo ., y no puede haher dtficultad que no se des~ 

v.ahezca en su presencia. 
. Confieso , Padre , que. el. ·que fué ·tan temerario que 

cometió delitos., debe., por mas trabajo que le cueste, 

9onfesados á Je.su Chústo .; pero quando ve en sí .. mis­

mo , .que hay algunas razon:s que: en_ cierto,<¡: ~~sos .pu­
dieran excusarle ::: ¡Ay, senor, me rnterrumpto ~l Pa ... 

dre, con Jesu· Christo no· ,gatia rtada, sino .el que se 

acusa! Adan eN:cusfodose no adelantó nada , y sus infe­
lices hijos solo pueden .perder. Pern son tan,il,ébiles, que 

po~ poco, que puedan excusarse, es ,dificil que. no abu-. 

sen. Empiezan por .confesar sus faltas , pero las atd­
biuyen si pueden á otros , y á foei·za de de.cir que ei.­
tos tienen la culpa., se olvidan de fas suyas propias, 

Esta disp0sicion,,étt'que XOS''t'l'~e el amor propio, es la 
causa de .que no se corrijan. Uno dice,,yo soy vivo por tem­

pernmento, yo no me hice á mí misn.110, y aunque quisic-, 

r.a no podré refundirme , no soy dueño de mí. , y sin sa­

I;ier cómo, entro,en cólera, digo palabras ofensivas, y se 
me escapan las blasfemias y jmamento3. 

Ved aquí el modo con que algunos suelen acusarse 

de •sus :viv.ezas y .prontitudes. , y de las .conseqü.encia~ 

) 
/ 
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que han tell:1do a~nque sean .muy grand.es. Les parece que 

esto basta, 'Y que Dios no pide mas; pero. ,clebieL·am. pen •. 

sar ·, que las faltas de otL10 no justifican las nuestras, que 
la paciencia, no fue.ra virtud, si no sufriera sinraz0nes 

. ' ' 
que este :temperamento fuera ménos impetuoso, si .en ve.z 

de fortificarle con 1a ,costumbre , se hubiera domado c011 

la. resistenci~ :, •. y que jamas un •defecto. puede ser .bwena. 

excusa de .otro , porqne se debe CQL"regi-r. Así me parece 

que pocas veces un penitente se pued.e excusar, y no obs­

tante no me atrevo á decir.lo absolutamente, p0rque pued,e 

haber ;a.lgu~: circunstan,oia ,e0. que le sea. permitido , y 
que no lCJ.'UlSleua faltar a .fa. regla de :la simplicidad , •'fa. 
qual .ordena , que el penitente se haga conocer del Con­
fesor tal como él mismo piensa que es. 

·. Digoi:con simplicidad1, ,porque so.lq·esto puede hacer 

tolerables sus ;excusas , resp~cto, de que no basta! que ,no: 
qu_iera engañar al Confesor ; es menester rambien que 
cuide d.e no engañat·se. ií sf mismo. Por exemplo , una 

muger dice en fa confesion qi¡te ella va á la comedia, por­

que así. lo :quiere su maddo. i ¿ Pero 110 lo q uie,re t~tnbien 

ella: misma,? :2 .Leiha :~ec,110 las· ,r.epresemtac:iones· · c,011ve'.i 

niented 2 Ha explfoado bien á SLl maridó , que esto Id 
daba un sincero disgust0 ~ ¿ Y ,!e sentía e □ efec,to ~ ¿ có..,; 
mo esta muge,r, .que en tantas ot,qs ctúas sabe lo~ modo~ 

de lilO hacer mas que• su prnpía voluntad , es eri e,,t~,tlJ~ 
cil á la de su marido.? ¿ Ha.procurnd\:l merecer. con SL1. 

dulzura ; virtud y religion , · que su maddo la d~xe la 
libertad de ser Christiana ; y. se podrá cree,r f.tcilnente 

que un marido se •imagine que su muger será:mas .cas~ 

ta,, mas,aplicada al cuida.do. de s.a,:9asa y .á fa ~ruicaciou 
Tom. III. C . .. 



de sus hijos, en una palabra, mas virtuosa qum1do asista 
á l~s teatros? Lo mismo digo de estos adornos y galaq ex­
ce:;iv;.s ,, de este' esmero exquisito M~ tragcs ypeinados. 

Todas estas excusas por 1o comun son vanas, y no es 
menester mucha penetracion- ~para conocer la verdad. 
Uno de los mayores cuidados;del Confesor .ha· de ser, que 

el•iperiitente no se engañe ,Í sí mismo; ~eñor, el verdade
1

-

ro dolor no piensa en excusat·se, léjos de queret·. dismi-, 
nuir sus faltas , las exagera á. sus propios ojos , y esta es 

1.a mejor .disposicion .,parala· penitencia., , · . . ' 
, ,Hay otro error,bien, comun en /,.os •Chrisfranos .dé.,;, 

hile~ ; que 'l~s aleja. 1mucho del vec!adero fruto de este 
sacrameüto , y es que miran la confesion como un de­
ber penoso , como. un yt1go duro, de su 1Religion, · y ,no 

quier~n'. entender que supuesta la fláqueza del hombre y 
sai1tidad de Di-os; y,que no puede,dexar. de,, castigar '.el 
pecado , no ha podido su misericordia mostrm:se mayo~; 

~\.le. dándole un remedio fácil, para que obtenga. el per-. 
don~ ,Siri este sacramenl.1Ó. 2 qué hfoiera;1HL:Christfüno., pe.;. 
~a.dor de ,mu~hos, años , '.que, 'cerca, de la ,ii-rrnCll'te: se sin..­

tiera penetrado del dplor de dos peca:dosl, ,y;temei1oso··ae 
la jLMicia divina? Si se le dixera que J¡;:su Cbristo ha­
bía baxado. á la. tierra , qcte podia ir á- arr.ojarse· á sus 

. pies y pedirlé ,perdon-, 2i110 mira ria esta esp~rama como 

el,.mas.dulce de. sus consuelos~, ¿no,,miraria como ·fa 
ma y,or folici:dad hallar la ocas ion de qüe .le oyera este di .. 
:vino Salvador? .Por otra parte 2 quándo este se viera cad .. 

gado de los delitos n;ias atroces , no estuviera seguto 
de que :si: venia la dicha de postra.rse /1 sus pies , y de hn':'." 
ploranle.,, eli amable, ,Jesus le/recibida c'on, bondad;, le 
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e-5cucha_r,1a com. paciencia ,I-e ab~ol vería, y le darla con su 
absoluc1on todos los frutos de su gracia~ y ve aquí lo que 
no, conocen los hombres por su poca fe. Jesu Christo 

esta en el. c~nfesonario, y no es ménos bueno. ni. m~nos 
~oderoso alll que en el cielo ; está :nias cercá pa1:watendei, 
a nuestt·as necesidades. · 
. Si Jesu Christo viniera ,í la tierr.a, ó se I~~ntuvier~ 

en ella como _estuvo , aquellos que no pudieran ir á bus:..i 

?arle ~9r la distancia de los lugares, ó por sus próp.ioJ 
tmpedunentos , se quejarían de su suerte y envidia• ··1· 1· d ·¡ , r ,ln a 

e aque los que le trataban.·2·Qué ha hecho p' 11e' 2-S ¡ · · d . - . "• e 1a re .. 
tira o al seno de su Padre' y se ha acerc11,do a' tcod· • d' d · . os por 
me to e la fe: desapareció de la tierra , pero fué 'para 

q t'.e t?dos pod.amos igualmente acercarnos al trono de su 
· ' · sea necesario correr tierras · ni m1sencordia • sin que nos . . . 

atravesar mares .. Ha distribuido en todas . ·t e ••• M" . .•, . , . , par es sus . 1-

n1stros'. a quienes ha dexado. en su lugar ' revistiendo-
los de su poder y • · d . , , prometlen o,que quando e-1 penitente 
vaya a buscarlos , le, hallará á él mismo en ello ,e . , b .· s. concl-

amos pttes que.el que esd á la derecha de su Padre e: ' • 'nos 
~e y nos oye quandoJe hablamos en la confesion . Yo . 
SI ,, : ,,., . • . qui-

era, _s,enor; que estuvierais penetrado de esta verdad 
¿ Y qmen que cree que Jesus es su Dios y que lo l · . • 
metido así ' puede dudarlo~ ' 

1

,ª pro-

l Quién no ve tambien, que no pued etl' se' · b · · r mas que 
o ra suya los efectos que se ven diariamente e . . . 

2 
Q , n este s,1cra-

mento. z ue otro que el omnipotente hapodid ... , I · d . o c,rnsa,: 
. as mu anzas •que se v_en en tantas almas c1t1e· '11· , , · · · , · egan pe-

netradas de horror .por los pecados , que pócog dias ántes 
eran el embeleso de su corrupcion y l , que a 1ora con la 

C2 
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compm1ci-0Ii eri. el pecho, y'la vergüenza en el: rostro· vie­
v,en ellas mismas á condenar sus injusticias, y descubrir 

te1das las iniqµidades que ántes encubrian? 
, , No ha, mucho que veíamos una alma altiva,- que fo .... 
cainente em9riaga.da del amor de sí misma ~ .y. d.e los pla­
ceres , d-espreciaba el cielo y la tierra .. Vivamos y goce .... 
mos de esl:e mundo , se- d~cia á, si mi¡;ma. ¿- Quién· .nos ha 
d¡¡cio notidas deL otro? Dios. está muy léjos para c.uidar de· 
nues.tras ·cosas;·. ~cÓmQ e_s po~ible. 41.i~. se. ofenda. de: q~e: nos 

divirtamos?: 
, . Así- hablaba:, así vivfa. esta. al'm:a insensata .. ¿y; quifo 
faba mudado tan en breve? Ahora la parece· delirio•, hor­
ror y locura l9 que ántes jwzgaba ra.z:onable: .Detesta los 
pLa.ceres .q.ue 'ªnhelaba. .,y ya.no· lo~ ve sino, corno delitos;.. 
S,..;ts antiguas: ideas y.a no. la. parecen: mas que· 'delirios y 
ab.qmio.acion~. Esas pasiones. que adoraba c.on tanta· com.­
placenda ,, .la parecen. mas amargas que la hiel. y los 
~g!mjos'.;.Yí:'1- nQ 4i. int~res~o: sino- por el ,d~lor de. haber'"' 
la:s. escuchado,,._ y. su únjco. c_onsuelo ,es afligir:se.: 

. }?ara. esto '\<_iene; ~-í los pies: de J:esu Chdstll , ex-plica- á, 

s.u: Ministro los motivos de su pena ,. y. cree aliviar su ver.­
gü.enza. á medida que la descubre .. El M-i~i~tr0 v:e un es,.­
Ff:S~culo. 4ig:no ~e Dim.,Ag;uella-id'ma penitente , depues­
tos ya l:os. aJJreos profanos , alimento. de fa vanidad y, sfrn,_ 
bolo de la soberbia.,- está á. sus ,pies.,. y poniendo, en tier­
i:a. aq,uellos ojos. qµe no se levantaban. al cielo sino. 
para, ir¡.sulta..rle,, se huu~illa ,. se; postra , y !¡!mpieza. por· 
decide , que va). confesar· á Dios , y descubrirle• s.us iiü­
quidades. en. pr-ese.ncia :de. los Áng_eles,, y de. toda. la- corte 
celes ti_al •. 

, 
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· Invoca. parti<;ularmente á María:,; la Santa Madre de 
Dfos; áJuarr, el héroe.d'e la peniten.cia, á tod'os losAp-6s­
toles y Santos , y les pide sean testigos de su dolor. Co-no 
no puede: coh1uh1car cotila Iglesiai'del cielo, sfoo por· la de 

l.ao: tievra .; pide á- esta .en 1-a. personfl de su Ministro que la 
oiga sus,pecados, Sus gritos. sotli los•de fa penitencia,. le 
dice que ha pecado mucho y de todas maneras con pen: .. 
sam:ientos, palabras y obras., y q_ue vaá declararlo. aun-­
que le cueste mticho,á su ·rubor,. 

Añade que: ;es uu monstruo, que no merec·e mas que· 
cólera y cast;igo.,, :y para probar que lo: siente da golpes 
en su pecho , corno que quiere maltratar á su corazon in­
sensato. No busca excusas , de.clara que es- delinqiíente,­
que no tien~ ,á quien .atribuir sus desacatos y ofens.rn á 
Dios,-' sino á su culpa y á su grandísima culpa. S;;! recono­
ce i11digna • de · perdon ,. y solo le· espera: p@r los ruegos 
de:l eielo y de· fa tierra, ideo precor: y lJJego hollando, 
al amor propio-,. forzando las barreras, de la. ·vergiien.­
zai ,. y con un valor que solo puede inspirar la. fe , descu ..... 
bre- secretos que solo Dios y ella pueden' saber; Y.o lo· re­
pito ,.. señor : ¿·Quien síao- el ornni potente .ha podido ha..­
cer· tanta, muñan za?. 

Los incrédulos nos piden milagros .. Ve aquí uno ,. y 
quizá mas: asombroso que' la. resurreccion de tm muerto .. 
El mundano· no lo corrsicfera. ;> pero el Christiano atento 
fo venera- , y fos Ministros de Dios que son los instuu.­
mentos que lo. ven: con, sus ojos ,. y. lo tocan: con sus. ma,..., 
nos ,. reconocen'.- continuan:iente la divinidad; de una Reli ... 
gion, .que sola es- capaz. de· tales. maravillas, Los. peni,.. 
tentes• en quienes Dios; fas; hace, por un efecto, atm de,la 
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f:l4queza húrnaná nos. suele ti preguntar zqué concepto "for­
mamos de ellos~ isi no nos, parecen monstruos de abo-·· 

minacion~ 
¡ Almas felices l ¡ almas quer.idas de Dios ! dexad esos 

importunos y frívolos . pensamiei1tos. :·. 2 Qué concepto po­

demos :formar; sino que sois escogidos, y que sois vasos 

de misericordia, en que el omnipotente hace co·ias gL·an­

des, y en que muestra á nuestros ojo~ la santidad y gloria· 

de su nombrd 2Podemos pensar mas en lo que erais~ Yél; 
sabiamos que: sois hombres hechos :de b.ano ddeznable; 

lo que nos ocupa es ver lo que ahora sois por la gradiai 

de Dios. Si hemos oido vuestro· desarreglo , es solo para· 

admirar la paciencia ·de nuestro S..i.lvad_or. E5te valor que 

os da de acusaros de todo sin disimula:r'nada , ese candor: 

y buena fe con que declarais , que vuestra mayor inquie­

tud es no confesaros con· la. exactitud que'. deseais, esa. 

docilidad con que recibís las instrucciones , consejo~ y 
penitencias que os damos , ese corazon, caverna ántes de: 
las mas veneno~as. sierpes, de fas mas crueles·fieras ·, que: 

ya está abierto á la inocencia y- á !a gracia , y que. no as­

pira sino á crecer en virtudes; ved aquí Io· que nos ocupa, 
pues nos hace ver vueHra felicidad, y la extension de 
las misericordias divinas> , 

Yo le inte'rrumpí para· decirle: Vos. alentais, Padi·e,· 

mi corazon abatido., que en reálidad lo necesita. Vos ve• 

reis lo que nunca habeis visto, un monstruo qua! min­

ca lo ha habido. EL Pc1:dre me dixo algtrnas palabras paea 
trirnquilizarme , y continuó diciendo :; Despues' de habe­

ros dicho lo que es m;:nester para fa confosion ·, paso 

á hablar de las diferentes disposiciones interiores, que pre-
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paran:el hornbre á .la c-onversion déI corazoir.;J p.0rque es 

menester concebir ,firmemen:te" que sirí_ esta conversion ·no 
sé puede ;conseguir el perdon de los 'pecados , ni recibir· 

con utilidad la ·absoludon. El temor "de los juicios de Dios 

y. fa fe que le inspira puederí .. contt.ibuir mucho , :porque 

<1:un;que,:sin eL amor.no hay justicia, aquel temór y-aque­

lla fo nos eni::anünanJ ~l,: por . eonsigul.ente son:medios· 

santos , útiles y necesarios. Debemos pues con gran cui­

dado fomentarlos·y fortificarlos en ;riuestw cor~zon ,·· y 
debem6s,1mtrar: ·el temo1:,de Dios , .que: :la fe!nos inspira;· 

Gon¡:io, fa .ptim-er,,hasa deJa vir.tuttChr;istiana., ¡ '.; 

• · ;: David;de~ia,alSeñcm(a}; Penetra de tirtemor mis car­
ms :, tiis juicios me hacer, estrerr).f?cer; Este· Profeta, cuyos 

cánticos. respiran el ~mor, .mas vivo 'de su Dios, pide , que 

susi <i:arnes si;;an :pqnetradas ~de . :nemoL•.J, sobre·. todo del 
témor, deí sus juicios ;• y qe .¡los\ castigos,que ;reser\ra·' á los 

1iransgreso.i:es de su Ley. Jesu Chtisto:, ·que es re1 · autor y 
consumadoL· de nuestra fe, nos dice: Temed .al•que pue­

de,.iehtregar1 elí-1-alma! :y:el· em~r;po al tormento del foego, 

que 110 "se;;exrtingue.1¡,Este sbbeyancCMaestro no. omite eli 

pro.pon~mds d'.teti:lor lcomo 1notivo de la cresolucion, con, 

qae deb.emos, arrancarnos eL~j()(> ó~eortarnos el brazo, que 
nos escandaliz:i. ; porque· m·ejor · es , nos dice,, entrar en la 
vida, con:un cijo:ó un· brazo, ménos, que ser. arrojado á fas 

lfamas:eternas, t:on;los' dos,;·,;lj>,,verdád-que su.Religibn es 

i~ ~amo'r y caridad ;ipet-o,sin dexat, de encendernos errtan 

divino fuego , es menester no olvidar los motivos justos 
que él ·!1Üsmo,nos, prop9n~. . . . ... 

(a) Prnlm. CXVIII. I 10. 
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E,l G:onciHo ·de Trento nos.dice (a): ~rLos hombre~ 

Me prepara~ .í la justici¡l , quando habiendo sido exci,,.. 

,,rados y .ayudados por la gracia, y persuadidos' por la 
,,fe , se dirigen .á Dios con .libre movimiento de su vo­
,,tuntad , , creyendo . las. verdades que, Dios ha r,evelado,. 
,,sebre todo que el pecador se. justifica :por; la .gracia y 
,,redencion de Jesti {]n.ri:sto/;: y quando: haciendo ellos 
»reflexiott de que son pecad.ores , movidos por1el temor 
nde fa jtistici.a ,divina,. se vuelven :á considerar su, mise­
m:icordia ,; , y.· ;animados de, esta,, ,esperanza :<:onfian 'en 

,:ella , y esperan q11e:Dios. querrá :perdonarles sus pei.; 
,,cados· por los méritos .dé Jesµ· Chdsto ,, y re'concilia1·­

,.,1os con, éU' Observad: ., señor , que. el Concilio no 
separa el terriór .. de:1 .la esperanza , y ique, no hace. de fos 
doS: rnas. qu_e un ¡novimiento,, :Cu:)'O; :pi:incipio :.es· el te◄ 

mor, y la esperanz:i, eLfin¡;·,y ,·opservad. ... tamo.ierr fa 
graduación con que se el'ev:a el. alma hasta la con ver .. 

sion. dd coraz~o. . ' 
. , • La,grácia empieza;. 11o~que,segunmuesti-a fo,:~odo.buen. 

movimiento .viene de Dios y.,:de .súi,gr.acI¡.i,; Esta ,gracia e;; 
interior ó exterior. La. interior. .es• el ·esthml.o .,del cora.zoo, 
qoe desea iasrruirse· de lo. que debe hacer para con:vel'­

tirse á Dios. ;La iustr1;1cfÜOn·., fHisma;;• es,lfl :grada :exterior, 
y el aríh~lo y cuidado de aprovecha:rse. d.e, élla:es 1su· ,efeC:-· 
to~ El primer fruto, de es.ta; grada es: qu.eJa fo ua,zca e.ti( 
e:l que no fa teni~., .ó que. ·i.esucibe:ó:p.espierte ~n: eLque fa 
J:e.l'lia .muerta. ó donoida. , , 

En efecto el Concilio añade; q~e ~sta.Je,es eJ.pi'lnci":"' 

(a) Sess. v. cap. VI. 
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pío de 1a salvacion , la raíz y fundamento de toda jus­
ticia; ¿ y por qué~ porque nos descubre á un tiempo 
nuestras obligaciones y nuestras faltas , lo que debieramos . 
ser, y lo que somos, las dichas que perdemos , y los 
castigos que nos amenazan, y sobre todo que podemos 
salir de tan mal estado por la gracia y redencion de 
J esu Christo. 

El temor pues es un don sobrenatural de 1a · fe , pero 

la fe no le propone nunca sin la esperanza ; porqu.e des• 
de que el alma siente la inquietud que la agita , busca el 
remedio que la tranquilice. El infeliz que enmedio de las 
olas teme por instantes 1a muerte , no se acogerá con 

mas ardor al leño que puede salvarle del naufragio, que 
el pecador se acogerá al de la Cruz, que es el que la fe 
le presenta ; y quanto mas vivo y penetrante sea su te­
mor , tanto mas se entregará á los motivos de confianza 
que .debe tener en Dios por Jesu Christo. 

Yo quiero suponer que ama todavía el pecado. Fi­
guraos , señor , el hombre mas disoluto , que Dios le 
penetre en un instante con la luz de la fe, que esta le 
muestre el horror de su conciencia , y el castigo que 11: 
espera , que vea el infierno baxo de sus. pies , y oiga tan 
vivamente como San Ger6nimo la trompeta espantosa, que 
pregona: Levantaos muertos, y venid á juicio. Quiero su­
poner que no se haya mudado ni convertido; pero si no 
es mas detestable que un demonio , si no dice como 
Caín , mi pecado es demasiado grande para merecer 
perdon , es imposible pensar , que quando estos terribles 
pensamientos ocupan su espídtu , la pasion mantenga su 
antigua fuerza. 

Tom. Ill, D 
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• Por dó[lde empieza el pecado , y por dónde aca ... 

ba? 
2 

Apart.íroa los ojos para no ver .el cielo , ni acor­

darse de los juicios de Dios , dice la Escciturn, hablan ... 

do de -los infames viejos , que calumniáron á la casta 

Susana , y se puede decir lo mismo de todos los peca­

dores. ¡ Quántos combates .cuesta el primer delito! j Qttán­

tos baldones nus hace el corazon despues de haberle CO"'! 

metido! ¡ Ojalá los hubiéramo~ · escuchado , y que su im­

presion hubiera sido mas fuet·te , que la pasion que nos 

arrastró h:kia él ! Pero el pecado , haciéndonos olvidar 

sus repetidos ataques , los ha desterrado , y entónces nos 

quisiera persuadir , que quizá la Religion y sus ter­

rores son una quimera. Lo peor es , que quisiéramos 

hallar razones para creerlo: l y por qué? porque es di­

ficil que el pecado se halle junto con aquel temor , y 
de aquí nace que si por haberle perdido hemos caí­

do en la culpa , es menester recobrarle para levan­

tarnos. 
Es cierto que el temor solo , aunque sea loable, no 

convier~ el corazon, porque no muda la voluntad , y 
~olo suspende sus actos ; ¿ pero porque el temor s()lo 

no baga toda la obra , se sigue que no tenga parte en . 

ella? S·1pongamos una alma que el temor abate , que 
,en su primer terror no ve en la enormidad de sus 

delitos mas que la proximidad de sus castigos. Ya he 

dicho que es imposible que no vuelva los ojos á la mi­
sericordia; pero puede ser que esta esperanza sea de­
bil , que no se la presente sino co~no desde léjos , y 
los castigos tan de cerca , que ya van á caer sobre ella. 
Pregunta aterrada ¿ si puede confiar m- la misericor-
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día, que tanto ha despreciado i No duda que es infi­

nita ; pero no se atreve á espernr poi· lo mismo que teme 

con extremo. 
• Qué es lo que la dice la fe en esta desolacion? Es-

pera~ El mayol' de tus delitos fuera desesperar ~e la ~i­

sericordia sin término; y quando ve que el mismo Dios 

que la atemoriza , no solo la permite , sino que la man­

da esperar en su bondad , quando considera, que estos 

mismos terrores que la acobardan vienen de su mano, 

porque Dios no la espantara si no quisiera llamarla _1 que 

todos estos golpes son dones suyos , y el mayor funda­

mento de la confianza, quando en fin la fe la presenta 

todos estos objetos de consuelo, como entónces nacen 

de sus temores sus esperanzas , empieza á estimar y ben-' 

decir á estos mismos temores. 
Así pues el temor y la esperanza luchan por hacerse 

dueños de aquel corazon que la fe les ha puesto en las 

manos , y le hacen sentir un combate, que quanto es mas 

penoso , le parece mas dulce , porque quanto ma5 le pe­

netran, mas se entrega al dolor. Las Hgrimas con·en, 

los sollozos se atropellan, las postraciones acompañan 

á la oracion y"á los gemidos, y el alma no encuen­
tra otro consuelo que abrir todas las puerta<; á las ex­

pt·esiones de su dolor. La felicidad , la dulce paz de 

los justos se la representa vestida de toda l:l cal1mt y se­

Tenidad , de que ella misma aun no goza , la cpmpa­

ra con las angustias voraces que la devoran , siente la 

diferencia , envidia la suerté , y se promete imitar sus 

exemplos. 
Desde aquel instante ya no ve mas que delirios y 

D2 



2 8 e A R T A xxn. 
tribulaciones en los caminos de la corl'Upcion , fe asom­
bra de haber podido estar tan ciega. Si no ha roto ya sus 

cadenas, á lo ménos siente su peso , reconoce su fealdad, 

y levanta los ojos al omnipotente para que las rompa con 

su mano fuerte, y la ponga en estado de cantar en su glo­
ria el cántico de su lib~rtad. 

¿ Quién podrá decir, que un temor de esta especie no 

obre sobre el corazon , y no le disponga á la justicia ? Lo 
que yo se es, que la fe Christiana no puede inspirar otro; 

y si sus movimientos no son siempre tan vivos, siempre 

son de la misma naturaleza. Confieso qne es menester algo 

mas que este temor de los juicios de Dios para producir la 

con version entera del corazon del pecador, y que nazca 

en él la justicia, porque esta solo puede producirla el 

amor; ¿ pero es menester romper la tierra, y que el 

arado la prepare ántiS que reciba la simiente? Pues yo 

digo, que nada puede romperla tan bien como este santo 

temor que produce la fe. 
Pero, Padre, para eso seria necesaria una fe muy 

viva, y si apénas la tienen los justos , á quienes el 
amor inflama, ¿ cómo pueden tenerla lo5 pecadores, que 

solo estan animados del temor? Sin duda , me respon­

dió, que la fe debe ser viva, esto es, fuerte y activa. ¿De 
qué puede servir una fe muerta y sin accion? ¿ Pero de 
quién depende, que la fe no sea viva? No seguramente 

de la santa Religion que seguimos, no del nombre de 
Christianos que tenemos , ni del juramento que hicimos 

de conservarla tal como la recibimos. La Iglesia no nos la 
dió muerta , ni nos la dió para hacerla moúr en nuestras 

manos. 
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Sin duda la fe debe ser viva : 2 y por 'qué no lo es~ 

Porque no nos cansamos de darla golpes mortales, ya 
con desórdenes de toda especie que nos ciegan hasta el 

punto· de que creamos que nuestro intereses perderla, ya 
con conversaciones impías y licenciosas, en que solo bus­

camos el modo de confirmar las dudas que han hecho na­

cer las pasiones, ya en fin con lecturas tan disolutas co­

mo irreligiosas, tan capaces de corromper el espíritu co­

mo el corazon; 2 y despues de esto podemos extrafiar que 

nuestra fe no sea viva? ¿ Y cómo puede serlo, quando 

hacemos quanto podemos para sofocarla, quando· se hace 

casi gala de no tenerla, ó á lo ménos se aparenta así por 

vanidad? ¡ Es cosa triste, señor, que este vicio insensato 

quiera ser hoy una gala de moda! 
Hombres sin freno ni instruccion quieren ser maes­

tros, y enseñar su incredulidad á los infelices pecadores, á 
quienes aflige su conciencia , y desearan desembarazat·se 

de [a religion, tan ignorantes como sus discípulos , pues 

en toda su vida no hari dado un' quarto de hora de aten­

cion á lo que debiera ser el único estudio del hombre. Ha­

blan de los objetos mas sagrados, y deciden con auto­

ridad~ Una chanza, una ironía, un chiste son todas sus 

demostraciones; ¿ y cómo pudiernn tener otras~ Pero la ig­
norancia de los unos y de los otros se satisface con esto. 

Se rien de aquellas bufonadas, y aplauden aquellos di­

chos insensatos, quando bastaria una razon modesta con 

poca ciencia para oírlos con extremo desprecio. Y. despues 

de esto vienen á decirnos, que su fe no es viva. ¿Cómo 

puede serlo? Lo que debe sorprehender es que no haya 
desaparecido del todo. 
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Si'alguno..yiniera á decirme , que su fe no es viva , yo 

le preguntara 2y qué es lo que haces para que lo sea~ 

Yo quiero suponerte muy léjos de los excesos que aca .. 

bo . de censurar , y que tienes fe y Religion; pero pa­

sq.5 · toda tu vida en el juego; en l9s teatros. y en las di­

version~s. Y si la fe apét1as vive en el justo,- que no omi­

te nada para sostenerla, y hacerla vivir con el retiro, 

santas lecturas , meditacion, oraciones , vigilancia y mor­

.tificacion de sus sentidos, i cómo es posible que viva en 
tí , que por un lado te entregas desmedidamente á todo 

lo que puede matarla, y .por otro nada haces de lo que 

pudiera darla vida~ 
Que se nos pregunte despues de esto z qué mal hay 

en esta vida ociosa , texida casi toda de placeres , de 

afanes inútiles , de adornos , galas , conversaciones frívo­

las, y disipaciones de toda especie? 2 Qué mal, señor? 

El mayor , el mas terrible de todos , que es dar muerte á 
lo. que deb€ ser el principio de la yida, á la fe de que 
vive el justo ,-y sin la qual todp está muerto á los ojos de 

Dios. 
¡ Tu fe no es viva! 2 Y porque no lo es , te atreves á 

añadir muerte á muerte? ¿ Porque no Jo es , como si te­
mieras que vuelva á .revivir, .tra:bajas en cortada la,; raí­

ces mas pequeñas, y no dexarla una reliquia de resur­

reccion? Si estando tan muerta, todavía te da esos latidos 

con que te estremeces, y si con sus gritos hace que la 

escuches y la temas , si aunque muy débil para convertir­

te , es basrante para inspirarte algunas veces el deseo, y 
te obliga á dar como de por fuerza algunos pa!jos hácia 

el bien, ¿qué no hiciera si la dexaras la libertad de obrar 
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sin sujecion , si te contentaras con no resistirla y dexarla 
obrar? 

Pero tú no lo qnieres , pórque conoces que to maria 

mucho ascendiente sobre tí. 2 Y te sienta bien venirme .á 
decir , que tu fe no es viva? ¿ Es culpa.suya 6 tuya? De­

xa de resistirla , no combatas contra ella , no 1a mates, y 
verás que· como es el principio de la vida y de la in­

mortalidad , se vuelve animar de · nuevo para conducir­

te derechamente por el camino de la vida eterna, 

La verdad es , señor , la que el Concilio nos dice: 

Los hombres se disponen á ~la justicia por la fe , que les 
inspira temor de los juicios de Dios , y este temor obli­

gándolos á volver los ojos á la misericordia, los eleva has­
ta la esperanza. Este es el orden que Dios ha establecido 

para la conversion del pecador, y es menestet· seguirle con 

fiddidad. Cultivemos con aplicacion las impresiones pt'e­

ciosas de la fe , huyamos con cuidado de todo lo que has­

ta ahora las ha debilitado 6 las ha hecho inútiles. ~Sosten­

gámoslas con el retiro , la oracion, las lecturas santas ~ y 
la semilla de la fe , como el grano de mostaza , aunque 

al principio se~ la menor d.e las semillas , crecerá hasta 
hacetse un árbol ·grnnde. Lo esencial es no oponerse á lo 
que ella puede hacer; si los que se quejan de su poca fe, 
consultaran su propia conciencia, ella les responde ria del 
mism@ rn.odo. 

Pero Padre , 2 cómo· es posible. conciliar ese temor 

con la confianza ? Por otra parte me pat·ece que si el pe­

cador viendo los excesos de su vida , no puede despren­

derse del temor, el justo, el que siempre ha vivido en la 

ÍJ].ocencia, no debe tener mas que confianza. '¡ Ah! si. yo 
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volveria á vivir de nuevo, yo creo que seria de modo, 

que no tuviera las inquietudes y terrores que ahora me 

devoran. ¡Qué, señor! me respondió el Padre , vos no 

podeis conciliar el temor con la confianza , y yo no veo 

cómo pueden separarse , si se entiende biea el objeto de 

entrambos. 
El que examine sólidamente nuestra Religion divina, 

hallará que jamas podemos ni tenemos nada que temer 

de parte de Dios , y que debemos temerlo todo de parte 

de nosotros mismos. Dios es soberanamente bueno , es la 

bondad misma: si es terrible en su justicia, es porque 

le forzamos á serlo : nunca lo es sino de nuestra parte. 

Dios ama las almas que ha criado á su imágen , segun la 

expresion de la Escritura, y porque las ama quiere que 

todas se salven , y lleguen al conocimiento de la verdad. 

tero si de parte de Dios nada tenemos que temer , de la. 
t~ues!ra lo debemos temer todo. fü imposible en la Reli ... 

gfon se-p_arar estos dos objetos. 
' Así el justo teme , porque puede tropezar y caer , á 

causa de que por sí mismo no es mas ·que corrupcion y 
flaqueza. El pecador teme, porque no puede levantarse 

él mismo de sus pecados ó caidas, ni puede por sí evitar 

los justo¼ castigos que merece. Uno y otro deben descon­

fi~r d_e~sí mismos. El justo debe dar gra~ias , orar, velar, 

andar con atencion , mortificar sus sentidos, y guardar 

su corazon con no interrumpida solicitud. El pecador 

debe afligirse, . implorar, gemir, recordar los desórde­

nes de su vida en la amargura de su corazon, avivar su 

fe , y llenarse de temor con la vista de los fuegos inex­

'tinguibles. Como el uno está por tierra , y el otro pue-

~ . . . 
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de res1n1ar, la fe dice ií los dos: Satagite, cont-endit-e·: Ha­
ced quanto podais, ó para sosteneros ó para levantaros. 

Pero vos .. , sefior, que hal.lais tan dificil conciliar· el 

temoL" con la confianza , decidme: si Dios os asegurara 

hoy por el ministerio de uno de sus .Ángeles·, que habia 

perdonado todos vuestros pecad-os, y que os dária la feli­

cidad eterna, ¿.estaríais. seguro entónces de vuestra di­
cha? Yo respondí: sin duela, Padre,; y si pudiera estar 

cierto de que no era ilusion, seria un delito. no estat•lo: 

Pues yo os digo , rep.licó e1 Padre; que vos no esta dais 
mas seguro entónces de lo. que hoy estais de su misericor­

dia, y que no, es posible que lo esteis mas. Porque ¿·quál 
seria. entónces el fundamento de vuestra seguridad ? Sítt 

duda la palab-ra de Dio, y, la verdad de sus. promesas. 

Pues su bondad y su misericord'ia no son ménos cier~a·s, 

ó para decirlo mejor , la verdad de sus promesas y su 

misericordia no s011 dos cosas diferentes. Y porque hoy no 
o.- propone mas que su bondad por motivo, poL·que quiere 

que el sacrificio sea entero~ porque ex1ge gue su bondad 
sola os excite esta confianza, ¿. vos no le ofrece11eis este s-a­
crificio de justicia ? 

Padre, le dixe yo,. 2 qué confianza puede tener aqúe1 
que ha pasado una eutera y larga vida en un diluvio 

continuado de iniquidades , y aquel cuyos pecados se han· 
multiplicado ma5 que los cabellos de su cabeza? Si Dios 

me ve como yo me veo, no puedo ser á sus ojos mas 
que un objeto de cólera y de furor. • Si Dios os a 2 . ve • 
respondió el Padre; sin duda que Dios os ve mil veces 

mejor de lo que vos. nodeis veros. · y n.ué fuer·, de . ~ . • + ' e .i "' VOS , Sl 
pern11t1eu q~te, vos. os vi'eseis como él o&ve, ó tal qual sois? 

Tom. III. E 
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:fPero os figurais, señor, que Dios busca en ~l ~om­

bre lo que es ó lo que ha sido para .exercer su misericor­

dia~ El corazon humano ,es .todo .corrupcion , y la vi­

.da ménos delinqüente no pudiera inspirar d menor fonda.;. 

mento .de confianza. Y ve aquí otro carácter de nticstL·a 

.flaqueza. El hombre no quiere .contar con .su Dios .abso­

luta y exclusivamente, no puede resolverse .á no contar 

tampoco consi_go mismo, 2 y qué resulta de .esto~ Que co­

mo quanto mas .examina tanto mas .descubre .en -sí .miseria 

y corru_pcion, tanto mas tatnbien .se :turba y desalienta. 

Dexemos pues .estos vanos terrores, .estas injustas descon .. 

.fianzas, que no inspira la fe , -y que ella misma debe so­

meter y .arre$1ar. Léjos .de que .el ..cono.cimiento de nues­
tras miserias deba .acobardarnos., él .debe animar .nuestra 

-confianza para es_perar en la bondad divina; porque ¿ quién 

sino Dios nos ha dado este .conocimiento? 
·y o encuentro .sobre .este asunto en la Escdtura una 

reflexion , que me parece llena de razon y buen .senti­

do. El Ángel .del .Señor se muestra á Manué, padre de 

Sanson, y le anuncia que .tendría .un hijo. .Manué , que 
no le conoció, le pide que espere un momento para asis­
tir .al sacrificio que va ofrecer á Dios en .accion de 

gracias; y quando el Juego estuvo .bien .encendido , el 

Ángel se .metió .entre las llamas y desapareció. Manué 

y su muger .asombrados .caen por tierrn el ·rostro con­

tra el suelo, y él dice.: Pre parémonos á la .muerte., por­

que hemos :visto á Dios. Este .discurso no .era digno .de un 

buen Israelita ; pero su muger .con mas razon le responde, 
¿ Si Dios hubiera querido matarnos, nos hubiera hecho ver 

todas estas cosas? Lo mismo debe decirse á aquellas almas, 
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que por un mo\!imiento, naturat se: turban y se abaten. 

Porque,. señor-~ zquién1 es el que- os ha. dado este 
conocimiento, que hoy os agita: tanto?. ¿Le tenia, vues­

tra alma en aquel tiempo en que bebia los pecados co­

mo eI agua? ¿ Quando os parecia que· solo vos teniais ra­

zon? ¿ Quando disputabais con tanto orgullo contra las 

máximas del Evangelio t ¿ Quando. en fin cerrabais. los 

ojos con tanta obstinacion á las. mtsmas luces ,. que hoy 

os descubren los errores y delitos de vuestra vida ? ¿ Quién­

pues os ha abierto los ojos? ¿ Quién os ha dado estas lu­

ces? ¿ Erais mejor? 2 Veíais tna5 quando no, las tenia is ? 
¡ Y qué!' porque ahora Dios os ha: hecho, conocer- vuestro· 
estado, porque os ha hecho sentir- vuestra :flaqueza y mi­

seria, porque no os dexa ignorar- la necesidad que teneis 

de su socorro, en fin porque estais. desengañado , y 
no podeis disimularos que no podeis. nada sin su gra .. 

cia, ¿ os dais por perdido, y no veis. el modo, de tran· .. 

quilizaros? ¿ Vos decis que vais á morir porque habeis 

visto al Se□oL·? 2 Pero Dios se dexa ver de- aquellos que 

quiere perder? 2 Y este mismo. conocimiento que os. da. 
del abismo de vuestras miser:ias, no es señal de que las 
quiere perdonar? 

¡ Señor! las inquietudes y terrores quando los mira 
el pecador con este· espíritu, quando léjos de querer es .. 

condersel.os procura penetrar- con los ojos. de stt dolor 

hasta lo mas íntimo de su conciencia, en lugar- de des­

alentarse con la funesta vista de sus llagas , et sentimien­

to de su propia flaqueza hace que se arroje con mas fuer­

za en los brazos de Dios, y dice como la muger de Ma­
nué, ¿si hubiera querido perderme, me hubiera mos-

E i 
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tr.ado todo estoJ •i ,Por qué me perdí , sfoo porque me 
obstiné á no •verlo ~ Así., señor, el verdadero penitente se 

. eleva del temor á la esperanza, de la esperamfü al amor, 

y .el amor consuma la justicia. La -fe .empieza la obra, y 
la .misma fe con la .caridad la perfecciona. 

Hoy hemos hablado del temor y de la esperanza., y 
uno y otro no son mas que los medios para llegar al fin. 

Hay otro que ,es mas inmediato, ·mas ,efic~z, y ·tan ne­

cesario, que sin él, ·como ya os he dicho, no se puede 

co.nseguír la conversion pe1{ecta del corazon , este es el 
amor. Ved:a.quí., señor, lo que seguramente justifica al pe­

cador, ved .aquí lo que le muda de esclavo del demonio 

en hijo de -Dios., lo que le restituye todos los bienes y de­

rechos que le dió el bautismo , y en fin lo que le hace 

heredero de Jestt Christo, y com_pafiero de los es_pídtus 

celesúales. 
Pero como el amor fierre diferentes grados , maña­

na trataremos de este asunto. Espero que no olvidarefa 

el nuevo .órden,, que nos hemos ·propuesto. Por la maña­
na vendré á ayudaros en el ex.ímen, y po1· la ·tarde habla­

remos del amor. Yo repeti 111i -reconocimiento al Padre.,' 

y con esto se retiró. Te a~eguro, Teodoro, que este Pa-· 

dre.es un Ángel de Dios, yo no puedo dudar que ha '.Ve­

nido del cielo para ayudarme. No puedo explicarte qué 

consuelo -da á mi corazon. Discurre que fuera de mí sin• 

sus consejos y reflexiones. Quando considero la diferencta 

que hay de él á mí, ,í ·tí y á todo:; los que viveL1 tan· 

cie~os, me parece que hay mas distancia que del ciel0 

á la tierra. ¡Ay, Teodoro ! ¡ qué diera yo ,por verte ,coa 
él! Á Dios. 

3 7, 

C.AR TA XXIII . 

El Filósofo .á Teodoro. 

Querido Teodoro:: ¡ Qué ned0s somos ro.~ infelices: 
c:¡uando enredados ent1·e las cadenas de los vicios , no' 

G0nocemos reas que los placeres groseros., que ellos pre-· 

sentan ! Si tú pudieras c0rn prehender el regocijo y fa' 
satisfaccion que experimenté la mañana-de este dia, quan­

do despues que estu.ve con .. el Padr:e, wi, que con la ayi1-
da de sus esfuerzos quedaba desenmarañada y puesta en 

órden la primera época de mi tenebrosa vida , com .. 

pFehendieras tambien que ha:y placeres morales, place,;,. 

res del corazon, que la carne y sangre no pueden exp!;!d ... 1 

mentar jamas.. 

¡ Ah! que los hombres que gobierna él espfritu de 
Dios, son muy superiores, ó para decido mejor, de 

un árden m:is elevado que los que viven segun el es­

píritu del mundo. Anda á ver esos 'Filósofos profun ... 

dos , esos genios brillantes , esos espíritus sutiles ., ,que 

hablan con tanto fausto , que disputan con timta ar ... 

rogancia., y fascinan la razon de ,los fütuos con su 

oropel engañoso; mas quando -llega un roo mento críti ... 

co , se conoce su inutilidad y su falacia. Pon.los cerca-. 

nos á la m~1erte entre el dolor ó la afliccion , y ,n6 

s.on nad,1. , ,sus socorros son fútiles , y sus consuelos 
vanos. 

Al contrario estos hombres cde Dios sencillos, 1110-
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de~tos ,. con trage humilde y. expresion mod.eracla , de na. 

da se jactan , .nada prometen,:, se· con·ceptúarn como inca­

paces de todo, pero qua:nclo- llega la ocasion: que se· ne­

cesita de ellos, y se implora su auxilio , entónces se 

transforman , se encienden en la hoguera: de la caridad, 

son todo fuego·, ardor,. y los mismos, que ántes parecian 

inútiles, son los que- dan: los verd'aderos y s6liclosconsue­

los, se hacen los .atnigos ardientes del necesitado ,. y se 

apresuran á socorrer á los infelices. con zelo , miéntras qtte 

Ios profanos fanfarrones det mundo los abandonan en las 

ocasiones que mas se necesitan. Por otra parte parece que 

el cielo los ayuda., y les da los medios de consuelo que los 

otros no tienen. 
, . 2 Cómo te explicaré el zelo-, la:. caridad.' y la ternura 

de mi dulce bienhechor? Si le hubiera encontrado, ó hu­

biera venido á verme un mes ántes ,. le hubiera mirado 
con el mayor desprecio, me hubiera burlado, de él, y 
apénas me hubiera dignado de fixar en él los. ojos , y 
ahora le venero como un hombre superior á todos los , 

que yo estimaba, y no- me hallo digno de besar la. tierra 

que él pisa~ 
¡Con qué amor, corr qué íntere.~ ,, y tambien con 

qué sagacidad, con qué arte y talento me escudriñaba 

hasta los mas íntimos escondrijo~ de mi c.:orazon ! Yo me 

puse en sus manos, él me preguntaba, yo le respondía 

con sencillez y bt1ena fe , y él hacia no se cómo con 

Ia oportunidad de sus preguntas, que me acordase de 
muchas cosas que me parece hubiera olvidado sin ellas. 

Al fin con mucha paciencia y método supo desenre­

dar el ovillo enmarañado de mi primera edad, y me pa-

' DEL FILOSOFO. . 39 
-reció .que ya le habia dicho todo lo que le podia .decir, y 
tambien creí que .quedó satisfecho. 

Pot· este medio lo que me habia parecido :imposible 

ya lo veia .como hecho. E~ta ,cuesta tan dificil de repe­

char se me hacia facil., porque me guiaba por senderos 

,en que yo le ·seguía , y me hizo conocer que estaba 

muy ,acmtumbrado á .estos .exercicios . .La experiencia de 

esta mañana me .alentó mucho,, porque :ví que .con .él 
mismo método ,podía .en poco tiempo llegar .al fin ; pe­
ro me repetía muy freqüente, señor , no os fatigueis• 

Desde que teneis intencion .de no ocultar nada al Con­

fesor , y que .haceis los posibles .Y prudentes .esfuerzos 

para acordaros, qúe .ol videis una .ú otra cosa no im..;. 

porta nada; lo que solo importa es que tengais dolor 
de haber ofendido .á Dios .en todas ellas , que propon­

gais muy firmemente no volver á 11acer .ni esas ni nin­

guna de las que pueden .ofenderle., que espereis en fa. 
misericordia de Dios, que .os las perdonará , y sobre 
todo que vuestro corazon .se convierta, que se resuelva 

á mudar de vida, .Y guardar .toda .la ley .de Dios. Ved 

.aquí los requisitos .esenciales. Uno ó muchos ,olvidos, 
quando no vienen .de .una :negligencia ,culpable, no alte­
ran el valor del sacramento, pero no hay buena confe­

sion, ni la absolucion .aprovecha, si no ha y .una .entera y 
y,erdadera conversion. 

Al .fin el Padre se fué , .dexándome muy consolado, 
y convenimos .en qlle _yo ·procur.aria .en .el .discurso del 

día ver si me ocurria alguna,.especie .nueva , respectiva ,1 
la primera época que dexamos apurada , que la mafia ... 

na siguiente emprenderiamos la segtmda, y asi seguida-
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mos hasta concluir, sin dexar de venir por· l:.u tardes; á 
continuar su instruccion •. En efecw. volvió aq.uel mismo 

d
. , / 
ia r y empezo. as1-: 

· Ayer o_s ofrecí, seño:r, habla-ros-ele lo necesario que· es 
el amor de Dios e[l el sacrame[ltO de La Penitencia. Ya 
es he dicho que el temor empieza,. que ta. esperanza le 

sigue, y que esta eng.endra al amor,. que es el que per­

dona y justifica. El mis1~0 Ch.isto es el que ha ensefiado 

;í. s_us Ministros l.a necesidad de.este· amor, pues en la pri .. 

mera absoluci.on que dió en el mundo , que foé la que él 

mismo dió á la muger pe;;ado.ra ,. clixo (a): Muchos pecadof 
le han sido perdonados, porq,ue ha amado, m11cho; y con es .... 

to nos hizo conocer , que el amor era la condicion mas 

esencial para n;cibir con fruto las abs<:>luciones que se cfa­

rian en Iá carrera de los siglos~ 
Este divino Maestro no dixo : muchos peca:d:os le lnau 

sido perdonados, porq.ue ha temido mi justicia , porque 

ha renunciado pó.b[1~arnente á sus pecados y su mala vi­
da , porque h_a ven,ido á arr9jarse á mis pies. y regarlos 

con sus lágrimas. Sin duda que su bondad daba el precio 

,que merecian estas señales exteriores de su dolor , pero el 
perJon fué precisamente por su amor ;. pues era eI princí.., 

pio- que daba precio á todo lo demas, y el requisito mas 

esencial para la absolucion. 
Así aunque el Concilio de Trento haya definido , que 

el temor prepara y dispone al pecador para su justi.fica­

cion, no quiere esto .decir , que el temor solo, y sin la 
cotJ1pañia del santo y casto amor nos pueda. hac.;er con.. ... 

(a) Luc. VI!, 47. 

, 
D·E L FU.OSO FO. '4il. 

seguir ef perclon de los pecados. El Ap6stol dice, que la 
ley, esto es, el temor puede empezar la obra , que es 
como un pedagogo que medio de gana , medio de fuerza 

nos toma y nos lleva de la mano (a): Lex p~dagogw; 
pero que no conduce · al término de la perfeccion (b): 
Nilzil ad perfectum adduxit lex. Por eso el Espíritu San­

to solo hace entrar al temor en las disposiciones que 

preparan á la justificacion , en qtianto excita al pecador 

á elevarse hasta la esperanza , y que empezando á amar 

á Dios como autor y fuente de toda justicia , se sien .. 

te por conseqüencia animado __ de tal ódio del pecado, 

que Hega á detes.tarle. 

. No añado una palabra á fo que dice .el Concilio , y 
os ruego , señor , que observeis los quatro grados que 

indica con tanta precision , todos anteriores al sacramen ... 

to. Observad tambien el órden con que los propone, con-. 

duciéndonos· de los unos á los otros. El primer0 es el te­

mor que inspira la fe, y que espanta , abate , trastor­
na ; pero como no hace mas que aterrar , de este gra­
do pasa el penitente al segundo que es la esperanza : es ... 

ta consuela , anima al corazon que teme , y le hace con­

fiar tanto en Dios , que le persuade que se dignará per .. 
donarle por los méritos de Jesu Christo ; pero 2 cómo es 
posible que espere de Dios este perdon, si no empieza á 
mirarle como Dios de su corazon , como Dios bueno y 
misericordioso , el Dios de su esperanza por toda una 

eternidad ~ Es pues consiguiente , que el tercer grado sea 

un principio de amor , que le conduzca á Dios como al 

(a) Ad Galat, IIr. 24. 
Tom. III, 

(b) Ad Heb. vtr. r9~ 
F 
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autor de toda justificado u , y como al que debe hace·r la. 
suya, librarle de sus iras , y darle toda su felicidad. De es­
te tercero se va progresivamente al quarto , porque si ama,. 
al Dios· de su corazon , que es autor de toda justicia , es: .. 
preciso que deteste la iniquidad que Dios aborrece , y .ved 
aquí, lo que el Concilio dice (a) : Que el penitente porque 
ama á Dios , aborrece y detesta el pecado. 

Así pues la contricion es la parte principal de la Pe­
nitencia 1 y tan principal , que nada puede suplirla , y , 
puede ser tan intensa , que en el caso de que no fuera po­
sible recibir el sacramento , pudiera ella suplirle , c.on tal 
que el pecador tuviera un deseo y una resolucion sincera 
de recibirle luego que le fuese posible. 

¿Pudierais , Padre, dixe yo , definirme exactamente 
la contricion ~ No puedo , respondió el Padre , dar me--! 
jor definicion que la misma que da el Concilio. La con .. 
tricion , dice , es el dolor del alma: , la detestacion de 
los pecados cometidos , y 1a resolúcion .de no vol verlos 
á cometer ; y añade ,. que este movimiento de contricion 
ha sido siempre necesario pat·a obtener el perdon de los 
pecados , de lo que debeis inferir , que no habla ahot·a 
de aqudla contricion eminente y perfecta de que habla 

despues , 1-"que_ sola basta para justificar ántes de que 
se haya recibido el sacramento , sino de la contricion 
que es absolutamente necesaria para conseguir la remi­
sion de las culpas , y esta contricion debe ser un dolor 
íntimo del .alma. 

No basta pues el temor, y que en fuerza de' este se 

(tt3 Conc. Trid. sess. xrv. cap.1v. 
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.haga una especie de resolucion de no volver á pecar; 
es menester que el alma se aflija y que se penetre de 
dolor el corazon , porque sin esto no se puede mudar ni 
convertir. ¿ Y qué debe producir este dolor? Un ódio del 
pecado , ódio que debe llegar hasta la detestacion , lo 

•que es mas fuerte que un ódio comun y ordinario. Tan­
. to como se amaba e.l pecado, tanto como se complacia 
en cometerle , el que está verdaderamente contrito debe. 
aborrecerle y detestarle; y aunque es natural que el co­
•razon no vuelva á repetit· lo que ya aborrece, el Con­
cilio para no dexarnos nada que inferir , añade expresa-

'Inente , que á este dolor que produce el ódio, debe jun­
tarse la resolucion de no volver á pecar. 

Así pues un movimiento pasagero , que no excluyera 
la voluntad de pecar sino quando él subsiste, que no pro­
. duxera una mudanza entera , y dexara el cora.zon como 
estaba ántes , no es suficiente para formar la contricion. 

· Es menester que esta voluntad de no pecar mas se esta­
. blezca tanto en el corazon , y que esté tan determinado 
y resuelto á no. volver mas á pecar , como lo está á no 
hacer ni~g~na de aquellas cosas, que aborrece y sabe 
que le h1c1eran mucho mal. Seria engañarse creer que 
puede bastar una voluntad del momento , quando no se 

· quita del corazon el amor dominante del pecado. 
· No es posible amar lo que se detesta , y no basta 
· mudar la disposicion presente por las circunstancias ac­
. tuales; es necesario mudarla en si misma y para sietn~ 

pre El mercader que arroja sus fardos en el mar por 
temor del naufragio , los arroja voluntariamente y él 

. ' tn1smo ayuda con s1.1s manos ; 2 pero los aborrece l ¿ lo¡ 
F2 . 

-
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detesta? N' o. Ved aquí una idea de la con tricíon , quan'... 

do es verdadera : toda disposicion del .ínimo que no se ex: .. 

tiende hasta el ódio y la destruccion del amor dominante 

del pecaao , no es la contricion que el Concilio dice set 

necesaria para conseguir la. remision. 
Ya he dicho que esta contricion es un dolor del al­

ma; debo añadir que es un dolor , ó que debe. ser ~n 
dolor de haber ofendido á Dios , inspirado por su gracia, 

·y superior á todo otro dolor , y todo esto es de tal nece­

sidaa , ·que de ello depende toda la eficacia y el fruto del 

sacramento. El -que dice dolor , dice un acto de la vo .... 

Iutad, un afecto del cornzon que se aflige , y se deter_ ... 

mina á mudar de conducta. No es un simple conoca• 

,miento , utia idea de la fealdad ó defonuidacl del peca­

do. No es tampoco una simple displicencia de la razori, 

que si es recta no pued~ dexar de percibir el desqrden 

.del pecado y condenarle. Se puede tener todo esto sin es"" 

tar contrito ; porque todos estos actos se pueden quedar 

,en el entendimiento sin pasar á la voluntad. Se puede con, ' 

todo e:.to amar siempre , y complacerse en su· pecado, 

conservándole el mismo apego, y por desgracia esto su .. 

:cedemuchas veces. Es menester pues que la voluntad obre, 

.;y que e{ •cora2on se convierta con un arrepentimiento ac .. 

tivo y verdadero. Es menester que el dolor nos le fran:c 

quee, y por esto se llama contricion. Desde que fa vo­

luntad no se muda , todo lo demas no basta para agra­

dar á Dio:; , como convi1::ne comparecer á sus ojos pu• 

rísimos. 

Y no. basta que sea un simple dólor natural , es n~ ... 

. cesado que se.t 'sobrenatural ' e:>tO es ; que sea en vista 

, . 
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.de su Dios ·:ofendido.; •sin esto ·será ún· dolor .infructuoso 

.:y sin efecto; Ademas , y esto es lo 1irns. esencial ; · es;e 
dolor que siente la voluntad , que ha sido inspirado ·por 

el Espíritu Santo , y que nace de la pena de haberle ofen­

dido,. debe ser supremo , esto es, mas fuerte que todo 

otro dolor ; quiero decir , que no hay reves , infortunio 

ni desgracia en la ·vida de· qualquier naturaleza que sea, 

en que pueda concebir un dolor , no digo superior , pero 

. ni igual al que debo tener de haber ofendido á Dios , y 
. perder su gracia. 

Es me~ester: que esto me aflijá mas que pudiera afli­
girme la pérdida de toda mi forrnna , quando fuera la 
mayor y la mas opulenta. Es menester que esto me dé 

mas pena que la afrenta mayor, y que mas me cL1bdera 

de óprobrio , mas que un abandono universal , que me 

reduxera á la miseria, mas estrecha~ mas que el mal 

mas violento y agudo , que me atormentara. sin desean-

. so , mas que la muerte de los padres , los hijos , los 

: amigos , y quanto se ame mas en el mundo , y en fin 

, mas que el inminente peligro de perder mi vida; Si 1ni 
,:pena no es: mayor que todas estas ,penas no .es suficien-

te, y no solo no tengo la verdadera contricion , pero 
ni siquiera tengo aquella atridon , que es necesaria al 

sacramento de la Penitencia , y se llama contricion iiu­

perfecta. 

Teodoro , yo me estremecí oyendo este discurso , y 
sin poder contenerme le dixe : Padre , ¿ y quién se con­

fesad bien, si es menester todo esto? ¿ Dios puecle ·ext­

, gir tanto de un hombre miserable ? Eso es capaz de tur­

, bar el universo, y solo sirve para desesperar. Sosegaos, 
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señor , me respondió el Padre ;- yo no he acabad.o de ex. 
plicarme , y al. fin vereis que. tengo razon , y que CO!} 

todo no perdereis la esperánza. , i V os decís , que esto 

puede desesperar~ ¿ Pero á quién~ Á las almas munda­

nas , que nunca han conocido bien á Dios, ni se aplican 

á conocerle , á las almas sumergidas en Jos placeres , . solo 

.sensibles para aquello que lisonjea al amor .propio , á 
las almas disipadas que solo ven· las cosas de la Reli ... 
gion superficialmente , y que estan sin cesar ~istraidas 

en los objetos exteriores ,- que arrebatan su atenc1on. Ved 

áquí los únicos que deben espantarse de lo que digo , y 

estremecerse al oir estas verdades. 
Pero yo les diré con San Agustin , dadme una alina 

que ame á Dios , una alma llena del espíritu del Chris­

tianisrno , en fin tal como debian ser todas , y si poi: 

efecto de la fragilidad humana , ó por la sol'presa de 

una pasion tuviera la desgracia de cegarse hasta caer en 

el pecado , quando volviendo en sí., y ayudada de la. 
gracia se convierta á Dios , decidme , si no sentirá la 

pena y el disgusto que he explicado , y que digo ser .ab­
solutamente necesario. Quando vemos á David acostado 
sobre la ceniza , humillándose delante de Dios, quando 

vemos á San Pedro cubierto de rubor , y llorando con 

amargura , quando vemos á la Magdalena postrada ·á los 
pies de Jesu Christo , que los riega con su tierno llan .. 

to , 2 podemos concebir · que hubiera nada en el mundo 

de que pudieran estar , no digo mas , sino tan afligidos 

como lo estaban de sus pecados ? ¿ Podremos imaginar 

ningun interes capaz de entrar en comparacion con el de 

aplacar á su divino Salvador, y volver á. entrar en su 
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gracia. · nosotros mas pecadores sin comparacion que 

esos famosos penitentes , ¿ no tenemos motivos mas ur­

gentes para afligirnos? ¿ Qué nos falta pues ~ Mas sm­
ceridad y mas zelo de nuestra conversion. 

Pero no os inquieteis , señor ; confieso que vos y mu­
chos pudieran desalentarse con raz on , si este dolor nece­

sario para la penitencia consistie rn en una pena sensible, 

porque la sensibilidad no depende de nosotros , y mu­

chas veces es mas viva para estos males de la vida , ó 
para ciertos acontecimientos que tenemos y nos afligen, 

que no para los pecados que detestarnos , y nos cau­

s.in . un pesar verdadero. No es pues de este modo 

sensible , ni con esta pena , que nuestra contricion de­

be ser un dolor superior á todo otro dolor sino por 

l,a . detestacion de la voluntad , por la prep:racion del 

a~1mo_,. qu~ es _ la parte superior del alma , y por ]a 
d1spos1c1on interior , en que está el. penitente de sufrir 

tod~ género de males , y aceptar toda especie de ad­
versidades y desgracias antes que consentir en un solo pe­
cado mortal. 

Con esto es claro que aborrece al pec.ado mas que 
todos esos males,· y que quisiera á costa de ellos borrar 
los que ha cometido. No es necesario para esto · 1 . . . sentir as 
mismas ag1tac10nes y gemidos , ni caer en las mismas de-

sola~iones q~e ~entimos , quando se nos anuncia un gran­
de mfortumo o desastre. Para la contricitln basta el ódio 

Y el ~olor '. que los Teólogos llaman apreciativo , por-
que d sostiene los derechos de Dios v · b , ., prue a que 
nuestro corazon le da una prefei-encia entei·a b 1 , Y a so uta. 
Ved aqu1 lo que debe , señor , sosegaros , y á tod9s; 
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pues no'hay n:d.ie que con la asistencia ele Dios ñó pue .. 

da tener este dolor. 
Es. verdad que -para tenede ,es meneste1· aplicarse , y, 

se necesita de ~uidados y esfuerzos. San Agustin decia: 
Si todavia no te sientes llamado de Dios , trabaja , ruega, 
insta. Los hombres experimentan muchas veces tal ce-, 

guedad en el corazon , que se puede temer que les fal­
ta fa contricion que es necesaria para .el perdon de los 

pecados en el sacramento de Ja Penitencia , pero es por 
faita. suya. 2 Y cómo es posible que la tengan , si se ob..; 

serva el modo con que se preparan algunos para venir 

al sagrado tribunal? 
Muchas veces vienen con tal precipitacion , que 110 

se han tomado tiempo aun para pensar en lo que van 
á l:iacer ; se acercan con tanta indolencia y frialdad, 

que se conoce que no tienen presente , que es te es uno 
de los exercicios mas importantes y serios de la Religion, 
y corno no e:,;tan acostumbrados al recogimiento ni á los 

actos que el cora-z.on movido de la gracia poducé en no­
sotros , se contentan con ciertas fórmulas que se hallan 
en los libros, y que leen ó dicen de memoria sin afectQ 
interior , y casi sin inteligencia. Esto suele ser comun aun 
en. las gent-es de distinciot1. Nosotros les preguntamos si 
estan contritos y arrepentidos , si tienen un sincero do­
lor de sus pecados : ellos sin vacilar nos dicen que lo 
creen así, pero hablando de buena fe, ¿ cómo se lo pue• 

den persuadir ? . , 
¿ Qué es un dolor sincero? Es una mudanza tan 

entera del corazon , que le hace que se separe de los 
objetos que ántes le agradaban mas. Es 111enester que 
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por fa fuerza. Y superiotitlad: • de este · dolor aborrez­

c~ lo que áhtes amaba ,- y ame lo que ántes aborre­
c1a ., en fin que sea un corazon · nuevo. ¡ Qué es.fuerzo 
del alma supone un& mudanza tan completa r • Q e' • • • 1 u sa-
crificio de sus gustos ! . ¡ Qué victoria de sus pasiones ! 
i Y una victoria de esta especie puede ser fruto de re­
flex1ones frias y ·débiles , y de palabt·as di-chas con li e-

2 B' ' 1 · · g reza. . 1en se que as operaciones de la gracia no de-

penden d:1 t'.empo; p:ro tambien sé que segun las 
reglas ordmarias la gi:ac1a no, obra sino con peso •r 

d
.d ) me~ 
1 a. 

La gracia tiene sus cam1nos :por donde se inshmán' 
iUS ,grados en que se adelánta : previene , sostiene , ayu ... 

d~ a consumar la obra; pero exige que el penitente con­
tribuya por su parte ' que entre en sí mismo , que le­

vante su corazo? ' que deteste sus fakas , qae se repre~ 
sente todas las éonsideraciol'les que le pue'den servir para 
separarse de sus pecados, y que se lós hagan mirar con 

horror , _que insista sobre las que pueden inspirarle amor 
respeto y obediencia hácia Dios, sti¡CriadoryRedentor . , 

en fin que recurra á este mismo Dios , abriéndole su; ;o: 
razon' para que le abfande ylé éonvierta .. y ·este -
d 

. · 2 pue .. 
e ser el negocio de un instante 2 • sobre tod . d · z o para pe--

ca ores ~ue en el discurso de un afio se acercan pocas ve-
ces al tribunal sagrado ? 

Pero , Padre ; dixe yo , esto me hace temblar : se .. 
gun eso hay muchas malas confesiones. Yo lo t 

d
., emo, 

me respon 10 , y casi no me atrevo á d . 1 . . ec1r o que 
pienso ' -pero como el Confesor rto. puede ver el interior 
·e5rá obligado á creer Io· q··ue· se J,.. E l ' ,., asegur¡:i., 

Tom. III. G . ncoge os 
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h<>mbros , absuelve al penitente. , y no re,;~poncte :ele nada,, 
porque solo Dios .puede jµ_1,gar 1_de,l valor· de esta absolucion, 
y sabe que por est;;is ma.la$ :dispQsí~io11e:, , sin dérogar .ni á 
las promesas de Jesti Christo , ni á la potestad de sus Mi ... 
nistros, uo todo lo que se desata,enla ti~rra, se desata en 

el cielo, 
Siendo eso asi / volví 'á ,decirle , ·será· menester un 

ti~t1i1po d.ilatado pará, prepararse á la confe~ion. Sin du~ 
da , me respondió , que es menester todo el que sea ne­
cesario para que sea buena , y sobre todo para asegu­
rarse de su contricion tanto como es moralmente posi .. 
ble. Digo .moralmente posible , porque desaprobando la 
negligencia, no apruebo tampoco otro exceso qual se­
ria una inquietud escrupulosa. La prudencia Christiana 
conserva el med.io entre lo.s dos extremos " y no debe pa­
sar los límit.es d,e la. razon. Quando • en .vista de las cir­
cunstancias y de los medios que ha practicado , pue_de el 
penitente pensar que ha hecho todo lo que puede , entón­
ces debe fü.rse en Dios , y calma:r :,us inquieti1des, ; sin 
at9rmentarse inútilmente, con excesiv~s desc.onfianz~s .de 
sí mismo. 

¿ Pero cómo no hemos de Ilorar nuestra miseria i 
i No es extraño , que teniendo el hombre tantas razo~ 
nes y tan fuertes , que una sola debía bastar para pe" 
netrar su corazon de dolor por haber orendido á s.u Dios, 
Je sea tan dificil moverse á los justos sentimientos de 
compuncion? 2No es extraño que necesitemos de tantas· 
exhortaciones , instrucciones y meditaciones para . des­
pertarnos ideas , que jamas debieran alejarse, de nuestro 
espíritu , y que nos sea preciso hacer esfi.ierzos para que 
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sintamos s'u im pres ion? 2 Cómo es. posible qi.1e o~videmos 
tanto y tan presto á un Dios Criador, Conservador y Re­
dentor , á un ALTIO tan grnnde , á un Padre tan tierno. , á 
sd liberalidad / sú sant-idad; su' justicia y ~tbda~ sus hrnu­
m'erables perfeccion¿s'? 

¿ Cómo el simple pensa1riienfo
1 
de fatitos derechos como 

tiene sobre nuestro corazon, no nos presenta de un gol pe 
Ii(iniquidady el hottor- deí,foiloYk> que le: ofende ,' y nos 
separa de él? '2 Cóü1o'tiÓ nos,desliacefuos:~n:tlánrto ;' y n~ 
prorrumpim'os en gemidos: y solÍozos ?· iQué -és lo que fal­
ta á Dios para que le amemos? ¿ No es bastante bueno~ 

2No ha hecho bastante pór:nosotros? 2No nos hace gran­
des bienes todos' los 'di-a§' cyi nc/·estíf 'dis;_p'u'esto'.:á hace'rnos 
mas en toda lk eternidad? En :vei•dadrqtie rtu~sfra insensi­
biHdád casi:•esr tan inapeabel' co·mcrsu misedeordia. 

Si ;el dolor es tal c6mo he ·dicho , ,y· como debe ser, 
producirá' infalibletnente Íá resolúción que se llama regu .. ,.. 
•lármen"r'e propó~itó.1:Esie ·es 'tilia "1füm~ ·-y cortst'árite áeter.:.. 
:ihina'don de no ·volver á'ofender1á 1Dios de nii~guná ma­
'nert(; y de procu'rár mánteñei:se en su gracia : cofrigíén. 
·dose de sus vicios·, y renullciarido' :í sus rna'ias costumbres. 
Esta' dispos'i'cion·eS tan esehcittl ;1que1 si'ó. ~lla nuestra con­
tl:icion no seria mas que urih contradicci;rt 1nanífiesta; por­
que' 2 cómo seria posibld:6nci1iat una voluntad que deteste 
los pecados cometidos, y que esta misma volantad esté 
dispuesta á volverá cometerlos? 2 que aborrezca el pecado 
soberanamente, porque le consideta d tria yor de· !os ma­
les , y que al rnistno tiempo le: ame ·&e :tal inodo , qüe 
á la primera ocasion consienta en admitirle? Esto se­
ria querer y no querer , verificándose la palabra del 

G2 
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]?rofeta (a) ~ De que .la iniquidad se ha mentido ~ sl ~isma. 

E t seda hac.er á la magestad divina el mtsmo msul-s o . , , . l 
to que haria un vasallo rebelde , que. ;7inier: a 1mp or:r 

la clemencia de su:Sobera.1;10, :y,;al mtsmo tiempo le di':'! 
xera ·, que á pesar de aquellas sumisiones no estaba mé~ 
nos dispuesto· á tomar· de nuevo contra él las armas en 

la primera ocasion. 
Así pues papt qu_e , el . do\or sea bueno. , . y q~e. Dio~ 

le pufda red.bir , es, indispensable, que el propos1to !e 
acompañe. La primera disposicion. s~pone la otra.., sin 

que sea poiible separadas-, y por esto hemos visto que 

el Concilio define . la contricion, .~.oior de. los pecados 

unid~ á la. : r.es9foi::,iqµ,.;:,de. D;O , v.olver á c91netedo~. Si 
esta resalucion, debe ser ,expre~a y· formal , ó si .basta 

que sea · comprehendida virtualmente en el acto d,e. d~~ 
testacion y dol9r , es .. indiferente en si mismo , pues siem­

pre es necesar-ia; :Pel'.O quando se trata de un asunt? 

,tan• JmpQrtant!;!; como, :rc;coprar la:; gra~ii,. deI Dio&•; le, 
mejo¡¡ es l-0 · ~; 1!i,egu;o ,; . y_;,; ,deci:r ,á. :Pi.os con . David: 

To he jur,ado , . ,señor , y. hdgo. de. nuevo e.l juramento de 
~bservar- en adelante tus. divinos preceptos ,. y no volver-:­
. rr,,e á sefar,ar en nada de. lq obediencia que debo 4 vues­
.tra .Lei;1.y ... 1~ñ~di·r :·parque 4~ t.eni~o la desg:~acia. d~ 
faltar . .i ella ,. y en t,al y tal. rqateria me propongo de 
poner mas cuidado , y de apartarme de los peligros con 

la mayor atencion. Sí , mi, Dios : yo lo quier?', lo deseo y 
,estoy resuel.to á}1acedo; vos que.veis el fondo de los.co:­

razones , veréis tanibiep.. la extensiori y ijrmeza del !llÍO, 

(a) Psalm. XXVI. I 2 •. 

·, . 
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En esta protestacian hay dos prop6sitos , uno ge­

neral y otro particular. El general se extiende sin ,ex­

cepcion á todos los pecados, que nos privan de la gra-. 

cía de Dios ; porque si hubiera un solo pecado mortal 

que el pensamiento no se propusiera evitar , su reso .. 

lucion no valdría nada ; . pues no tuviera el verdade ... 

ro motivo , que solo puede ser principio de su mérito, 
que es que el pecado ofende y desagrada á Dios. Como 

~ste motivo convien,e igualmente .á todos los pecados, es 

.;;laro , qu~ si nos determina á abstenemos. de unos, de­

l;ie determinarnos á abstenernos de todos. El que q:uisiera 

hacer distincion ó reserva , mostraria que uo es aq.uel 

motivo el que le determin.a ,. y que su resolucion. seri<l 
i'lusoria. 

El propósito particular €S aquel que insiste especial­

mente sobr~ los pecados que estamos mas acostumbra­

dos á cometer,. y de ,rue nos aeusam.os; pues como pot 
ellos conocemos el m.al á•, que nos ar.r:;i.stra. 111as núestra 

flaqueza , es natural que pongamos en estÓ· mas . vigi-:­

lancia y. precaucion ; p.ei:o unos y. otr:05.:. debe detestar el 
:Pe,cador , y decir á. Dios con valor y resolucion : Señor., 
,'no t~ volveré á ofender • 

¿ Y qué hombr.e en ~l mu.ndo , exclamé yo,,. se atre­
verá á hablar á Dios de este modo? 2 Cómo el barro de­

lezna.ble osará decirle , yo ·seré de piedra , de acero~ 

'.Quando yo suponga que tenga la intencion mas séria 

:Y efü;:az , quando en el momento,. me sintiera con el 

_ánimo .de sufrir la muerte mas eruel ántes de repet1r 

la iniquidad , ¿ quién. puede responder del por venid 

~. Quién puede preveer las circunstancias en que se en ... 
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t ' 2 • Quién podrá asegurarse a sl trnsnio? sobre to .. con rara. 2 . . • 

do . un miserable corno yo~ que ha pasado su vida en' 

los torrores , que tiene el cúrazon corrompido hasta lo 
sumo , que se ha acostumbrado á no refre~iar ning~na d:· 
sus inclinaciones viciosas , que ha dado nenda abierta a 
todos sus apetitos·; que jamas ha sabido lo que es moderar ... 

se ni éotregirse ~ 
• éómo utt miserable ele fut ~specie se atreved á 

deci~ á Dios , yo te prometo que nó te ofenderé mas~ 
Desde este instante yo estoy segúro de hallarme con bas­

rante constancia para vencer y resisth- al torrente de vi­
cios de que he sido inundado. 2 Pero el hombre que füé 
ceniza será mármol? Yo creo, Padre; que el.hombre que 

hablara así , seria un temerario , un pres_untuoso f y si 
ei menester sentir esto ert su coraÚni ; yo soy inuy infe­

liz , pues léjos de sentirlo ; no siento mas que temor y 
'desconfianza de·mi mucha flaqueza ,· y de mi antigua cor.­

rupcion; jamas me atreveré á hablar así al' Dios que 
,v·e _ los toraz~nés ; pues me pareQrera · mentirle. Yo dixe 

esto con tanto ardor , que siri sab·erlo me puse en pie, 

y tan rápidamente, que el Padre no pudo detenerme; 
pero habiéndome oido , me pidió que me sosegase , que 

-él se habia•'..e:xsplicado ,mal FY habiéndome hecho sentar, 

me díxo: · · 
No permita· Dios que yo desapruebe sentimientos 

tan justos, y que son verdaderamente christianos. Ese 

temor , esa desconfianza que mostrais , es á mis: ojos el 
1nas seghro garante de que no volvet·eis ií ofender á Dios. 
Sin duda fuera temerario no solo el pecador , sino el 
mayor santo , si se atreviera ,í prometer á Dios no ofen-

-, 
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der1e !}Unca , esperando cumplir esta promes'a contando 

ónicamente con su propio esfuerzo ; pel'O uno y otro. pue­

den hacerlo fiados en Dios , quien ayuda siempre con su 
gracia á los que por su parte trabajan seriamente en cum .. 

plir tan alto designio. ' ' 
• Para explicarme mas¡ claramente permitidme que os 

diga , que en el hombre hay actos diferentes , que nó se 
deben confundir ; hay actos que son del entendimiento , y 
actos que pertenecen á la voluntad. Por exemplo des­

confiarse de sí mismo , temer enmedia de las promesas 

que hacemos á Dios y· á su Ministro , que podemos no 
perseverar , que despues de habernos sostenido algun tiem­

po , nos podemos cansar , que la pasion se despertará, 
que habrá ocasiones en que no podremos resistir y nos 

dexarernos arrastrae , y otras ideas semejantes , son ,penl" 

samientos , temores , conjeturas , todos actos; del entendí~ 

miento , en que la voluntad no tiene parte , y son ir¡.de­

pendientes de ella. 
Pero á pesar de todos estos temores y desconfianzas,i 

á pesar de la expeiiienc:ia que tiene de> su inconstancia; 

natural, ella puede •~sperando ieri la, gracia de, bios, 
hacer una resolución actua\ y: verdadera de alejarse 
para siempre 9el pecado , y renunciar. toda ocasion de.;.; 

linqüente. El entendimiento la representará su flaqueza, 

sus ligerezas, Ja violencia. de:lms inc~inaciones , los com­

bates , los peligros, y lo·poco que se puede fiar en su 

disposicion actual , no ·importa ; entre todas estas inquié ... 

tudes la voluntad está ó · puede' estar sinceramente deter­

minada y resuelta. 

El penitente pues no debe espantarse de que le pa-
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rezca dificil y casi imposible su perseverancia ; porque 
esta aparente imposibilidad reside únicamente en su ima .. 

ginacion , y el demonio se la procura encender para 
desanimarle y detenerle. Este es uno de los mas comu ... 

nes artificios del tentador para entibiar los pecadores, 
representándoles qae no . podr•án .sostener .esta nueva vi­
da. ¡Qué! les dice , ¿ podrás soportar la austeridad chris ... 
tiana el largo tiempo que quizá puedes vivir i Si aho­

ra porque estás. animado con este nuevo fervor , nada 
te es penoso, nada te asusta , quando este se disipe , co ... 
mo por desgracia suele suceder , ¿ qué será de. tí? ¿ Po ... 
drás sufrir los disgustos y fastidios que tendrás? ¿ Podrás 
pasar tus días en un retiro á que no estás acostumbrado~ 

2 abandonar esta pasion, y no volver á ver la persona 

qµe ~mas tanto i ¿ Podrás re~istir á sus quejas y á sus 
lágrimas ~ 2 Podrás privarte para siempre de estos jue .. 
gos , espectáculos y placeres que te hacian tan feliz~ 
Y fuera de esto ¡ quántos respetos humanos · te deten ... 

dránt í¡quántas budas tendrás qüe '.pasar, y .otras mil. 
cosas de esta especie ! Todas estas. ideas son hijas de un 
espíritu tímido , á quien turba la pasion que le domina, 
fa naturaleza corrompida que. se rebela , y el espírit11 
maligno que trabaja pÓr desconcertar el proyecto de nues­

tra cot1version. 
Pero por mas que todos estos enemigos exageren y 

aumenten los objetos , no es ménos cierto , que el pe .. 
nitente , movido por Dios y ayudado con su gracia , pue .. 
de hacer que su· voluntad no titubee ; siempre es due­
ño de decir lo quiero , y dueño de· conseg1ürlo con 

el auxHio del cielo. No es necesario que sepa lo que su ... 

I 
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ceded, ni que ten,ga certidumbre de que no flaqueará : le 
basta estar actualmente en esta resolucion , ó que concep­
tue , exarninfodolo con prudencia , estar en ella. Vos ha­
beis dicho bien, seria presuncion c1'eerse seguro de no vol-. 
ver á caer, ya porque la penitencia no nos hace impe-, 

cables , y ya porque nuestrn voluntad como humana es 
siempre inconstante. Nadie pues sin una expresa revefacion. 
puede saber lo que hará ó dexará de hacer en tales cir-­
cunstancias. 

Pero al penitente le basta estar seguro tanto corno 
es moralmente posible , que quiere corregirse , por el 
mismo motivo que ha producido su arrepentimiento y 
dolor , y que lo quiere para siempre por toda su, vi .. 
da, aunque tema que esta voluntad puede afloxar ó des-.. 
mentirse. Quaudo está en esta actual pre¡iaracion debe 
fiarse en Dios para lo venidero, debe dedr con el Após­

tol (a) : Si el Señor está conmigo y por mf, ¿ quién será 
contra mí ? Dios no me abandonará , y me ayudará ::i 
consumar la obra que su gracia me ha estimulado á 
erhprender. Debe sostenerse y afirmm·se con la esperan­

za del auxtlio divino, y decirse , puede ser que corra 
muchos peligros , no 'puedo saber fo que sucederá ; pero 
sé bien lo que ahora estoy resuelto á hacer , que es no 
apartarme jamas de mi Dios, y de sus divinos manda­
mientos : tarnbien sé que miéntras me mantenga en esta 
resolucion , en que espero con la bondad de Dios man­

tenerme siempre , nada me hará violar la palabra que 

he dado á mi Dios , y que le doy d~ nuevo ; en fin. 

(a) Rom. VIII, 31. 

Tom. III. H 
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sé que para manifestarle la smcer1dad de mt intenc~on, 

voy desde ahora. mismo á usar de t~dos los pres~r.vativos 

necesarios, y tornar todos los medws que la Rehgwn me 

enseña para apartarme de toda ocasion peligrosa , y poner 

quanta vigilancia pueda. . 
Y ved aquí fa piedra de toque , que• ,puede hacernos 

conocer , si nue!>tro prop6sito es tan bueno como debe 

ser ; porque en vano haremos mil prome~as á Dios y sus 

Ministros , en vano nos diremos á nosotros mismos , que 

:ya queremos vivir con mas regla, y hacer divorcio eter­

no con el pecado , si no tomamos las medidas convenien­

tes , si rehusamos las que se nos prescriben , si preten­

demos vivir siempre en las mismas • compañías que nos 

han perdido , navegar los mismos mares en que hemos 

naufragado , en una palabra arrojarnos en los peligros. 

Si á pesar de los prudentes consejos de un Confesor no 

querem_os sacrificar nm:stras pa5iones , ni emprender na.­
da para asegurar nuestra perseverancia , entónces no es, 

.temeridad decir que no estamos mas que medio con­

vertidos , ó que no lo estamos con verdad. La prueba es 
evidente ; porque el que desea un fin eficazmente , no 
solo quiere quitar todos los obstáculos, sino que abra .. 

za. todos los medios_ que! á él conducen, y qua.ndo no 
lo. :hace ,_ no es voluntad, decidida , es solamente ilusion y 

. quimera. 
.Esta es la causa porque se ve tan poca enmienda en 

1nucbos que con freqüencia vienen .al tribunal sagrndo. 

.Quis_ieran ,conciliar dos cosas incompatibles , no pecat: ; y 
quedarse en una indisposicion próxima ele pecar. Si el 

Ministro de la penitencia les pregunta , como Jesu Chris-
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to al ?aralít_ico del Evangelio, si quieren sanar, respon­
den sin vacilar que sí; pero si este Ministro no fiándose 

de respuesta tan vaga les pregunta, si quieren abste­

nerse de tales v~sitas , privarse de tales familiaridades 
' renunciar á tales compañías, retirarse de tales concur-

rencias y espect tculos ; bL quieren interrumpir tales ne .. 

godos, reparar tales daños que han causado , abandonar 

tales ganancias injustas y mal adquiridas; si para vencer 

la anir?osidad de su corazon consienten en dar tales pa­
sos; s1 para rescatar el tiempo que han_ perdido, y edifi­

car al público que han escandalizado , consienten en 

freqüentar los exercicios christianos , acercarse á los sa­

cramentos en tales fiestas , dedicarse á una buena y pia­
dosa l~ctura todos los dias; en fin practicar }o que se les 

a~on~eJ~, y que, les pueda ser saludable, entónces e1npie­
zan a titubear, a armarse y defenderse como si se les tra-. 
tara con mucho ~i~or. Pero por mas que digan , por mas 
que acusen al Mm1stro de una excesiva aw,teridad , des­

de que este ve esta resistencia, tiene mu~bo fundamento 

para desconfiar de sus palabras, y obra prudéntemente si 
se detiene á_ntes de absolverlos. 

Busquemos al Señor, pero busquémosle con tod J . a a 
rectitud de nuestra alma. Nosotros podemos en ... ga□arnoi 

y engañar al Sacerdote que nos escucha, pero no po ... 

demos engañar á Dios. Nos espantamos de nuestras con .. 

tinuas recaídas , y no es dificil descubrir la causa ; no e, 
porque no nos presentamos al tribunal de la Penitencia 

• • I ' smo porque qu1za nunca hemos llevado á él una vo ... 

l~ntad bien firme de mudar de vida, y de trabajar se­

riamente en la reforma de nuestras costumbres. Hem0$ 

H 2 
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creido que el'a voluntad una cierta veleidad, algunos deseos 

imperfectos, ó Jos · gritos de la conciencia qu':.. nos acusaba. 

interiormente, y que nos decia lo que debiamos hacer. Lo 

veiamos , pero no lo hemos hecho, porque no lo hemos 

querido. Quando queremos bien lo que es~á en _nuestt·o 

poder , no dexamos de hacerlo. San Agustm decta , ha­
blando de sí mismo, que queria convertirse, pero lo quería 

como un hombre sumergido en un sueño letárgico que 

quiere despertarse , y vuelve á recaer ·en su sueño. Acuda­

mos pues á Dios que , segun el Apóstol, nos hace querer 
y exec;.;t::i•·. 

Pero volviendo á nuestro asunto, conviene saber que 

eldolor, que unido con la esperanza produce la detesta• 

cion del pecado, ha de ir acompañado á lo ménos con un 
principio de amor. Es natural amar á aquel de quien se, 

espera mucho bien , y mucho mas quando se sabe que se 

puede lograr por el amor. E~ verdad que se ha disputado: 

mucho sobre esto en los últimos tiempos, pero esta era 

una disputa ma~ para las escuelas , que para ordenar nues­

tras disposiciones al tribu_nal sagrado. Todos convenian en'. 

,que la contricion incluye amoi-, y fa qi.i~stion ~e reducía 

úáicamente á si este amor.- era de esperanza ó de caridad; 

pero que sea de uno ó de otro siempre es amor : amar no1 
es· .otra cosa que amar, y el amor de gue tratamos aquí, 

es· esencialmente uno y otro , sin que sea posible separar.:. 

fos; y sino decidme , ¿ qüál es el bien que esperais en el 
s.acramento de la Penitencia ?.Vos me direis, que el per-, 

don de los pecados; y yo digo que teneis razon , y que 

si lo entendernos· bien , es todo lo que podemos desear, 

porqué con•í¡Jste b¡en nos vienen todos los <lemas. 

D Et 
, 
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En efecto es imposible que obtengarnos la rem1S1on 

de los pecados sin quedar justificados con una justicia; 

que nos es propia. ¿ Y cómo se establece esta justicia en, 
nuestro corazon? ¿ Cómo de injustos y pecadores que 

éramos, nos transformamos en ,justos y santos á los ojos 

de Dios ? Por su amor , por la caridad que derrama en· 

nuestras almas el Espíritu .Santo con su presencia. E.~tas. 

son verdades de fe definidas por el Concilio ; ved aquí 

su canon (a): rr Si alguno dixere , que el hombre que­
,,da j11stificado solo con el perdon de los pecados sin la_ 
,,gracia y caridad que e[ Espíritu Santo derrama en nues­

"tros corazones , y que se nos hace propia: sea anátema.'' 

Esto , sefior, merece las ma~ serias reflexiones , porque ve 

aquí las conse~1üencias que resultan. 

SI el pecador quando r-ecibe la absolucion , no reci:~. 

be al mismo tiempo al Espíritu de Dios ; si no le lleva., 

ya en su corazon quando se. levanta de los pies del Sa ... 
cerdote; si con la presenda del Espíritu divino , que ha..; 

bita en su aJma, y la ha hecho templo vivo de Dios,: 

no habita . tambieula c:aridad , que _consiste e,n u,n amor 

bastante poderoso parcJ. preferir á Dios y aprt:!ciarle ma~· 

que todo , para hacerle amar todo lo que ama, aborre~. 

cer todo lo que aborrece , y para establecerle en esta fe-, 

liz disposicion de una manera firme y constante , no por~ 

que no pueda caer de este estado, pues puede y tnuchas 

ve:ces cae , sino porque este estado por su naturaleza es 

pira subsistir toda la eternidad , y si el pecador lo pier­

de es por su culpa, en una palabra, si no tiene la ca ... 

, ¡ (a) Conc. Tr.id. Seu,, VI,, c;an. n. 
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ridád, que e·s la única que puede hacerle digno· de Dios, 

ponerle en el número de sus amigos , y asociarle á sus 

santos, porque ya él 1Iiismo es justo y santo, seria un 

grande error decir que ha podido obtener el perdon de 

sus pecados. Que se dispute pues tanto como se quiera so­

bre las disposiciones ne..:esariai; para el sacramento de la• 
Penitencia, no se puede dudar lo que el pecador va á re­

cibir , y lo que debe traer; y no solo no recibirá nada, 

sino que será cu! pado de haber hecho inútil la sangre de 

Jesu Christo, si no recibe en virtud del sacramento el Es­

píritu Santo, y e!'hábito de la caridad. 

·Parece, señor, que es imposible recibir esta justicia 

y esta caridad sin desearla tanto como merece, esto es, 

mas que todo lo que se puede desear en el mundo, y 
co·n preferencia á todo sin excepcion. En la Religion de 

Jesu Christo no hay mas que una respuesta que el fun­

dador nos ha enseñado, y es que sea como lo desea.is: 

Fíat tibi sicut vis. Para obtener pues es menester desear, 

- y esto mismo define el Concilio quándo dice, que el Es­
píritu Santo distribuye esta caridad segun la disposicion 

y cooperacion de cada uno. 2 Quién puede ignorar que la 
mejor disposicion es desearla mas que todo, y con prefe­

rencia á todo~ Pues el que prefiriese qualquiera otra co­

sa:, no mereceria recibirla, y se haría absolutamente in­
el igno de ella. 

Ahora pregunto yo les posible desearla sobre todo 
sin ,amarla mas que todo? La justa medida con que se 

desea una cosa es la del amor que se la tiene. Dad á este 

amor el nombre que quisiereis, no me imporra; es evi­
dente que el pecador busca y va á recibir la justicia y fa 

I 
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caridad , que no puede recibirla sin desearla y amarla 

mas que todo, como el mayor de los bienes, corno el 
único digno ·de ser deseado , como el solo que puede 

hacerle feliz en_ este mundo y en el otro. Siendo esto así, 

z qué importa el nombre que se le dé~ Es indisputable 

que este es el amor de. la caridad, pues se la propone 

directamente por objeto; 2 y quién puede dudar que es 
tarnbien de esperanzal 

Es pues claro que uno y otro amor son el mismo. ¿Qué 

acto de amor puede ser mas vivo que aquel movimiento 
del alma , con que el Profeta decia (a): rr ¿ Qué ha y en el 
,,cielo , ni qué puedo desear sobre la tierra sino á tí , Dios 

,,mio , Dios de mi corazon, y mi parte en la eternidad~ 
,,No conozco otra felicidad , que la de unirme contigo , y 
"poner en tí toda mi esperanza.'' Observad como une el 
amor de caridad con el de esperanza, y que los dos no 

son mas .que una cosa. ¡ Ay señor! que su miseric9rdia 

nos inspire su _amor, y no nos embarace~nos en el nombre 
que ptteda tener. 

: No hablemos-pues de estas distinciones para arreglar 

IJuestra conducta; que el dolor , la vergüenza , la confu­

sion , la alabanza , la admiracion , t=:l r~con_o.cimien~o , la 
confianza, todos los mas vivos afecto3 deCamor , todos los 
mas p~nctrantes sentimientos del amor mas inflamado se 

descarguen y caigan todos juntos sobre nuestros cora­

zones tan repetidos, tan acumulados, que no nos per­

mitan di:.trnguirlos ni nos dexen libertad , sino para ab:m­

donarnos sin re~erva á la inmensa caridad de nuestro Dios. 

(a) Psalm. LXXII. 2 5. 26, 
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El anátema, 1a maldicion , dice el Ap6~tol, es pat'a el que 

00 
ama á Jesu Cbristo; ¿_ y en qué tiempo la merecería 

mas el pecador' , sino quando cubierto de las úlceras que 

le han hecho su~ pecados, y quando implorando la apli­

cacion de su sangre para sanar de heridas tan mortales,: 

s·e 'pudiera creer dis.pensado de amarle L . • • 
. Lo que el Conc;ilio dke de que la atr1~1~n conceb~­

da por temor de las penas dispone á rec1b1r la g1:ac1a 

del sacramento, · no sé opone .á la necesidad del amor; 

sin duda qüe la atricion dispone , · sin duda que es el pri­
mer grado de la justificacion , p~t·que prepar_a la con,ve1·-· 

sion del corazon ; pero pO'r lo mismo que dispone a los 

otros grados , es claro que por sí sola no basta·, y que. los 

otros tres que ei mismo Concilio indica , 'son nec·esanos.' 

Así quando esta disp~ta se reduce á sus verd1adero~ tér ... 

minos , se ve que no hay dificultad r-eal , que esta mas 

en las palabras que en el fonio , y que si es menester 

siempt.-e amar á Dios , se le debe amar mas , si es posible, 

quando se va á implorar por la p:nitencia su piedad: • • . .. 
Me parece oportuno prevemros contra una obJec1on 

que han hecho algunos , y que naturnlmente se pt·esenta; 

Ellos dicen si los hombres deben amar ;i Dios ánte.5 del ' . . 

sa-;ramento, desde que le aman ya s6n justos~ y dec; .. 

de "que lo s~n- ya no ·necesitan de la confesíon ; pues1 

sus pecados han sido perdonados ; así si despues se 

confiesan, no sed mas que por devocion.,' ó pua 
obedecer a la Iglesia que lo manda; pero el sacra­

mento entónces no es · mas que una ceremonia priva .. 

da. ya de su efecto principal , que es la remision de los 
pecados. 
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. ·se les ha respondido ,.,que 1o· tnisni'o · pudieran decic 

del Bautismo , pues este sacr&menta sirve tambien á' la re .. 
misioh de los pecados , como lo ba definido el Coriqilio, 

y ~orno todos los .diaslo confesamos en el Credo, Sin.em,.¡ 

bargo el mismo Concilio ha declarado, que una de !as 

disposiciones que deben tener .los adultos para recib¡rle 
con fruto , es amar á Dios como autor de toda jw,ticfa. 

Y que á pesar de esto no dirán que el bautismo no es 

necesario e11 los adultos que aman á Dios , y que, solo es 

una ceremonia exterior que se reduce no á pel.'donarles les 
pecados, sino á de~larar que les estan perclonados. 

. Saulo abatido, derribado , y ya conver~ido ·es uno de 
aquellos milagrns, que manifiestan la fuerza de la gl'acia. 

Nadie duda que su conversion fué perfecta desde su prin­

cipio, y no ob~tante Ananías, en viada por el mismo 

Jesu Christo para bautizarle, no se cree por eso dispen­

sado de decide tres dias des pues de su ~onversion, l qué 
aguardas, hermano Saulo LLévántate y fa.va tús pec'adós. 

¿ Qué pecados tenia que Iavat·, si tres dias ántes estaba ya 
justificado? Que se dispute si se quiere contra este exem­

plo , pero fücilmente se verá que se disputa contr¿¡ lo que 
nos dice la palabra de Dios. Veamos otro. .• l 

El Centurion Cornelio ruega á San Pedro , qué le 

venga á instruir en el Evangelio, y San Pedro le instruye, 

·El Espíritu de Dios desciende visiblemente sobre Camelio 
y toda su familia. Es pues cierto que ántes de recibir el 

bautismo ya estaban justificados. ¿ Y qué concluyó de es.i:.. 
to el Príncipe .de los Apóstoles? '¿ Quién· podl'á , . ,dixoi 
relrns:,ir d bautisrl.lo .á fos .que han recibido el füpírit~ 

Santo? Observad bien estas palabras. Porque han reci• · 
Tom. 11[. I 
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bido el füpíritu divino infiere el Apóstol que está obliga. 

do á darles el Bautismo. 
Pero hablemos particularmente de la penitencia. El 

C A R T A XXIII. 

Concilio declara, que hay una ,contricion tan perfec_ta, 

qüe justifica al pfcador ántes del sacramento. Esto es de 

fe ; pero si se quisiera concluir de aquí , que el sacra­

mento 110 es necesario al que le recibe con tan feliz. dispo­

sicion , ó que nó es mas que una ceremonia exterior, un 

poder desnude;> .que: solo sirve á declarar que. los pecados 

le estan perdonados , se caeria en los anátemas del Con­

cilio ; y .así lo que se debe concluir es, que el sacrnrhentq 

será mas útil y fructuoso al que trae_ disposicion tan ex-

celente. 
Y si no ved Ja ·conseqüencia que resultaria, Los Chris-

tianos estat1 obligados en conciencia á no privar á los sa­
cramentos de su efecto , ni reducirlos á simples ceremo .. 

nias exteriores, que les hicieran dexar de ser lo que son 

pgr la institucion de J esu Christo. Supuesto esto estaría .. 

rnos tambien · obligado~ á · enseñar y-aconsejar á los fieles, 

que vayan con cuidado, y pongan atencion para no amar 

mucho á Dios, quando vienen al sagrado tribunal , y en 
lugar de decides con el Concilio, que el Espírittt Santo 

distribuye la justificacion: y .caridad segun. la disposicion 

•-ile cada uno, y que los sacramentos dan mas gracia al 
que viene mejor dispuesto, seria menester decides , que 

para tenerla mayor debían amar á Dios ménos. 2Aclónde 

va 1a raz.on humana ; quando quiere juzgar de las cosas 

de Dios con sus débiles luces? 2 Adónde puede ir sino 

á · contradecirse , embrollaL·se , y correrse de sus propias 

conseqüenci3:s? 
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Una alma verdaderamente convertida no disputa; 

no argumenta, no sutiliza, nd tiene mas que un deseo­

que la· ocupe, y solo dice una. palabra con San Pablo (a)t· 
Señor, ¿ q~é ·quieres que haga~ Esta palabra es corta, pero 
todo lo. dice quando se profiere con una voluntad llena 

y e~tera, que no tiene mas objeto que el de agradar al­
dueno que la manda. No pregunta á Dios ni quiere sabe:r 

los motivos del precepto. La obediencia fuera rnénos 

perfecta, y el coraz.on quedara ménos contento ; solo sa-· 
be decir: Habla, señor , que tu .siervo escucha; MÍ enten­

dimiento no debe hacer otra .co_sa que .creerte, y mi cor a­
zoa .que amarte .. El primero os creerá no .obstante Iá esca-: 

sez de sus luces, y el segu~do os obedecerá á pesar de sus 

repugna~cias : ni uno ni .otro quieren saber ,sino lo que ot·-· 

denas ;, sm querer pensar. los motivos solo -quieren hacer: 

lo que ma;idas , y quisieran hacerlo todo· á · un ·r'ierh po si' 

les fuera posible 1 y si su condicion fo ,perfuitiera:• p;rO' 

todo está en la preparacion de mi corazon , vos la :eis, y 
que ,espera <::?n vuestra gracia hacer. quanto le sea p·osible. 

" Ved .aquí, ,señor , .los sentimiento.~ de ün verdadero' 

convertido;' y quanto la -conversion .es mas perfectá tanto• 
mas le domina -esta .disposicion. Supongamos pue . .,rnn: 
amor bastante poderoso y activo para j'ustifü:·'r al d " peca-

or ántes del ~a.cr.amento , 2 qué se sigue de esto? Que el 
deseo. ~e rec1b1de, .como que es el med:o q'te Dios ha" 
establecido para el perdon · de lós pecados • d r' · ·· • , • , t%>e ,ser ·thas, 
VIVO en el' pues que no· puede ser ju,tificado sino ecl ra­

zon de este deseo; y que la necesidad de este dt!sco no se 

• • (a) A.e.ton zx. 6. 
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f,unda sino en que el sacramento ha. sido instituido p·or 

Ji)ios para este efecto,. Así :pues quando fuera cierto , que 

wdo, los _hombres fuesen justificados. ántes ,de recibir el 

sac.ramento ,de la Penitencia y el' del· Bautismo , no por 

~o 4es dexarian de se~ necesarios; 6 quedat·ian, privados, 

et~ su efecto, pues que los, penitentes :110 pueden ser j llsti,.;· 

íicados si¡10:por el deseo. de recibir aquellos sacramentos,.·'., 

Pero para poner este asunto en toda su , luz , basta 

observar que elta1uor de Dios eq. nuestrns corazones es 

&rnceptiblé de muchos y/diferentes grados. Algunas ve,ces1 

es:Ja.n débil y_ lánguido.,, que parece que a pénas émpie-

7.<l _á , despuntar; se ve .la virtud, se quisiera practicar-la, 

se conoce ya · que Jos que . sirve.u á Dios son dichosos., se 

.co:ri,fiesa que ,sin: esto no 1mY. verdadera felicidad , seJ1a9e 

a)gun es(uerzo para ,imitarlos , para elevarse ; pero á · pe­

~ftr. de tQdo • ckrta· especie .de liga ·nos tiene pegados á 

.nuestros bábitos, y .detiene todas las fuerzas de nuestra 
alrua •. · , ., ·; 

: .. ,Sat;1: Agus.ti,n:: pi!lta, .bien esta situacion,·quitn:do ·di'ce; 

'tEn: este estado,' Dios mio , yo me era :insoportable á mí 

,imisn:io ,. porque empezaba á conoce1·te; pero· detenido 
,,por mi voluntad de hierro volvia á caer con el peso de 

,,mis cadeuas~ Sentia .gl(lsto en. conferir con tu siervo Am .. : 

,}b"rosio ,· me cohsolaba .cán la· lectura de· las santas Escri­

,.,~uras .; qut:: hasta eritónaes. no me habia:n J.nspirado mas 
,,q~e fo_stidio. El nombre de J esu Christ@. que se repite, en 

~,ellas .tantas veces , causaba un ~eereto constre¡lo á mi en .... 

,,fermo !. .ca.razon., . el. exern p.lo de .. le>s \ t}Ué .. os sirven. me 

,-,movía tambi,en, y me decia algunas veces : Agustin, 

"¿.por qué no podrás tú lo q1.1e aquellofy.a{].ueUas,? .AiJ.ipio 
t· I 
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"Y yo nos deciamos estas cosas ; él me ale11tab~ ,u nas: ve'"". 

míes•;c:_ycUe ~nimaba otras;· pero á mí me deténian;mis: 

,,pasiones, y á él los espectáculos : así no adelantábamos., 

,,nada, y todo acáb¡¡.ba en dexarlo para despues." 

Estos son I los primeros niovitníentos de la .gracia. que, 
· ,, ' d" h empezaba á trabajár en aquel corazon: ¡ y, que. lC oso, 

es· el que empieza á sentidos , si sabe aprovecharlos!.. Es .. 

u~ ,hombre que lucha con la:· muerte, .pero que no tiene 

toddvia mas que ekprimer sopla con que vuelve á animar­

se! la vida. :.í¡ Qué :diferente .es .-el estado de o.tro hombre;; 

que. no solo está· d{eno de·:vida ,;, si.no ,c}e,salud ,,. de :fuer-. 

u y de vigor, que'.q_ice, con .. verdad,que Jesu :Christo es 

•Su vida , que la muerte e¡; uña ganancia para él ; y 
;¡ quien la muerte y fa,:,IÍdi!: son indiferentes,, con tal de 
q.ue .sirva, y, agrade. a1ique únicamente ama<y adora, que 

cl.esafia :al.delory.áifattforra ~::. á ¡ lauespadai.y: ~ .las' perse...­

cuciones , á la vida y la muerte , á las cosas pr.esentes, Y:. 
futuras, seguro de, que nada le podr~ separar de la cari­

dad de Jesu Christo! Tal era San: Pablo, tales füéron losi 
4póstbles ,¡ tantos· s.agrados'.,Mártires ; .y tantos ,ih1stres, 

Cónfesores · inflamados 'dt amór, fcuyos escritos: estan ·en·: 

nuestras manos , y que expresan en ellos estos sentimien..;, 

tos con tanta sinceridad y eficacia q1.1e se ve bien que. no 

tenian otros, . 

~ , Hombres de este car¡Íctér ,no rec1ben: otras :impresio­
nes quia•las que les produce su amor •. Este amor domina ... , 

ba con tan poderosa foerza en .su conducta , .que pudie ... 

ra decirse no_ conocian otl'a ley-, y en :este sen_tido dice' 

San Juan,: rrQue :Ia:.perfeda caridad- excluye- ahernor.V.' 

Sin ~uda. :que uno y ,otro afecto-habitaba· en sus'. almas, :sin 
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que jamas los perdieran d~ vis.ta; pero .no obraban ni.por,. 

1a: impresion de la ley, ni por. la del, temor,. siho, por fa .. 
del amor que lo absorvia todo. 

Ved aquí los dos extremos. 2Y qué seria de noso-.. 

treis , .. si. del. primer grado · hasta este no hubiera• otros 

muchos y:diveqos grados enmedio.~ El Dios de fas mi­
sericordias ha dispuesto. rnu¡::has mansiones en su casa, y 
aunque no se llega á eU-a sino . por el amor , este amor 

es susceptible de mas y ménos hasta lo infinito; San Pe­

dro sin duda amaba á Dios sobre todas las: cosás , y: le. 

~maba.. no solo , con el atnor que prep'ara: á la justicia, 

sino con el que la da , pues que ya era justo quando, 

Jesu Christo le dixo: No me puedes seguir ahorq, .Así pues 

el amor ; puede no solo. ser . verdad.ero , . ,sino , tan1bien 

jus~ificante, ~in,ser·por:1eso capaz de.:sosten~r toda tespecie 

de pruebas. ,JesuJChristo le dixo 'Claramente.: No puedes: 

Non potes. 
El peligro y la prueba se preseliltan.,, y. la caída de: 

Pedro justificado. ·.que•. Jesu Cnristo había dicho : Ahora 

no me puedes seguir ! no, es' Dios el. que le. ha faltado, !;!S 
Pedro :el que se falta á sí mismo y· á Dios. Si aprovechado,: 
del aviso que Je dió Jesu Christo, se hubiera humillado 
sim moyerse:, :.pues su. ,Maestro J.?.º le mandaba seguirle; 

su amor aunque débil entónces , y poco capaz de gran-. 

fles esfuerzos,, per.(> suficiente par.a hace~1 lo ·justo, se 

hubiera sostenido; pero ·contra el expreso, avislH-de su 

Maestro se empeña en s,eguirle , porque se· cree mas foer .. 

te.tle lo. que es : ¿ y qué le, sucede? Tropieza y cae. Conci-· 

b~mos ;púes,. que el ám.or de Dios puede no solo ,vei:da~ 

deramente habitar, en .nuestras almas., sino tatnbien jus-' 
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tificarlas , sin que por eso sean capaces e.fo, todo, 

¡Ay, señor! tal es la condicion humana;· excepto un 
pequeño número privilegiado, la mayor parte de los jus ... 

tos necesita de todos los socorros, y de todos los motivos 

de. fa. Religion para sostenerse. Hay ocasiones en que- un 

justo titubea,· Y cayera sin el socorro del t_emor; hay mo­

mentos en que necesita de este auxilio-el mismo que no le 
ha necesitado en muchos otros. Esto se diversifica á lo in .. 
finito. ¿ Y qué se debe inferir de estas tristes verdades? 

¿ Que la accion en que el amor no. se. sostuvo sino por el 

socorro del temOL·, foé una falta? Esto fuera una heregía 

tan contraria á la fe , como al buen sentido. La fe nos 

enseña que aquella accion ,· aunque inspirada por el te­
mor, es buena, santa y saludable; lo que se pudiera de ... 

cir únicamente es , que hubiera sido mas perfecta , si el 
amor solo la ,hubiera producido. Estos son principios· de 
que no es posible dudar. 

Así pues ;como el amor divino tiene en el, corazon de 
los justos tan diferentes grados que varían sin fin, y co.;.. 

mo · unos son mucho ma·s fuertes y vigorosos. que otros, . 

así tambien hay mucha diferencia en los que son· débiles, 

y estan todavía en fos principios ,del. ámór•,: que .lo~-son 

tambien dé la vida.' Algunos hay que no tienen mas: que. el 
primer soplo. Hay otros que aunque parecen lánguidos y 
enfermos,' no dexan de hacer esperar que con los socórros 

de la Religion podrán recobrar la salud. Tal está todavía 

léj0s del reyno de Dios, aunque se encamina'á él, y: tal 

otro está ya cerca , ·y el divino Maestro arroja ya sobre, él 

los ojos con benevolencia; si todavia no está en su amis ... 
tad , ya está muy cercano á ella. 
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amar ,1 Dios sobre todas las cosas , se creyera que para 

recibir Ja ab;olucion con fruto es menester tener un amor 

' t da·· prueba sér insensible á las impresiones· del te-a. o . , . 
mor . no. obrar siao por las -del amor :div,ino , no tei11er. 

com~ates, no hallar dificultades , ni sentir trabajo en el 
exercicio de la virtud, y que el que no se siente en este 

estado, no pue.de recibir la absofocion. Este seria otro ex .. 

tremo , que-- nos• pudiera perjudicar. ' - : · 
, Es cierto que debemos hacer de. nuestra parte quan­
to nos sea posible. para traer al sacramento la ni.ayoi" con-. 

tricion que podamos; pero el Concilio mismo _h_a di~tin~ 

guido con mucha ex1ctitud .dos estados de contricwn o dor; 

contriciones, la una que justifica fotes .del sacramento, 

porque es perfücta en c~ridad; la otra es imper~e~ta, Y no 
justifica sino coa el sacramento. Estas dos contriciones son 

111uy diferentes. Seria una ilusion grosera y palpable c~n'.'." 

fundirlas, y juzgar de fa una por la otrn; esto, es , .JllZ"' 

gar un .. estado : comuQ, ¡ o,rdinar,io •, impe1:fecto é in.~u~..:,; 
ciente sin el sacramento , por :un estad.o raro. , -ex:tram·d1-

nario que justifica por sí , y tan perfecto que no .es el esta­
do comtm de--los justos. Evitemos con cuidado estos exce--· 

sos que no pudieran ser_vir .sino á autori.z.cir d~ aJgun h1odo 

los errores. _ 
Todo el punto se reduce pues á saber quáles sot1 los 

medios, que .nos pueden hncer conocer si <:Vitamos en el 
esta·do inecesario .para recibir. la ab.,olucion; porque des­

pues. de lo q~1_e hemos dicho, es e-la.ro que para r..:cibida 

es: menester estar con.vertidos .de corazon , que pat·a. es-- · 

tarlo es necesario tener. un dolor verdadero, que este 
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dolor consiste en un aborrecimiento y detcstacion sincera 

del pecado, ·en que el amor del pecado se destrúya en nues­

tro corazon, y que esta destruccion total del pecado, esta 

detestacion no puede hacerse , sino por un principi!) de 

amor de Dios como autor de toda justicia, segun lo dice 

el Concilio. Lo que nos falta ahora es examinar cómo ~s 

posible conocer, si hay en el corazon esta conversion ver­

dadera, este dolor , este aborrecimiento y detestacion del 
pecado, y por consiguiente este amor de Dios y de su 

justicia; pero como ya es tarde, reservaremos este asunto 

para maña.na. Pedid, señor, á Dios que inflame mi cora­

zon y mis labios, para que no digan nada que no sirva á 
su gloria y nuestra edificacion. 

El Padre se retiró, Teodoro, y yo me recogí para re .. 
correr y traer :i mi memoria los delitos de otra época, 

para confesarlos al siguiente dia. ¡ Con qué amargura se 

presentaban á mi espíritu recuerdos, que fuéron ántes los 

objetos de mi complacencia, y eran ahora puñales que me 

atravesaban el altna ! ¡ Quién me hubiera dicho quando los 

cometia con alegría tan loca ó insensata , que llegaria el 
q.ia en que no podría recordarlos: sin horror! ¡ Pero qué 

fuera de mí , si el Dios de las misericordias, haciéndome 

abrir los ojos, no me hubiera hecho ver su deformidad! 

Yo le pedí que me ayudase para no olvidar ninguno, pa­

ra confesarlos todos, para detestarlos, para expiarlos , y 
consagrarle con amor y gratitud los pocos dias , que po;.. 

dian quedar á mi envejecida iniquidad. Á Dios, Teodoro. 

Tom. III, 1{ 
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CARTA XXIV. 

El Filósofo á Teodoro. 

Amigo mio ~ Vino el Padre á fa hora acostumbrada; 
yo babia. aprovechado el tiempo que me había quedado }i .. 

bre la noche precedente, para recapacitar. la parte que 
comprehendia la segunda época de mi horrible vida , yo 
le dixe lo que pude i pero viendo que me confundia, 
volvió á tomar el timon en la mano , y con la mis ... 
ma sagacidad y arte que el día anterior volvió á pre ... 

guntarme y dirigirme. Al fin ocupamos la mañana con 
mucho trabajo de su parte , pues no solo evitaba el mio, 
sino que por el método con que me preguntaba , halJaba 
yo fácil Jo que me habia parecido ántes imposible. Me 
pare~ia tambien que había ya confesado á mi satisfac­
cian , y concluida esta época se fué, prometién<lome vol ... 
ver por la tarde. 

Volvió en efecto, y despues de habernos sentado 
yo Je dixe : Padre , me habeís prometido exfüninar ho/ 
si es posible conocer que haya en nosotros la contri~ 
cion necesaria ; si se puede asegurar la verdadera con-· 
version del corazon , sin 1a qual ni la confesion es bue;.. 

na, ni aprovecha 1a absolucion. Os aseguro que deseo 

oíros con, im~aciencia , porque ignoro lo que puedo pen­
sar de m1 mismo. Quando examino mi prnpio corazon, 
por un lado me parece que estoy verdaderamente at·re­
pentido , que diera quanto tengo en el mundo , y pa-

I 
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sara por los mayores sacrificios , si pudiera con ellos con­
seguir no haber "vivido tan delinqüentemente, que estoy 
determinado á reformarme, y mudar todo el órden de mi 
vida ; pero por otro lado veo , que á veces mis deseos 
aflojan , mis resoluciones se entibian , y me sorprehen­
do con ideas diferentes. El vicio vuelve á alhagarme de 
nuevo, la imaginacion me arrastra con imperio á objetos 
seduct©res , cuyo abandono me parece insoportable , y 
me hallo de repente tan léjos del órden nuevo de cor­
reccion que.me habia propuesto, que me es necesario un 
grande esfuerzo para rebatir estas especies alhagiieñas) que 
me encantan y ,seducen. ' 

Reconozco, Padre, que el corazon humano es un 
abismo , un occéano insondable , un piélago fluctuante, 
donde todo es inconstante y vago , y donde la razon 110. 

puede fixar el pie. ¿ Quién pues podrá vivir seguro? 

No es dado al hombre sondeai: los espíritus ni los co­
razones , ni encontrar reglas para asegLuarse de sus dis ~ 
posiciones interiores, y si á cada uno le es tan obscu­

ro su propio cora:z.011, ! cómo podrá ver el de los otros~ 
Yo fuera muy feliz , si pudiera. contar con la sólida 
conversion del mio , y os pido me deis las luces que 
espero. 

Todo lo que decis, señor , es muy justo , respondió 
el Padre , y jamas el hombre sin las luces del cielo 
pudiera penetrar las obscuridades de ese caos • pero 
Dios alumbra á la sana intencion y al buen de:eo , y 
nos ha dado en las santas Escrituras el farol , que nos 
debe alumbrar en la noche de nuestra vida. Vos acabais 
de proponerme una dificultad , que el hombre abando .. , 

K2 
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nado á su propia luz no pudiera . satisfacer jamas ; pero 

yo voy á responderos en dos palabras dictadas por 

el espíritu de Dios , y admirad de paso la asombrosa 

profundidad. de los libros divinos. Los. hombres di­

cen · poco en muchas palabras , el Espíritu Santo en po­

cas palabras lo dice todo. , y lo dice con tanta precision 

y claridad , q~e en ellas s~ halla todo fo que importa 

saber. 
Vos deseais entender cómo se puede conocel' quan-

. do estamos verdaderamente arrepentidos. Yo. os respondo 

con San Pablo (a) : Si vivimos segun el espíritu , ande~ 
mos conforme al espfritu. Estas cortas palabras estan lle­
nas de luz , y puede ser que ya os descubren todo lo 

que quiero deciros. Esta conversion no es nada ménos 
que una mudanza entera, un tránsito total de una vida 

.í otra diferente , ó para decirlo mejor , de la muerte 

á 1a vida. La vida de la carne, y de los sentidos , se­

gun el mismo Apóstol, no es mas que mt1erte: mors est'; 
y la verdadera vida no se halla sino en el espíritu que 

vive de la justicia. Estas son las dos especies de vidas 

con que todos los hombres viven sin excepcion: el que 
viviere segun Ia carne , morirá , y ya está muerto á los 

ojos de Dios ; pero el que viviere segun el espíritu, mor .. 

tificando las obras de la carne , vivid. Estas. dos vi­

das son incompatibles ; no hay medio entre la vida y 
1a muerte. El que vive segun el espíritu no sigue los de­

seos de la carne , el que los sigue no vive con la vida 
del espíritu. 

(a) Ad Galat. v. 25. 

, 
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Así pues si vos no soló no seguís los apetitos y de­
seos de la carne , sino que los huis , los combatís y los 

mortificais , ya podeis asegurarns que vivís con el espí­

ritu de Dios; y ved aquí coma esta qüestion que paL·ece 

tan dificil , se resuelve por el medto mas sencillo, •Y 
natural. Buscabais la luz en esa obscuridad , y la luz bri­

lla ya por todas partes. Ya tenemos un farol que nos 

puede guiar, y con que podemos arreglar nuestros pa­
sos y conducta; pero entendamos. para esto lo que es la 
vida de la carne , que no solo son los pecados groseros 

ó de los. sentido.s ,. sino tambien los que nacen de las 
pasiones ~ que suelen llamarse espirituales , como por 

exemplo, el orgullo , las enemistades , las envidias; pues 
-aunque pertenezcan al espíritu, sacan su o.d:gen ó tienen 

su principio en la carne y la sangre. San Juan nos di­
ce (a): ccNo ames al mundo ni nad.a de lo que está en él, 

,,porque toda concupiscenc.ia viene de ét." Es claro que 
nosotros no tenemos relacion coil el mundo sino por es,.. 

te cuerpo grosero, por esta desdichada carne ; solo po.r 
ella llegan á nuestra. alma la.s fatales impresiones que el 
mundo produce. 

Es pues la vida ele la carne el principio de todas nues­
tras funestas pasiones así espirituales como corporales. Es 
ella la que nos d~ este gusto dominante por las cosas de 

los sentidos, este encanto que nos impide conocer los bie­

nes verdaderos, y que nos apega tan tenazmente á los 

transitorios , esta dificultad que tenemos en deshacernos 

de lo que se nos quitará pronto, este peso que nos. abru-

(a) 1. Joan. II, 15, 16. 
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ma y 110s. sujeta á las impresiones de los bienes presentes. 

Por ella •no est,huamos ., no amamos , no respetamos ni 
buscamos sino· lo que vemos y tocamos , y por ella 110 

prod.ucen fruto en nuestro .espírit~ ni Dios ni sus juicios, 

sus castigos y sus recompensas. Apénas vemos todo esto, 

y si la fe nos lo muestra, es á tanta distancia , que no 
sentimos la impresion. El oro , las dignidades, la grande .. 

za, la magnificencia, la estimacion, el respeto de los horn­

bres , · sus juicios y sus opiniones, ved aquí lo que nos in .. 
teresa y nos conmueve , porque ·los sentidos nos acercán 

todo esto , y nos lo pres·entan á la vista , y solo pensa-

mos en adquirirlo. · 

Esta es la razon por qué no tenemos otra solicitud 

qt1e la de estos bienes, y que solo pensamos en adquirir,.. 

los y conservados, Por esto la impresion que nos prodtt .. 

.cen es tan' fuerte, que no hay medio, no hay delito que 

no se ex:ecute para conseguirlos. Por ellos los hombres se 
apasionan con delirio , los disfrutan con tenacidad , se 
·aborrecen con furor, y se matan unqs á otros con perfidia 
é inhumanidad. De esta fuente emponzoñada nacen to .. 

dos los desórdenes, y ella es la que nos inspira esta opo­
sicion que sentimos á lo que nos aconseja la razon , y mu~ 
cho mas á los afanes penosos de nuestro estado , y ~í las 
ocupaciones serias de la Religion. Ell~ es fa que nos da 
este gusto tan vivo por los placeres frívolos y la,5 diversio. 

nes agradables, y por ella ocupados siempre en solicitu­

des inquietas, agitados de cuidados in{itiles , de movi­

mientos descompasados, de animosidades, envidias y fu .. 
rores, nuestros dias se malgastan en convL1!siones tan da­
fios.:ts , y pérdidas tan irreparabl~~ 
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E.sta es 1a vida d~ fa carne, que consiste en el im­

perio que los sentidos· han tomado en nuestro coraion, 

y por ella muere el espíritu ; porque la vida d;! este 

consiste en combatir la vida de la carne , en mortificar­

la y destruirla. La conversio11 del corazon no e~ otra co­

~a , que el paso de una vida á otra ; · por consiguiente 

no puede haber conversion , sino se abandona. la primera 

vida para adoptar la. segunda; pues es imposible conci­

liarlas ambas, y por eso San Agustin reduce toda la con­

version á apartar ei corazon del a.mar de las cosas tem­

porales , presentes y .sensibles, y ponerle en las cosas 

eternas. 

Aquí dixe yo : füo bien lo entiendo , Padre , com­

prehendo que el convertido debe dexar la vida de la 
carne para seguir la del espíritu ; ¿ pero quién me dirá 

á mí si ahora , y para estar en estado de recibir la ab .. 

solucion , mi corazon está tan con vertido como es nece­

sario? ¿ Y quién puede creerse c.onvertido , si pat·a serlo 
es menester no tener ya ningun gusto por las cosas sensi­

b1es? ¿Es necesario que este gusto se destruya~. ¿ no bas­
ta resistirle ~ 

El Padre me respondió : léjos de nosotros las máxi­
mas exageradas, que son siempre erroneas , y mas en 
asuntos de mornl. Hay mucha diferencia, señot·, en la vi­

da de la carne, y la vida segun fa carne, El Apóstol no 

dixo, que moriremos si vi vimos en la carne, SÍ.QO si vivi­

mos segun la carne, Para que no vivamos en la carne se­

ria mene~ter estar ya muertos, y la conversion del cora­

zon no consiste en hacer que la carne no viva, sino 

en_ no vivir segun la carne. Miéntras estemos en este 
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jufdi,z suelo j Ia ley d~ la cart1e ,, ley de muerte , es y será 

Ja raiz de nuestros gemidos y combates. 

E11 este punto , señor ; los mas justos y Io~ mas san ... 

tQs no hacen ventaja á los pecadores , y la funesta semi. ... 

Ua d.e iniquidad que .to.dos los hombres tienen en su cora ... 

¡>,on. ~- e~ ca.paz de producir en'. todos· los mismos frutos de 

muerte. Quando digo que los justos no tienen ninguna ven~ 

taja, no quiero decir, que en los combates :no salgan vic ... 

t@riosos, y que en ellos no se disminuya cada día la ac ... 

tividad de esta semilla perniciosa; .sin.. duda que quanto 
mas .se adelantan enJos caminos de la j.usticia , _tanto masi. 
debilitan la concupiscencia, y la privan de su fuerza. fü 
enemigo que ha sido vencido ya muchas veces, queda 

aterrado , y es ménos peligroso. 
Pero con todo la ráiz de esta simiente siempre se con-,, 

serva. Ningun esfuerzo la acaba, y es indispensable que, 

hasta Ios justos la refrenen. Esta semilla de iniquidad: 

consiste en 1a impresion y depravacion de los sentid.os, y 
en el efecto in.voluntaria qlle causa .ea nuestra alma estl\' 

impresion. Esto es lo que el Apóstol llama ley de .1nuerte. 

Esta ley reyna en nuestro cuerpo , y vive hasta la muer..: 

t.e. No podem@s destruirla; ¿ pero porque 1a carne y sen~ 

tidos viven, porque el alma no puede dexar de sentir su, 

accion , se sigue ql.:le los ame, y se sujete á ellos vol un ... 

tariamente ·? No; J0 que se sigue es, que debe conoceri 

la. indignidad de esta sujecio11 , oponerse ,í ella, pedic1 
S-Ocorro , y combatirla. . 

Así pues la sujecion inevitable del a'lma á la accion 

d.e los _sentidos , es la raiz del pecado, que no consis­

te ni puede consistir , . .sino en co1tdesc:~;i,.d¡:r ó some ... 
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terse voluntariamente á su imperio. Por eso rio he dicho 

que parli. la conversion sea necesario dex:ar de vivir con 

la carne y los sentidos , sino que es menestet· no se­

guirla no someterse , lo que supone dos cosas, que el 
Apóst;l ha determinado; la primera quando dice~ Ca­

mina segun el espíritu , y no seguirás los deseos de la 
carne y los sentidos; la segu_nda: Los que son de Je­

su Christo han crucificado su carne con sus deseos y 
concupiscencias. Porque no hacer las obras que son cla­

ramente de la carne, y de las que dice el mismo Após­

tol , que el que las hace no entrará .en el reyno de los cíe .. 

fos, es algo; pero para ser de Jesu Chdsto 110 'basta· no 

hacerlas , es menester combatirlas y debilitarlas. Esto re­

suelve todos vuestros temores. 
El sentido por mas vivo que sea para las cosas 

prohibidas , puede· ser un mal , . pero no es. 'itn pecado; 

es maf, porque obliga al combate; pero despues de la 
victoria es un bien , porque es mérito. ¿Pero amais ese 

mal? • No estais de terminado á no permitirle nada ? 
• Si es~uviera en vuestra mano impedirle; no lo hicierais? 

;in duda; pues nada le concedeis , · ·y os importuna: 

no debeis pues tener ningun'a inquietud. Esos movi­
mientos , esas impresiones son efectos natural1.:s de la 

ley de la carne , y la ley del espíritu debe suj~tarlos. 

. Si no existieran, seria necesário resistirlos · y vencer-, 
~os? Quándo el Apóstol dice, que el pecado no rey­

ne en tí, añade inmediatamente , de modo que obe­

dezcas á sus deseos. Abandonad pues toda inquietud, 

procurad solamente' manteneros fiel; y si á vuestro pe­

sar las . tnemorias de los tieinpos pa.~ados se despier-

Tom. III. L 
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tan con viveza en vuestro ·corazon , no· concediéndola 

nada , léjos de faltar á Dios le servis con mas mere ... 

cimiento. 
La verdadera conversion , como hemos dicho es 

1 
. ' a cesac1on absoluta no de las tentaciones , sino de los 

c?ni,entimientm á tolo pecado mortal ; pero sin excep­
c1on alguna , porque· el que los dexara todos, si con ... 

servara un::> solo , seria reo de todos. Esto se debe ob­

servar muy particularmente; porque parece que mu­

chos Christianos imaginan, que en la Religion de Je­
su Christo no hay mas que una especie de pecados; 
y que estan contentos quando se abstienen de los que 

San Pablo ·dice , que _no solo no se deben cometer, pe­
ro ni aun nombrar. Como si el hombre fuera tan 

despreciable, que toda su perfecc ion consistiera en no 

envilecerse·indignamente ; pero Santiago dice :1 QLte ,el 
que no reprime su lengua, y piensa tener religion 

,. . ' 
~e enga□a '. ~ue no tiene ma-; que las apariencias ,· y 
que su rehgrnn es ·v:ma. El mismo S~n J?.ablo -afü~de~ 
Que tampoco1 entradn en el reyno de los cielos.los q.u~ 
cayeren en enemistades y pleyro~, cóleras, de,avenen,. 
cías, envidias, maledicencias, embriaguez y placeres de 
la mesa. 

Vos dit·eis, 2 qüién pues se pódrá llamar converti-4 
do? ¿quién se salvad? Yo os responderé_:· El que :se, 

ab3tenga ~e toda, esas cosas ; porque el qtte las: haga 
en todo o en parte , no entrad en el revno d 1 . 
· I E . e os 

cte os. s menester pueq sobre todo e,to • · . · · exammarse 
~ten ; y corregirse. y o voy á , pro poneros al gLJnos 
exem plós. Ved, aquel l1otnbre : cma se"r"'ta . ·a· 'd · . -• "' ·'"'. , env1 1a , i; ... : 
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voraba- su cor;:i,zon', no podia soportar, el• bien que otro· 

hacia, y no le hacia él mismo ; las. felicidades ó las 
alabanzas de otros le afligian , las veía ó las oia con en~ 
fado,' y procuraba atenuarlas; ocultaba el bien de otros,. 

y divulgaba el mal, le creia fácilmente, porque le de­
seaba , y con mas facilidad le publicaba para que fuese 

creido; las menQl'es apariencias eran para su ánimo mal 
dispuesto pruebas de conviccion. Todo esto debia cor­
regirse, y desde que se coüvittió ya es diferente su con.:. 

ducta, ya. en su corazon hay un arn:o'i:' sincero de to­
do bien , ya le aplaude en qualquiera parte que le 
vea, ya se aflige del mal , ya le encubre , y en fin 
ya le excusa si puede , 6 á lo ménos calla, Es claro 
que se ha convertido , pues ha corregido ya sus defec­

tos. Aquel se jactaba otra vez , y quizá con demasiada 
verdad de ser un enemigo implacable; no podía reco­

nocer como virtud el olvido de las injurias , y quando 
estaba ofendido , su deseo de venganza no escuchaba 
ni consejo , ni razon , ni religion. Todo se ha mudado; 
ya es un amigo fiel y sincero , ya no tiene enemigos, 

todo lo perdona , y no estima mas que la paz y la re­
conciliacion. 2 Quién puede dudar que se ha conver-

tido·? 
Ese otro era colérico , á cada instante se trnmpor-

taba con movimientos fogosos , con prontitLtdes violen­

tas , muchas veces sin razon, y siempre con exceso. 
Era imposible servirle, multiplicaba las injurias ,'l los 

criados , sus iguales por. no sufrir tantas violencias pre­
ferían cederle en todo, ántes que disputar con él eter­

namente; ahora es manso, paciente, y se ve que es 
L2 
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Christiano. Tanta mudanza es señal segura de con­
version. 

Ved esa joven ( y esto puede extenderse á fas que 
ya no lo son), ántes no pensaba ni se ocupaba sino en 

sus adornos y atavíos. Yo la preguntaría ¿ para qué? 
Si era para conformarse á la ley del espíritu, ó á la de 
la carne y muerte, porque no hay mas que las dos. 
Pero 1a ley del espíritu no ha podido inventar esas mo­
das profanas , e~os modos licenci~sos , ese a yre de tea~ 
tro indecente , aun en personas viles , que se presentan 
al público en espectáculo, y mucho mas en mugeres hon­
radas, que deben ser dignas madres de familia. Pero 
ella conoció al punto que la movió la gracia, el res­

peto que debe á su .cµerp9, y que al primer paso que· 
dió en la Religion, fué invocado sobre ella el nombre 

de J esu Christo, que por la participacion de la divina 
eucaristía es vivo templo de Dios, que debe adornar ... 
le , pero con adornos dignos del Dios. que habita en 
él, ,no con el que conviene á las imptU·as divinida­
des del 'mundo, y que los únicos que pueden agrada.!:' 
al Diqs que adora, son el pudor , la castidad y la mo~ 
destia. 

Os he propuesto estos pocos exemplos para daros 
una idea de los efectos que debe producir la conversion: 

' para manifestaros que esta ha de. ser una renovacion de 
v.ida, ó una mudanza entera de costumbres , que debe 
empezar quando _el pecador se convierte, y debe crecer 
de dia en dia por fa detestacion que concibe de su vida 
pasada, de esta vida que no hacia mas que fa voluntad 

de su carne y sus sentidos. No es posible servir ,í dos 

'---
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amos; el que sirve á. uno, dice Jesu Chtisto, d~sprecia .al 

otro; sobre todo quando son tan opuestos como la carne 

y el espíritu. • 
Es claro, señor, que el que aborrece su vida pasa-

da , el que la detesta , porque el ódio · debe llegar hasta 

este extremo, aborrece tambien todo lo que es capaz de 
volverle á ella. Así sin la fuga de todas las ocasiones de 

pecar no hay conversion verdadera. ~e_d aquí. pues la 
regla. El que no solo dexa el pecado , s1_no tamb1en huye 
las ocasiones y toma quantas precauciones puede para 
no volver á ~aer en él , puede creer sin temerid._td que 

está convertido. 
Lo puede creer tambien , y con mas fund~men:º' 

quando á todas estas circunstancias añade la sattsfacc1-0n 

sacramental, porque es menester entender, que á mas 
del dolor ó de la contricion , del propósito ó la resolu­
cion y de la confesion entera, hay la satisfaccion , Y que ' . estas quatro calidades son todas ellas partes necesarias 
del sacramento. Es cierto, que aunque la absolucion nos 

perdona los pecados en quanto á la culpa y á la pena 
eterna, no por eso nos perdona toda la pena temporal, 
pues de esta quedamos deudores á la divina justicia. 
En su virtud nos libramos de la pena eterna , porque 
la gracia nos justifica , y nos restablece en nuestros de­
rechos á la herencia celestial ; pero como es indispensa­
ble que la justicia divina quede de algun modo satis­
fecha, debemos sufrir alguna pena temporal. Así lo ha 
definido el Concilio de Trento, explicando la diferencia 
que hay entre la penitencia y el bautismo. En este el 
perdones completo, así. de la culpa como d~. la pena; 
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pero en aquel no siempt·e con la culpa perdona Dios to ... 

da la pena; porque lr- t·azoli. dicta, que los pecadores, 

que des pues del bautismo percliéron aquella gracia, pro .. 

fanando el templo del Espíritu Santo, deben ser tratado.~ 

con mas severidad, que los que f.10 habiéndole recibido, 

han pecado con ménos conocimiento y socorros , y no han 
abusado de tan alto don. 

Por eso en este sacramento el Confesot· impone al pe .. 

nitente la obligacion de hacer ciertas obras penales con; 

que pueda satisfacer. ·Esto es el complemento del sacra­
mento, y es de absoluta· necesidad así para el Confesoit 
como para el penitente. La Iglesia ordena al primero, 

que imponga una penitencia que sirva de satisfaccion á 
los pecados cometidos , por consiguiente debe ser prn ... 

porcionada á ellos. Es justo que sea castigado , · y con mas 
severidad el que ha cometido mas pecados ó pecados de 
mayor malicia. Y con este espíritu en los primerns siglos 
estableció tat1tas y tan diferentes penitencias segun la grn­
vedad de las culpas. Y por eso los Christianos se sotnetian­

á ellas con la esperanza de evitar con los castigos de 
esta vida los de 1a otra. 

Si 1a disciplina ha mudado , Ia verdad no muda, 
y el zelo de los Ministros no debe ser ahora ménos 

vivo que lo fué en aquellos tiempos. El Concilio les 

dice_: ~os Sacerdotes del Señor dirigidos pot· el espíri ... 
tu d1vrno deben, segun las reglas de fo. pmdencia, im­

poner satisfacciones saludables y convenientes , teniendo· 

atencion á la _naturaleza de los pecados y ,Í Ia flaque .. 

za de los pemtentes , no sea que si imponen á culpas 

graves penas ligeras, se hagan culpables ellos mismos, 

> 
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, y participen de los pecados de aquellos; á quie'nes tratan 

con tanta indulgencia. 
¡ Ay pues de aquellos Ministros fáciles y ligeros , que 

en vez de tener derecha la balanza del santuario que 
les ha confiado el Señor, la dexai:i inclinar por una con­

descendencia natural y humana! ¡ Ay de los que son tí­
midos y cobardes, y se dexan dominar por la autoridrtd 

y la grandeza , y no tienen la fuerza de gunr~far en sus 

juicios 1a superioridad que les da su ministerio ! Mas no 
permitirá el Señor en sus Ministros abuso alguno de esta 

.clase. 
No es ménos necesaria y útil esta satisfaccion al peni-

tente : la obligaciones mútua. La misma ley que obliga 
al Confesor á imponer una pena., obliga al penitente á 
aceptarla; y es mas estrecha para éste, pues es el culpado; 

-y debe satisfacer á Dios las injurias que le ha hecho , y 
porque le es mas útil pagar con ligeras penas en esta vi­
da las graves que pudiera sufrir en la. otra. Por donde se 
:ve que le es provecl10s0 cumplir la penitencia. · 

Algunos pretendiéron, ,que: el Sacerdote no puede ni 
debe absolver: al penitente'= sino despues que éste haya 
c•.1rnplido las penitencias que se le impongan; pero la 
Iglesia ha condenado este error , y el mo contrario está 
establecido. El Confesor oye al penitente , se asegura 
quanto puede, .de: sus disposiciones , · en ,especial de su 

contricion y su propósito , le da los consejos· que tiene 
por conveniente , le impone la penitencia que le pare­
ce, y si no hay nada que Je detenga,. le absuelve : estf1 

es. 1.a práctica ordi11aria. Es verdad 'q'.1e puede -haber 

~asiones y circµnstancias, en que sea prudente , .diferir 



88 e ARTA XXIV. 

la absolucio'n hasta que ciertas obligaciones se hayan cuin .. 
plido; por exemplo, ciertas restituciones de dinero 6 de 
fama , ciertas reconciliaciones {¡ otros exercicios que pue ... 

den disponer mejor al penitente, y asegurar tnas al Con .. 

fesor de sus promesas; pero estos son casos particulares 
que la Iglesia de:ita á su direccion. ' 

No hay duda en que el penitente siempre que pue­
da , debe cumplir la penitencia que el Confesor le im­
pone ; pero es posible que este no conociendo el estado 

.de .. una person~, sus empe-ños, sus facultades, su comple.;. 

x1on natural 6 la flaqueza de temperamento , le mande 

cosas moralmenté imposibles; pero como Dios no orde­

na lo imposible, ni la Iglesia ex1ge jamas lo que excede 

á las fuerzas .. humanas , en este caso el penitente tiene 

derecho para representar y excusarse , no con la idea de 
eximirse de toda penite·ncia , sino para que aquella que 

~o le es posible cumplir, le sea conmútada en otra igual 
st puede ser, pero que sea practicable. Esto es justo, y no 
~1ay n~~a en ello qu~ se óponga á la prudencia· evangéli..,.,_ 
ca, ni a'. la prudencia christiana. 

Pero h~y en esto una grande ilusion que es casi . ' 
umversal entre las gentes del mundo, i!usion que crece 
todos los dias ,í proporcion que la devocion se enfria 

l .. ·d I · · · ,y que e unper10 e. os sentidos se e:ll:tietide 1'1us1• . • . . . . , on que 
los Mm1stros de Jesu Chrtsto no poddn destruir , si 

~o _se arman co? t?da fa firmeza del zelo apostólico, 
tlus1on que consrnre en ünposibilidades imaginal'ias de 
que se ·quiere aprovechar para negarse ;i todo 1 

. , d . , . , . o que 
pue e cautivar .el espmtu, y mortificar la came; en 

una palabra, - á, todas las obJas . qi1e pueden satisfacer 

, 
D E L F l L OS O FO. 

mejor, y ser m;ts meritorias : ,·oy á explicarme, 

El Ministro de la Penitencia exercita dos fondones 
á un tiempo , la de Juez y la de Médico de las al.mas: 

como Juez castiga, como Médico cura. Así las peni ... 

tencias que impone han de ser expiatórias y medicinales; 

las primeras son por lo pasado , y para pagat• á Dios las 

deudas que ha contraído el pecador; las segt111das son. 

para lo venidero , y para .desarraygar los malos hábi .. 
tos , y preservar de las recaídas. Estos son los fines 
que se propone siempre el Confesor , y que jamas puede 

perder de vista en las penitencias que impone. Como 
los males se curan con sus contrarios , como no se pue .. 

de mejor expiar lo hecho hi pt·ecaverse inejot para Io 
futuro , que con obras directamente opuestas , á fit1 de 
que sus penitencias sean mas saludables, impone pot 
exemplo á pecados de avaricia limosnas, á resentimien ... 

tos y venganzas demostradones de amistad y servicios , á 
escándalos y disoluciones exercícios públicos de. Religion 1 

á intern perancias ó re laxaciones impúdicas maceraciones, 

abstinencia~ y ayunos , al amor del mundo y de sus di­

versiones profanas retiro , silencio y oracio11 : así de todos 

los demas. 

Y ved aquí lo que la mayor p:ute de los penitet.'i­
te5 llama rigor. ¿ Y por qué? Pot·quc todo eso atlige y 
sujeta , porque quisieran hui1· de la pen;.1 y de la suje­

cion , porque todo es contrario á las pasiones , y que: 

no . quieren contrariarlas en nada , ni hacerlas la menor 

violencia , porque todo eso mortifica los sentide:i.~ , y 
porque no tienen valor para privarse de ningLtt1a de 

sus comodidades. Mandar á u.n hombre ó ,í un:.,, muger 

Tom. III. M 
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del mundo que dex:e el juego , que se retil'e de los es .. 
pectáculos ó de ciertas amistades , decir á un interesado 
gue hag::\ · limosnas , á un vengativo que perdone, á un 
soberbio que se humille, á un sensual que reprima sus 
apetitos , á un perezoso que trabaje, á un disoluto que 
c1:lmpla con las obligaciones de Christi,ino ; que vaya 
á oír la palabra de Dios, que lea ,buenos libros , que 
asista á fos oficios di vinos , y darle sobre esto reglas ó 

imponerle leyes, es hablarles uná lengua extrnngera, 
es en la opinion de ellos pedirles mas de lo que pue­
den , no conocerlos y; no saber dirigirlos. Si el Confe­
sor firme no quiere revocar la penitencia que haya in­
timado , se le acusa de un extremo rigor , se le trata 
de hombre rústico , que no tiene ningun uso del mun­

do , ni sabe distinguir las personas. ¡ Error miset·able 
únicamente fundad~ en el desarreglado amor propio , y 
en Ja presuncion que nos ciega ! 

Lo que nos ordena el Confesol' es con razon y cor­
dura ; pero no Ímporta , el pecador lo tiene por una 
carga muy pesada , no se hace cargo de que es peni­
tencia, y que es preciso sufra trabajo y austeridad. Re­
plica que no est,i acostumbrado ,í esos exercicios; pero 

. es bueno ,que se acostumbre , y precisamente se le im­
ponen para este fin, Añade que de mejor gana acep­
tada qualquiera otra penitencia ; pero toda otra le con­
vendría ménos. Es justo sea castigado por donde ha de­
linquido , y este puede ser e1 remedio específico contra 
la inclinacion que le seduce. 2Sed pues menester, con­
cluye , que yo mude el órden de mi vida? Sin duda. 
¿ A qué se vie~e al sagrado tribunaC sino á reformarse 

I 
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y muda e de· conducta? Pero yo sóy d.e m~y débU tem .. 

perametHO, Haced la prueba ' quiza vereis que no sois 
tan débil corno os imaginais , y quando fuera cie.rta 
vuestra debilidad , podría obligaros á usar de modera­
cion , pet·o no á dispensaros por entero de toda mortifica­
cion y penitencia. Dice por fin ~ Jamas podré sujetar­
me á lo que se me propone. No podreis , porque no 
quereis ; pero d.ebeis quererlo , porqLte Dios lo quiere, 
Dios que no os juzgará por los frívolos pretextos que 
alegais ; sino por su Ley y su santa voltíntad. 

Es increíble , sefior, que siendo indispensable satis­
facer á la justicia de Dios , y teniendo tanto interes 
en librarnos de sus castigos , y pudiendo conseguirlo :í 
poca costa con las ligeras mortificaciones de esta vid:1, 
tengamos tanta dificultad en aceptar los medios, que su 
misericordia nos presenta. No hay pecado que no me­
rezca lágl"imas eternas ; ni satisfaccion que fueta suficien­
te , si Dios usara con rigot de todos sus derechos, 2 y 
nos atrevetemos á quejar del exceso de las penitencias? 

2 Puede haber en la tierra ninguna que pueda eqttiva­
ler á las que Dios nos puede imponer segun justicia? 
Todo esto nace de que no considerat1 la gravedad del 
pecado , ni las penas que merece, 

No obrnrá así el que con.;idere la grandeza infi­
nita de Dios , la multirnd de sus benefidos , la seve­
ridad de sus juicios , su pt·opia baxeza , su ingrati­
tud. á tan soberana magestad., lo que puede esperar de 
su amor, y lo que d.ebe temer ú su justicia. Entónces ve­
rá fas gracias de que es deudot: al Señor, pot· haberle 
dado en la confesioo. un recurso para levantarse de sus 

M2 
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caiclas, y una tabla para salvarse del naufragio. ¡Quán­

to le importa no dexar arraygar el pecado en su cora­

zon, y lavarle prontamente con las aguas de la peniten­
cia! ¡ Qué ventajas nos produce su freqüencia, pues sir­

ve á purificarnos mas y mas , á mantenemos en gracia 

y aumentarla ! ¡ Con qué sumision debemos ofr al Con ... 

fesor que nos habla en nombre de Dios, sea que nos re­

prehenda, que nos exhorte, que nos instruya ó que nos 

aconseje! ¡Con qué constancia y fidelidad debemos ha­

cer quanto nos mande , por . mas que nos mortifique, 

cr;!yendo con San Bernardo, que quanto ménos nos per­

dona en esta vida , tanto mas hace para que se nos per­

done en la otra , y que su severidad no es un motivo 

para dexarle , y lo seria el que nos tratase con mas in­

d .ilgencia, ó que quisiera llevarnos por camino mas 

cómodo! 

Señor, no olvideis jamas, tened siempre presente 

que la malicia del pecado debe expiarse en esta vida ó en 

la otra. Dios perdona al pecador arrepentido la· culpa, 

y le dispema de las penas eternas , pero no siempre de 

las temporales , y es indispensable que aunque muera en 
gracia, satisfaga cÍ la justicia divina en el purgatodo hasta 

que quede perfoctamente pmificado; pero su miseri­

cordia le da el medio de librarse de estas penas , que 

son muy graves, con las buenas obras y penitencias que 

puede hacer en esta vida. Esta es la doctrina de la Igle­
sia Católica. 

Los Protestantes nos acusan de faltar con ella á fa 
confianza que se debe á los méritos de Jesu Christo , que 

siendo infinitos parece nos dispensan de sufrir por la 
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expiacior1 de nuestros pecados. Nadie conoce mejor 1os 

infinitos méritos del Salvador qu,! su esposa santa, nadie 

los reclama con tanta confianza y humildad ; peró sabe 

'tambien que loS que piensan, que nó estamos obligad0,; á 
expiar nuestros pecados con nuestras propias penitencias, 

porque Jesu Christo• ha satisfecho tí la justicia divina, der .. 

ramando toda su sangre , como si hubiera querido- des­

cargarnos con ella por entero , estos tales ni conocen el 

mérito de esta preciosa sangre , ni La naturaleza de nues­

tros males , y son como los que le bfo,sfemaban. quarul.o 
estaba crucificado. 

Que baxe ahora de la Crnz, decian, y· que· se sal ve á sí 
mismo : entónce:, creeremos que puede salvar {l los demas. 

Si es Hijo de Dio,, que haga este prndigio , y creeremo~ 

en él. Así hablaban los que estaban cerca , Sacerdotes, Se ... 

nadores, pueblos, soldados, y hasta, uno, de los· malhecho­

res que padecia el mismo suplicio. Todos repetían insultos 

tan insensatos ; 2 y por qué? Porque los pecadores no 

conocen otro mal que la pena, y no saben que el único 

mal es el pecado. ¡ Qué diferentes eran los pensamientos 

dd justo·, que sufria, y sufría hasta la inuerte, de Cruz! 
A sus ojos el pecado era el único mal , y supuesto el 

pecado , la penalidad, el sufrimiento y la obediencia que 

le expiaban, léjos de ser un mal , eran un grande bien. 

Reformen pues los Protesta1ites stts ideas., y tengan 

otras mas dignas de Jesu Christo, y de los que le ado­

ran. El precio de su adorable sangre no dexa 4e ser 

infinito, porque vertió ha5ta la Íl•ltima gota, y porque 

se hizo obediente no solo hasta la muerte , sino hasta 

la muerte de Crnz. No dexáron de ser infinitos los méd ... 
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tos de sus lágrimas , oraciones y deseos , porqué no cott .. 
tento con esto , nó obstante que Urta lágl'ima suya hubiera 
bastado pata redimir' mil 1rtundos, quiso por su inn1et1sa 
caridad que su sacrificio fuese entero ; y llegase hasta los 
mas excesivos tormentos , hasta la muerte mas cruel , y 
hasta la total efusion de su sangre adorable. ¿ Cómo pues 
perderá11 su valor ; porque haya querido que cada uno de 
nosotros junte con los dolores del Señor los suyos propios~ 

Sacrílegas ideas que deben desterrarse de los corazo­
nes que adoran á un Dios Redentor , y que corno he di­
cho, 110 tienen mas pi-incipio que la ilusion del amor pro­
pio. Nuestra cegL1edad no ve, que para el culpado el pe­
tado es e1 único mal, y que el dolor que le expía , es el 
solo bien verdadero. J esu Christo no ha sufrido para des­
cargarnos de toda pena, sino para descargarnos del peca­
do, y de la pena eterna que merece. Con sus dolores y su 
1nuerte nos ha. dado los medios de ofrecer ,í Dios las penas 
temporales que sufrimos por mtesti·os pecados. Les da va­
lor, santificándolas quando las soportamos con paciencia 
segun su espíritLt , y quando las nnimo5 con sus sufrimien­
tos, E;tos son los qtle por su mérito infinito hacen que los 
nuestros sea11 un sacrificio de expiacion digno de Dios. 

Nosotros todos sin excepcion somos pecadores, co­
mo tales estamos condenado, al suplicio,. que es la 1,11uer­
te , todos la sufrimos por él , no hemos recibido la vi­
da sino con esta condicion. La vida misma es el ca. 
mino que nos lleva á este término; miéntras nosotros 
llegamos al suplicio , cada uno carga con la cruz en 

que debe espirar. El>te cuerpo que se va desmoronando, 
estas enfermedades que nos debilitan , estas aflicciones, 
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estos reveses ele fortuna, este inundo que nos engafia de 
tantos modos , y que tantas veces nos hace pasar de 
las locas alegdas , que nos transportan sin razon , á los 
disgustos y pesares que nos abaten sin medit~a, son la 
cruz que llevarnos sobre nuestros hombros. Poderno'i á 
nuestro arbiti·io unirla 6 separarla de la Cruz de J esu 
Christo ; pero este Redentor no nos baxará de ella , pues 

no baxa él mismo de la suya propia. 
La Escritura dice (a) , que un, yugo pesado se ha 

puesto á los hijos de AdatJ. desde el dia de su naci n iento 
hasta el de su muerte, y que la sentencia que el Etei·­
no pronunció contra los pecadores, quando les dixo mo­
rireis , se executará en todos irrevocablemente y sin dis­
tincion. El jmto , el inocente , el santo moridn como 
los pecadores. El buen Ladron morirá sobre su cruz, 
como el malQ sobre la suya. ¿ Quil es la única diferencia~ 

Vedla aquí. 
El pecador' impenitente , que no conoce otro mal 

que la pen-a , tampoco conoce otro bien que el librarse 
de ella. Salvate, dice a Jesu Christo , y salvanos tam­
bien. Esta es la im,ígen de todos los que ignoran qué 
mal es el pecado , y que tienen por mal aquello que 
le puede expiat·. Si Jesu Christo fuera Pontífice de lo.s 
bienes presentes , y quisiera librarnos de la muerte , ase­
gurándonos la tranquila y pacífica posesion de los ho­
nores y placeres de esta vida , todos corrieran á él , y 
se apresuraran á reconocerle por su Dios Salvador. ¿Pe­
ro si hiciera esto, lo seria i t No amnentaria nues-

(a) Eccli. XL. 1. 
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tros males? Pues estos no consi6ten sino en et apego 

del corazon á bienes pasageros , cuyo amor desvía del 
que se debe á Dios. Nosotros moriríamos del mismo 

modo , cada qual espiraria sobre su cruz , pero sin 

penitencia ni provecho para la vida eterna , porque en 

a-quella disposicion es imposible unir la propia cmz con 

1-a de J esu Christo. ¿ Quién es el que la une 1 Aquel que 

no conoce otro mal que el pecado, aquel que no estima 

otto bien sino lo que puede expiarle, y que desea ¡por su 

parte contribuir á la sa:tisfaccioa que ,debe á Dios p@r sus 
d-ditos. 

Porque , sefiot , z qué es un Christiano? Es un hom­

bre qtie desde el primer paso que dió en la Religiont 
fué marcado con la sangre de la víctima santa, y con­
sintió desde entonces á ser él mismo una víctima que 

ofrece á Dios su i)ropia vida , para obtener por esta 
oferta la expiacion de sus pecados. Toda su vida debe 

anunciar y preparar este sacrificio. Participando d·e los 
safttcos misterios, se alimenta de la carne adorable del 

cordero para presentar con él á Dios su propio cue1·­

po, y lleva sobre sí la mortificacion de Jesu Christo 
para mostt:u· que su confianza la pone en la muer­

te del Señor. Y de aquí 2qué debemos concluir, sino 
que Jesu Christo no ha sufrid-0 para eximirnos de to­

dns las penas d.el pecado , sino para hace1· que nos sean 
útiles? 

De estos principios resulta qne la satisfaccion ó la 
penitencia christiana ex.ige de no~otros tres disposicio­
nes. _La primera el pe11sam.iento de la muerte y la re­

soluc1011 de prepararnos ú ella , ofreciendo á .Dios 
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nuestra vida como la pena principal del 1)ecado , y co~ 

mo el sacrificio que debe consumar nuestra pénltencia; ED 

los días de nuestro olvido y prevaricaéion ·; y quandó éra-' 
mos esclavos del pecado , procur,füatnos desterrar su me-· 

moría que nos era inso.12ortable, y no pudiendo disimular 

que eramos moetales , tratábamos á lo ménos de alejar es­

ta idea de nuestro espit""itu, para que con su amargm·a: no 

turbase nuestros placeres. El arrepentimiento debe des­

trnir esta ilusion , y debe hallar en esta memoria el moti­

vo de su penitencia. Debe tener á la vista la muerte pa­

ra juzgar: por ella· de sí nfümo y de todo lo que le rodea. 

Este pensamiento debe decidir de sus ocupaciones, place­

res, proyectos y negocios, y debe ser la única regla de 
nuestra conducta; y así los Padres han dicho que la muer­
te era el alma de la .penitencia Christiana. 

La segunda es :ra resignacion y paciencia , con que 

debemos prepararnós á sostener con humildad' y sufri­

miento todas las pruebas á que nos exponga la provi­
dencia; porque si á exemplo de nuestro Maestro debemos 

ser obedientes hasta la muerte, y si solo por esta obedien­

cia unida con -la suya podemos expiar nuestros pecados, 
i quánto mas debemos sufrir con sumision las rtflicdones 
6 desgracias que Dios quiera enviarnos , y que debemos 

mirar como preludios ó preparativos de nuestro sacrifi .. 

cio ~. Por esto el Concilio de Trento ha declarado , que 

estas diferentes penas son parte de la satisfaccion que de­

bemos á Dios, quando las sufrimos con el mismo espíritu 

que J esu Christo. 

En fin la tercera disposicion consiste en mirar y tra­

tar nuestros cuerpos como víctimas destinadas á la mue.L" ... 

Tom. III, N 
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te , acostum,brándolos á priv:arse de todo lo qtt'e· no les es.: 
absolutamente necesa,rio, q1útándoles lo que no .puede ser-· 
vir rn,as, que á.. lisonjear su. se~sualidad , principalmente· 
aquellQ d,e que abusáron. Ved aquí la. satisfaccion que de­
bemos á.Dios 1 y este debe sei: en nosotros el efecto .de Ia 
sangre preciosa del corélern , que no la. derramó para li • 
braruos de fa penitenda ~ sino para qtie esta nos s~a fruc .. 
tuosa; y si JQs penitentes no tienen estas disposicio11es , á 
lQ ménos en algun grado 2 no pueden esperar satisfacer á 
la divina justici::t~ 

Pero , Piidre 1 le di~e yo : ¿ Una satisfaccion tan rigu­
rosa es .de. todos. los estados ,, · y podrá · practicarse en· to­
dos ~ 2_ Conocds " señor ,, respondió el Padre,. conoce is 
algun. estadQ en que no se muera , 6 en que se esté seguro 
de salvarse? Si no le .hay, señor , no puede haber ningu­
no en que. se dispense este precepto tlel Apóstol ~ cr Os 
uruego 1 hermanos , que ofrezcais á Dios v:uestro cuerpo 
ncomo una. hostia.. santa, viva.. y agradable á sus ojos." 
a Ha y estado 1 condicion'. ó.fortuna en que no debamos.. te"" 
ner nuestro: cuerpo crucificado con Jesu Chdstci, y en 
que no t:stemos obligados á ofrecer éÍ Dios el sacrificio de 
nuestra vida? Porque 2 quál es el esta.do. en que esta mi-• 
sera.ble c:arne no. envejezca.,. en que no esté sujeta á mil 
enfermedades de toda especie? ¿ Qué étido ha¡y .sin cru.~ 
ces, rev:eses., penas y aflicciones~ ¿ Y en qué estado _pue-: 

de pertenecer uno, á Jestt Christo, sin crucificar- s11 carne 
con sus deseos y concupiscencias ~ Si le hubiera , se po • 
drian dar otrc1s reglas de satisfaccion ; pero pué-s no le hay 
ni le pue'de habei;, es indispensable sujetarse todos á 1a ley 
evangélica. 
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No hay estado en que no se muera; por consiguien­
te no hay estado en que no se deba pensar en morir , y 
en que no sea la mayor locura olvidar un momento 
tan cierto como capit,ü y decisivo. La mayor hermosu­
ra de la Religiori Christiana es , que .se ve toda e~tera 

quando se medita en presencia de lo qu~ h~y mas c,,e:to, 
que es la muerte. Un Filósofo pa,~ano dicto una max1m: 
;de que-·no era digm>: Toda lci vz_da se ha de aprendet ~ 
'morir. y aun no basta toda la vida para .aprender •esta 

arte importante. 
Sin duda que no ·basta. Pero :aun es mas 'Clara -esta 

verdad para un Christiano que 'Sabe , ·que su muerte es 
un sacrificio que ofrece á Dios por expiacion de sus peca­
dos , pero que no es digno de Dios , si no es semejante 
·ar de J esú Ch~isto, que ·este sacrificio no se puede ofre­
cer mas q~e una vez , y que si no le ofrect: de tnané .. 
'ra que su muerte se una con lá de Jestt Christo, q11é:.. 

dará cargadÓ de sus pecados por toda la ete1'n1dad. ¡ Qué 
•pensamiento , señor ! 2 Puede haber otro tnas digno de 
ocuparnos~ Y quando á esta_idea que deben tenet· todos _Jos 
Christianos , 'se junta la necesidad que tiene el pecador 

de expiar con el sacrificio de su vida ~elito_s in~u1neta:.. 
bles de toda especie , 2 puede haber penitencia n1 verda-­
dera satisfacdon sin estar animad.o con el pensarn.iento 
de la muerte , y en la resolttcion ele prepararse á ella, y 
sin mirarse corno crucificad.o ton J esll Christó para des• 
truir el cuerpo del pecad.o i 

Pero como no solo se t'tmere , sino que hó hay esta;.. 
do que no tenga en la vida cruces , arn:tguras ; penas y 
reveses , todo esto debe servir para expiar huestros pe· .. 

N 1 
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cados; y Ia sumision y paciencia con qúe Io debemos su;.. 
frir todo , puede ser parte del mismo sacrificio. EL ma,l 
,1,aqrpn que sufrió al lado de Jesu Christo, hubiera poM 

q.[d.o hac;er que s.us dolores expiasen .sus delito~. No su­
frió ménos. por lnberle d::sconocido y iblasfemado ; sufrió 

mas porque sufrió sin consuelo ni esperanza , y esta es .la, 

irwigen de lo~ que aman al mundo. Sufren , y sufren 

m.~s que, los '.Ver-,daderns penire·ntes, que p¡trecidos al 

. bue1.1 Ladi;on rgconocen co(l él , ; que no sufren nada que 
no hayan merecido, y e.~ta humilde confesion .endulza 

sus penas , se alivian. con la confianza que tienen en 

Jesµ Christo , y_ no padecen sino lo q~e es necesario pa .. 

.r~. el s;¡,crifido; con la.es_peranza de que presto)rán_con él 
á su reyno. , 

En fin como no hay estado ó condicion en que pot 

un efe~to del pecado la · ley de la carne y de los sentidos 

no exerza su tiránico imperio, y como ~a ,exerce .con. mas 

furor enmedio, de . la abundancia de las. riqu,ezas , dis~ 

tinciones y placeres , no hay eljtado tampoco en que lil 
penitencia y mortificacion sean mas necesarias; y los es'." 

tados que quisieran ser mas dispensados, son los que pue­
den serlo ménos. 

" , Seda sin,gul~~ q;l~ solo debieraq . suJet~t·se: á esta 1~; 
tfn · necesaria comp austera aquellos , cuyo estado pot 

sí.rn¡s.~no es U!} estado de penitencia y de trabajo , aquellos 

_q4e, par~ s~:tit,facJS·á Di~s n~ necesitan de ordinario mas 
~ue soportar con paci~ncia las penas, ang~stia; y nec:~;" 

~l~~d~s de ,qµe se ".en cargados ; y que lo.~ gt·andes, los 
ricos del siglo, escL:i.vo, brillantes de las pasiones mas ver ... 

gonzosas, y mas cargados .de .delitos que de bienes, no hu~ 
~ l ' ' • • 
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bieran menester hacer penitencia , sino gozar en. paz de 

las dulzuras de la vida , no negar nada á los deseos de ·su 

corazon, entregarse sin escrúpulo á las delicias de una 

dulce abnndancia, donde exercen sin término el orgullo, 

la impiedad y el desprecio de toda ley. faras ideas no 
son compatibles con la Religion de un Dios crucificado. 

Si ha sido necesario que él mismo sufriese para entrar en 

la gloria , ¿ no será insultar á ,su Religíon y al mismo Je­

su Christo querer entrar en ella. por camino dife.tent.e .del 
que él mismo enseñó y siguió~ 

En. vano se opondran á e~tas verdades las leyes del 

mundo , y su falta de ciencia ; pues no seremos juzgados 

por ellas, sino por el Evangelio , y el Evangelio es igual­

mente para los grandes , pobt'es y ricos : si estos no se 

sujetan á sus leyes, tampoco les alcanzarán sus reco,npen­

_sas. El mundo pasa, y pasan con él , dice el Apóstol, 

sus leyes , y concuphcencias ; pero la ley de Dios no pa­

sa y es eterna. Quando ~l mundo .ya haya pasado , y 
que el Grand.e se vea á sola.s con su Dios , no tendd allí 
mas que sus pecados y su pen.itencia. •,Si' con esta no ha 

satisfecho á Dios, Jesu .Christo pronunciará su sentencia. 
i Y qué leemos en el: Evangelio si no atnenaflas. terri.bles 

contra esos estados, que quisieran ser dispensados de la 

penitencia~ El mismo Jesu Christo dice: ¡ Ay de voso .. 

tros , ricos de la tierra ! que teneis vuestro consuelo en el 

mundo y reis; porque vosotros llorareis, ¡ Ay de vosotros! 

dice un Profeta, que o.s preguntais unos á otros :,¿qué ha­
remos mañana~ Porque .vuestra inutilidad no O'> ha per~ 

mitido saber lo que debíais hacer hoy. Esto merece, señor, 

toda la atencion de los ricos y de los gran.des. 
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Pero veamos quá1es son estas leyes y decencias del es- . 

tado , que plleden ser contrarias á la penitencia. ¡ Q.._ué ! 
¿ ese luxo que arruina , esas delicias que no conocen lí­
mites, y multiplican sin fin las necesidades de la imagi-1 

nacion , esas profusiones de la mesa , esas delicadezas 

del gusto , esas sensualidades exquisitas , · esa atencion 

pueril ,1 preservarse de las incomodidades. mas ligeras, 

esas diversiones incesantes , esos afanes fútiles , y pa­

ra decirlo en breve , ·esa vida de capricho y· fantasía, 

en que la única regla es no tened a., y abandonat·se á to.'"" 

das las licencias del antojo , es ella por ventura la ley y la, 
decencia del estado ? 

Eso es confundir la grandeza con lo que la deshonra, 

es ponerla donde no está. La grandeza no consiste en 

gustos locos , en fausto , · en orgullo ni soberbia , sino en 

tener virtudes, en aplicarse á ser útil á los dema.~ hom­

bres. Los que son mas distinguidos por su5 empleos ó 
por su nacimiento deben ser mas virtuosos , y quando 

Jo son , el mundo les dexa la ficenda de ser penitentes 

y Christianos. AunqLte él es muy inju,to , no lo es tanto~ 

que no respete la virtud , y jamas condena la devocion: 
1 . • . I y 
a smcera pemtencia ; o que condena e5 los defoctos de 

los que tienen ideas falsas tanto de la virtud , como de lit 
grandeza verdadera. 

El que fuere ma,; grande ó se viere mas elevado en 
el mundo , puede echar los ojos sobre una nube de 

testigos ', que de~mie~ten _los vanos pretextos que se 
'Oponen a la pemtenc1a. Dios ~ue no excluye á nadie 

rle su Ley , ha querido que 1a sociedad de sus Saatos 

se componga de todos los estados que hay en el mundo, 
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para oponer á esos pretextos frívolos una ley nueva , que 

los condene sin excepcion y sin réplica. Que corra con 

la fista las edades y los siglos , y hallará en ellos San­

tos de todo estado y de toda condicion; pero no halla ... 

rá ninguno que se haya santificado en la vida regala­

da, en la fotilidad, .en las diversiones y placeres. Nin~ 

guno ha ere-ido que su estado le dispensase de expiar sus 

pecados , y de satisfacer á Dios con la mortificacion y pe ... 

nitencia. Así todos estos pretextos del estado son frívo­
los. Si no hay ninguno en que el hombre no sea pecador, 

no puede haberle .en que no esté obligado á ser pe­

nitente , y debe serlo mas quanto ha sido mas pecador; 

porque debe expiar mas , y evitar con la mortíficacion 

el peligro de nuevas recaídas. El Concilio de Trento di­
ce : que la penitencia no solo sirve para satisfacer por 

los pecados pasados, sino para impedir los futuros ; · y 
San Pablo explica que por ella el viejo hombre se cru­

cifica en nosotros con Jesu Christo) no solo para que 

destruyamos el pecado, sino tambien para que no volva­

mos á su servidumbre. 

Pad,re , le pregunté , 2 la recaida es señal segma: de 
que la conveL·siot1 no ha sido verdadera , y que la coii­

fesion no ha sido buena? Sdíol" , me respondi0 , el hom -

bre es tan miserable , ,su naturaleza es tan caduca , y tan 

instable su corazon , que por mas justo que sea , en un 

instante · puede caeL· en pecado. Así la desgracia de caer 

no es señal segura .de que no fuese justo fates. de la, 

caida; pero tambien es menester confesat· , que la vi­
da Christiana no es compatible con esta vicisitud cot1-· 

ti111Ja de pecados grn ves , y de arrepentimientoJ , de re-
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caidas y de absoluciones. Esta ilusion aunque comun 

no dexa de ser la mas grosera de todas , y la mas pro. 

pía para perder á los Christianos , y conducirlos ,Í la iin­

penitencia final. La recaida pues no es prueba absoluta­

menta cierta de que la conversion ha sido falsa ; 1 pero 

quando es pronta , fácil y fteqüente , es u11a señal muy 

peligrosa. 

Porque et1 efecto 2 qué es Ia co11version ~ Acor­

daos de lo que hemos dicho de la contricion , sin la 
qual no hay conversion verdadera. Acordaos de que 

el Concilio de Trento la ha definido: Un dolor del al­

ma, dolor que debe ser sobre todo dolm·. Un ódio del 

pecado , 2 y qué óclio ? tan grande , tan perfecto , que 

debe llegar á la detestacion; que debe inspirar mas opo­

sicion y repugnancia que lo que pudiera hacer el mayor 
mal ; ódio que debe estar en el corazon no como efec­

to de una impresion de la naturaleza , sino como un 

movimiento sobrenatural del Espíritu de Dios , pues ha• 

hiendo derramado en él la justificacion y la gracia , de;.. 

be ya ser una disposicion habitual, eatab!e y permanen..; 

te. Todo esto es de fe ; y ahora digo yo : Si el ódio 
que ha concebido por el pecado eI que recibió el sacra ... 

mento de fa Penitencia, no ha sido de ésta especié, es 

cietto que no recibió el perdon de sus pecados , , que 

su conversion fué falsa , que sus protestas fuéro11 fln .. 

gidas, y que no hizo otra cosa que abusar del sacra-. 
mento. 

, , Sob:e estos pri_1:c~pios es fácil que cada uno se juzgue 
a s1 mismo .. ¿ Qu1en puede creer que uno vuelva fácil­

mente á lo que aborrece y detesta tanto ? Si nos cuesta 
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tanto trabajo · detet·minarnos á hacer aquello á que he­

mps concebido. ódio y aversion natural, 2 qué dificultad 

no debemos sentir para volver al pecado , quando nues­

tra conversion es sincera~ Porque si es tal , no solo de­

bemos detestarle mas que todo , sino que este senti­

miento está sostenido por la imp1·esion sobrenatural del 

Espíritu divino en nuestros corazones. Aquel pues que 

des pues de haber recibido la absolucion vuelve ,í · ofen­

det· á Dios con facilidad, con prontitud y con fre­

qiiencia puede sacar la conseqiiencia que resulta. Ella 

es triste. Tampoco me ·atrevo á darla como infalible; 

pero me parece que funda una ten·ible presuncion , y 
que á lo ménos el que fuere tan débil tiene motivos para 
recelar que en vez de haber recibido la gracia del sacra­
mento, le ha profanado con una conversion que no era 

mas que aparente, 

Por otra parte no hay mal á que no exponga11 las 
recaídas. El primero, que es tambie1í causa de todo:; 
los demas, es la cobardía y temor de ánimo. Este es 

un efecto inevitable, porque po'r mas que el pecador se 

.diga á sí mismo , ó se le diga que el hombre i es dé­

bil , que la Religion le presenta un remedio nuevo, 

por mas que busque razones con que sosegarse, un instin­
to á la verdad poco claro, pero muy suficiente le dice, 

que el tener semejante conducta es despreciar la Reli­

gion, y lo que hay en ella mas sagrado ; y como, no 
siente en sí la fuerza ni el valor de tener otra mas 
ajustada , como 110 ha hecho bastat;Jtes esfuerzos para 

sostenerse , ni ha tomado las precauciones convenien­

tes para establecerse sólidamente en la virtud, se ima-

Tom. II1, O 
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gina ,que esto es imposible, que jamas :podrá mantenerse 

;con la firmeza necesaria para ·vivir ,st!_jeto á la ley; y con 
esta falsa idea se .cree :inca paz de guardar las ,obligaciones 

de Chrlstiano, y así no es .extraño que en .esta disposi ... 

.cion no h3:ga ningun esfuerzo, y que .con esta especie .de 

,despecho se abandone .á su inclinacion natur.al. 

~El s~gundo mal es 1a dureza ,del corazon:: los peca­

cdos se multiplican, las luces :Se :apagan, los remordi ... 

.mientos de la conciencia .se .embotan , sus ,estímulos :no 

.son tan vivos, las verdades .cuya im presi.on nos había 

hecho .tanta fuer.za, -se .empañan, -se debilitan, y á fuer­
za de hacerlas inútiles nos .dexan insensibles.. El füpíritu 

.Santo .contristado se retira, se .aleja de nosotros., no :vuel­

ve mas; y si no hemos llegado íodavia al fondo de .este 

.abismo , .en que los impíos se rien de .sus .Peligros _porque 
:no los ven, .estamos ya muy .cerca. 

.El tercer mal de las reca.idas ,es 1a cólera de Dios 

,que se irrita, y .es posible que •sea sin :recurso~ ¿ Qllié.n 

no temblará quando .se :acuerda .de ,esta medida que .se 

llena , de .esta paciencia que se causa, y de ;este justo 

Dios que ha .declarado que despues .de haber :aguarda• 
do al pecador, vendd el momento, en que no le aguar.dará 

. 'd '1 2 N . n· b" ,mas, y se re1ra. e .e • · o permita este . 1os., .que tam 1en 

lo és. de .misericordia , que nadie pueda hacer tan terrible 

juicio de s:í mismo. Este seria .el mayor .de todos los deli­

tos,· y el .temor .de .este .estado .es una prueba de que .no se 

está en él. 
¿ Pero ,quién no :temerá :todo fo que ,encamina á fin 

tan desgraciado ? Y nada ,puede encaminar tanto como 

las recaid~s despues de .haber !recibido el sacramento de 
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la Penitencia. 2 Qué hay en efect◊1 mas: c~paz de irri ... 

tar á Dios, que este· sacrílego· perjurio? AnteS> de dar 

la absolucion el Ministro que la di& al pecador en nom­

bre de· Jesu Chi.-ísto, recibió de él fa prornes~ solemne 

de que· no vólveria á pecar. No se la hu~ier~ dado sin 
esto ó si hubiera podido preveer que· sena rnfiel ,í su 

pala~ra. El pecador pues ha engañado al Ministro; pe­

ro tambien ha engañado á Jesu Christo, pues: allí ocu­

paba su fugar, y le habfaba en su nombre. ¡ Con qué 

fidelidad y religíon debía observar una promesa de que 

Jesu Christo, fué depositario,. y g_ue le hizo al pie de su 

Cruzt 
Si quando este clivíno Redentor se sacri fic6 por no-

sotros , hubiéramos podido ser testigos de tan terrible es­

pectáculo , si penetrados de dolor por ser la causa de 
su sacrificio nos hubiéramos echado á sus. pies. para pe­
dirle Ia absoluciott de aquellos mismos pecados , por­
que su inmensa caridad padecía,. ¿ fuera posible que ol­
vidásemos la gracia que nos dispensaba? ¿ Qué otra cosa 

haceinos quando, nos echamos á los pies: del Sacerdote; y 
de qué nos servirá est¿¡ humillacion ,. si no la hacemos 

con el mismo espíritu? 
¡Ay, señod vos que os, preparaís- para este mo­

mento tan dichoso , llenaos de este pensamiento , y 
quand<> llegue el feliz. instante,. tened presente que Jesu 

Christe> sufrió con su carne, y murió por- vos. Postra­

do á los pies del Dios Salvador, que· ofreció un sacri­

ficio tan doloroso por salvaros , y que DO' derramó su 

sangre sino para curar la~ heridas de vuestra alma , pen­

sad que en la persona de su Ministro es él á quien ha-
02. 
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blai~, es é[ á quien pedís la absolucion de vuestras culpas, 

es él de quien la vais á recibir; lleno de esta idea suplicad 

que os libl'e para siempre de vuestros enemigos, que han 

sido tanto tiempo vuestros tiranos. 

La Cruz de este Dios está llena de fuerza contra 

ellos , es una arma muy poderosa para combatirlos y 
vencerlos. ¿ Qué no podreis con ella? Si Jesu Christo 

por ella triunfó del mundo y del pecado , quiere ser 

por cán,iguiente la salud de vuestra alma. Así para con­

seguir esta gracia exponedle la horrible tiranía que ha 
exercitado contra ella el demonio. No le disimuleis na­

da. El exceso de vuestros males ensalzará mas su mise~ 

ricordia; pero no olvideis, señor, que tan grandes gt·acias 

concedidas al pie de la Cruz , y que son el fruto de la 
sangre de Jesu Christo, y la prneba de su inmensa ca­
ridad e:dgen de vuestra parte una gratitud ilimitada y sin 

término, y que para cumplir con tan estt·echa deuda de­

beis consagtarle inviolablemente todos los dias que os res­

tan de vida , que debeis clavaros en su Cruz , uniros con 

él, ofrecer vuestro cuerpo corno una hostia penitente q11e 

se inmola con la suya, para que vuestro espírirn viva con 
el suyo en la eternidad. 

Que la vista de vuestros muchos y enormes pecados 

no os amedt·ente, que vuestra indignidad no os aco ... 

barde: si no podeis dudar que sois el hijo pt·ódigo, 

acordaos de la clemencia de tan buen padre , tened pre­

sente que este padre amoroso amaba á su hijo , aun.,. 

que rebelde, con tanta ternura, que no esperó á que 

· él se echara á sus pies, sino que luego que le divisó 

corrió para salirle al encuentro , y que ántes de dade 
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tien~po para pedirle perdon, se arroja á sus brazos pa­

ra besarle y abrazarle , y en lugar de reprehenderle y 
cens~rar su conducta, solo se ocupó en dar órden á 
sus criados para que hiciesen todo lo que. convenía pa..­

ra manifestar el regocijo por su vuelta. Acordaos del 

anillo, de la ropa, del festín, de la música y sinfonía 

con que caracteri2ó y dió muestras de la alegría de 

su corazon, hasta el extremo de despertar la emulacion de 
su hijo mayor, que aunque siempre sometido no había 

visto jamas tantas muestras de satisfaccion en premio de 

su buena conducta. 
Ved tambien como este hijo penitente se arroja á 

los pies de su padre , y cómo se admira , cómo se sor­
prebende de una bondad que no se cansa , corno alaba, 

promete y adora , en una palabra cómo se entrega á 
]os mas vivos sentimientos de una gratitud , que es 

tanto mayor quanto se reconoce mas indigno. El concep­
to que tiene de su ingratitud es t'an fuerte , que le dice: 
padre, ya no soy digno de llamarme hijo tuyo , trátame 
como á uno de tus criados. Pero no penseis por esto que 

renuncia .la calidad de hijo ; no, ántes por el contrario 

esto es lo que mas desea. 
Observad corno quando le confiesa sus culpas , em­

pieza dandole el dulce nombre de padre. Es la humil­

dad la que le hace hablar así , es el conocimiento y 
el profundo dolor de su mala conducta. Se reconoce 

indigno de ser su hijo, pero no dexa de llamade padre, 
No dice que en adelante no sea mas que. su criado , si­

no solo que le trate. como tal; esto es , que si el 
padre _quiere para castigarle , ó para probar la since-
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ridad de· sú conversion tratarle como uno de sus criados, 

~está pronto á pasar· por· todo;. pero, conserva en su cora­

zon la esperanza. de que su emniend<t,, su atencion , su fi­
·delidad y Slf amot· le obtendrán su perdon por entero ,, y 
que el padre distirrguiéndole de los: demas: criados, le res­
tituirá er noml:,te y la: calidad de hijo· suyo· .. 

Por mas que eI. pecador reconozca. su indignidad no· 

debe- olvidar que es hijo, y que- foé- criado, á la imá­

gen de Dios ,. que foé, redimido con la sangre· de Je;;. 

su Christo- ,, y que- fo.é coheredero, de la •eterna gloria.. Es 

verdad que po1· el pecado ha perdido el d'erecho· de ser 

Uamado hijo de Dios ; pero así como el dolor de haber 

pe1·dido este· derech◊' debe ser· el mayor de- sus; dolores, 

ásÍ el deseo· de .su recobro- debe ser el mayor de sus de­

seos. Su mas alta y mas fundada esperanza err el sacramen~ 

to de la reconciliacion es, que- le vuelva este espíritu 
de adopcion divina , que da derecho á la celeste· heren­

·cia. Esta sublime calidad de hijo· de· Dios. á1 que·. a~pi­

·ra·, es e-I precio :ad sacrificio eterno, de Jes1,1: Christo, 

·y nos ha sido adquirido con su sangre~ El pecador es 

indigno de ella, pero J esu Christo· es digno de que por 

sus mé~itos y m:diacion se le restituya,, pues no la ha ga-
, nado sino para ef ~ · 

Este pues. debe, señor,, ser- desde hoy el único ob­
jeto de vuestros: anhelos. Y a hemog, hablado, de todo Jo 
que es necesarh para obtenerle· por medio, de una bue­

-na confesion. Ya. hemos: dicho· que para: que esta lo sea 

es menester· que la. acompañen. quatro• calidades ; con. 

tricion, confesion , propósito ó resolucion•, y satisfac­

cion. No nos queda otra cosa sino que acabeis el exá-
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men, y la declaracion de yuest ra conciencia ; pero :Sobre 

todo , porque~esto es lo mas ,esencial , que _procureis ele­

var vuestro .cÓr.ázon .al Señor, implornndo su .misericordia, 

y pidiéndole .os dé vivos sentimientos de .compuncion. 
E[ Padre se fué, Teodoro , y á fin .de no hacerte es­

ta relacion mas dilatada te diré en pocas palabras , que 

nuestras fOnferencias · .duráron otros .ocho .dias mas., que 

_por las mañanas ,eontinuamos .el exámen .de mi .concien-, 

.cia hasta que .. en fin pude :acabar .de revelar á los pies· 

.del _generoso .ami,go, que me había .destinado la divina 

providencia., todos los ,desacatos y ,delitos .de mi in­

munda y .abominable vida, .que por las tardes «:ontiuuó 

instruyéndome unas veces de .cosas necesarias., exhortán..í 
dome otras á despertar en mi corazon los sentimientos 

que -debían acompañarle en tan .santa -y relevada accion; 

y que .en fin Il~gó el dia que .el Dios de misericordias 

babia .destinado para la xesurreccion de un miserable; 

pero este será .asunto de mi primera ,carta. Á Dios; 
Teodoro. 
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El Filósofo á Teodoro. 

'Teodoro querido: Al fin mis ojos viéro11 amanecer 
aquel dia dichoso, aquel grande dia que debia ser el 

de mi libe.nad y adopcion en. la inmortal y augusta so ... 

ciedad qe los Santos. Tres dias áµtes babia acabado .de 

manifestar á mi tierno bienhechor los abismos de mi ini­

quidad , que encubria despues de tanto tiempo mi cor­

rompido corazon ; pero éL tne habia dicho: vuestra re­
conciliacion con. la santa madre Igles\¡¡. ¡;stá ya concluida, 

vuestra confesion está hecha , y os habeis acusado ya á 
Dios en la persona de su indigno Ministro de todas las ini­

quidades, que despues de un prudente exámen habeis 

podido, rei¡.er presep,tes. Esto que os parecia lo n~as dificil 

eta lo mas facil, y ahora no debeis pensar sino en· recibir 

la absolucion con fruto. 

Me parece , señor , que pues Dios nos concede 
tiempo, y por su gracia ya nos hemos desembarazado 

de esa atencion, que oC!upa mucho, y seca el cora­
zon por el cuidado con que la memol'ia se fatiga 

en refrescar hechos, que casi se la han borrado, me pa­
rece, digo, que ahora de beis destinar tres dias parn ocu­

paros en excitar vuestra compuncion , para pedir con 

el Profeta , que os sustente en ellos ~on el pan de 

vuestro dolor y con el agua de vuestras lágrimas , y 

para que os con-:cda la gracia de llevar al pie de su 

1 
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sagrado tribunal un corazon tan pesaroso. de haberle ofen­

dido , como resuelto á no ofenderle mas, y un ánimo dis­

puesto á darle toda la satisfaccion ·que exija de vos. Yo 

me sometí á lo que el Padre disponia , y él señaló el do­
mingo siguiente para recibir en él la absolucion. 

2 Cómo te pintaré , Teodoro , el zelo y ardor ele 
este infatigable Apóstol de la caridad ~ Aquellos tres dias 

casi no se separó de mí , y no hizo en todos ellos otro 

que emplearme en exercicios devoras y análogos al gran­

de objeto que nos ocupaba. Ya me hacia leer en libro.~ 
místicos exemplos de fervorosos penitentes , ya rezaba. 

conmigo los salmos penitenciales , ex:plicfodome los afec­

tos y sentimientos de David , y añadiendo reflexiones taJ,t 

patéticas, que me inundaban en lagrimas. Ya inv.ocaba 
al divino Media-dar, que sentado á la diestra de su Pa:­
dre escuchaba nuestros ardientes gemidos , y le pedia que 

le acompañase con su omnipotente m(;!.diacion ; ya lan­

zaba de su corazon suspiros fervorosü's , ó ruegos encen­

didos, y me parecia que afect.os tan vivos no podian 

dexar de penetrar el cielo , llegar hasta el solio de 

Dios , y que mi floxa y débil oracion podría unida con 

la suya elevarse tambien hasta el trono de la miseri­

cordia. Otras veces me transportaba con él á la Judea , y 
me hacia seguir la vida de nuestro Redentor desde el pe­

sebre de Belen hasta el sacrificio del Calvario , y en to­

das partes , y en todo hallaba motivos para hacerme de­
testar mis delitos , y renovarme el propósito y resolucion 

de reformar mi vida. 
Á veces invocaba á María, la Madre de Jesus, á 

Joseph , su Santo Esposo , á nuestros celestes Tutelares, 
Tom. III. P 
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en general á todos los Angeles y Bienaventurados. Los 
convidaba á todos para que estuviesen presentes el do­
mingo , á fin de que fuesen testigos y garantes de rni re­
novacion , y nos ayudasen á dar gracias al Dios de 
tantas miséricordias. En fin me daba m1evas instruccio­
nes , y con prudentes discursos este hombre excelente 
consolaba mi coraz.on , introduciendo la confianza y la 
dulzura hasta en el fondo de mi alma. Me hubiera sido 
imposible sostener las impresiones que me causaba , si 
mis continuas lágrimas no hubieran desahogado la vio .. 
lencia de rni dolor. Así pasamos estos tres dias , que 
alcanzarán á este Ángel incomparable una muy preciosa 
.corona de gloria. 

Al fin brilló la aurora del dia , que debia alumbrar 
la resurreccion de un muerto , y en que se asombrasen 
todos los espíritus celestes con la misericordia infinita de 
un Dios , que se dignaba mirar con ojos compasivos á 
la peor de sus criaturas. Vino el Padre mas temprano 
de lo que acostumbraba. Aunque como te he dicho , su 
aspecto es siempre venerable , y que en su ayre y mo­
do de presentarse se manifiestan de continuo la modes­
tia , dulzura y cil·cunspeccion , que producen en los 
que le miran una impresion viva de su virtud , me pa­
reci6 que aquel dia se habían reforzado estas excelentes ca .. 
lidades, y que su semblante estaba mas compungido, sus 
ojos nias humildes, y todas sus acciones , si puedo decirlo 
~í , mas llenas de uncion y de santidad. 

Me dixo que le siguiese á la capilla , y que me 
considerase como un reo infeliz justamente condenado á 
un eterno suplicio , que iba á implorar la gracia de un 

1 
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Dios soberano. Y o le seguí despa~orido y alterado. Él en­
tró á la sacristía , se revistió de los vestidos sacerdotales, 
y sali6 á decir 1a misa. Aquel día se detuvo mas tiempo 
en el altar que otros. Yo le oí exhalar gemidos , con que 
sin duda imploraba para mí la clemencia del cielo , y no 
dudo que llegarian hasta el -trono de Dios, . 

Sus incesantes suspiros me hiciéron levantar los OJOS, 

y ví los suyos empapados de lágrimas, que elevados al 
cielo con un rostro inflamado dirigían á Dios una ora­
cion fervorosa. Y o no pude resistir á 1a vi va conmocio11 
que me produxo un espectáculo tan tierno , pues no ig­
noraba que todo era por mí. Me sentí inundado en 
llanto , y el corazon se me queria salir del pecho para. 
seguirle en el rapto , con que volaba el suyo. En fin aca­
bó su misa , mandó al ayudante que se fuese , y cerra­
se la puerta. Quedamos solos, se quitó la casulla, y con­
gcrvando las demas sagradas vestiduras vino á sentarse ett 
una silla que estaba preparada, y me mandó acercar. 

Desde que doblé las rodillas , y me puse ,Í sus pie1. 
me dixo : Señor, la tierra.en que estamos ahora es tierra. 
santa, Aquí debemos dexar nuestros ca:1zados , y dester­
rar todo pensamiento humano. Yo no soy mas que un mi­
serable pecador, y quizá á los ojos de Dios mas culpado 
que vos ; pero en este momento soy su Ministro, y le re­
presento. Vos me habeis hecho confidente de vuestras· 
miserias y desgracias , me habeis manifestado vuestro ar­
repentimiento y dolor , me habeis prometido no volver :i 
ofender á este Dios, que ahora os quiere perdonat· , y pa .. 

receis dispuesto á recibir la penitencia. , que os impangi 
en su nombre. 

Pi 



116 C ARTA XXV. 
Pues bien , señor , yo os he conducido aquí para po­

neros con la fe á los pies de la Cruz de Jesu Christo. 
Vedla sobre ese altar , abrazaos en espíritu con ella , y 
tmios á ella con todo vuestro corazon y alma para que 
recibais la aspersion de la sangre adorable , que la in­
mensa caridad del Dios Hombre derramó por vos. Esa. 
sangre divina mana en la Cruz por todas partes, y voy 
á extraerla de las llagas sagradas de nuestro Salvador pa- · 
ra rociaros c011 ella, y curaros de las heridas morta­

les y profundas , con que tantas veces le habeis dad.o la 
muerte. 

Y o me estremecí al oir estas palabras ; pero él me 
dixo: No temais, ·señor. Vuestro Dios no se puso en tan 
lamentable estado para perderos. Él es vuestra vida , y 
no podeis hallarla sino en él. Uníos pues con esa Cruz, e.n 
que la caridad de Jesus se ha crucificado, y llora~ 
abrazado con ella los largos desórdenes y muchos erro.l. 
res de vuestra vida, frutos abominables de las pasiones. 
D.ios por su bondad os esconde su horroroso aspecto, 
para que no desfallezcais; pero si quereis formar una 
exacta idea de los efectos que produce el pecado , ved 
como han puesto al hijo unigénito del Eterno Padre, 
y considerad quáles deben· ser los horrores de un mal, 
que no quiso expiar sino por sus tormentos , por su 
Cruz y su espantosa muerte. 

Esos crueles· dolores , esos clavos , esas llágas las su­

frió por vos ; desde la cabeza á los pies padeció en su 
cuerpo adorable , porque no hay en vos parte sana y qtte 
no haya merecido los tormentos eternos. Vuestro Dios se 
puso en aquel lugar para libraros de ellos. Allí es donde 
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vos y yo clebieramos estar, y nada consiguieramos con eso, 
si su amor no le hubiera movido {1 crucificarse él prime­
ro , y si el nuestro no nos mueve á nosotros á crucificar-

nos con él. 
Olvidad en este instante lo que ha hecho por los 

otros , para no acordaros si.no de lo que hizo por vos. 

Es verdad que es Salvador de todos; pero en este 
momento lo es vl.!-estro tan por entero , como si no hu­
biera venido al mundo mas que por vos solo, y no es á 
otros sino á vos en particular á quien voy ahora á apli­
car los méritos y el fruto de su divina muerte y pasion. 
No lo dudeis; señor, él vuelve á ser hoy de nuevo vues­
tro Salvador. Si vuestra fe me ayuda , si asegurada de la 
veracidad de su palabra recibe con confianza en su miseri­
cordia la absolucion que voy á daros en su nombre , él va 
á resucitaros y daros una vid?, de amor que durará. toda 

la eternidad. 
Los derechos que habíais adquirido por el santo bau­

tismo , y que habeis perdido tan desgraciadamente , se 
:restablecerán ahora. Esas heridas profundas que parecian 
incurables , se sanarán , la cólera del cielo se a placará, 
los fuegos inextinguibles que os estaban preparados van á 
apagarse , vuestro piadoso Dios va ya á miraros como Pa­
dre , á reconoceros por su hijo , y volveros á su amistad. 
Sus divinos ojos no se apartarán ya de vos con horror, 
corno en largo tiempo se apartáron , se detendrán amo .. 

:rosamente sobre vos , como se detienen sobre los justos. 
Vos. sereis objeto de sus complacencias , como él será 
de las vuestras , porque ya set·eis santo para el Señor, 
vuestro Dios , que es la misma santidad. 
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Todo esto debeis á su inmensa caridad que le puso en· 
el estado , que os presenta esa Cruz , y que es hoy vuestro 
solo remedio , vuestro único recurso. Ved el amor que 

le debeis ; 2 y habiendo tenido la desgracia de haberle 
sido tanto tiempo ingrato, hareis mucho en consagrar­
le el tiempo , que os queda de vida? Empezad pue:. 

desde hoy una vida de amor ,_ de adoracion y de reco­
nocimiento. 

Sin duda s~ le debe temer , pues es justo; ¡ pero quán­
to mas se le debe amar , pues es tan piadoso , tan be­
néfico y amable! ¡Qué!• 2 no se ha dexado crucificar y 
poner en estado tan miserable sino para hacerse temer? 

Que le. teman los que no le saben amar ; pero nosotros 
que estamos á los pies de su Cruz , nosotros que vemo~ 
el amor con que se ha sacrificado por nosotros mis­

mos, no debemos peusar. sino en amarle. Este senti­
miento debe ser el que reyne en nuestro corazon con 
preferencia , y el que debe prevalecer sobre todos los 
otros. 

Pero, señor, aquí no vemos mas que su imagen. Va .. 
mos á buscar su original , y con una fe viva vamos al 
Calvario. Volemos con el espíritu á esta montaña cansa ... 
grada con la muerte de nuestro J esus. 2 Qué es lo que 
vemos en él á los ojos de la Religion? Al Verbo divino á 
la sabiduría increada , al hijo unigénito del Eterno ~a. 
dre , al Señor del universo , al Criadm· del cielo y de 
la tierra·, clavado en una Cruz reputada por infame , cu­

bierto de llagas , sufriendo los mas crudos dolores , lleno 

de oprobrios , que espira en los tormentos despreciado 
de los hombres, y como denamparado iet Pa.dre. 

1 
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i Y por qué nuestro Dios , nuestro Criador omnipo­

tente, aquel que hace temblar las columnas del cielo, 
y en cuya presencia los Angeles se humillan , sufre con 
tanta paciencia males tan inauditos y tan agenos de su 

inocencia? Por aplacar la justa indignacion de Dios irri­
tado contra los pecadores , por pagar sus deudas , por 
librarlos de la eterna muerte , y conducirlos á la eterna 
vida. ¿Quién imaginara que un Dios se encargase de ob­
tener el perdon de sus ingratas y viles criaturas tan á cos­
ta suya? pero ¡ ay ! este remedio tan duro era necesario. 
• Qué seria del hombre , si J esus no hubiera pagado su 
leuda? 2 C6mo hubiera podido satisfacerla poi: sí mismoi 

2 Quién sino un Dios podia pagar cumplidamente por las 

ofensas hechas á Dios~ 

2 Qué mas ven allí los ojos de. la fe ? Una tierna 
y afligida madre , que triste testigo de los oprobrios y 
tormentos , que una ingeniosa crueldad multiplica so­
bre el mejor y mas amado de los hijos , los sufre to­
dos en su puro y celeste corazon. Miradla ta!_]. cerca de 
la Cruz, que la sangre que corre de las venas de su 
hijo , y que inunda la tierra , llega hasta ella , y sal­
pica su cuerpo virginal. Esta es la misma sangre de 
que el Espíritu divino formó en su seno la santa hu­
manidad ; la misma que consagrada por la union de la 
naturaleza divina ,adquirió la virtud de lavar los peca­
dos. La santa madre está rociada con ella : habién­
do sido concebilikl en gracia , y siempre fiel , siem­
pre llena de las -.mas altas virtudes, no tiene que fa ... 
var ; pero es madre de misericordia , y ruega incesan­

temente que aquel bálsamo tan precioso se aplique y 
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distribuya á los pecadores, que imploran su piedad. 

Observad lo que pa~a en esa tragedia lamentable, 
que asombra á los espíritus celestes , y vereis que todo 

debe alentar .vuestra confianza. Escuchad al mismo Sal .. 

vador , que ménos ocupado en sus males que en nuestrn 

remedio, despues de haber encargado á su Discípulo que­

rido el cuidado de su digna madre , encarga á esta el 

cuidado de. Juan , y en su persona el de todos los hom­

bres. He aquí á tu hijo la dixo , y con esto la nombra 

madre de quant¿:i vivimos desterrados en este valle de lá­
grimas. Por esto la Iglesia con tanto fundamento la lla ... 

ma madre nue~stra, y esperanza mtestra. Jesu Christo en 

su testamento y última. voluntad sellada con la muerte, 

nos dexó su proteccion por legado. No contento el Sal­

vador divino con darnos por la efusion de su sangre los 
medios de recobrar la gracia , nos dió tambien el au­

xilio de una madre pi.adosa , que nos alcance sus frutoi 
con su poderosísima intercesion. 

Mirad tambien como aquella .dichosa pecadora , que 
otra vez lavó con sLt llanto los pies de su Sefior , ahora 
tierna y fiel compañera de María , le asiste tambien en 
estos últimos y dolorosos momentos , derramando nue­

vas y mas amargas lágrimas de amor. Mirad como aho­
ra es mas feliz, porque participa de los tormentos de 

la Cruz , y goza ya de los frutos de su penitencia. Y 
si os parece que no os puede su penitencia animat·, 
porque ahora empieza la vuestra , aquí reneis muy cer,.. 

ca un ladrnn , que pendiente en una Cruz por sus delitos, 

y sin haber hecho ninguna , no dice mas que una pala­

bra, y esta palabra sola basta para que se le perdone to-
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Jo,, y que pase,ert «.qu~H.Uij dtel c.adal~q al,paraiso, ... · ... ! 

.. · P~ro pa;a qué, ~me detei~go, s.i en aquel ,venturo~ó 

momento el Salvador divino. pr0.nunció una abs.o,lucion ge"' 
her al, .ó Ió q1,1e es ,lo :mism.o i dirigió á su . Padre un rueg!l 

un.iversal, que comprehen,dia-~ ~us tnisrnos verdugos. :,,Pa~ 
dr:e, le dixo , pe\:df!Jwdlos , que 110 ,.f l!b.en .to: •que b-ace11,;, No 
$ol0 iatercede poi.' ellos, sino qut Ios,excqsa; ¿.y s.i esto ha­
,ce por los que tanto _le ulrraja;n, qué hará por los qne. lm.;;. 
plore.nsuciemenci~.?,,, : ; ., .. ·. '1,C: .('"'. ,::;¡, 
, Si ttsto e~ así,.,- señor ;•~i ahora .estan abiertas lás pl.!ler .. 
tas de la roisedcQrdfa .;Lsi, tenéís. á v:uestro Salvadoi:,, qwt 
~id~ por vos mismo , que e~ais su ~nemi.ge , y le habeii 
qfendido,, ,si ahora le encogt.rais :redeacl.o de amigos: que 
ruegaa por vos, y de , una amorasa madre encarg:ada 
de protegeros , • si es.t;tis, viendo qµe . perdona á los •que 

se lo piden de veras.; tcómo vos á quien yo c;;onf.to!Minis.;. 
tro suye h~ conducido. á sus pies., n0 os .aprovechareis ,de 

este, feliz 1n.01J;1.ento,? • 2 Cóm:o nQ'.. clarnareis .tambie.n ,í vues"' 
tro Dfos, vos que os sentís ahrumado con .el peso de.tan~ 
tos pecados, VQS que.· habeis dado .tantas veces la muer.te á 
:vuestra alma, ,vos en fin qlle. ya 110 esperais mas que una 

palab~a suya die.ha ;por mis labios,, para rresucitar y vol veli 
á la vida? 

2Y quién soy yo para separarme de .vos, qua•Hdo se 
trata del pe.rdon de los pecados? Quizas, y quizas mi.l 
v~ces .mas reprehensible no teng·e .en este momento otra 
ventaja, que la de haberos conducido á la fuente de la. 
misericordia. ¿ Y qué -debo ha,cer·, sino. p@.<¡trarme como 
v:.os á su, di,vinos pies , interpelar á. :Mar-fa para que me 

alcance una gota de tanta sa·r,,_g,re ·CQmo se derram,1 , y 
Tom. III. Q 
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unirme, con v&'s ;-:y éon ieb diohoso lradron q¡;¡e ~stá: á 'sÚ. 
lad·o•, :para que todos. y. ·c~da un:o le digamos :·:Señor, 

act¡érdate': de mí ?· Memento1 rneh Tu b0ndad es nuestrá 

úqiea. espetanza,. Desd~.: el, tronó •de. ,vmestra:-Cru:z Jiec:id 

áéU'uesrt~s· almas abatidas., que raunque¡:0s""l1e-tn'os :olvidado 

t,aá.to\ytan largo tielllpó; Vi~T~Stl"O 'a.mol: ·p:\t~fnal, se dig ... 

na- dre acordarse de- nosotros., y que•é'n :vez de ·1a horrorosa 

-babi tac.ion del Juego · -i))e:,¡;tvaguible -que hemo$ merecido, 

quereis hoy abrirnos las puertas de ~v;Ü-estro :.pará:íio.-,•Li 

absolit1cion::qu1e -espetamos :de vos; es,íla, s~ñal ·de•esta pro­
mesa ;;-pues' ella rtos;har.í. ,dignos de hkbitár· con vos· en· lá. 
celestial J erusalen. 

• "i Sr.•, señor\ ·.esta: a:bsolucion que voy· á: daros ert:-st1 

notnbre' es la 1·se:fiulc eficaz ;:de·, 'vt1esi:ro: pertil~n ·,. ,y oir:,;tm:i. 
neten··el camino··.- ge ·:la; ete'.r11a: feli¿idad. • El, Espíritu Sartf-.. 
to va ·á descen~er · sol;>ré vuestra· alma , va · á purificarla·~ 

á santi.ficarla y reconciliaros con Dios , á jüstificarbs , · á 
daros el· título, y dos- detechoi, ,de ·su ~hijo ; 1á1daros :pat:te 
en la, hel'en~ii-,qge '-Os.cla,exó, Jesu :christo::, ';_á 'rociarósT óórl 

su divina sangre, y, haceros'agt-adable á, Jos divinos:bjos~ 

Él va á marcaros con el sello de su promesa , y lo exe­

cutará ;,!l- pie del altélr, en que Jesus PontífJ,ce supre+ 

n¡.o de la Religion ofreció á su Padre aquel sangriento sa­
t!rificro y 1 precioso holocausto , :qtre reste_ Espíritµ 'divino 

encendió con ,su· amor. Procuracl ·pues asiros de esta Crüz~ 

y estrecharos á ella con la fe quando me escucheis las pa-­
labras sagradas. 1:, , 

, No perdak de -vista esas. ·otras dos. 1cruces , ·• y. esos 
élos tan díferentes de linqüentes. Estos dos hombl'es son, 

el símbolo , que representa los diferentes destinos de 
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lós pecadores. Los dos, estan.chuiados·en sus:ctuces;;'.,Átn­

bos- e~tan igualmente,: cereal.de· J:esuChdsto::JUtioy:otr.a 

es tan presentes al sacrificio que : ofrece , y que:' hubiera;: 

podido salvarlos igualmente. No:hay mas diferencia que 

1a de sus corazones. El uno. se une al· sacrificio del cor­

dero , recibe. su fouto: y se_ salva; ·el ;otro se separa, le: 
desprecia y: se: pierde~ Toinad, exemplo dehprirnero·, ·y, 
consumad· vuestra penitencia con sus· mis1nas disposicio-· 

nes. Yo os recomiendo principalmente tres. La primera, 

que unais vuestro ·corazon ,con lo$ sufrimientos: de -Jesu 

Christo, par~ santifi_car .con ellos 1tauto fas::.penitencias 

que voy . .á .imponeros; como- aquellas' que hagais Vólunta..; 

riamente, y sobre todo las que os envíe la divina provi­

dencia para la expiacion de vuestros pecados. 

La segunda, que reconozc;ais en vuestr,o.interior con· 

sinceridad, que no. hay pena.ó.sufrimiento que no me.:.\ 

rezcais , y con esta persuasion íntima aceptareis con hu­

mildad, y os sujetareis coti discrecion á todas las que el 

cielo os diere para satisfacer á Dio5, y destruir el cuerpo 

del pecado. Y la tercer.a, que pongais una continua aten­

cion, una.incesante y nu11ca'interrumpida oracion y vigi-­

lancia para no perder de nuevo la gracia, que vais á re­

cibir, y preservaros de recaídas. 

Yo espero que Dios os ha dado estas disposiciones, y 
no ·so.lo lo espero , sino ,que 1rie parece que ya las veo 

en vuestro corazon. Estad cierto que .co'n ellas nuestra 

oracion sube al cielo , y que penetra hastá el trono de 

la misericordia , que Dios nos oye y nos perdona , que 

los Bienaventurados alegres cantan al Altísimo un him­

no, de. reconocimiento, y· alabanza,. que interceden por 

Q2 
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nosotrosF.qiie. eJ Sefiof lo.s. escucha benigno·, y que de 

J.JU~st~-o-:irdta.lil.o.ie.démi:ge!. v:Úel;ve• á, ser de~de- hoy nuestro 
pl.'oiector y, nuestro. Padre~ 

Tened .pot seguro, 'que Jesu Christo está ya con no­
sotros. :Y a sabeis que ha prometido , . que quando dos ó 
tres: se .juntaren en su µornhre., él estará eatre eUos. AqUi 
estamos los dos'., y en .s.u,. Iiornhre nos hemos j1,mtád:o. ¿ Á 
qué habeis venido sino á exponer vuestras miserias·, im ... 

plorar su piedad., y pedirle perdon por medio del Mi ... 

~istro·, que os ba señak1do. Li Y á qué he venido yo sino 
á oirQs ~ • á ;co-nfesaros y, aosolveros? ¿:C6mo pudiera hacer 
es.ro yo., miserable. pecador , sino, por· su. autorid~d y en 

su nombre? 
Acordaos. q:ue qJJando vino, al.· mundo, él' mismo. dixo, 

que no venii:a por los justos; sino por .los pecadores,. y que 
ha instimido,; el sacramento, .de ~a peniten.cia para ellos. 

Ac0rdaos tambíen que ha dicho : Venid á. mí tod-os. los 

q1:1.e· estais cargados y · fatigados que: yo os alivia_ré, y que 

por esto qúanto mas cargado esteis . d:e pecados , tanto 
mas derecho os da para acudir á su p~edad , que estas 
promesas, son, suyas, que es el Dios v.erdadew y fiel, que 
para cutnplidas ha puesto 1.-ls palabi•as de reconciliacion 

. en sus Ministros , i los que ha hecho depositarios en su 

nombre né su potestad. 

V0s esta.is ;en presencia cfelque os. ha destinado,. Bus;;. 
cad pues en él· á Jesu Christo. A qualquier parte· que 
'Volvais los ojos Ie halrareis , porque siempre está c€rca 

de Jos. que le invocan·► Si levanta,;is l'os pjos al cielo, la 

fe os le mostrará.sen.tado á J.a diestrn de su, Eterno Pa­
c3re, donde como ;l?oµüfice :Supriítm'0i le ~stá ·presentando 

1 
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vuestras oraciones y gemidOs. Como divino Médiador 
intercede para quy os perdone , y como Sacrificado,r le 
ofrece vuestra. 'penitencia acompañada. de su Cruz paira· 

darla valor. 
Si los vol veis á la tierra, vos acahais de verle eru el 

altar, adonde ha venido á renovar su sacrificio, y pre­

sentarlo otra vez á su divino Padee , · púa obteneros el-' 

perdon. que esperais. Y ahora mismo está entre nosotros, 
pues que lo ha prnmetido f y viene á escuchar los sóll:o--
zos de vuestro. corazon, á curar vuestrns heridas, á · infon­

diros su· espíritu, y á,presentarme á mí la amorosa llaga 

de .su costado, para que saque de ella la '.sangre con que 

debo rociaros y sánaros. No penseis pues sirio en postl1'a­
ros á sus pies , en abrnzaros con ellos por la fe , y regar­
los con las lágrimas de amor y de dolor , con que los, re­

gó la. amante pecadora. 
No considel'eis otra cosa que vuestras tniseda:s y su 

misedcordia, el exceso de vuestrns males , y lo infinito 
de su bondad, el horror que debeis tener de vos mÍ$LnO, 

y la inmensa caridad con que él viene á vos. Ocupaos 

en estos. objetos , y no los separeis , porque unidos se­

rán á un tiempo los motivos de vuestra afliccion y de 
vuestra confianza. Yo espero que á medida que le habeis 
descubierto vuestros males , quando me los habeis decla­
rado, los ha ido curando. No falta pues otra cosa que el 
que le digais una palabra : Señor , si qnereis , podeis 
sanarme. Esta palabra que no se ha dicho ni se dirá ja­

mas en vano , le hará responderos como al leproso; 

Sanad:: yo lo q11ier.o. 
Avivad' pues en este mo1net1to vuestra ó.mtricion·. 
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Repetid los gritos doloridos de Davi4: Misérere: ¡Señor, 

misericordia! Pedid al Espíritu Santo que forn~e en vues..; 

tro corazon esta palabra poderosa , que la forme en el 
mio para que yo le dirija tambien mis súplicas humil .. 

des. ¡ Dios omnipotente ! ¡ luz inaccesible ! ¡ t·esplandor 

inmortal , al que los Querubines se acercan trémulos y 
con la faz cubierta ! 2 cómo yo miserable pecador me 

atreviera á ponerme en tu presencia , si el Dios que en.i 

gendrado ántes de _la aurora , salió de tu. esplendor di­
vino , ,no le hubiera mitigado, cubriéndole con el velo de 

mi carne ? Él. es por quien espero hallar entrada eu el 

trono de tu misericordia. Es el Dios , hijo de David, al 
que dirijo mi ferviente ruego , al Dios'· que me ha dado 

el derecho de llamarle mi hermano , porque su piedad: 

es toda para mí. 

¡ Ó tú Jesus, Hombre y Dios! tl'Í á quien. habíamos 

sin temor , aunque seas el Dios Salvador, el Dios de 
Israel , tú á quien otra vez se acercaban los pecadores 

con seguridad y confianza , tú que con bondad los ex~ 
citabas á acercarse , permitid ,que el que est,í ahora á 
vuestros pies obtenga el perdon , que vos solo podeis 
conced~rle. Yo imploro para tu siervo 1a misma mi ... 

sericordia, que mostraste quando te manifestaste en la 
tierra. 

Pero, Señor , este penitente no te pide un perdon 

que le dexe como estaba en sus pasiones ; pide que le 
perdones y le enmiendes , . que olvides sus iniquidades y 
las destruyas. Sabe que ya habías destruido la iniquidad 

en que nació, que le habías lavado con. tu sangre, anegan .. 

do en ella la maldicion de su orígen ; ahora viene á 
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pedirte otro bautismo riuevo , y sus lá~rirhas santific:das 

con las tuyas le darán el agua necesaria. Haced, Sen~r, 
que donde fué tanta la iniquidad, sea _mayor la gracia;, 

que donde. abundáron las injusticias y delitos, sobreabunde 

1a.mísericordí11 y las virtudes.. · · · 
Sus males serian irremediables , si tLrjusticia le qui ... 

siera perder, si por tu ·gloria no quisieras salvarle. T{1 

le hiciste renacer de la Igliisia, · madre tan santa , que 

la escogiste, por tu: esposa. Ella le tlió la' vida Y dere-' 

chos á · fa inmortalidád; le .hizo; con'ocer la verdad que 

amas instruyén,fole éh los· misterios ocultos de tu sa­

biduría. Él- :lo ha perdido todo, todo lo' ha profanado; 

pero espera en:- tu bondad infinita, Haz , que 
1

las_ pala­
bras de paz y de conrnelo penetren hasta lo mnmo de 
su cornzon , y que su alma abatida se consuele con tan 

dulce esperanza. Habla pues piadoso Dios á este peca .. 

dor miserable, Con Úna palabra tuya va á recobrar la 

vida. Dile· qué ya no podrás'ver sus pecados; porque vas 
á destruirlos, y él te pide , que no dexes de sus iniquida­

des 1nas·que la gloria de haberlas perdonado, y su dolor 

por b,aberlas cometido. 
, Entónces él Padre se puso en pie , yo alzo los ojos· 

para .ver lo que hace, y veo que está con los brazos• 
levantados , y que con la vista clavada en Jesu Christó! 

me dice : Preparaos , señor. El Espíritu Santo va á des­

cender sobre vuestra alma , yo voy á rociarla Gon fa 
sangre de nuesteo Redentor , y Dios va á perdona.ro[.~ 

y reconoceros por· su hijo. Yó 1ne postt•o' eh .tierra , · jun ... · 

to con el pol.vo mi culpada frente , , y anegado en lni · 
llanto oigo que el Padre sentado pronuncia las pala-
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bras sagradas de la absolucion. :¡ Ó Dios! .¡ qulén pudiera 

explicar lo que pasaba eo.tónces en mi corazon ! ¡ quién pú­

diera expresar el inefable consuelo que experimenté entón­

ces ! .sobre todo quando .. despues de haberlas acabado 1ne 
dix:o: Yo espero en Dios que estais en su gracia; id en 

paz, y no pequeis mas. 
Teodoro, ¡ qué revolucion tan repentina .experimen­

té en todas mis facµl.tades interiores ! ¡ Cómo me sentí 

s.úbitam.ente libr.e de las inquietudes y Jemores, que em.:. 

ponzoñaban hasta los momentos de mi arrepentimien ... 

to y esperanzas! Yo me sentía como un .. hombre que des­
pues de estar largo tiempo baxo de las ruinas de un edi..¡ 

fü:io desplomado , se le saca de repente del .medio de las 
pesadas masas , que tenian sus órgap.os oprimidos , ,que! 

queda atónito y como fuera de sí, que le parece ver por 

la primera vez todo lo que se presenta á su vista , su 

cabeza esrá mal segura , su respiracion entrecortada, 

rezela que al,gun. órgano se le haya comprimido, respira 

con pena y c0n temor, h~sta que dando un .profu,n:do 

suspiro reconoce con alegría que su interior está sano, 
que sus entrañas han recobrado el movimiento, y que el 

ay re , este elemento sail1:1dable , vuelve á circular en ellas 

con deseinbarazo. Lo mismo le .pareció á mi alma quan .... 
do volvió á entrar en el adorable y dichoso seno de sti 
Dios, creia respirar su ay11e nativo , entrnr .en el regazo 

paterno, volver al mismo. de que salió, y donde el que 
vi~e no muere jamas; 

, En este estado de embriaguez divina yo permanecia 

postrado en tierra , y ,como sumergido en el gozo de 

mi fdicidad. No sé quanto tiempo este profundo sen-
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timient~·, que absorvia todas mis potencias , me hu­
biera t1mido inmóvil en esta situacion extática de ado­

racion , si la mano del siervo de Dios no me hubiera 

prestado la fuerza que me faltaba , para levant~rme. Me. 

hiz,o sentar á su lado , y me pareció que este Angel del 
cielo entraba entónces en una especie de éxtasis di vi­

no. Yo ví brillar en su agradable ~emblante los rayos 

de una luz celeste, y phkida alegrfo. Una especie de 
sonrisa dulce y amorosa animaba su rostro venerable, 

y sus ojos fixos sobre los mios me mostraban un alha­
go tan blando y religioso , que llenaban mi corazon de 

ternura. 
¡ 6 señor ! me dixo , yo saludo , admiro y venero 

en vos las altas misericOl'dias del Excelso, y lo que es 
mas augusto y respetable en la tierra , un justo , un 

predestinado , un escogido. ¡ Dichosos los corazones que 

saben conservar los bienes , que acabais de recihir en un 

instante ! El vuestro confio es ya santuario de la gloria 
y de la luz de Dios. Ya. su vida divina circula en vues­

tra alma, ya vuestro espíritu· resprandece con las bri­
llantes luces de sus esplendores. No hay en el univer­

so nada que pueda compararse á la excelencia del nue­

vo ser que acabais de recibir , ni á la grandeza del in­

mortal destino que os aguarda. 
¡, Qué inagotable manantial de consuelos se os ha 

preparado en este dia , aun para el curso de esta .vida 

deleznable ! ¡ Cómo vuestro corazon pal pitará de gozo, 

quando se acuerde que despues de habel' sido tanto 

tiempo extrangero en la casa de Dios, despues. de ha­

ber perclido tantos años todas las esperanzas de nues--

Tom. IlI. R 
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tra aclopcion en Jesu Christo, ya sois por su bon .. 

dad conciudadano de los Santos, hermano y compañero 

de todos los predestinados , miembro de la Igle,ia de la 

eternidad, descendiente de los Patriarcas y Profetas , pie .. 
dra imnort.1.l y viva del edificio fabricado sobre el ci­
miento de los Apóstoles y Mártires , y uno de los tro­

feos que serán eternamente erigidos enmedio de la ciu­

dad de Dios en gloria del cordero, que nos rescato con 

su sangre , y que allí se ven juntos de toda tribu, de ta.­

da lengua y de toda nacion ! 
Estas y otras palabras de esta especie, pronunciadas 

con todo el calor de un entusiasmo celestial , penetrabau 

hasta. lo í.ntimo de mi corazon , le inflamaban con un 

ardor divino , y me le llenaban de fuerza , elevacion y 
energía. Todo me parecía sublime y solido , todo lleno 

de sub,tancia, y verdad. Nos vol vimos á poner de ro­

dillas para dar á Dios gracias de tan inmenso bene­

ficio. Despues me condujo á mi aposento , pero no 
se foé. 

Sentados otra vez renovó los mismos y otros nue­

vos discursos para hacerme sentir las inapreciables ven­

tajas de mi nuevo estado , y arraygarme en el amor y 

práctica de la virtud. Sobre .todo insistía en darme una 

idea clara de la grandeza del .alma, que vuelve á en­

trar en la grácia de Dios, y me decia : Señor , la mayor 

parte de los hombres no considera bien el beneficio del per­

don que se 110s concede en el tribunal de la penitencia, 

no concibe otra cosa que una gracia que nos libra de nues ... 

tros pecados, lavandonos de las manchas con que nos afeá­

ron nuestras pasiones y delito:., Con ideas tan imperfectas 
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de este grnn misterio de misericordia , el. penitente apé­

nas podd dar las debidas gracias (t su Dios. 
Pero debemos sabei·, que la purificacion de las con­

ciencias no es el único y último efecto de este gr~m. sa­

cramento, que bendice nuestras lágdmas y arrepentHmen­

to. Sin duda que es grnnde beneficio librarnos d_el c~s-­

tigo eterno preparado á los que mueren en la impem_tenc1a~ 
· d t ne a • pero qtünto mas se elevará su coraz.on , s1 se e ie 

~onsiderar la dignidad y la excelencia de una ~lma ca?az 

de llevar sobra sí el peso inmenso de la gloria de Dws, 
y de ser participante de sus dichas inmortales? Nada de 

lo que es criado puede de repente elevarse ha_st~ la al­

tura de lo infinito. Y si el sacramento no h1c1era mas 
que borrar las manchas de nuestros delitos '. con ~so solo 
no agrandaría la esfera de nuestro ser , m pudiera re­

vestirnos de la fuerza necesaria para remontarnos sobre 

los límites de nttestra naturaleza. 

Para vencer pues la desproporcion que sujeta todas 

las criaturas .í sus confines limitados, y que las tiene ta□ 

distantes de este Dios infinito, cuyo trono est,í situa­

do en las alturas de una luz inaccesible , es menestel" que 

un carácter sobrenatmal venga á mudar en cierta mane­

ra el de su mortal con,titucion , que aumente el pre­

cio de su existencia y de sus obras , y que dé á su ado­

racion, á sus sacrificios, á su amor de Dios , y á sus 

demas buenas acciones un valor que no pueden tener 

en sí mismas ; pues en las facultades que les son pro­

pias , todo es pobre , d~bil y caduco. Es menester pues 

que un rasgo del infinito las prepare para que puedan 

alcanzar su vista y posesion, que un rayo de la divini ... 

R2 
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dad resida ·en ellas de antemano , para que puedan ad""! 

quirir la eternidad y la gloria de Dios. 

El que quiera entender bien la economía de la Reli­

·gkm y de la gracia , debe verla en su verdadero pu111to 

de vista., y comprehender que el alto designio de la sabi­

duría sober.ana ha sido poner en el hombr.e todo lo que su 

flaqueza puede comportar de la grandeza y perfecciones 

infinitas de su Criador , haciéndole en cier·ta manera pa­

recido ó semejante á Dios. Esta es la única y ;verdadera 

llave., que nos puede dar la inteligencia de todas las .. obs­

curid:i.des incomprehensibles, que contristan á la razon 

humana, la sola luz que nos puede hacer entender el priu­

cipio..de todas fas cosas, y .el último fin de todas las cria­

turas. 

Este ,,designio tan grande, y ,tan sublime en sí mis­

mo es tambien el mas ventajoso para el hombre. ¿ Y ce­
rno le execut6 la mente sobernna? El mas sublime de 10s 
Evangelistas nos lo ha revelado, explicándonos .con po­

cas palabrns el mi~terio mas alto y mas oculto de los con­

sejos divino~. El Verbo, que eú,tia al principio., y por 

quien todo ha sido hecho, se hizo carne, tomando la .na­
turaleza humana en. la unidad de su persona y de su gran­

deza infinita. EL mundo pues vió e.n un hombre la glo­

ria del Hijo único del Padre , ad.miró un hombre ea 

quien residía la virtud y excelencia de Dios , un hom­

bre lleno de su fuerza , y de su virtud eterna ; y noso­

tros todos recibimos de sa plenitud. Ved aquí,, señor, lo 

que podemos llamar el centro y corazon del designio y 

órden de Dios en la fondacion del universo, en .el estable­

cimiento de la Religion, y en la conducta de todos los su .. 
cesos de la tierra. 

1 
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Por estos princ1ptos debeis' conocer·, que el .cadcter 

de la gracia habitual que recibimos por Jesu Christo, es_ c~­
municarnos en quanto somos capaces su consubstanciali­

dad y su igualdad con, el ser. infinito , y establecer entre 

el Hombre Dios y los Christianos , _ que su gracia ha pu­

rificado , una union , ó para decirlo mejor una unidad 

tan estrecha que los méritos de J esu Christo se hagan su­
yos. El precio de su sangre y de su sacrificio es la pro.­

piedad de cada uno de los hijos de su santa adopcion , y 
nosotros nos trnmforrria1110s á los ojos de su ]?adre como 

en otros tantos Christos del.Dios vivo. El Padre reconO• 

ce en nosotros las imágenes de su gloria , y nos ve en 

cierto modo como repeticiones de su Verbo hecho carne. 

Desde entónces nuestros suspiros y gemidos adquieren 

á su vista un valor infinito y divino. Quando no quedara 

en el mundo mas que un hombre solo , si este hombre 

estuviera en la sociedad de la alianza evangélica, su ex1s­

tencia en el universo fuet·a bastante para glorificar á Dios 

con cierta dignidad, y para que hallara en la obrn de la 

creacion un objeto proporcionado á la infinita gloria, que 

se da á sí mismo eternarnent.e · en .el abismo dé su propia 

in rnensidad. 

2 Qué mortal se hubiera atrevido jamas á dat· esta in­

terpretacion á los designios del omnipotente~ ¿ Quién hu. 

biera podido imaginar que la idea de Dios , concediendo 

á Jesu Christo todos lo, dones qu.e ha traido á la tier­

ra, era hacer participar á los hombres su divina y so­

bernna excelencia, si el mismo Hombre Dios no nos hu­

biera revelado este gran secreto de su Padre celestial con 

t_¡1nta claddad, que no puede dexar de conocerlo el cora­

zon mas endurecido ~ 
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J esu Christo nos ha dicho en los términos mas claros 

y positivos, que por él, y en virtud del parentesco que 

contrajo en su encarnacion con el género humano, nos 

hemos incorporado en la sociedad inmortal y gloriosa de 

que él gozaba en el·seno de Dios ántés de la creadon del 

mundo , que estamos enlazados con él , y con lazos de 

fraternidad tan fuertes y tan indisolubles, que nos reco­

noce en presencia de su Padre como carne de su carne, y 
huesos de sus huesos. ; 

Nos ha dicho tambien, que si no nos separamos de 

él, todo lo suyo nos pertenece , que gozaremos con éf la 

propiedad y posesion de todos los tesoros que contiene el 

divino esplendor , con que nació ántes de la aurnra, que 

~l es la incorruptible vid , en que estamos ingeridos por 
'Un· modo inefable , que comunicamos con él íntimamente 

y sin interrupcion como las ramas comunican con el tron .. 

co vivo á que estan unidas , y de que sacan todo su ju .. 

go , su calor y su fecundidad. ¿ Es posible concebir una 
pintura mas hermosa y mas enérgica ? 

Despues de esto es fücil concebir la grande estima­
cion que hace el Hombre Dios de los que reciben su pa. 

labra , y no se debe extrañar nos m:mifieste una ternut·a. 
,tan viva, tan ardiente y tan inalterable , y de que no 

,hay exemplo en la tierra. ¡ Qué sentido tan profundo'! 

•¡ qué a_mor_ tan exp:esivo se manifiesta en el lenguage 

que le msp1raba su tierno corazon , quando queria con­

solará sus Discípulos de las tribulaciones, que les harian 
sufrir sus • enemigos ! 

¡ Con qué amoroso estilo les decia : Amada grey , que 

el Padre ha querido confiar á mi vigilancia, no temas 

\ 
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la contrad.iccion de las criaturas, ni fa inalignidad de los 

iniqüos ; porque este gran Dios que os conoce y os ama, 
tiene su ma, dulce complii,cencia en prepararos trnnos en 

que juzgareis conmigo á los prudentes del siglo , y éÍ los 

dueños del mundo ! No os dexeis intimidar por los que 

solo pueden atormentar los cuerpos: el que cree en mí, 

es indestructible , no puede morir , y vos vivireis como 

yo vivo. En el gran dia de la manifestacion de rni glo ... 

ria conocereis este grande misterio de unidad ; entónces 

vereis como yo estoy en mi Padre, mi Padre en mi, y yo 
en vo.sotros ( a). 

Confesemos·, señor, en gloria del que derrama so­

bre nosotros tan asombrnsas bendiciones , que el cora­

zon humano no tiene bastante fuerza para sostener la 
impresion , que produce en él un discurso de un Dios 

que se digna de hablar así á los hombres. El mas jus­

to tiene necesidad de distraerse , pues si pensara siem­

pre en tanta dignacion muriera de ternura y alegría. 

Desgraciadas las almas duras , que no se enternecen con 
afectos tan dulces: es imposible conducirlas á la verdad 

por la via del sentimiento.: los tales tienen unos i::orazo­

nes empedernidos, y no son dignos de una Religion que 
no puede fructificar sino en las almas sensibles y capaces 

de impresiones tiernas; pues nuestra Religiou es por sti 

esencia toda. amor y caridad. 
Nada exageraba yo quando os dec:ia , que el cadete~ 

de la justificacion evangélica era tramformat· nuestra fla­

queza en la fuerza de Dios , y como ingerirnos sobre 

(a) I, Jomi. XIV. 16. XVII. 21. 
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su inmortal substancia, Los primerns Apóstole;; de la d.oc­
triua de Jesu Christo se han explicado en los mismos tér­
minos que su divino Maestro, quando hablárnn del al­
to punto de grandeza á que la gracia nos eleva, San Pedro 
llama á esta preciosa gracia un gran don, que nos asocia 
á la gloria de Dios, que nos da parte .en su suerte inmu .. 
table, ·y nos comunica su naturaleza. 

San Pablo encierra de tal modo nuestro destino en el 
del Hombre Dios , que nos apropia todos sus triunfos , y 
-ya no;; vé resucitados , glorificados y sentados con él en la 

mansion celeste; esto es , que por 9-erecho , y eh virtud 
de los misterios que ya se han cumplido en el que es 
nuestra cabeza, todos los que le pertenecen son el fru­
to precioso de su sangre, y estaa en posesion de sus mis~ 
mas prerrogativas, que el estado de Jesu Christo es con 
cierta propordon el de todo hombre justificado por su gra• 
da, que la obra de nuestra exaltacion ya está concluida, 

y que si nos mantenenos firmes en su alianza, nuestra 
asuncion y r~sidencia eterna á la d.iestra de su Pádre solo 
las suspende la tardanza de la muerte. 

Ved aquí, señor, una idea, aun,1ue muy imperfecta, 
del estado sobrenatural y di vino, á que nos eleva la justi­
ficacion christiana. Ella nos pone en una clase superior á 
toda grand.eta. Nada puede compararse al alma que está 
en ella; así esta gracia del Salvador que habita en nosotros 
debe ser un rasgo, una vislumbre, una participacion de 

e_sta gran claridad de Dios de que habla Jesu Christo, y 
que dice haber poseido en la esencia divina ántes de que el 
mundo saliese de la nada. 

Esta comunicacion del ser de Dios y su divina luz 
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con el altna que ha•. recibido. fa :áplic.aéion de¡ fos •méritos 
del Reden~or, es:tal;y tan est·recha.,.J.que.:et-Espír'ituSan"i 
tó es el 6rgan:o. sagi:ado que la . une'. Él sólo es eL lázo• es.,; 
trecho de este comercio incomprehensible' por una resi­

dencia íntima y verd4dei:a.,.e.u- ~Lfondo·-de nu~stra alma. 
Lg. cttridad, de Dios, decia el'Apóstol ·~ los fieles .. de. su 

lglesia, 11;ando'1a fündába, ~ti's,ido: -def-.ramaaa 1 en vues .... 
tras corazones por el Espfiitu Santo, que os ha sido dado. ·, 
- . El mismo Jesu Christo nos ha presentado con colo...; 

.re~ no ménosdpr.esiv.os.este .glorioso é' inesti'mable,ca..:. 

.r~ct~r.: ik,'.nues_tra a-dopclon,, :eterna.; Él. habia r anunciado 

:y.a,;l deséensb d~l Espíritu,,Santo, como: eJ selfo y cO:-. 
rona de sus promesas , como el advenimiento de su in_; 
separable y natural cooperador en la_ alta empresa de 
1a reconciliacion del mundo, y nbs babia dicho , , que 
este gran Consolador <le los hombres , el mismo que 
está en la altura de la inménsidad de gloria en· que 
procede del Padre y del Hijo , este mismo vendda' y se­
ria el amigo y compañero de· nuestros corazones , que 
habitari<1- en ellos con una accion y presencia. verdadera, 
lo que debe entenderse en el sentido natural, de Iest.;., pa....: 
labra. 

Pesad, señor, reflexionad con atenci.on la fuerza y 
energía de este discurso del Salvador , quando dice que 
se quedará, para siempre con vosotros,.· Este es, el Espí­
ritu de verdad que el mundo, esto es· el que vive segun 
los sentidos , no puede recibir, porqué no le conoce; 
.pero vosotros le conocereis; pues :él i;nismo haqítará y re-. 
posará en vosotros. , 

Empezais ya á divisa:r, 
Tom. III. 

señor, la superemiriente dig"'":' 
s 
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nhiad de,,fqué., acáhais.l,_:deiver:os. ;revestido,, y· el:•,motiv.o 

porque .. d.eS:púbsi de,J~aqer pronunciado¡ sobre, vos: ,fas sa'ni.. 

tas. palabras; de la. aBsoludon 1, :que' 1 sacan- al pecador de 
sus.. ~adenas ,, y le liacen .pasará: la. clase de los escogidos, 
os. <tontemplaha. con. adm.iracion, como si os viera- en 
una. forma.,nueva. y extré\5>i:dinallia.: Síl señor, 'yo-'veia en 
vos:un vaso de misérkordia~, veia q_ue en vos:' se obrabá 
un estupendo milagro,. y que Dios. derramaba todos sus 
tesoros. en. vuestro. cor:azon, No hay respeto que no se deba 
á .los. herederos, de la.. san~¡¡.. ,esperanzai Y si quando• ve• 
mos á.otro hambre,, pudiéramos saber que está,fen: gra.;. 
cia de Dios,. y pertenece. al rebaño. de Jesu ,Christo , de~ 
hiera con su vista. apo.derarse de nuestro. corazon un 

terror religioso , y postrados. en su, presencia :adorar ql!í 
la. infinita. magestad del Señor,. como, en •el mas august-0 
de sus santuarios. 

Así , señor, vuestra vida, que no. ha sido hasta aho .. 
ta mas que un sueño fugaz , empieza. á ser desde hoy una 
durado a verdadera,. preciosa. y llena. de aquella vida· que 
durá enfa etetnidad .. Hoy habeis. comenzado, vuestra ce­
lestial existencia, cada uno de los instantes que se esca .. 
pan de vuestro. aliento, va. á llevar al trono de Dios un 
tributo de. valor sobrehumano,, vuestras. menores accio­
nes,. vuestras ocupaciones. mas. comunes ,, todos. vu~str·os 
movimientos,,: y :ha.sta.- vuestros desahogos y reposo, van á 
ser contados y escritos en el indestructible libro; de la vida, 
como, acontecimiento& destinados. á hermosear la historia 
,eterna de los escogidos , á ser objeto de la alegría de lo_s 
Bienaventurados, y asunto. de los cánticos de la celestial 
J erusalen. · 

·, 
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Pórqui:r:nu-estro:'SefiorJesu· Chi:isto 1es:> lal",\ddmver.da;­
dera, y vos sois ya -~1 sarmiento hf'.ngito·, •en-'que' corre 

:circula la:vid,tde 1esta ·vid, indmuptible. yi mistetiosai. 
~i,vO's•no •hubierais hecho,otvá co~a · que, asombrar: 1al unt-­
verso, con :la gl:oúa µe Jasuhaza;ifuas 1 inasdextraordinarfas; 

, ·o 1 ·1 , ·1 . del ·D'o' vos: n·o·s·eriais ménos :·1rluert ,, ry:::v1, .a;, os. OJOS · '1- s 

vivo; pero ahora porque estais en.s~:•g,racia ,•:Y os, ~apro .... 
:ve:chais .deJ·los méri!lp~ ,d~¡Jes~rChuiist;o ,,,to:tfo,:,.en ~vbs le 

es·agrad..abÍe. Sus~ójos,se compla:Gea J1as~;i1e,ti•:v1'-;~tr~. répo .. 
só y. ~ile,nbid;:Nada< de lo: .qui;i ·hay.: en!vos Je: ;e.s1 mdiferen ... 
te, .porque lo que nos parécé. i:nada,,en;,un :J~~to es mas 
paia su vista que los tronos :<J los .imperios. :~odó lo que 
hareis. en adelante por péqueño ,é,. imperceptible que sea, 
tendrá el mérito de proceder·de :vosl, de :Vos qüe acabai:s 
de sedavado :en la sangre ,del cordero·, yi que·.ile represen:... 

tais la mas querida y excelente imágen que ,puede hallar 

sobre la tierra. 
Haced señor una•refl.exion·, y es que. Jésit Christo, ' ' . 

esb~ hijo. tan ·querido del Padre, no solo ,era un· espectá-
culo ·grande para el' cielo, quárido en, ·el curso de •su 
mision empleaba toda la fuerza de·su .tpinisterio,; lo era 
,tambieri en los ·días de· su; obs"curidad i, y quando: · vivía 
oculto en la hu'milde habitacion de María y Joseph, quari­
dcdes obedecia ,con 'smnision como pudiáa el mas pe'­
que'ñ:o de·tos niños de Naiareth, quando con sus manos 
inocentes y tiernas trabajaba, en ·el taller de, un artesa­

~º, :quandoi-partia, •con· la mas:,sant~ d,E: · Jas, madres :to .. , 
dos los penosos afanes de la vida dóméitiea:r · quando 
nadie podia sospechar qµe la salud eterna reposaba baxo 
aquel techo humilde , y que aquella pobre estancia. tan 

S 2 
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pdco.: -cotl.ócidal del roün.d'.ol. enc,erraba. :fa esperanza. "de Is­
·rael; la gloria del' género 1huinano ,· y .el mas rico, tesoro 

de :todó, el: uoi:ver5.o; .Cada.· sus.piro .del , adoráble niño 

.quit ti:viar efrseUa f'.l sin:que rlo: sup-iesé ;.e,l 1;.cómun, de., \SÜ.$. 

.crta:turiáll'i.1salv.abai al rruihdo. entero,,Ly pre.p~miba¡ .la: asom.;. 
,b.rósa: tr.ansformac:ion que debia efectuarse y p.eHeccionar.,., 

.se· Eoco tit;mpo de:spues, · 

: - ,:Es muy. !dulcCl Gpána.Uní:;;•~.señór ',poder repetiros: ver+ 

-dad tan ia:g rada:ble: ,;;- ,. ya •;sois;1 un-a; rama [de; este .frb neo, pre,,, 

,cioso'}luroi renlUiv0n·.de es~a:·:rafa de inmortalidad•,,. y t()do 

:lo que hagáis.:.en: esta unidad· valdrá para vuestra. sa(ud 

·eterna. Insisto sobre este pé11samiento , · porque es el fm1t 

,do. y hp subst~nciia, dei n~estra· ,ReHgio,n, . y; !no:; se. m'edrtá 

bastante~,·:ijl d-t~irrd Maestro' nos:le presentó cioh•mH foJfmas 
-diferentes·. etr"el' curso.· de: su predicacion.C:Paue!.c:e. que 
queda entóp.ces hac~rnos ·. entrever esta verdad,, reser.;. ' 

vando su entera manifestacion para los últimos mO:mentos 
.en que dítbi;i conversar ~on los suyos.. .. ·r . ; 

'".<;:om01si fuera!s-u in11e1+cid.n:·quebehJrhas. 1alto :consuello., 
,que jamas se ha descubierto á los, Hombres ; · les. llegase 

en la mas amarga circunstancia ,de su vida, y quando 

. necesitaban _del m.a yor valo.r, para. .someterse á la :n:ece+ 
... sida¡i, d~ v:e):. 1_su:Crir:,:y . .fnori:r, .. :á. tah·1ámablé 1bienhechoo, 

,despues de habérles revelado. 'tan · claramente .'este misté+ 

rio de unidad y de ins~parabilidad et:erna,Jes añade :.,ros 
,,he dicho e.sto .para que mi alegria esté. eh vosotros , · y 

.,,que vuestro regocijo r.eciba el úfoim.o grado; de,' plenitqd y 
. fi . '(·,,:i,:- •. . mp,er ~cc1on. a1 .. .. .,, u . ,1:, • 

(a) Joann. xv; 11. 

1 
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y 0 ' escuchaba' estas divinas verdades con un profun­

do recogimiento, y hubiera querido, que este tan ilustra­

do intérprete de los ad.culos. sagrados.· no se separase ?un­
ea de mí,, y alimentase mi alma con estas. grandes 1~eas 
de la fe que la tenían en un continuo éxtasis de admira-' . 
cion. ··Ó Evangelio divino!. me decía yo, en:mi interior, 

• ó ina~reciable tesoro de ciencia y de luz! ¿ quién puede 

~onocerte sin ama~te ?. ¿ Cómo es. posible que ofreciendo 
tan inmensas. riquezas á los hombres.,, haya tantos que 
s~an tan infelices ,. que te desconozcan: y desestimen? 

Despues de otras. muchas refü:xiones de esta especie, Y 
otros- discursos llenos de uncion y fuerza , con qt.1e el sier­
YO de Dios me sostenía, se despidió. de mi, y se retiró. 
· Quedé solo,. Teodoro ;· ¡ pero qué diferente de mí 
mismo 1 Este_ momento fué el primero de mi vida , en 
que me ví: conmigo á solas. s.in temor ni sobresalta. J ámas 

hasta entónces había podido. dar una ójeada á mi· cora~ 
zon sin una secnetá displicencia; sin'.Qn. confuso senti.:. 

.miento de horror que me f.p:r.zaba:. á volver los ojos. á otra 

.parte; pero esta vez. ya empecé á. mirarme· sin pena , y 

.enmedio, de los '. horroí·es y delitos· que . no podia disi­
,nularme , , -veía una dulce y alhag,üeñá esperanza de que 
.estada□ perdonados .. Mi alma. reposaba ya con esta. idea~ 
Yo roe encontraba como un hombre que por largo tiem­

·Pº • ha' cargado un peso superior á. sus · fuerzas , y que 
-descargándose de un golpe ,. se. siente. aliviado y d1.1eño 
de sus ,movimientos; mi corazon babia adquirido una 

.nueva serenidad, mi pecho respiraba sin zozobra , en.:.. 

tre:veia un por venir mas tranquilo, y un término á mi 

:vida- mas dichoso,. 
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Sobre todo no podia concebir cómo habia estado , tan 

ciego para mirar con tanto horror la confesion , que, 

experimentaba ahora ,era el único remedio de mis males, 

Me acordaba de las burlas, dicterios y ,desprecios, :con 

que había hablado de este saludable saéramehto , que no, 

comprehendia mi.torpe necedad', L.o que·: me pareda mas 
ridículo era, que entónces no podia sufrir la idea de des •. 

cubrir á un hombre prudente, mi . amigo y mi guia , e~ 
el secreto de una confianza réligiosa , los desórdenes y 
delitos que veian· todos, pues yo no pensaba en, escon­

derme de mis compañeros; ántes al contL·ario solo me 
ocupaba la vergüenza de mostrarme mas tímido ó ménos 

determinado á -atropellar .las obligaciones mas sagradas; 

Y no respetar nada ni en el delo rii en la tierra. Todos 

pues los que eran ·como. yo debian conocerme , y los 
hombres virtuosos no podían engañarse, pues aun quan. 

do hubiera querido en su presencia afectar el estilo y 
la_ compostura de la razon, sola la virtud. se parece á :sí 

misma. Su forma y 'Sll lengua.ge tienep. un carácter,. tan 
ingenuo, que todos los :artificios de la hipocresía nunca 
aciertan á darla un verdadero colorido , ni pueden en­

gañar los ojos ,de los que saben conocer á los hombres 
. . 1 d ' Y mas s1 os ota el cielo del. don de discrecion de es:.. 

píritus. 

Á pesar de todo esto yo tenia por cosa ridícula des .. 
cubrir á un· Ministro de Dios mis delitos y flaquezas , yo 
murmuraba con los insensatos de la ley que . obliga á 

los, pecadores á · revelar á un hombre la vergüenza •de su 
~onéiencia:,··y decía como 11 e o,<;, que e.5te era el escollo 
terrible, el impracticable artículo de la Religion. ¡ Que 

1 
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ciego estaba yo, y quánto ellos lo estan ! pues no ven que, 

se descubren todos los dias á todo el mundo , y que su 
conducta. habitual es: una. confesion pública del desórden 

que reyna en su corazon. 

¿_ Quién será tan irracional y tan injusto, que se que--­

je quando, le libran de la mayor desgracia, que puede· 

sufrir el hombre , solo, con: servirse. de. este medio tan 

humano y tan dulce? 2 No, es Dios, nuestro único y sobe­

rano bien? 2 No es la. felicidad eterna. el mas alto y el 
solo digno; objeto, de, nuestras esperanzas?: Aunque para 

obténer este bien infinito,, para recobrar- una pérdida taa 

irreparable como la del amor divino , fuera preciso arran­

carnos del seno de la naturaleza, de nuestra patria, de 
puestras hijas , y de quanto, mas queremos e11: el mundo, 
y fuera menester meterse en horrorosos. desiertos , y que 

repitiesen: los ecos. de las montañas y cavernas el son de 
nuestros dolientes. alaridos, y manchar los peñascos con 

la sangre de nuestra. maceracion y penitencia·, 2 quién po­
dría. titubear un momento~: 

2Cómo. es posible: soportar· la idea de que una alma. 

inmortal, una alma que naci6. por el bautismo destina­

da á recibir la inefable gloria del que la dió el ser, se 
vea por su propia. culpa. víctima indestructible de su 
cólera~. 2 Pero. este Padre de: misericordias , que conoce 

el barro de que· somos. formados., no, expone· nuestra fla­

queza á pruebas que la harian temblar , y se contenta pa ... 

ra volver á recibirnos en su seno con una humilde confe­

sion ,. un. amoroso llanto,. y una efusion. del corazon ar­

repentido. 

¿ Y qué 1 ¿ la naturaleza misma no indica estos me-
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dios como un consuelo de las aflicciones~ 2 Nó es este. 

el alivio de los grandes dolores? 2 No son estos afectos el 

mayor y mas dulce refugio de nuestra sensibilidad, .quan­

do la afligen las desgracias 1 Debemos pues conocer que 

esta sábia y tierna disposicion de fa. bondad divina en 

el órden de la gracia y de la vida eterná , es tmá. 

imitacion visible de la que hace sentir la' naturaleza á 
nuestro corazon; ·quando quiere consolarse ó salir de un 

extremo infortunio, 

¡Ay, Teodoro ! ¡ cómo conozco ahora que los que 

con tan frívolos pretextos del amor propio , quieren jus­

tificar Ja repugnancia de t:onfiat á un Ministro de la Re­

ligion el triste ·secreto ·de sus conciencias , estan tan léjos 

de Dios 'Como ·de fa razon ! Sola una alma inflex1ble, 
que no. ha experlmehhdo todav1.a las primeras :conmo­

ciones del arrepentimiento , podd escuchar esas rebelio­
nes del orgullo , y resistir á la necesidad de humillarse 

en presencia de los que son órganos sagrados de la pie­

dad divina. El hombre que está verdaderamente arre­
pentido y afligido, no necesita de qt1e se le aliente para 

abrir su corazon á los pies de su hermano y su amigo. 
Quando la Religfon no se lo mandara , él mismo por ins­

tinto de su dolor para desahogar su pecho , y buscar ó 
·consejo ó alivio, volaría á echarse en los brazos del jus­
to, y la viveza de su pena le forza ria á descubrirle todo 
lo que le aflige. 

Sin duda que el Confesor es un hombre ; pero un 

hombre revestido de Christo, un hombre que ha recibido 

su poder, que obra en su nombre y le representa. Es un 

hombre; pero marcado con un carácter divino, que pa-
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funcion le eleva de su propia clase á una es-ra aque . . .. 
. alta Es un· hombre. pero en su sublime mm1s-

pec1e mas. • . , . , 
terio la virtud del Altísimo reside en el , y en aquel a~to 

· r a' los Ángeles por la fuerza y asombrosa vir-es supeno · · . . . 
rud , que le da su incorporacion en el sacerdocio eter.~ 

no de Jesu Christo , y su union con él en la conducta. de 

la grande obra de Dios , que es la fundacion de su m­

corruptible y sublime imperio. 
•. . Ay Teodoro ! yo solía en mis necias burlas decir aL 

1 ' b' A buen Mariano, que Dios debe de ser un amo 1en exac-
to y riguroso , pues no perdona nada sin penitencia. 

Amigo, ·10 era un insensato, y ahora veo que es un amo 
muy indulgente y misericordioso , pues lo perdona todo 

á tan poca costa. ¡ Dichoso este día, err que Dios me 
ha abierto otra vez su seno paternal! Yo vivo en otra 

region , me veo en otro mundo , y mi _c?razon habita 
tm una mansion cuya dulzura y tranqmlidad me eran 

de;conocidas. Mañana te continuaré esta nueva historia 

de mi felicidad. A Dios, Amigo. 

Tom. III. T 
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El Filósofo d Teodoro •. 

Y a te he contado,,. Teodoro. mio,,. lo.• que· me aconteció 

en aqu~l. dia. mernorabk, en. que mi iniquidad como Io 
confio,, se. lavó, en. las, fuentes, inagotables del.. Salvador 
divinQ. ;_ ahora voy á referirte lo q t.ié me. pasó en . la. deli..; 
ciosa noche. de tan. dichoso. dia. A pénas. me acosté en mi. 
lecho. , quando, mi. imaginacion bullía. llena de mu­
chas especies, diferentes .. Repasaba por menor todos. los. 
tristes. he.chos de mi larga y estragada. vida; pero si es­
ta memo.ria. me afligia , ni era con. aquella. áspera y pun­
zante amargura, con que ántes se desconsolaba mi co­
razon, ni sentía ya. aquellos. violentos torcedores , que. 
destrozaban mi pecho .. 

En efecto. me. parecia. que: sus agudas, puntas esta .. 
han. embotadas , pues no podia. recordar mis delitos , sin. 
ver 1a bondad que dispuso los llorase , y que confiaba 
me los. habla. ya perdonado. No podia_ afligirme de mi 
miseria , sin adorat la. misericordia , que se había. dig­
nado de curarme .. Admiraba los. extraños y raros moti­
vos· que me habian conducido á esta. casa. de Dios , y 
veía la. mano de la providencia que habla.. gobernado. mis 
pasos. Sobre todo refrescaba. ,. procurando grabarlos en 
mi pecho , los. discursos. de .. mi nuevo y caritativo. Pa­
dre , en especial fo. que me babia explicado con tanta 
ternura y energía sobre el carácter del inefable don,. 

i 
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que babia recibido con la aplicacion de la sangre :de nues-

tro Redentor. 
Con tantas y tan interesantes especi.es no es extrn-

ño , que el :sueño huyese de mis ojos. Yo me alegraba, 
porque no se :apartasen de mi memoria los ,dulces y con­
solantes ,objetos en que se {;Omplacia . .Era el plácido y 
apacible insomnio de un -0.ichoso, que -se saborea con 
las frescas impresiones de una felicidad reciente, y que 
no quiere alejar un instante de su espíritu la imJgen 
de esta grande fortuna , que ha mejorado tanto su desti­
no. Esta vigilia era para mi alma y mis -sentidos un re­
poso agradable , mil veces mas verdadero y delicioso; 
que el que buscaba ántes con tanta pena , creyendo gus­
tarle en un sueño , que no era mas que el cansancio , 6 el 
adormecimiento penoso de un corazon fatigado de vicios 

y remordimientos. 
Así en el espacio de aquella noche yo me hallé trans­

portado de placer , de amor y de reconocimiento por mi 
Dios. Todos los -0bjetos se presentaban á mis ojos con 
colores tan nuevos como agra.dables. Me parecia que toda 
la naturaleza se ·alegraba de mi reconciliacion y de mi paz; 
porque los mismos elementos ~ aunque privados de la ra­
zon, son enemigos de los que abandonan al Señor, y dan 
combates formidables_á los insensatos~ 

Mi imaginacion se paseaba con alegría inexplicable 
por toda esa vasta bóveda del firmamento , y miéntras 

111editaba sobre esos inmensos espacios, sobre esas vastas 
y opulentas regiones, sobre esos brillantes y antiguos mo­
numentos de la gloria de Dios , una voz secreta me de­
cia en lo íntimo de mi alma: baxa los ojos , mírate á tí. 

T2 
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mismo , y cQnsidera que tú eres en este momento mas rico 

y mas opulento que .todo quanto admirabas en esa in­

mensidad de los altos y profundos espacios que te cemrn: 

tu alma , en quien ya residen los divinos resplandores, 

publíca con mas eloqüencia su gloria que todo ese Iu .. 
mino5o aparato de los astros; pues esos globos que pue .. 

blan las regiones inaccesibles , en que t1.1 imaginacion se 

abisma, perecerán , se acabarán , tendrán un fin ; pero 

tú::: tú permanecerás eternamente. De este modo á qual-., 

quiera parte que vqlvia los ojos no veía mas que objetos 

de consuelo , que me transportaban de alegría., y aumen ... 

taban mi felicidad. 

Yo me dormí en estas agradables rcfle1dones; per; 

mi sueño no. entorpeció mis sentidos , ni me quitó el: 
dulce emberes,o del feliz estado de mi alma. Era ménos 

una it1terrupcion de actividad y movimientos , que un~ 

seguida ó extension del recogimiento :y reposo religioso 

en que mi corazon babia sentido la abundancia, con que 
Dios se· comtinica·á los que le aman. Me parecia que has­

ta en aquel embeleso de mis sentidos no dexaba de ex­

perimentar la dulce impresion , que siente el alma, quan...' 
do su gracia la purifica. 

E~t~'estado se mejoró quaI1.do desperté, pues entón...­
ces me pareció tenia un gozo mas· articulado y mas 

co1npleto de :todos los tesoros de · Dios. Yo me · hallaba 

como un General , que durmiendo con dulce reposa; 

despues de· haber conseguido una importante y dificil 

victoria , no ha soñado mas que en sus triunfos , y se: 

alegra -quan_do despierta , porque ve que no ha sido ilu...¡ 

sion su sueño. Al instante que 'los primeros ray~s. de Iai 

, 
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aurora doráron los muros sencillos de mi inocente ha­

bitacion , me puse en pie para cantar un himno de 

gracias al autor de• taO:to bien; Sentí que mi al~na es­
taba llena de su vida, y adore en el fondo de m1 cora­
zon la realidad, y la totalidad de sus luces , perfeccio ... 

nes y virtudes. . . . .., . 
Poco tiempo despi1es vino el Mm1stro del Senor, d1~ 

le cuenta de todo lo que habia pásado por mí , levantó 

los ojos al cielo _como para darle gracias , y volviéndose 
á mí me dixo: eso es , señor , haber llegado á gustar ' . , . 
los consuelos que da nuestra Religion ; porque su espmtu 

es libertarnos de las inquietudes de-la imagin:acion , del 
tumulto y del fluxo eterno de nuestros proyectos , anhe­

los y temores , y reducir á la unidad de un pensami~n­
to y de un deseo todo el caos de nuestros afectos y pas10-

nes. Su intencion es desembarazar el alma de todos los 
objetos inútiles que la fatigan y la turban , fixándola en 

su verdadera y natural funcion, que es conforme á la de 
Dios , esto es en la posesion de lo que no se pierde nun­
ca , en la contemplacion y el amor de la magestad adora­

ble y suprema , que es el :principio de la vida, y el orígen 

.de toda inteligencia. · 
Por este motivo Jesu Christo que descendió á la 

tierra para pacificarlo todo , y reparar el desórden de· la 

naturaleza , no se ocupa en otra cosa , quando nos ex""." 

plica su doctrin'a , sino en volvernos á esta antigua y 
perdida sencillez de movimientos , á esta unidad de ideas 

y . deseos , exhortándonos á concentrar úaicamente en 
Dios toda nuestra fuerza de entender , y toda nuestra 

necegidad de amar. T_odo su Evangelio nos pt·edica. que 
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es vanidad y locura buscar otros caminos de felicidad, que 

no hay ni puede haber mas que uno, y que -e!ite es la so­

licitud del ,rey no de Dios y su jui>ticiii, que este rey no está 

dentro de nosotros mismos , y que solo hallaremos ·en 

él este reposo , ·que .tan inútihnente buscamos enmedio 
,de las pasiones que nos .consumen. 

Sí , señor, nuestra residencia en nosotros mismos fo 
incluye todo. Ella ·es el fin y la resultá -de todo.a; los de­

signios de Dios , es el objeto que tuvo quando nos dió á 
Jesu Christo y .su Evangelio. La eternidad e11tera no 
nos. presentará ninguna. especie de felicidad., que se fun­

;de sobre otros gozos , y solo podrá darnos la perfeccion 
l 

I • 1 
y e ultimo grado de nuestro recogimiento en Dios. No 

podrá hacer mas que fixarnos en la cootemplacion y po~ 
-sesion de ,esta luz indefectible, que se uniri -con n)so­

tros , ,que nos penetrará y correrá en nuestra a! 11u como 

tm torrente ,de delicias., sin dexar subsistir •en ella ma$ 
que un pensamiento solo., ·un solo amor. 

Haced -Otra reflexion., señor~ que acaso por el m'ismo 
tnotivo entró en los designios de Dios instituir el ine. 
fab!e misterio de 1a eucaristía, ¿ Cómo podría el hombre 
concebir jamas, que su Dio,, no contento cot1 haberse 
hecho hombre, con haber baxado al seno de Marfa, con. 

habitar entre los hombres y morir por ello~, haya •querido 

tambien despues de resucitado y glorioso continuar .este 

mismo comercio siempre que -el hombre le Hama, y que 

inventase para esto un medio, que jamas las inteligen­

cias criadas hubieran podido imaginar~ Medio tan dig­
no de su sabidurfa, como de su amor. 

Pero no es dificil concebir 1 que esta füé una parte 1 

1 
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del plan de intimidad y comunicacion que Dios ha ten!do 

siempt·e, y que este. misterio no. es mas. que una ex:tens1on 

de las relaciones y enlaces con que Dios se· ha dignado 

siempre de. quererse unir con el alma que crió- á su seme­

janza. Como, miéntras, está el~a ~11 la. tierra. _par~ merecer, 
no puede. gozar de aquella mtuna. comumcac1on, que la 

ha destinado en. la celestial Jerusalen,-. Dios. la ha querido 

suplir, dándola. un: pan de. vida, de: quien dice, que el que 

le come habita. en Dios ,. y Dios en él. Y como no solo es 

la carne y sangre de- J esu: Christo ,. sino tambien la ple­

nitud. de su:. divinidad,. le. transforma en sí, se. une ínti­

mamente· con él ,. y. produce. en el alma :::: 
Yo no pude oir hablar al Padre de este sacramento, 

sin sentirme inflamado .. Ya había hecho reflexion de que 
el Padre hasta entónces no me había. hablado de co­

mulgar ,, y aunque me. había y0, propuesto, dexarme con­

ducir en. todo. por su zelo ,, sin poner de. mi parte mas 
que una humilde: obediencia: 1 110. pude contenerme , y 
le interrumpí ,. diciéndole :. ¿ Y qué: Padre? ¿ aunque yo 
sea pecador tan. indigno- , no, podré ,. alentado por ri::Li 
dolor y la. bondad divina ,. pedir· .este· pan~· El. Padre 

me respondió:: SÍ. señor;; podeis y debeis pedirle. Yo me 

alegro que le pidais. Este pan no se debe obtener , sino. 
quando, se pide. mucho , y aprovecha al alma á propor-. 

cion del hambi:e con q,ue se pide .. 
Debo, añadiros ,, que: segut1 la. práctica comun, yo 

pudiera. dárosle., Vos. esta.is, segun lo espero de la bon­
dad de Dios, purificado por· la. penitencia de toda culpa 

mortal, vos estais en la firme· resolucion de no vo I ver 

~- cometerla , y espero mas, qne ya cstais en gracia qe 
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Dios. Esto basta sin duda para acercarse á la sagrada 

mesa , y obtener de la Iglesia este di vino pan : basta pat·a 

no comulgar indignamente ; pero , señor , son necesarias 

otras muchas cosas para comulgar con mayor fruto. 

Esta accion es tan grande, es tan santa , que toda i 
la vida del hombre apénas bastaría para prepararse á 
ella , y me parece que qua.ndo se sale de una larga vida 

llena de impureza , es conveniente purificarse algun 

tiempo ántes de acercarse al altar. El Apóstol manda 

probarse ántes el hombre á sí mismo, 2Qué prueba puede 

haber hecho el que no ha tenido tiempo de probarse? Po~ 
otra parte yo sé , que este pan sirve tambien para soste~ 

ner á los débiles , y que la sinceridad de la Penitencia 

si.aele suplir el tiempo. Permitidme solamente que os haga. 

algunas reflexiones del eloqüente Masillon , y vos mismo 
jHzgareis lo mucho que os debeis disponer para recibir 

á vuestro Dios. Y o le respondí , que le escucharía con 
respeto , y él continuó: 

La comunion es la mas alta. , 1a mas sagrada ac­

don del Christianismo. Su objeto es hacer nacer á Jesu 
Christo en nuestros corazones , y si no le hace nacer; 

mueren ellos por nuestra indisposicion ; si no es para 

nuestra alma un fruto de vida , es una señal de znuer~ 

te.: _ terrible alternativa ; y no por esto digo , que deba ... 

mos alejarnos de la santa mesa. El pan que se distribuye 

en ella , es el verdadero alimento del espíritu , la fuer .. 

za de los fuertes , el arrimo de los débiles , el consuelo 

de los tristes , y 1a mas segura prenda de la inmorta .. 

l,idad. Fllera muy . peligroso privarse de ella ; pero di .. 

go , que lo seria rna~ recibirla sin. e~tar bien preparado; 
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sin haber vestido la ropa rwpci-al ,. y tl'aer todas las dis­

po,iciones qae· merece acto tan <ilivino-, y que seJas pue-

den darnos el comerle con fruto. · 
Nadie ha explicado mejor qaáles deben ser estas dis­

posiciones que el Apóstol, y resumida su doctrina se nos 

enseña, que debernos traer á este convite divino una fe 
acompañada de quatro ealidades, y son; q,ue sea tan res ... 

petuosa que discierna el cuerpo de Jesu Christro; tan pru­

dente , que pruebe y se asegure de su propio cora'llon; 

tan ardiente , que le obligue á amar ; y tan generosa, 

que esté pronta á todo sacrificio. Expliq uemoi las cirellns­

tancias y naturale'.lia: de esta fe sucesivamente-. 
Quando el Apóstol dice , que esta fe debe ser tao: 

respetuosa , que discierna lo que hace , no habla de aque­
lla fe que nos distingue de los incrédulos ; habla de fa 

fe viva , que sabe penetrar 1as nubes que rodean el tro­

no del cordero , de aquella fe , que ca,i le ve tai(, co­
mo es , de aqu.ella. fe , que á pesar del velo con que 
este verdadero Moyses se cubre en esta montaña santa, 
no dexa de divisar su gloria } y no puede sostener st:1. 

resplando.r ; de aquella fe , que sin atreverse á fixar ten1e­

rariarnente su inmensidad , se siente penetrada de su 

presencia. / 
Habla de aquella fe , que ve como los Angeles des-

cienden del cielo , . y le cubren con sus alas , y que ve 
como 1as columnas del firmamento tiemblan delante de 
su terrible magestad , de aquella fe , á quien los. sentidos 

no pudieran afiadir nada, y que es dichosa, no solo por­

que cree sin ver, sino porque casi ve lo que cree, de aque .. 

lla fe tan reverente, que se apodera de ella un terror re-

Tom. IU. V 
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ligioso , clesde que se _pone .á vista .del santuario , que se 

acerca al altar , ,como Moyses ,á la sagrada .zarza , .Y co­
mo los Lraelitas al monte .de las tempestades:; de aque­

lla fe , que sintiendo todo .el peso de fa .divina presencia, 

exclama como San Fedro : Señor., retírate de mí , que 

soy .un pecador; en fin de aquella fe, ,cuyo .respeto se 

acerca .al terro.r, que ·necesita de que se 1a .anime., que 

desde q•.ie descubre á Jesu Christo .en el altar., ·siente la 

fuerza de su ,.irnpresi:on , se turba y teme , :,porque su ro­

pa nupcial:no .es tan blanca .como debe .desear. 

¡ Ay señor! quando ,;Tesu Christo se mostrara .en el ay. 

re so!Jre una nube! resplandeciente., los hombres se cae. 

rían de temor, .los mal-05 se .esconderían ,en .las .cavernas 

roa~ profundas , ·y .pedirían á ,las montañas 9.ue se des­

ploma~en s:obre .ellos. Entónces no necesitarían de fe para 

saberlo. Ahora .la fe nos dice , que el mismo Jesu ·Chris­
to .e;tá .en el santuario , como sobre una .nube de glo­

ria, que desde que .el Sacerdote :pronuncia :las palabras 

misteriosas , 'fa sub,tancia del ,pan se .convierte •en la del 

cuerpo de nuestro adorable Redentor, los Espíritus ce­
leste, descienden del cielo para adorarle , como sus Mi­
nistrJ, , y alternan .con los .hombres los cánticos de ala .. 
banzas. 

, La fe nÓs aice, ·que aunque Jesu Christo está en el 
trono de su misericordia , y dispuesto á conceder las gra­

cia'> que log mortales 'le pidan , ·no por .eso dexará de juz ... 

gar en verdad todos lo, corazones'.: que ,en esta multitud 

de adoradores, que llenan sus -templos , distinguid las 

intencionec; y pensamientos de cada uno , que allí sepa­

rar.i los buenos de los nulos, que traerá rayQs en una 
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mano , y coronas en la. otra, que pronunciará á unos sen~ 

tencia de vida., y á otros de muerte , y que con una ma~ 

no invisible g1.-:abará sobre· cada frente el carácter de la 
eleccion ó de la. reprobacion, eterna .. · 

¡ Ay señor! ¡quántos habrá, que al mismo tiempo 

que el Señor los arroja de sí , se presentarán con falsa 

seguridad !. ¡ Quántos , que miéntras Dios les señala. u11 

lugar en los eternos. abismos., van á tomarle. con. temeri­

dad en su santa mesa!. ¡ Qufotos , que la justicia divina 

pone entre los hijos de la cólera, y se atreven á inge­

rirse entre los hijos del amor t La carne que da la vida,. 

se convierte para ellos en carne. que les ocasionará la 
muerte. El cordero sin mancha que puede lavár todas 

sus culpas , si se recibe indignamente, servirá para au 00 

mentarlas , y el que debiera ser st1 Salvador,: es entónces 

su enemigo· .. 
En otro tiempo no se podia ver á Dios, sin morir 

al instante. Un pueblo entero de Bethsarnitas, por haber 

visto el arca con curiosidad , fué exterminado. El Ángel 

del Señor cubrió de: llagas á Heliodoro , porque se atre­

vió á entrar en: el santuario de Jerusalen .. Los. Israelitas 

en el desierto no podiau acercarse al monte , en que el 

Señor daba su Ley , los rayos y relámpagos. amenazaban 

á los atrevídos , el terror y la muerte· iban por delante 

del Dios de Abrahan: , y ahora, porque no, salen del san­

tuario torbellinos de: fuego , ¿ nos podremos. acercar sin 

terror y respeto?' 
¡ Qué débiles somos los hombres.! ¡ qué ciegos! Nada 

nos hace impresion , sino lo que nos persuaden lo;; sen­

tidos. Sqlo somos religiosos , quando el Dios que ado­

V 2 
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~amos, -se muestra terrible; pero si supieramos discernÍ'r 

el cuerpo del Señor., si la fe de su presencia nos hiciera 

1a im presion , que nos baria sin duda su presencia visi­

ble , ¿ vendríamos á sa mesa tan tih>ios ., -ce:m devocion tan 

flox:a, y co1'l. un eorazon casi inseasible ~¿nos dispondría­

mos ta11 frias y tan ligerarnentd Esta ilea nos 0cL1para, 

r.:ios agitara mucho tiempo ántes , necesitáramos de mucho 

esfuerzo para no dex:arnos intimidar p@r 1.rnestro pro_pio 

.respeto , y por sa alta magestad. 

Los dias que precederiaa al sagrado convite , foeratt 

ai:as de retiro , silencio y oracitrn. Cada dia que pasara, 

aumentaría -nuestra atencion , temores y alegrías. Este 

pe.nsam.iento no pudiera abandonamos en m1estros nego­

cios , conversaciones y las d.erBas accione, de la vida , ni 
aun en .el mism-0 sueño , porque m1estr.o espíritu lleno de 

fe no pudiera jamas olvidarse de tan grande ·esperanza, 

Y no pudiera ver en 'todo sine, á Jesu Christo. La figura 

del mundo léjos de encantarnos., no supiera detener nues­

tra vista ., :tuvieramos -ojos q•ue ·no vieran , y sola fa imá­
geu. de tan .alt0 objeto nos obligaría á fixar nuestra aten~ 

ci.en. E,to seria discerl'l.ir el cuerpo del Señor. 

Pero no puede discernirle una fe vulgar., ,qtte nada 
tiene de viv-o , .de grande ni de sublime , y que no puede 

ser digna ,del Dios lilue nos -mira. Es necesaria una fe 
que tenga mas gusto y rna, hambre de este pan celestia'l 

que de todas las viandas de Egipto ; una fe que h:ille en 

este pan el único consuelo de su destierro , el ali vio mas 

dulce de sus penas , el sagrado remedio de sus males , y 
el anhelo continuo de sus ánsias. 

Una fe que encuentre en él la 'luz de sus obscurida-

·, 
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d-es , la pa,z, de sus agitaciones , la calma en ·sus d.esgra­

cias , un asilo en los rigores de la suerte , un escude 

contra los ataques del demonio , un refrigerio contra los 

estímulos .de la carne rebelde , y un nuevo ard-0r en las 

tibiee.as de ·la devocion. En fin discernir el cuerpo del Se­

ñor es poner l.llas cuidado , mas atencion , mas respeto ell 

re.cibirle, que en ninguna otra de las acciones de la vida. 

Es rneneste,r pues examinarse sobre esto,, y oír lo que nos 

dice -la conciencia, 
Tambien es menester examinar si tenel'nos fe pruden-

te, esto es, que nos probemos y nos conozcamos. Bien 

sé, señor, qne naaa se nos esconde tanto como nuestro 

propio corazon , que el espíritu del h@mbre no puede co­

nocer siempre lo mismo que pasa en él, que las pasiones 

nos seducen , que los e.:emplos nos tranquilizan , que los 

erreres 110s engaáan., qlte las inclinaciones nos arrastrafl, 

qne el corazon cree siempre tener razon, y que muchas 

veces proba-rse ,i sí mismo no es otra cosa que ,confirmarse 

en sus prop¡o·, errores.. 
Bien sé , digo , que -el hombre es así ., q-uando está 

abandonado á su propio juicio ; p;;:ro fa fe tiene .una luz. 

supedor., que .alunabra los ojos de stt alma , y que ense­

ña á conocerse ., y á descubrir los artificios de las pasi0-
nes , y forma un hombre que juzgue de todo por el es-­

prritu. Debe pues prnbarse por las reglas de la fe. Y si 

hay .objet~ en que sea importante no engafiarse , es sin 

dud:-1. este, en que un sacril~gio seria la .c.onseqüencia del 

engaño. 

2 Y s0bre q\.1é nos de.bernos ,probar~ Sobre .la santi-

dad del sacramento , y sobre nuestra propia corrupcion . .. 
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Cada qual debe decirse , yo voy á recibir la carne de Je­

su Christo : él es el cordero sin mancha , que no quiere 
que rodeen su altar sino aquellos que no han manchado 

sus vestidos , ó que lo, han lavado. en Ia,sangre de la Pe­

nitencia .. 2 Y quién: eres rú , alma. temeraria , que te. acer~ 

cas con tanta seg:uridad? ¿ Llevas contigo, tu candor y 

'tu inocencia? ¿ Has conservado siempre intacto el v.aso de 

tu cuerpo• entre el honor y la santidad? Si por desgracia 

estás todo cubierto de· llagas- vergonzosas , si en tu cuer­

po no se ve una parte , que· no· tenga. marca de delito, 

z dónde pondds la carne del cordero? 
¡ Qué pues ! ¿ esta carne tan pura podrá reposar sobre 

tu lengua ,. sepulcro. horrible que ha exhalado tanto vene­

no? 2esa carne, que· se· dexó sacrificar- con tanta. dulzura, 

podrá residir en el instrumento de· tus venganzas? ¿ esa 
carne crucificada podd. unirse con tu corrupcion y sen­

sualidades? Ella debiera- ir ,í tu corazon ; ¿ pero cómo en­

contrará en él digno reposo? ¿.No· has. hecho· este santo 

templo caverna; de ladrones? ¿ La, pondrás entre tantos 

deseos impuros- r tantos amores- profanos ,. tantos proyec­
tos de ambician , de envidia , de ódio y de orgullo? Tú 

le preparas su habitacion enmedio de tan execrables mons­

truos. ¡Ay ! ttt le entregas á sus enemigos , y le pones en 
las manos de sus verdugos .. 

Es verdad que te has confesado , y que la sangre del 
cordero ha podido lavar tus iniquidades; ¿pero le quie­

res recibir con la misma boca coa: que acab.as de vomitar­

las ? Tu corazon está humeando todavia con el fuego de 

muchas pasiones mal apagadas , que pueden mañana vol­

ver á inflamarse , 2 y te ~treves á presentarte á los pies -. l 
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del altar .para participar.de los santos misterios? Tu ima­

ginacion sin .duda ,tiene frescas :todavía las ideas .de Jos ex­
cesos que .acabas ,de contar al :Sacerdote , ~¿ y .te vas .con 

ellas á gustar .el pan de las :almas puras_? 
Tiempos hubo en que un _gran penttente ~o se acer­

caba á la mesa del .Señor sino des_pues .de .anos .enteros 

de hum:i.llaciones , .. ayunos., .oraciones -y auster.idades. Se 
purificaba prirnero con el :dolor , c~n _1a: lágrimas ., : los 
,exer.ci.cios públicos .de una ,penosa dls.c1plma ·; se hacia un 
hombr.e nue.vo , sin que .le quedase .dela ·vida :ant~gua m:i.s 
que la memoria para avivar su .arrepentimiento_; sus de­

.litas ,,pasados no dexaban ,.otras .huellas 9.ue las que cu­
brían las macer.aciones de la petiitencia para .borrarlas; 
en fin la Eucaristía .era entonces el pan .del cielo , que 
el pecador no osaba .comer sino .con el sudor .de su fren­

te. La Iglesia ha templado .hoy el rigor .de esta disci­

plina; ,pero .. conser.va sier~pre un.mismo e~píritu , un mis ... 

mo deseo. 
Este pan _es ázymo , y para ,comerle es ,menestet· es-

tar ,exento de toda levadura . .Por ,.otra _parte esta es la. 

vianda .de los fuertes. 2 Y :cómo una .alma., .que .ha sido tan 

débil, que ha naufr~gad.o en :todos Jos .. escollos, que ha 
resistido:tanros años á la gracia, y que .tiene ·tan -larga 
experiencia de su fragilidad, ·puede tan repentinamente 

considerarse fuerte~? 2 No .conv.endrá ,primero .examinarse, 

probarse, crecer., fortificars.e., exerdtarse _.en la caridad y 
en actos c_ont rnrio, á los ,de sus primeras pasiones? 2 No 
será mas acertado acostumbr.arse poco á .poco , J)reparán­

dose con el retiro , la oraéion , la fuga de las ocasiones, 

y con victorias continuas de sí mismo ? Pero en todo 
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caso el ConfesQl." dispondrá lo que mas le convenga ,-y ex­
pondrá otras consideraciones segun las ci1·cunstancia.s de 

su penitente. 

El Dios que se re~ibe es tan puro , que los astros. no 

lo son en su presencia ; tau santo , que al primer pecado 

del Ángel le precipitó del cielo, y abri6 los abismo,, pa­
ra que un caos inmenso le separase de él eternamente; 

tan zeloso , que un solo mal deseo le ofende. Es menes. 

ter pues darle gloria , sondear el propio corazon en su 

presencia , y deci11se , yo voy á alimentarme de la carne 

de Jesu Christo , y convertirla en mi sustento espiritual, 

¿ no hallará en mi alma nad.a indigno de su santidad~ Na.­

da se le puede esconder. Él ve las intenciones y las incli­

naciones secretas; verá la causa y el principio de m~s ex­

cesos , examinará si el manantial está ya seco, ó si solo 

está suspendido su curso. 

j Ah! si me dixera como á Zaqueo : ¡ Hoy ha entra­

do la salud en esta casa! pero esto depende de mí. ¿ Es­

toy resuelto de bu~na fe á dexar esta pasion , que ha si­

do tan fatal á mi inocencia ? ¿ Esta idolatría de riquezas 

que me ha conducido á tantas in justicias? ¿ este furor de 

juego , que tanto ha daóado á mis negocios , salud y sal­

vacion? 2 este caracter altivo , este genio soberbio , que 

no puede sufrir la menor contradiccion ? ¿ esta vanidad, 

que pretende salir de la. esfera en que mis mayores me 

dexáron? ¿ esta envidia , que me aflige por la reputacion 

ó prosperidad de mis iguales?¿ este orgullo maligno y cen­

sor , que quiere juzgarlo todo , y jamas á sí mismo? y en 

fin ¿este afan de delicias, y este horror á 1a cruz, que ha­

ce como el fondo, y la substancia de mi propio sed 

¡ 
o .E 1 :·paoSOFIO. t 6 i 

Es verdad que vengo de coilfesar estos delitos al Mi­

nistro de Jesu Christo; ¿ pero estoy bast,wte preparndo? 

2 Soy ya una nueva criatura? ¿ Estoy resucitado ? ¿ Lo es­

toy á vuestros ojos, ó mi Dios? 2 No me ·doy el no1nbre 

de vivo,' estando quizás 11':tuerro:? Alurrib'radme·, Señor, y 
no permitais, que vuestro· Christo, qtte vuestro santo 

desciend!t en la corrupcion; Ve aquí, señor , como es ne ... 
cesario probarse, y si no os sentis en este estado de pure­

za de conciencia , alejaos del '. altarc. La carne del Verbo 

no quitará vuestra .malicii:; á'nres añadireis otra nueva. 

Vuestra religion será va11a; vµestro culto idólatra, y vues­
tro sacrificio sacrilegio. 

Pero no basta quedarse en el discernimiento y en la 
prueba; es necesario añadir nuevas :disposiciones. Habeis 
tomado medidas para no recibirle indignamente; pero aun 

os falta lo que es propio para recibirle con fruto; porque 

ademas de lavarse de los delitos, es menester revestirse 

de un deseo de mayor justicia y santidad. Es poco nQ 

ser traydor como Judas;- es menester desear amarle como 
los otros Discípulos. En una palabra no basta dexar dé 

ser mundano, pro.fano , orgulloso , vengativo , alrivo
1 

perezoso , en fin aborrecer el vicio ; se ha de amar tallil~ 

bien la virtud, y· ser dulce , humilde , caritativo, cas ... 

to , fiel , buen christiano ,. y recibir su sagrndo ct1erpó 

en rnemoria y por el amor de Jesu Christo. Esta es la fe 
que os he dicho que debe ser ardiente, y que nos muev~ 
á amar. · 

-Porqt~e ¿qué es comylgar:en memoria de Jesu Christo 
sino hacer memoria de todo lo que sintió su corazon e~ 

la institucion de este sacramento ? Hi deseado con ánsia, 
Tom. III. X 
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decía ( a) á: :sus Discípulos ,·'.comer esta pasqu'a c_on vosotros, 
Anhela'::ia pues con ardor , que llegase este feliz momen­
to. No \e perdía de vista , y se consolaba con esta me-. 

moria en las ~m;;1rguras de. su :pasion, i Y qué q ueria de-
.· il e"'to · . sino que' se ~ha de traer :ala ·divina mesa· un c1r co . ·, , , . • · · · 
· · po.seido de amor un corarz.on ansioso con h,:am-corazon • ' . . 
bre y sed de J esu Christo i Porque este pan pide un· cora-

zon hambriento. 
, ... El ChristiaQ.o fiel.;. le1,dice, con, San Agustín : Venid, 
Seiior , á 

1
totuar ·poSesioo:,,de rni ;altna,, para ocupada to .. 

da., y reynar. solo e11.ella; para habitar conmigo _hasta la 
consu111acion de los siglos. Quizá mi alma es indigna to­
davía, pero ,vos la podeis hacer dign~; adornadla con 

vuestri grca:cia, :, pudficadl.a· ,con :vu_estro cont~c~o, re~~~ad: 
·uventud corno la del águila. S1 aun ,la quedan senales su. J ' . ·• . de sus antiguas culpas,· vuestra sangre acabad de borrar-

las. Venid , Sdíor, y con vos me vendrá todo ; hacedme 

gu.st;ir qufo dulce sois. . . _ ' 
,, ,

2
Córno -puede te,ner e.stos .sentLm1~µtos el ;queva· con 

corazon· frio , y gusto amortigua,do , el que acaba de 
gustar las diversiones y alegrías del siglo, Y aquel á quien 
ocupan todavía los negocios del mundo, y el .tumulto 

de.•Jas pasiones?, i Cómo. podrá sen.tir la .inefable dulzu­
,r::t de este pan -celestial? ¿ ~o e,s natL1ral , , q11e· al pie 
del trono de la gracia halle las imaginaciones de place­

res tan. recientes , de intereses tan vivos , de proyectos 
tan árduos , y de ideas que haciendo sobte el cwazon 

impresio~es :mas fuertes que la presencia del, Salvador, 

(a) Luc. XXII, 15• 
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Je arranquen del alt¡¡,l'. de Sion para transportarle á Ba.:. 
,bilonia? ,,, 

Comulgar en memoria ,de:Jesri 1Christo t, es ,recordar 

con la presencia de este Dios de amor todo lo que pue­
de encender el fuegq deL .. corazon que le ama. La 
ausenchi entibia los afectos. Jest.J Chdsto previó, que sus 

,Disdpulos.olvidarian .sus .. benefic~os élirtsttucciones~ ' Moy..l. 
ses no estuvo rmas .que qilárenta dias en. el monte , y 
ya los Israelitas habian olvidado los tnilagt·os que hi­
zo para .sacarlos del Egipto. 2 Dónde está este Moy­
ses? ,decían, .entre "sí;'.. ~usquemos dioses :qu~ nos de;. 
:fiendan~ .. :. , .. ,.:'; 

Para vencer esta inconstancia del corazon humaM, 
J esu Chris to nos dexó una prenda en que renueva su 
presencia, y quiere que con,•ella nos. consolemos de 
su ausencia sensible, que con ella resfresquemos li!, memo-i 

ria de su doctrina ; de sus milagros , de sus beneficios; y 
de toda su divina persona; y que al traves de esta miste ... 
riosa señal le veamo~ naciendo en Bethlem, criándose 

,en Nazareth , cortversando con los hombres, cordefidó 

Io·s . .lugares y. yitlas de. la. J udt!a•~ ,háciendo . ett tOclás 
prodigios, que ninguno habia hecho'.; escogiendo Disd .. 
pulos groseros para con,tituirlos maestros del universo 
entero, confundiendo la hipocresía de los Fariseos, anun .. 
.ciando. á lós ho1hbres, fa vida: eterna,, dexando en to­

•das. par,tes señales de su poder y su., hond,td , entrnndo 
~n Jerusalen con glo1·ia, condLtcido cort ig11o·ninia al 
Calvado, espit·andci sohre una · Cruz, venceJor de la 
muerte y del infierno;, llevando co11>igo al cielo· (os que 
estaban cautivos,. ·corno trofeos d_e su.; .. vii.:t9-tia ,•,: y. en ,fin 

X. l 
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formando su Iglesia con la efusion de su Espíritu,· y la 
abundancia de sus dones , en una palabra, que en ella 

hallemos á·.todo Jesil. Christo' córt: t0tlos sus misterios. 

San Juan Chrisóstorno decia·á su pueblo: Vosotros en­
v:.idiaís la fortuna de una muger que toc6 sus vestidos, de 
una p~qdora que le regó fos pies con sus Ugrimas, de 
las. rougeres,.de Galilea que tuviéron la dicha;de servirle, 

de sus Discípulos que le hablaban familiarmente·, ;de los 
pueblos de aquel tiempo que oyéron las palabras de sa.;. 

lud. y gracia que salian de su boca. Vosotros llamais feli­

ct-s á los que le .viéfon: Profetas y Reyes le deseát'On, en va­

no; y vosotros si quereis, solo con venir al altar· podeis 

yerle, besarle, darle'un ósculo santo, y regarle con vues­

tro llanto amoroso .. 

· Si quereis podeis tambien poner en :vuestro seno al 
mismo que se puso en el de la gloriosa María. Nuestros 

?adres iban á la tierra santa para adorar las huellas de 

sus pies ; pero no es necesario correr tierras , ni atra­

vesar mares. : la salud está cerca de nosotros , y su reyno 

dentro de nosotrns misnios. Mirad este altar,. abrid los ojos 

de la fe, y vereis no lugares consagrados por su presenci'a, 

sino al mismo Jesu Christo. Acercaos en memoria suya, y 
que vuestro cora-zon se derrita en las.llamas del amor, con­

.siderando que arn está present~. 

Es entónces quando, 1a: memoria de todas sus vir­

tudes debe ser mas viva,, que debe estar ma.s· presente 

al corazon y al espíritu para corregir nuestras flaquezas; 

y esto sed comulgar en su memoria. Pero venit· al al.;. 
tar, quando no ha mudado el corazon todos rns senti­

mieutos, y Ie quedan algunos ,de los que tenia, acercar ... 
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se á esta hoguera encendida, llevando consigo restos de 
envidias , delicadezas y amor propio , no haberse des­

prendido de la semualidad, de los deseos de agradar al 

mundo, de la estimacion injusta de riquezas , vanidades 

y honores, sentirse picado del mas ligero discttrso, no 

poder sufrir la menor señal de desprecio , comulgar en 

fin sin traer la semejanza de Jesu Cb.risfo con la humildad, 

la paciencia, y todas sus demas vü-tudes , no seria comul­

gar en su memoria. 

Bien sé , que muchas de estas cosas no siendo mas 

que imperfecciones y flaquezas, no deben siempre em­

barazar la comunion, que solo el pecado mortal , que 

quita la vida de la gracia, debe ciertamente impedir , que 

se acerque al altar. Así no digo que no puedan llegarse 

los hombres con la esperanza de que este divino pan 

los fortalezca , y acabe de curarlos de estos males que 

lloran ; pero volveré á repetiros , que si no se cornulga 

indignamente, por lo ménos no se saca todo el fruto que 

se puede. Y ademas ¿ quién puede juzgar de las dis posi­

ciones secretas de cada corazon, sino el supremo Juez que 

los ve por adentro? Lo que los hombres podemos saber es, 

que quando se comulga con tantaS'imperfecciónes y flaque• 

zas, no se comulga como desea Jesu Christo, como el pe­
cador necesita, y como es menester para que sea en me­
moria de su Salvador. 

Lo que podemos saber es, que es peligroso comut .. 

gar en este estado , quando las comuniones , que se ha­

cen no sirven á mejorarle , que los Apóstoles no fué­
ron admitidos á la comunion , sino despues que el Se­

fior les lavó los pies, aunque les babia dicho, que es-
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taban puros. 2 Y nosotros llenos de miserias, y casi sin 
deseos de mudar de vida nos atreveremos á tocar y á 

. comer del pan, de que los Ángeles no son dignos? • 

2 Qué pecadot· no debería exclamar : ó Dios, qué 
es lo que. soy yo á tus divinos ojos? 2 Cómo me miras 
ya escudriñador verídico de los corazones~ Nadie pue~ 

de agradarte y desagradarte á medias ; no hay medio 
~ntre la inocencia y el delito. Si no soy un justo, soy 
un delinq1i-!nte ; si no soy vaso de honor , es preciso lo 

sea de ignominia ; si no soy un Ángel de luz , lo soy de 
tinieblas; y si no soy un templo vivo de vuestro espíritu, 
no puedo ser mas que un profanador, ¡ Qué motivos·, 
señor, para excitar nuestra vigilancia. y atencion sobre 

,nosotros mismos , para exáminarnos , para probarnos y 

sujetarnos con humildad á la dircccion de un Ministro 

prudente! 
Si la obediencia nos lleva á la divina mesa , 2 con 

quánto terror , circunspeccion y humildad debemos acer~ 
'carnos al altar? 2 Con qufotas lágrimas y coq:1puncion 
'debemos sentir nuestra indignidad ? 2 Con qué ardor de­
bemos pedir, que supla estos defectos la bondad divina, y 
que ·este mismo pan de que nos reconocemos indignos, 
nos ponga en estado de recibirle otra vez mejor ? Con 
esto comulgaremos en .memoria de Jesti Christo; pero ten­
gamos presente , que para hacerlo mejot· , imitando los 
.exemplos de su vida , debemos tambien recordar la me­
moria de su muerte~ y anunciarla, Esta es la que he lla. 
mado fe generosa. 

El Apóstol nos dice: que siempre que comamos y 
bebamos el cuerpo y la sangre de Jesu Christo, anun-
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ciamos su muerte. 2 Y cómo la podremos anunciad Na­
da es mas claro , y todos los que comulgan la anun­

cian, tanto el que la profana, como el que la r;~ibe 
en gracia; porque este es un misterio, y no un _m_er1t~; 
es la propia naturaleza del sacramento , y no pn v1leg10 
del que le recibe ; es un efecto necesario de su institu­
cion , y no depende de la disposicion del qu: •comul­

ga. El Apóstol nos advierte esto para que ~vitemos. ~l 
abuso y le comamos dignamente. Nos explica los mts• 
terios \ue incluye para hacernos ver las disposiciones 

que pide, · 
Con la comunion pues anunciamos la muerte del Se-

ñor de muchos modos. La anunciamos , porque la Enea ... 
ristía fué el preludio de su pasion. En los siglos primi­
tivos este misterio era el precursor del martirio. Des­
de que la persecucion empezaba, todos los fieles se for­
talecian con este pan de vida , llevaban á sus casas este 
precioso tesoro, y con esta prenda de inmortalidad no 
huian de la muerte, muchos la deseaban con ardor. En 
las prisiones se alimentab~n con él , esperando el mar­
tirio. Las castas doncellas , los jóvenes fervientes , Y los 

Ministros santos párticipaban · en los calabozos de este 
sagrado pan , y en · aquellos lugares que ~~ presenta­
ban mas que imágenes de tormentos y suphc10s, resona­
ban los alegres cánticos de gracias , y los dulces gemi­
dos de la esperanza. De alli salían para presentarse en 
los cadalsos con una santa firmeza, y·derramaban en 
ellos ojeadas de constancia y magnanimidad , que llena­
ban de estupor á sus tiranos. Anunciaban pues la muer­
te del Señor , preparándose al martirio con la comunion. 

1 

ii 
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Si la paz de la Iglesia uo permite que la muerte 

sea h~y la recompensa de la fe , si nos faltan aque­
llos tiranos extrangeros , 2 no tenemos otros mas crue­

les , porque son interiore~ , y en vez de aquel mar. 

tirio de sangre no puede haber otro de amod ¿ No pue­
de una alma enamorada anunciar la muerte de su due­
ño, su~pirando por la disolucion de su cuerpo con el 

deseo de ir á gozarle cara á cara? 2 No puede, miran­

do .con horror esta mansion de lágrimas y penas, es­

te abismo terrestre de errores y pasiones, levantnr . el 

corazon , y volar con las alas de la paloma á la santa 
montaña , á que voló su esposo ? Si puede; y estos de­
bieran ser los deseos del que viene al altar. Cada uno 

que comulga fervoroso debiera con sus suspiros apresu­
rar el fin de su destierro , y el momento de ir á gozar de 

Jesu Christo. 
Tambien este misterio anuncia la muerte del Se­

ñor , porque Judas formó en él la última resolucion 
de venderle. ¿ Qué debe producir en el que comul..; 
ga este recuerdo , sino el ardor de reparar con su 

a~nor y respeto tantas comuniones sacrílegas, que cru­
ctfi.can de nuevo á Jesu Christo, llorar los ultrajes que 

se le hacen , y confundir~e en su presencia , de que 
el. mas alto de sus beneficios sea ocasion de los deli­
tos mas horribles , temblar por sí mismo , adorar su 

bondad , que en favor de los escogidos sufre tantos 
y tan indignos sacrilegios , y rogarle aparte de no­
sotros las calamidades , que este delito acarrea á Ja tier, 

ra ~ Porque si el Apóstol ya se quejaba en su tiempo, 

de que las enfermedades populares , las muertes repenti.;. 
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nas , y ta!lto~ ot1•0s, mr1le~ • e.raµ ef~_ct<> ¡de la ¡,rofaoacion 

de esre. sacr~.merito , 2 ~éimo 1 1UO ·.d~pe!J]O$ pen~~r~, .4~ 
tap.tás gu.ena$ .. ,, desQlacio_n~~ '.' . ~sterPi4<1des . •Yc;d;etpits 
males que nos rodean,. no.,te.ngau t~mbien t:L .mifüll,O 

orÍgen ~ 
. Se ai:iuncia t.ambieµ fa ~mum~ · del Señor , porque 

sieudo. la• hqsti;¡. el- c~er,pó M Jesµs cr1,1cifip1do , · el1 q(1.e 
la recib~ ~~he.:esJar aJ l\l.re ,_del,altar, como si ~stuviira· 
al de la Cruz. Debe estar como las mugeres y Disdpu1'" 
los , qu(;! :r,ecogiérnn sus,iúltimos suspiros , y fuéron tes-­
,ti~os; _de. J¡¡. .C?n!iUIDl:!cíon, de, Hl $aci:ificio .. 2 Qué . debian 

~ens.ir: e_1¡tos con,zones fie_l1¡s de. un., mundo que crudfi!-­
caba á su _Señor ? 2 Con qué ojos podrian ver á sus crue­
les verdugos? ¿ Temerian declararse Discípulos de aquel, 

9ue_ á costa de su. sangre ~e declaraba tan de veras su SaL~ 

vador~ 
··El :que comulga pues, y no se ·declara sino á · me­

dias, y casi se avergüenza de la Cruz de Jesu Christo, 

el que mezcla cierto ayre ó gusto del mundo con la vir .. 
tud , el que no confiesa á J esu Christo con la frente des­

cubierta , que no se atreve á privarse de .un espectéÍculo 

en que se le olvida , de una concurrencia en que se le 
ofende, de un empeño en que se aventura la inocencia, 

de cierto género de vida , que el mundo llama nece­

sario, y no es conforme á las 1rnix1mas del Evangelio; 

este no anuncia la muerte , este no es. de los Discípu. 

los de J esu Christo : por el contrario conserva inteli ... 

gencia con sus enemigos, y quizás lo es él mismo ; por­

que Jesu Christo ya venció al mundo, ya condenó sus 

máxim~s y errores. Anunciar su muerte es recordar su 
Tom. III. Y 
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victoria , y el cora:zon: qúe vive todavia coh la vida del 
· mundo ,' déstruye etifrufo de' str :muerte:; disputa á J esu 
Cb'.ri;stolel hónúr ld,:e, ·su triunfo- /•yí en tvez: de an.un._ciatl,rtal 

vez· la renueva con sus t!riemigos. .-¡ , •. 

Por- otra parte este misterio es la consumacion del 

~sacrifi~io 'de lá Cruz , porque nos aptic•a sú fr'üto ,y na­
da puede. ;darnos ,en• la 6.omunfon . tlerecho i al, ·frutor, ae ·.;fa 

Cruz.'; sirio los' ~·exercic'ios>de ia; misma:- .Ctdzi~ los· ,súfoi.:.. 
miintos', las mortificadones , y una vida1peniténte y aus­

tera,, 2 Cómo pues el que vive en las delicias puede atre:.. 

,verse· á · anunciú la muerte. del ·Señor ? ·t-Có1no ;el:' que 

•lisonjea y ·acaricia un• cuerpo r~lajado ;con·fos afüagos' y 
pla'ceres , puede tambien alimentarle con -una carne -cfo­
.éificada? 2 Quién se atreverá :i incorporar un cuerpo mo-­

iibundo y coronado de espinas con miembros delicados y 
sensuales? 

·, . Esta ·mezcla füera monstruosa~ El cuerpo de1 jesus 

.está crucificado , sus miembros todos. padecen .. S~. el que 

comulga no ha mortificado su cuerpo , si no ha hed:io 

-violencia á sus sentidos y deseos , si ha pasado su vida en 

una voluptuosa indolencia, si las aflicciones le_ impacien.:.i 

tan , si lo que contradice á su humor le ,exaspera , si no 
i;e ha impuesto obras de mortificacion , ó si no recibe 

bien las que Dios le envia , jamas podd unir su carne 

pon la de J esu Christo ; y. ved aquí , · pot· qué una vi .. 

da afeminada y divertida es un mal anuncio parn la ca.;. 

munion. 

En fin se anuncia la muerte del Señor en este mis­

terio , porque el Señor est'á en él , como en una espe"" 

cie de muerte; tiene boca y no· habla , ojos y, no se 

1 

1 
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sirve de ellos , pies y ,no anda. Este es el modelo y el mo­

do con. que se anuncia su muerte , quando se recibe su', 

cuerpo. Es mene.ster Uev,¡ir u11o_s ojos. -acostumbrados á no 
ver. la tierra, una lengu¡¡,-insttµida á ,callar , ó no hablar 

mas que d!:! Dios , unos pies y manos inmóviles para las 
obras de pecado , los sentidos apagados , miembros mor-· 

tificados , en una palabr.a , una como muerte universal de· 
todo el cuerpo .. : 1 .. 1 

El estado que tiene J esu Christo en la Eucaristía , es. 
el que debe tener el Chrisriano en la tierra , estado de · 

i:etiro , de silencio , de paciencia y humillacion. i Cómo 

está Jesu Christo en la Eucari~tía 1 Está en el mundo, 

como si·no csfoviera; está e-nrúedio de los. hombres, •pe­

rlo invhib!e. Ve sus vanos discursos , sus esperanzas frí­
volas, sin tomar parte alguna. Ve sus so licitudes y agi­

taciones , y los dexa obrar. Se le tributan honores di ... 

vinos , se le ultraja ; y· sie111pre es el mismo; parece 

tan insensible á los .insultos corno á . los respetos. Ve· 
que se renuevan los siglos , las familias y los imperios, 

que las costumbres se mudan , que el gusto .de lo~ hom­

bres y de los tiempos varía , que los usos pasan y se re-· 

nuevan , que eL mundo insta_ble está en revoluciones con-' 

tinuas , que las heregías prevalecen , que su heredad se· 
divide, que las guerras , sediciones y otros mu~bos mo­

vimientos con sacudidas violentas tra,tornan el universo 

entero , y él permanece tranquilo entre tanta~ ruina~. N;~""! 

da puede bcarle de la Íntima inefable atendon , con 

que se une á su Padre; nada turba el divino repo,o , con 

que siempre vi-vo en su santuario está intercediendo por los 

hombr.es. 
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Ve aquí el dechado de los que van á recibirle'. Han 

de llevar á la sagrada mesa ojos en quanto sea dable 

cerrados á todo lo qn~ puede lastimlr el alma) leügua 

contenida con una guarda de circunspecc:ióh, y de pudor,: 

oidos castos que no escuchen los sil vos de las serpientes, 

ni los dulces sonidos del deleyte, que corrompen el co­

razon , una alma tan insensible al desprecio como al elo• 

gio, independiente de los sucesos de la tierra; igual en: 

la buena· y mala fortuna· , qué véa con indiferencia; :,todo 

lo que pasa., que solo esté atenta á su ·objeto, que es la, 

eternidad , qt1e no pierda de vista á su Dios, y que tenga 

su conversacion en el ciclo. 

·· No digo que s~ deba excluir del ~ltar al que; no haya 

llegado á este· t;staao de muerte, pues este debe ser. el 
afan de toda la vida , y la miima carne de J esu Christo 

nos debe ayudar en esta empresa; pero digo, que pa­
ra acercarse dignamente , .es menester aspirar á ella, lu­
char con sus sentidos , batallar contra: sus flaquezas ga­
nando alguna cosa cada dia ; es menester expiar con el 
retiro , el silencio , 1a oracion , el llanto y las macera­

ciones , las continuas victorias que ganan sobre nosotros 

las impresiones del mundo , y levantarse con ventaja de 

sus caidas. 

Quiero daros á entender , que este sacramento mas 
ha de ser el fruto que la señal de la penitencia , que pa­

ra poder sustentarse con la carne de Jesu Christo , es 

preciso vivir ya con su espíritu, que la plenitud del 

Espíritu Santo ha de venir á morar en su alina , para 

que el divino Verbo pueda vivir como de asiento en 

ella , que la lectura de los libros santos, y los rigores 

1 
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saludables de la penitencia deben preparar en el coraion 

Ja habitacion de Jesu Christo , á fin de que sea el arca 
santa en que ,este maná se deposite enmedio de las tablas. 

de la Ley , y de la vara de Aaron. 
Quiero haceros comprehender, que nada debe hacer 

temblar tanto al que ha vivido en los peligros del siglo, 

y que debe volver á ellos , como comulgar sin haber:e 

probado y preparado con el arrepentimiento , las lágri­

mas, el retiro y la confesion, que Jesu Christo puede 

ser ultrajado en su santuario corno en las asambleas de 
los pecadores ; en una palabra , que para presentarse 

con decencia en la mesa del' esposo , · es menester que 

la esposa vaya vestida de la ropa nupcial , de una fe 
rei;petuosa que la discierna , de una fe prudente con que 
se pruebe , de una fe viva que ame , y de una fe genero­

sa con que se sacrifique, El que no va con estos arreos, 

deshonra en cierto modo la dignidad del esposo en el sa-

grado convite de su amo1·. 
El Centurion tenia una fe tan ilustrada como viva, 

era tan rico en buenas obras que hacia erigir edificios pú­

blicos en honor de Dios , y con todo no se cree digno 

de recibirle en su casa. María la mas perfecta de las 

criaturas se asombra, quando un Ángel la anuncia , que 
el Verbo iba á baxar á su seno , se confunde, se turba 

y se humilla. 2 Y qué somos nosotros para sentarnos á 
su mesa· con tan poca precaucion 1 i Cómo se atreve á 
presentar .el que no puede ofrecer mas que las obras de 
un corazon , que el mundo ha pervertido largo tiem­

po , que no sabe si ha podido arrancárselo por ente­

ro , ó si aun le queda algun nfecto secreto y delin-
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qüente á · 1as criaturas ? ¿ El que , aunque arrepentido 

tiene á la vista. obras consumadas de pecado , que acab; 

de• cometer, y que quíús no puede .presentar mas que 

débiles esfuerzos de salud,, deseos que pueden malograr­

se , intenciones que pueden pervertirse ?::: · 

Al oir estas palabras , mi corazon que despues de 

largo tiempo estaba comprimido , no pudo mas, y sin 

que yo pudiera detenerle prorrumpió en un torrente de 

lágri~as. Los sollozos y los alaridos, saliéron atropellán­

dose involuntariamente de mi pecho. Yo queria hablar 

y no podia. El llanto me anegaba , y los suspiros me 

interceptaban las palabras. Yo sentia mi indignidad , cor­

rido , avergonzado , y reconociéndome en el retrato , hu­

biera querido esconderme á los ojos de la tierra , y á las 

luces del cielo. No podia articular , y echándome á sus 

pies , apénas pude decirle con labio balbudente : Sí , yo 
soy indigno. El Padre me recogió en sus brazos , se en­

terneció de verme en aquel estado , sus ojos se llenárou 
tambien de lágrimas , y haciéndome sentar otra vez ·. 

C' I I d ' se es1orzo a arme consuelo con discursos de dulzu-

r~ y de paz , y quando me vió un poco sosegado me 
d1xo:. 

No os aflijais , señor; nada de lo que he dicho debe 

contristaros. Es claro que el hombre no puede pt·epa­
rarse demasiado para este tan alto sacramento , que la 
inte~cion de,la Iglesia es , que las pruebas y la peni~ 
tencta le precedan , y por eso h.a dispuesto , que la co­

munion pasqual no se diern sino des pues de los quaren~ 

ta dias de Quaresma , mostrándonos , que los grandes pe­

cadores necesita11 de algun tiempo de prueba y. morti~ 
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ficacion para llorar sus pecados , para purificarse con :ª 
oradon .y .los aytmos , .y prepararse con ~sto ~ la_. p:ut1-
;cipacion de .los, sJ,ntos misterios., Nos, quiere_ ha~er ,ver, 

. . e ·p· onerse algu·1 intervalo de penitenc1a entre 
,que convien . · 
los desórdenes y la mesa del Sdíor ; pues pasar del ~~-
lito al altar seria, d,ice,San Bernardo , comumar la inl­

quid~cl ,. en vez de :venir á favarse con las aguas de la 

gracia. ' , ' · · · · · 1 ·· 1' •. · ' · ·. · t • . 

Pero , señor , 'estas mái1mas que son generales , tte .... 

nen sus excepciones\ y la prudencia debe moderarlas. 

Quan4o la compui;icion es viva, quando l_as lág~ima,s de 
lá contricioa ,son f'bundantes , 4u,ando se ven• rse:nalest de 
una cohversio.n si~ced; eficaz y completa:; la Iglesia misi 
ma aconseja que se abrevie el tiempo de las prncbas~ 
y que se consuele el , dolor del. penitente cor¡. el· uso de 
este pan celestial. La gracia suele ,obrar · estos-· afect(i)s; 

· -hay penitehtes·,tan· arrepentidos ;y .. penetrados:·dét do­

ior,, que apénas .dicen al padre' de familias : : P!;!qué don: 
tra el ci~lo y contra vos , quando se les puede· sentar a 

su mesa, y restablecerlos en todos los derecl1os, que h,J.,. 

bia,;i perdido. . • · ' ' : · , , á 

Por otra parte una alnia ,, . aunque smcerame11t~ con;4 

vertida , aunque muy resuelta á servir á Dios ab~n~o: 
nando sus pasiones , no puede estar segura de restst1r a, 

los peligros , si se considera la inconstancia humana , , Y, 

es menester sostenerla , y fixar su voluntad con la gra:, 
cia de los santos misterios. Si quedara mucho tiempo 

&in este socorro , léjos de purificarse con la penitencia, 

podria debilitarse por su ligereza. Las leyes de la Igle­

sia. es.tar1 ll_~nas de condescendencia , de ,caridad y . de 
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cordura , no tienen otro objeto que la salvacion de los 

pecadores , y todo lo que conduce á este· fin, es lo 
ti 

· · , que 
se con orma mas con sus intenciones. Así conviéne mu ,1 

• · · ClU 
veces dispensar de sus reglas para entrar meior :en sus 1·¿ 

, • . , J eas, 
y ser debil con los debiles para salvarlós á todos, . 

Vuestras lágrimas, señor:, me persuaden de la gran~ 

deza de vuetra compuncion , y si como . creo r un: deseo 
ardiente y sincero de recibir á J esu Christo es lo ' . • ,que os 
unpele á venir á su altar , la vivacidad del amor se~á 

acreedora á la · 1:1-ayor prontitud: Vamos pues ; prepa .. 

raos ,' y yo soy el que os conducirá •. j Teodoro ! quando 

e~ Padre .. me habló asL, quando le. oí que. yo podia reci­

b1~ al Senor :, no sé qué terror religi.oso se apoderó de 

m1. Yo me sentí erizar los cabellos , un frio general 

~e corri~ por todos I.os miembros , y el corazon. me ba• 

tia. con vwlentos latidos. 
· Pero habiendo reconocido .•por · sus dis ' • . _ cursos quai,. 

indigno era de tan excelso dori y· que su p d · · , ru encta no 
me Ie concedia , sino por atemperarse á . fl · 1 , . mi aqueza , e 
respondt, que penetrado de mi indignidad y:o . . ,. , me so-
~etia .á todas las pruebas, y á todo el tiempo que qui-
mera imponerme , que yo deseaba ser mé · ¿· , . . · nos rn ig-
no , y que el pod1a dictarme todas las leves que · • • J qu1-
s_ 1era. El Padre me respondió que no · ·, era menes-
ter detenernos mas, que Dios por su · · ¿· . , . • m1sericor 1a 
dat1a a ~m ~lma. las mejores disposiciones ; pero yo 
que volvia los OJOS sobre mi vida pasada 1 . . , e poco 
tiempo que habia pasado despues de mi con . · 

1 
• '- ers1on, 

o reciente de mis delitos , y la falt·t de mi · · . . ' penitencia, 
me llenaba de terror con la idea de 11 egar en este 

¡ 

t 

·, 
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estado á recibir á mi Dios. Así volví á repetir que yo 
esperaria t'odo el tiempo. que quisiera, y aunque el .Pa­

dre me volvió á replicar que no , yo no me atrevía á 
consentir. Este debate duró algun tiempo·, y hasta que el 

Padre me dixo : 
Vuestra resistencia es buena , pues procede de vues-

tra humildad ; pero vuestra obstinacion no fuera chris­

tiana. Vos no debeis juzgaros á vos mismo ; vos me 

habeis escogido por vuestro juez , y soy yo quien os 

debo juzgar. Tambien sabeis, que estoy para con vos 
en lugar de Jesu Christo, que os hablo en su nombre, 

y que me debcis obedecer. Tomemos pues un tempe­

ramento , que dexe algun ensanche á vuestra humildad, 

al deseo que teneis de prepararos bien, y que no dila­
te demasiado el fruto que podeis sacar del don divino. 

Hoy es lúnes , destinemos el domingo dia de la Re­

surreccion del Señor , para perfeccionar la vuestra. Aun 
nos quedan seis días; ocupémoslos todos en pt·eparar­

nos lo mejor que podamos. Jamas será como debemos, 

pero fiémonos en fa bondad divina. Ya es tarde , y es 

tiempo de que me retire ; mañana continuaremos esta 

materia. 
Yo respondí, que estaba pronto á obedecerle ell 

todo , y que le rogaba me ayudase con sus oraciones: 

y consejos ; porque yo me sentía tan indigno de este 

excelso favor , como incapaz de disponerme solo. Él 

me lo prometió, y se fué. Yo, Teodoro, quedé desa­

sosegado , pareciéndome que el Padre me había seña-­

lado un término muy corto , y acusándome de que el 
terror se apoderase de mí mas que la confianza. Mi no~ 

Torn. III. Z 
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che no fué ni tan duke ni tan serena , comó la ánterior· , 
pero en mi primera ca·rta. ve.rás lo que me pasó en el si .. 
guiente día. A I)ios, .t\.migot 

, 
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CARTA XXVII. 
~. ' _,' .- •.' : 

El, Filósofo tí Teodoro •. 

:Teodoro mio: Esta noche fa:pasé muy Jesasosegada. 

Á pesar de ·quanto rne dixo .el Padre para tranquilizarme, 
-hinquietud que é! miqtnC> qcasionó,,en• mi.,corazom,,110 
me.dexaba reposar. Sentiaen mi·interior, que·,nada poma 
destruir la conviccion íntima de mr indignidad. q,Qué ! 
me decia á mí mismo, 2 un miserable que · ha .. ,pasado su 

·larga vida en lo mas profundo de la corrupciont., irá tan 
presto , y sin ninguna penitencia á sentarse en la mesa 
preparada para los amigos de Dios ~ Estas· ideas me 

afligiéron toda la noche. La memoria de mis muchos 

.delitos , sobre todo la de algunos mas execrables , y que 

punzaban mas mi corazon; me llenaba de horror. 
Pero la idea que en aquel momento se despert6 con 

·n1as viveza·, y me perseguía 'Con: tenacidad: fué la• iiná­
gen de un hombre , que acababa de morir. á mis· ma ... 

nos. Este espectáculo que .no·se apartaba de lni memo­
ria, no me dexaba sosegar un momento. Proct1ra:ba: con• 

· solarme , pensando que aquel lance mas parecia uqa 

desgracia que un delito , que el Extrangero fué víctima 
de su furor, y no de mi venganza; que habia sido tan 

injusto como violento, que me habia provocado , que 

mi primera intencion no fué matarle ' sin-0 defühclerme, 
que me babia forzado á darle la muerte , . pót' no per ... 

der la vida á manos de su brutal fiereza ; pero por 

Z2 
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mas que me rept·ese11taba lo que podía servirme de dis .. 

culpa, no se me ocultaba que yo habia sida la primera 

causa del estrago. 

En todas partes veia á este infeliz. postrado en tier­

ra por mi feroz brnzo, veia delante de- mí el suelo que 

yo manché con su sangre, pensaba en su alma inmortal 
. . , 

que yo habría quizás precipitado en una suerte eterna-

mente infeliz; pues no podia disimuiarme su mala vida, 

,sus.costumbres corr0tnpidas, y que quando •.no me. har:. 

:rodzara . este · conocimiento ; . el modo.-solo de su muerte 

era un ddito. Me indignaba contra mí mismo , conside .. 

rando que era mi bárbara mJ.no la que le había cortado 

el tiempo de convertit·se , todos los medios : de peniten­

cia ~ Y to.:la esperanza ·de perdón. Creia verle enmedi_o 

.de torméntos sin •.fin; de tormentos q~e yo merecía, y en 

que estaría tambien el infeliz. Manuel. 

. La imágen de este se juntaba para afligirme mas, 
y completar mi horror:; pero por lo ménos me. cons.o .. 

fab: con elpensamiento de que aunq qe cóiripli'ce · y .cot;_ 

panero de sus excesos , no fuí el autor de su postrer 

desgracia. La del Ex:rrangero me llenaba de mas terror; 

-e:a .un i cru.el torcedor que me oprimia el pecho, una 

-s1erpeJer:.o:z q.ue me· roía las entrarías,, un puñd agudo 

.que me· destrozaba el .coraz.on. ¡Qué! gritaba _sip. poder 

contenerme,.¡ yo he muerto á un hombre ! ¡ Yo puedo 

ser causa de que esté condenado á penas irrevocables 
' d 1 · ' a o. ores eternos ! ¿ y me atreveré_ con. las manos ba-

.f,iadas_ toda.vía de. su fresca _sangre , con el pecho r¿¡.s­

gado por tantas furias, á recibir al Dios de 1a paz y del 
amor? 
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Estaba entre estas violentas agitaciones quando lle­

gó la hora, y con ella mi santo conductor. Cu~ier­

to de lágrimas Je expuse el estado lam:ntable de rn_1 al­
ma , y le pedí con ánsia difiriese el ttem po ~e m~ co~ 
munion, que me diese tiempo para hacer pemtencia n­

gurosa, y lavar ántes con mi propia sangre ~antos _de­

litos , y sobre todo la sangre de que me sent1a cubier­

to. El Padre escuchó con paciencia la larga expresion 

de mi pena , se enterneció conmigo , y vi correr Ugri­

mas compasivas de. sus modestos ojos, y des pues de ha­

ber procurado sosegarme , hizo que nos sentásemos , y 

me habló de esta manera: 
Vuestro dolor es justo , señor. Vos ha beis empleado 

muy mal vuestra vida , vos habeis ofendido mucho á 
Dios. Todo debe afligiros, y no extraño que la muer­
te de un hombre os cause remordimientos tan , voraces. 

Quitar la vida á un hombre es uno de los mayores de-. 

litos. Dios que es el que solo puede darla á todos , es éf 
solo tambien quien la puede quitar ; y el hombre que se 
atreve á quitar la vida á otro, insulta su soberanía, ul­

traja su magestad , y se hace reo de todas las conseqüen­

cias. Vuestros temores son bien fundados ; Dios señala el 
tiempo á su justicia, y segun las luces de la fe todo debe 

temerse de tan fatales circunstancias. 
Á la verdad es mal estado para perde'r la vida ha-

berla pasado en tanto dcsórden, sin haber tenido tiempo 

para apelar á la penitencia , y es un delito nuevo el 

haberla perdido , violando en el mismo lance todas las le­
yes divinas y humanas. Entónces á una vida horrnrosa 

aco~paña .una muerte escandalosa : todo es horrible en 



l 8 2. C A R T A XXVII. 

suceso tan tdgico ; todo es tetnib!e; pero Dios es un 
tesoro de bondad tan escondido como inagotabl · . . . e, y tle ... 
ne recursos de m1ser1cordta , que no penetran ¡0 h 

✓ . s om-
bres, A nuestra fe y nuestro respeto no ha dex:i.do otro 
arbitrio que el de humillarnos , arrepentirnos y someter­

.. nos , adorar los arcanos de su sabiduría impenetrable 

llenos de la idea de su infinita misericordia, esperar c:n: 
tra la misma esperanza. . · . . . , 

Esto no qui~a que nuestro ·,dolor no deba ser vivo 
nuestras lágrimas continuas , y nuestra penitencia incesan: 

te; pet·o quando el mal ha sucedido , quando ya es impo­

sible al hombre remediarlo, quando no hay medio de que 

no sea lo que ha sido , ¿ qué puede hacer el hombre mise­
rable á quie11 Dios se dignó, de abrir los •ojos' y demos .. 

trar;e sus errores , sino llorarlos implorando su clemen­

ci~ . El pecador se ve lleno de terror , cubierto de ini-
quidades, digno de todos los castigos • P"'ro si · . . , ~ su propio 
conoc1m1ento le atemoriza, 2• cómo no le ale t , I · n ara a es-
peranza , quando levanta los oios y ve en el D' . a· 

. J ' ios 'Pº e._ 
roso que ha ofendido, un amoroso padre que I d e aguar a, 
y que no espera mas que un suspit·o sincero d e su cot'a-
zon, un verdadero arrepentimiento para perd .¡ 
d 2 Q . onat o to .. 

0 • uando le ofrece ,en los méritos de su R d . · e entor un 
tesero superabundante, no solo para aesquitar d 1• • 
· · d • · sus e 1tos, 

stno to os los del universo 2, qué puede h . ¿· . 
, . . .' acer , igo, srno 

echarse a los pies de esta tmsericordia que le . b . espera, a ra-
zarse con la Cruz , qu~ es el canal por d d 1 . on e e co-
munica su perdon, y el instrumento que en r., lt d 

é · l h . ia a e sus 
tn ritos e ace propios los de su Dio 2 E fi 

, . s · n n ¿ qué po-
dra hacer srno recurrir á los med · 

· ios que la bondad 
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divina le proporciona en los sacramentos de la Iglesia? 

Vos lo habeis hecho , señor : vos me habeis conta­

do con dolor, y como á Ministro del D íos que. habeis 

ofendido , ese y los <lemas de vuestros delitos ; yo en 

su nombre os he perdonado ese y todos los de mas, y es­

pero que su inmensa piedad ha ratificado en el cielo mi 

absolucion, En esta parte hemos cumplido con uno de 

los medios que nos propone ; nos queda otro , y es el de 
la Eucaristía, V os os teneis por indigno, te neis r azon, Y 
este sacramento no es para los dignos , porque no hay 

hombre que lo sea : no es para los que son indignos, y 
no piensan en dexarlo de ser, porque le profanan, y se 
hacen mas indignos; pero es para los que han sido indig­
nos, y ya quieren dexarlo de ser. 

Así es , señor ; si este sacramento es para los justos, 

porque Dios se complace en venir al seno que adorna 
con su gracia, y en añadir fuerza al fuerte , tambien es 

para el débil , que despues de haber perdido á su Dlos, 
le viene á buscar arrepentido; tambien lo es para so~te-

11er al que todavía mal seguro entra ya en el camino 

del cielo. Ea, señor, alentaos, reconoced con humildad 

que todavia no podeis juzgar de las cosas de Dios. Vos 
podeis y debeis pensar en su presencia que no sois dig­

no de bien tan seberano ; ¿ pero no lo fuerais ménos, 

si con este motivo tuvierais el orgullo de querer gober­

naros por vuestro propio juicio? ¿ No sabeis que la obe­
diencia vale mas que el sacrificio ? ¿ Y quién es el que 

os dice que os prepareis para venir á la mesa divina? 
El hombre que Dios os ha destinado para que os re­

concilie con él, el amigo á quien habeis confiado vues-
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tros delitos mas secretos , y conoce ya toda vuestra. iniqui­
dad , el que os ha escuchado como Mini,tro de Jes 

Christo-, y que os lo dice en su notnbre. ¿ Qtié podei~ 
pues hacer sino obedecerle? 

Sabed , señor·, que · J esu Christo no vino á la tier­

ra por los justos sino por los pecadores. Sabed que él mis­

tno los convida á estos ( a) : Venid á mí , decia, todos los 
qu:, estais cargados y fatigados , que yo os aliviaré. ¿ Á 
qmenes llama, señor? No es á los que estan libres, y 
vuelan con _I~s alas de la gracia , no es á los que an .. 
dan con facilidad este camino , porque no tienen peso 
que los abrume; es á los que es tan cargados de º , p .. ca-
dos, a los que estan fatigados con sus iniquidades. Pa ... 

rece que á proporcion de que su carga es grande , les 

da derec~o para :cercarse mas á él, quando ya le buscan 
arrep

0

ent1dos. Asr, ~ues os c_onsiderais uno de los mayo­

res p .. cadores' tamb1en debe1s considerar que sois uno de 
los que llama. 

¿ y por qué hareis á la gracia el agravio de c;~·er 
que no haya podido lavar vuestras culpas , y que no 
sea capaz de sosteneros ? Sin duda que para accion 

tan santa es menester probarse , como dice el Apóstol· 
pern esta prueba no es tan dificil y solo d ' · , se pue en 
engañar los que quieren. ¿ Qué se pide del d 2 , . peca or. 
Que este smceramente convertido que detest · , e sus er-
1·ores pasados, que esté seriamente resuelto á no come-
terlos otra vez , y á tomar todos los ined' · d . ros e conse-
gu1rlo , que esté bien confesado y q , ue veng~ con 

((/) Matth. xr. 2 8. 
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un deseo sincero y ardiente de unirse con J esu Christo, 

que ha baxado del cielo para unirse con él. 
Ved aquí todo lo que se pide. Y o no dudo que estos 

sentimientos reynan en vuestro corazon , esto basta. La 
santa Eucaristía had. lo demas , y léjos de que nues­
tra pasada indignidad , ó el temor de nuestra .flaqueza 

nos alejen , debemos buscar en ella el remedio de estos 

mismos males. Con tal que nuestro corazon lo desee, ella 
sabe repararlo todo , ella perfecciona nuestras intencio­
nes , y nos da la fuerza de executarlas. El mismo Jesu 

Christo nos ha dicho , que el que se alimenta de su 

cuerpo , -vive por él (a) : Et qui mcmducat me, ~ ipse 
vivet propter me. 

Es pues la comunion misma la que os hará practicar 
todas las virtudes , la que os enseriará á separaros cada 

vez mas de las ilusiones del mundo , á despreciar todo lo 
que debe acabarse , ,í arrancar de vuestro corazon todo 

lo que no es digno del Dios que habita en él , y ,t poner 
en lugar de los vicios que destruyen, las virtudes que vi-· 
vifican. La freqiiencia de la santa mesa os dará un gus.to 
nuevo de la oracion, del retiro y de todos los exercicios 

de la vida christiana. Con el uso de este manjar divino 
adquirireis fuerzas para resistir á los peligros , huir de 
las ocasiones , y defenderos contra vuestra flaqueza pro­

pia ; en fin el uso mismo de este pan celestial os pondl'á 

en estado de acercaros al altar mas dignamente. Una 

comunion debe serviros de preparacion para otra. Ale­

jarse de ellas es el mayor peligro , porque con eso ere-

(a) Joann. V:I, 5 8. 
Tom. III. Aa 
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ce progt·esivamente la tibieza , se enfurecen· las pasio­

nes , J esu Christo se ausenta , y. el hombre se endurece 

en el pecado. 

No se puede pedir de un pecador, que ha estado 

largo tiempo ciego, y á quien ha movido la pie­

dad de Dios , que de repente tenga toda la perfec~ 

cion que exige tan alto misterio. Tampoco se ha de 

imaginar , que la sagrada Eucaristía deba desde luego 

establecernos en un estado inmutable de justicia. Esto 

no se concede en la tierra ; es el privilegio del cie­

lo , donde Dios se manifiesta en toda su hermosura al 
alma bienaventurada , la penetra de los ardientes fue­

gos de su amor , y la reduce á la dichosa impotencia de 

ofenderle, 

Nadie ignora que en la tierra la vida del hom­
bre es una tentacion continua ; que se han visto tris .. 

. tes exemplos, que tal vez hasta los justos han contris­

tado la Iglesia con funestas caídas , y que el que está 
· en pie debe estar siempre con cuidado para no caer. 

Así solo se le pide, que su disposicion actual sea bue­
na , y que implore con confianza el socorro del cielo 

para mejorarla mas cada día , que despues de ha­
ber tomado el remedio no se le vean los mismos ma­

les que ántes , que si no está perfectamente curado, esté 

á lo ménos como un convaleciente , que se va sucesiva• 

mente fortificando , que manifieste que ya corre en sus 
venas la sangre del Salvador , que procura parecérsele 

en algo , y que tiene ya sentimientos dignos de tanta ele­

vacion. 

El que come mi carne y bebe mi sangre , decia Jesu 
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Christo (a), se queda en ml, y yo me que O en e• 
0 

d'-
. • da ,, =í Tampoco 1-

ce , se une conrmgo , smo se que e • ,, •• 

e U
no con él sino me quedo en él : esto es , esta-

ce , m , fi T d 
blezco formo en su corazon una mansion xa, so l a 
y durable , hago con él una alianza firme y co~stante, 

En efecto señor , una santa y b!lmilde comumon lle­

na al alm; de tantas gracias. J esu Christo. se une con 

ella tan íntimamente, y de una manera tan mefable, que 

se siente inflamada con vivas fuerzas, y mayor valor~ Su 
fe se aumenta tan sensiblemente' que anda mucho ttem-

el Profeta con la fuerza y el socorro de esta po , como , , . 
vianda santa , y es dificil que el que comulgo con sm• 

ceridad y buena fe pueda pasar rápidame~te .del mas po­
deroso remedio de la Religion á flaquezas indignas de una 

alma Christiana. 
Creed , señor , que un terror demasiado puede ser 

una tentacion. Vos sois indigno, todos lo somos. No 
hay mortal digno de llegar al altar de Jesu Christo, 
si él mismo no lo hace; pero él quiere que lleguemos, 

él nos convida. Él ha abierto un hospital magnífico parn 
curar á todos los enfermos , y el remedio es su propia 

sangre, remedio infalible quando se ~ecibe c~n ~e y amor. 
Seria faltarle no venir. Solo un enemigo de s1 mismo pue­
de no aprovecharse de don tan grande. El mas llagado, 

el que está mas corrompido debe apresurarse mas. Es:e 
sacramento es un tesoro para los pobres , y una medi­
cina para los enfermos. Sin duda que es el pan de los 

justos ; pe_ro no dexa de ser tambien de los penitentes, 

(a) Jocmn. VI, 57· 
Aa 2 



1 s-s e A R TA . xxvn. 
y si es la vianda sólida del robusto , es tambien la leche 

de los que empiezan. Está preparado para todos, y prin­

cipalmente para los enfermos ; porque los que estan sa­
nos no necesitan de Médico , sino los que no lo estan. 

Todo consiste e.n nuestra preparacion. De esta de­

pende el fruto que se nos aplica ; porque Ia gracia de 
este sacramento será proporcionada ,i la fe y a! ainor 

del que le recibe. Él en sí mismo es infinito é inagota­

ble ; porque contiene á Jesu Christo entero, que es el 

principio verdadero de todas las gracias , y cada accion 

suya es infinita, y capaz de borrar todos los pecados del 

mundo. El Espíritu Santo es el que aplica á los fieles es .. 
tos méritos , y los aplica á cada uno á proporcion del 

ardor y eficacia con que los pide. Es un océano siu fin, del 

que cada qual saca toda el agua que puede caber en st
1 

vasija. El agua no puede faltar , pero ninguno puede sa­

car mas de la que puede contener su vaso, y al que le 
lleva muy grnnde , por el ánsia y aL·dor con que la soli­
cita, se le dice lo que decia Da.vid (a) : Abre la boca y te la 
llenaré toda. 

. 2 Y qué es menes~er para prep1ra rse bien? Una fe muy 
viva de la presencia de J esu Christo, que viene como 

Dios y hombre á morar en nuestro corazon; una devocion 
ardiente y afectuosa acompañada de aquel respeto y reve­
rencia que se debe á Dios. Es pues necesario desterrar en ... 

tónces de nuestra alma toda imaginacion extrangera , to­
do pensamiento de negocios , para que con libertad y 
amor se aplique al grande objeto de que se ocupa. No 

(n) Pmlm. Lxxx. n. 
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basta haber sacudido toclos los pecados por la confesion; 
s menester sacudir tambien toda otra idea , que pueda 

:istraer de la tierna devocion y amor á J esu Chrísto. 

. Quando Moyses subió al monte de Sinaí p_ara hablar á 
Dios , subió solo , y se le mandó que no hubiera en toclo 

el monte ni hombres ni animales, para que la ~oledad f~e-
l.'ecta y no pudiera vei: otra cosa. As1 el que vie-ra :Pen1 , , 

ne á recibir á su Dios, ha de venir con un corazon tan 

solitario tan recogido y tan absorto en lo que va á ha­
cer , que' en aquel momento no vea otra cos_a que á su Dios. 

Moyses tambien se quitó el calzado,., para pisar con resp~­
to aquella tierra que honraba el Senor con su presencia, 

arque para ir á Dios es menester despojarse de los ob-
p a· jdos terrestres y mortales , que nos 1straen, y nos em-
barazan. 

Tanta pureza parece dificil en un pobre p:cador, y 
en efecto es imposible á la naturaleza corrompida ; pero 

todo lo puede con la divina gracia. Es verdad que esta 
muerte espiritual , este tan general desapropio no es da­
do á todos , y es privilegio particulal' de la esposa , esto 

es , de las almas dichosas que le han obtenido c_on mucho 

afan y largos trabajos ; pero esperando conseg~1rlo algun 
dia , debemos desde luego hacer lo que podatnos, y nues-. 
tro buen Dios se contentará con la parte que le demos. 

Ello es cierto , que si el hombre hace todo lo que cabe 
en su esfuerzo para venir al altar con una devocion sin­

cera y actual , con la reverencia interior, y con la grati­

tud que debe á don tan alto , tiene mucha razon de es .. 
perar en la misericordia divina. 

Despues, señor, hablaremos de los medios con quepo-, 
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demos esperar de Dios estas disposiciones ; pero ántes 
me parece necesario esforzaros á desterrar de vuestra al­
ma esos terrores exagerados , que recelo sean un arti­
ficio de nuestro comun enemigo. Me parece qt1e en estas 
circumtancias el mayor sacrificio que debe hacer vuestra 
humildad, es renunciar á su propio juicio. Tened pre. 
sent~ que San Pedro se resistia á que su Maestro le lavase 
los pies con el mismo pretexto de humildad , y que 
J esus le amenazó · diciéndole, que si no se dexaba lavar 
los pies , no tendri": con él parte alguna. Haced como San 

Pedro , y decidle , que no solo os lave los pies , sino las 
manos y cabeza. 

Ya este divino Salvador os roció con su sangre en 
el sagrado tribunal , ya os ha lavado; ahora os convida, 
ahora quiere venir á vos, y depositarse en vuestro seno. 
Trae consigo la misma sangre que acaba de lavarlo to­
do, y aquella carne que á todo da vida, abridle pues 
las puertas de vuestro corazon. La confianza en su bon­
dad sea mayor, que el temor de vuestra baxeza, y la me­
moria de vuestros delitos. Yo espero que esta humilde 
obediencia unida al conocimiento de vuestra ind¡gnidad, 
hará que lo scais ménos ; y pues habíamos escogido el 
domingo , como ~1 dia en que debiamos cumplir esta 
grande accion , no habiendo nuevo motivo que nos de~ 
tenga , no debe tatnpoco haber razon para apartarnos de . 
resolucion tan santa. No perdamos el poco· tiempo que 
nos queda en contestaciones inútiles , y aprovechémosle 
todo en prepararnos á executada lo mejor que nos sea 
posible. 

Yo no pude resistir á ias razones y á 1a autoridad 
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de mi santo Dit'ector , y le respondí , que nó replicaba 
mas , sino que me sometia á dexarme gobernar entera-: 
mente por su prudencia. 

El Padre me pareció satisfecho ; pero apénas empe­
zaba á renovar su discurso, y explicarme los medios que 
debíamos practicar para prepararme , quando oimos to­
car á la puerta de mi estancia. Esta novedad nos sorpren­
dió mucho , y nos debia sorprender. Era la primera vez 
que se nos interrumpia en nuestras freqüentes conferencias. 
Parece que Dios me habia retirado á aquella santa casa, 
como para que habitase en la region de los muertos , y 
que ninguna idea del mundo pudiese turbar· las de reli­
gion y penitencia , de que enriquecia mi alma. 

Ni el Padre ni yo podiamos imaginar quien era el que 
podía venir á interrumpir nuestra acostumbrada soledad; 
pero viendo que el gol pe se repetía, se levantó , y abrien­
do la puerta vió que era el portero de la casa, quien le 
dixo, que una persona de fuera habia preguntado por 
mí , y me queria hablar. El Padre y yo quedamos con­
fundidos , oyendo que un hombre extraño me buscaba, 
y al mismo tiempo se nos despertáron muchas ideas de 
terror. 2 Quién podia saber que yo estaba allí? Y qué po­
día querer de mí? No podia ser mas que un ministro de 
justicia , que habría sabido que yo era el matador del Ex:­
trangero. 2 Se habrá descubierto que yo estaba escondido 
en esta casa; y si vendrá á prenderme? El Padre hallaba 
muy verísimil este discurso , y no sabiarnos qué partido 
tomar. 

Miéntras duraba esta confusion , yo me asomé á la 
sola ventana de mi quarto , y ví un hombre que se pa-
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seaba en el patio. ¡ Quál fué mi sorpresa quando recono. 

cí que aquel hombre era Simon ! Llamé apresurado al 

portet·o para que le viese, y le pregunté si era aquel 
hombre el que me buscaba ; me respondió que sí. En­

tónces volviéndome al Padre le dixe , que me parecia, 

no habia nada que temer ; que aquel hombre era un 

criado antiguo de mi casa , nacido en ella , y criado 

conmigo , que de todo tiempo habíamos sido amigos, 

que era un hombre fiel, y .de todos los mortales aquel 

en quien yo podia tener mas confianza, que no era po­

sible, que él fuese capaz de prestarse á nada que fue­
se contra mí; ántes bien presumia, que su zelosa amis­

tad , inquieta de mi ausencia me habria buscado con 
ardor , y que no habria parado hasta desenterrarme 

en aquel retiro , y si no había otro que él, no ha ... 
bia riesgo alguno en que me viese. El Padre pregun­
tó al portero si estaba solo , ó había venido acom­

pañado de alguno , y habiendo sabido que no habia 

otro , salió él mismo para conducirle y traerle á mi 

quarto. 
Desde que Simon entró y me vió, prorrumpió en tm 

diluvio de 1:ígrimas , se echó á mis pies , y abrazaba 
mis rodillas con las mas vivas demostraciones de amor. 

Yo me eché á sus brazos para levantarle , pero me fué 
imposible , y fué menester mucho tiempo para que se 

pudiera sosegar. El Padre deseaba que hablase para sa­
ber de él la causa de su venida, y si habia algo que te­
mer, pero Simon sofocado por los sollozos no podia ha­

blar; en fin despues de bastante tiempo se pudo conse­

guir que se levantase. 
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El Padre Ie preguntó, ¿ cómo habia podido saber,, 

que yo estaba allí? Simon .le respondió , que desp;es, de{; 

dia de mi ausencia no hnbia hecho otra cosa que cor-: 

rer por todos los alrededores, informándose de ~ní en 
quantas casas , conventos y lugares enco_ntraba ; ~u~. por 
desgracia no le habia ca:ido en el pensa·iniento vemr •~·este 

convento hasta aquella mañana ; pero·, que habiendo­

venido, y preguntado al portero si yo estaba.. allí , este­

respondió que hacia días que estaba aquí un hombre 

desconocido; que su corazon palpitó cori ·esta respuesta, 

y le había pedido le viniese á avisar, porqu~ era muy 
importante que le hablase; y que el portero vmo , Y ~ue 
al fin el destino le queria consolar de su mucha . afüc-

cion . 
. Todo esto fué dicho con tanto llar:1to , y de u.na ma--. 

nera tan interrumpida, que aunque el Padre y yo· te• 
niamos un deseo muy vivo de saber circunstancias qtte nos 

interesaban mucho, conocimos que era indispensable de~ 

xarle sosegar todavia para que nos lo pudiera contar to ... 

do con puntualidad. Quandole creimos en este estado, lo 
pedí una relacion exacta de todo , y él dirigiéndose á mí 

me dixo así: 
Ya os acordais , señor, de aquella mañana infeliz 

en que salisteis de casa sin decir nada. Esta desapari­

cion nos sorprehendió ,í todos. Nos preguntábamos unoi. 

á otros donde estabais, sin que ninguno pudiera darnoi 

rázon; yo fuí á preguntar al portero. Este me dix:o que 
poco despues de haber rayado el dia le mandasteis abrir 

la puerta, y que salisteis solo; que él había extrañado 

esta diligencia inopinada; pero que lo que le sorprehea ... 

Tom. III. Bb 
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dió mas fué veros salir de capa , y con una espada , que 

movido de su curiosidad habia llegado hasta el umbral 

para observar hácia donde ibais, y que os vió doblar la 

esquina de la calle por el lado que conduce al campo. 

Al instante, sin detenerme en reflexiones, me puse á 
segi.liros por el camino que me había: indicado el portero. 

eorrí con la mayor v.elocidad , llegué á la puerta de la 
ciudad , miré al rededor de mí sin saber adónde dirigir;.. 

me ; pero habifodome adelantado algunos pasos, no que­

dé poco sorprehendido, quando ví un campesino qtte se 

esfot·zaba á hacer montar á caballo á otro hombre , que 

pareció levantaba de la tierra. Acerqueme como para ayu-• 

darlos, y observándolo con atencion, me pareció que el 

caido se parecia á un extrangero que había llegado poco 

fntes , y que por el fausto y opulencia con que viví.a , era 

muy conocido. Lo que me espantó foé verle herido , y 
bañado en su sangre. 

Al instante comprehendí, qu~ habrías tenido algu­
na disputa, y que estaba herido de vuestra mano. Esta 

sóspecha pas6 á ser evidencia, porque preguntando al 
paisano , qué era aquello, me respondió~ rr Que vinien-­
,,do á la ciudad muy temprano á causa de ciertos ne­

,,gocios que tenia, y quando ya estaba cerca, había en­

"contrado un hombre de capa, que le dixo: Amigo, a pre-

. ,isÚrate, porque á pocos pasos encontrads un hombre 

,.,que está herido , y necesita .de socorro ; camina presto, 

"Y procura 1,ocorr.erle. Quise preguntarle mas; pero él no 

"se detuvo; y se foé con mucha celeridad. Yo vine , ¡ 
,,he encontrado á este caballero , que me ha dicho que es­

~,;t4 herido sin saber de quién , y me ha pedido le lleve á 

;¡¡¡¡¡a. 
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mi caballo, y le ,,su posada. Ayudadme á montarle sobre 

,,llevaremos adonde nos diga." 
. No pude dudar que el hombre que le habi~ habla~o, 

erais vos. Me consolé mucho oyendo que el hendo dec1a, , 

que lo estaba sin saber de quien, porque ~sto me hizG 
ver que por su honradez no quería descubrir el agresor; . 

pero consideré , que si le llevaba á su posada , era natu­

ral se publicase este suceso , y como el Monarca que nos ' 
gobierna, hace observar con tanta exactitud las rigurosas. · 

leyes contra los desafios, temí alguna mala resulta con- · 

tra vos. 
Me acordé que en el lugar vecino v1v1a un labrador 

honrado , que yo conocia , y que me estaba agr.adecido 
por haberle servido en objetos importantes. Estaba per­
suadido de que haría por mí lo que le pidiese, y que sa­

bría guardarme el secreto. En pocas palabras expliqué to- · 
do esto al herido , y le propuse conducirle allí , no solo 
como medio de ocultar la aventura , y librnde de los 
riesgos que pudiera acarrearle sn publicidad, sino corno 
un lugar , en que encontraría todos los socorros del arte 

y de la amistad para recobrar la salud. 
El herido que no me conocía , no pudo sospechar otro 

principio de mi zelo, que el de un movimiento natural 
de humanidad, y temeroso de las pesquisas de la justicín, 

que yo le exageraba , y en que me apoyó el campe~i:... 

no, se determinó á ponerse en mis manos, y dexarse · 

conducir, Y o como sabia que la casa á que ibamos, estaba. ' 

á la entrada ; esperé tambien que podríamos llegar á ella· 
sin que nadie del lugar nos viese , y por dicha nues .. · 

tra fué así. Al instante pues le montamos á caballo , y. 
Bb 2 
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la suerte nós favoreció tanto, que sin ser vistos de nadie 
lo executamos. 

Dixcle al duefío de :la casa lo que me pareci6 conve- · 

niente., y este, se ofreció á quanto yo queria. Hicimos ve­

nir al Cirujano del lugar, á quien conté la historia, se­

gun me pareci6 mas propia para que nos sirviese, sin 

que pudiese abusar. Examinó la herida, d'ixo que le pa­

recia grande y profunda; pero que no podia hacer jui­
cio cabal hasta que pasasen veinte y quatro horas. Le pu­

so un vendaje , y se encargó de lil cura. Mi amigo y su , 
buena muger me ofreciéron toda su asistencia y cuidado·· 

en alivio del enfermo, que halló allí todos los socorrns 

que podía necesitar. 

Vieado que ya no hacia yo falta, me propuse ir á 
buscaros, pedí al dueño de la casa me prestase un buen ca­

ballo que tenia, y con él me dispuse á seguiros por el ca­
mino que se me había indicado. Corrí todo el día pregun­
tando á quantos encontraba; ninguno supo darme razon. 

V'iendo que todas· inis diligencias eran inúti:les , y que la 

noche se acercaba, resolví volver á la ciudad con la es-· 
per·anza de que hubieseis vuelto, ó de que á lo ménos 
hallaria noticia vuestra. Pero quál fué mi desconsuelo, 

qu.ando•entrnndo en ella supe que ni vos h:ibiais parecido, 
ni qHe nadie tenia la menor noticia. 

Pasé la noche con mucha inquietud resuelto á busca­
ros de nuevo al siguiente día, aunque no sabia adonde 

dirigir 1mis pasos. Mi primera visita foé á la casa donde 

estaba el herido. Qui~e asistir á su cura, y ver lo que 
me diria el Cirujano; llego éste, y habiendo quitado el 

vendaje , me dixo , que la herida era grande ; pero que 

·, 
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por fortuna no habia lastimado ninguna parte principal, 

que por entónces no le parecia peligrosa ; pero que era 

menester todavia ver sus efectos para poder asegurarse. 

Esta esperanza me consoló mucho. Y o hubiera querido 

hablar con el enfermo, y ver si podia sacar alguna in­
dicacion· para buscaros con algun acierto; pero el Ciru­
jano ·nos babia encomendado tanto el silencio, diciéndo­

nos que nada podia perjudicarle tanto como el hablar, 

que no me atrevi á preguntarle nada. 
· Lleno pues de con:fusion no sabia qué hacer. Me ocur­

rió, que . vos podíais haber ido á ocultaros en casa de 
algun amigo para adquirir desde ella , á c.ubierto de todo 

peligro, noticias del herido, y gobernaros segun las ocur­
rencias; pero no podía adivinar ni conjeturar quál seda. 

· En esta duda general me pareció que debía recorrerlas 

todas , y desde entónces me puse en camino para ellas sin 

dexar nin,guna de las que me víniéron á la memoria: mas· 

de tres semanas pasé en esta 6cupacion. Dedicaba todo el 
día á buscaros , y quando mi solicitud no me llevaba muy 
léjos, volvía de noche á vuestra casa con la . esperanza 
de ballar en eHa alguna noticia. Mis visitas al herido 
eran tan freqüentes , como la variedad de mis excursiones 

lo permitía, y siempre tenia el consuelo de saber que iba' 

mejor hasta que:::: 
Yo estaba fuera de mí, Teodoro, y no pudiéndome 

contener le interrumpí diciéndole, z no ha muerto? No, 
señor, me dixo; ya está enteramente bueno, y hoy di­
cen haber salido para volverse á su país. 2 Cómo te ex­

plicaré la sensacion que me produxo esta noticia? Un 
hombre ;Í quien se quita de repente un enorme peso que 
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le estaba comprimiendo todo su cuerpo, y angustiándole 

la respiradon, no se siente mas súbitamente aliviado que. 

yo con esta noticia. 

Mil ideas me pasáron rápidamente por la imagina­
cion , todas de luz y de consuelo. Admiraba la misericor. 

dia que hacia Dios con aquel hombre, á quien le daba. 
todavia tiempo de enmienda y conversion, la que hacia 

conmigo, no permitiendo que mi delito fuese consumado, 

calmando la inquietud que me devoraba , y haciéndome 
entrever, que podia ya sin tanto reato acercarme al tro­

no de su bondad. La multitud de estas ideas f~vorables 

inundó mi coraza n de consuelos , me hizo levantat· los 

ojos al amoroso Padre celestial que me los daba , y ane­

gado en mi llanto me puse de rodillas á darle gracias. 
Mi buen Director me acompañó en esta accion , y me. 

dixo, sí; yo reconozco á nuestro buen Dios , al Dios de 
las misericordias. 

Simon; que me conocia de mucho tiempo, y que si 
me hallaba en aquel convento no había podido imaginar, 

que estaba en él sino por esconderme del rigor de la jus­
ticia , quedó espantado de mi accion, me miraba con ojos 

atónitos y fixos, que me decían , que apénas podían creer 

lo que veian. Yo me humillé conociendo quanto merecia. 

esta extrañeza, y levantándome le dixe : Sí , Simon: Dios 

me ha mirado con piedad, no solo me ha traído aquí. 
para ocultarme á la justicia de lo~ hombres , sino para. 

librarme de sus venganzas eternas. Simon quedó confuso 

sin decinne nada, el Padre le rogó que continuase su. his­
toria, y él siguió a,í: 

Es inútil , señoL·, que os fatigue con la 1·elacion de 

I 
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mis p~o1ixas -solicitudes; baste deciros, que desde el mo­
mento de vuestra ausencia hasta hoy no he hecho otra -c-0~ 

sa.que buscaros, y que he ocupado todo este tiempo-en­

tre mis continuos viages, el cuidado del herid.o, y el de 

volver repetidas V!'!ces á vuestra casa, esperando siempre 

que habríais vuelto, ó que hallada en ·ella noticias vu:s• 
tras ; que el herido hallándose al .cabo de algunos drns 

fuera de todo riesgo, quiso volverse á su posada, y que 

yo le acompañé; que jamas supo quien yo era , ni m~ 

conoció con otro título, que de un hombre caritativo, 

que le había encontrado por acaso , y que le había ~ocor­
rido por humanidad , que me estaba muy agradecido, y 
me lo manifestaba á cada paso. 

Debo añadiros, que á pesar de la confianza que te ... 

nia en mí, y aunq:,e yo le puse muchas veces en con­

versacion del lance, jamas me nombró la persona que le 
babia herido, diciéndome siempre, 'lue no la conocia ; lo 
que me daba idea de que era hombre de honor, que no que­
ria comprometeros, y lo que tambien me hace esperar que 

no lo habrá dicho á nadie. Esto y el buen estaclo de s-q sa­

lud os libran de todo riesgo y peligro ; porque por una 
grande dicha este suceso ha quedado sepultado en un pro­
fundo secreto. Nadie lo ha sabido, y ya no encontrareis en, 
la ciudad al Extrangero: este me ha dicho hace cinco ó 
seis dias que babia recibido cartas de S1.l pais , que le obli­
gaban á volver á él, y le ví dando disposiciones para su 
viage , que había fixado para hoy ; así no dudo -que esta 

mañana habrá partido. , 
Me falta decir, que vuestros hijos, y todos vuestros 

.criados esrag buenos; pero que todos estan tristes con 
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vuestra ausencia, y muy inquietos de la obscuridad ~n que 
viven con la ignorancia de vuestra suerte, y no dudo que 
se consolarátl quando os vean volver con salud. Yo os di .. 

ré tambien, que aunque os he buscado por tantas partes, 

nunca habia venido por este pais hasta hoy, que des~­

perado de no hallaros ni en las casas de vuestros amigos, 

ni en ninguno de los lugares donde 1ue parecía verisímiJ, 

sentí _un impulso -de coger una vereda poco practicada, 
que me ha conducido á este desierto. 

Habiendo visto este convento llegué á la puerta, y 
pregunté al portero, roas por decirle algo que. por. la es­
peranza de encontraros, si estaba en él un caballero que 

yo buscaba, Él me re~pondió con sencillez, que ya había 

di~s estaba allí un sugeto qne no conocía ; y yo sin de­

tenerme le pedí que q ueria verle , diciéndome á · mí mis­

mo, que si era otro prestó me desengañada; pern mi 

suerte ha sido mas feliz , pues me ha conducido á vues­

tros pies. 

Yo dí gracias á Simon por su zelo , y por haberm~ 

buscado con tan solícito afan. Despues de algunos disci.tr-. 

sos de esta especie le dixe: Yo no qniern todavia volver 
á mi casa; porque deseo pasar en esta algunos días mas. 

Tampoco "t?s mi intencio11: volver por ahora á la ciudad, 

deseo· pasar algun tiempo ántes en mi casa de campo con 
mis hijos y familia; pero como ha largo tiempo que na_. 

die habita esta casa, considero que no estará en estado 

para vivir en ella. Lo que te encargo es , que de aquí va­

yas en derechura allá, que veas lo que sea menester para 

ponerla. corriente, áutiqua con mucha simplicidad , y des 
disposiciones para que se conduzcan los muebles, 

-, 
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Qu~nd.o esto esté hecho harás pa~ar á ella mis hijos 

y criados , y luego que estén allí v·endrás, y me condu­

cirás á mí tambien; pero te encargo , que aunque pue­

das asegurar á todos que estoy bueno , y que presto me 
verán , no has de decir á ninguno donde me has encon­

trado. Símon me prometió executar :prontamente lo que 

yo le mandaba , aña~iéndol'ne , que esto no podia ser 

largo , porque en sus viages babia visto muchas veces fa 
casa en que me proponia habitar , y estaba en buen es­

tado , y solo faltaban algunos muebles que era fácil en-

viar· brevemente. 
Despues de haber arreglado este punto , me informó 

de otras cosas, y principalmente de los muchos amigoi 

que componian nuestra depravada sociedad. Me dixo que 
le parecia , que con la muerte de Manuel , con mi ausen­

cia y la del Extrangero se había desconcertado la concur.­

rencia de aquella compañía ; que sus continuos viages no 

le habian permitido enterarse bien de esto ; pero que ha­
bia o id.o , que todos estaban tristes, y cada uno andaba por 
su lado. De tí, Teodoro, me dix:o en particular que no 

t@ había visto ; pero que sabia que estaba-, de quartel , .Y 
que con este motivo no salias de palacio. 

Sea que la presencia del Padre le impusiese respeto, 

ó que viese en mi semblante, que yo era ya otro , me 

habló de todo con tanta circunspeccion y reserva , que 

no se le escapó una palabra que descubriese nuestras per­

versas costumbres , y pudiese ofender la modestia de mi 

Director. Este temor me inquietaba mucho , y procuraba 

dárselo á entender con los ojos ; pero sea que él lo en­
tendiese , ó que su buen talento se lo hiciese presumir, 

Tom. III. Ce 
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me preserv6 de este disgusto. Quando me pareció tiem­
po le dixe, que se volviera.. para practicar desde luego lo 
que le babia encargado. Sitn:on me prometió de nuevo, 
que no tardaría eri volver, y avisarme que todo estaba 
hecho. El Padre le conduxo hasta la puerta , y viniendo 
despues me dixo así: 

Admirad , señor, conmigo , y ayudadme á dar gra .. 
cias al Dios de las misericordias por tantas como nos 
manifiesta. La historia de vuestra vida , y las circuns­
tancias que la acompañan,· en este momento son para mí 
una prueba visible de su bondad paterna , y de su amo;. 
rosa providencia. No ha muchos dias que e·stabais sumer­
gido en un océano de vicios , y cubierto de tan espesas 
tinieblas , que na os dexaban conocer ni vuestro Dios, 
ni la verdadera Religion ; corriais precipitado al abismo 
eterno sin advertirlo. Una noche sola ha mudado vues .. 
tra suerte; parece que Dios ha querido multiplicar en ella 
los prodigios para alumbraros, y sacaros corno por fuerza 
de estado tan funesto. 

¡Qué noche, señor! Noche llena.dé horrores, llena 
de acasos espantosos ; pero todos dirigidos por el amor 
de un padre para salvar .í su hijo. Un hombre injusto 
y temerario os desafia , las falsas y erradas opiniones del 
mundo os persuaden á aceptarlo , la noticia de la muer:.. 
te súbita del amigo, compañero de vuestros desórdenes, 
y que iba á preparar otros nuevos, os sorpreheride , y 
añade el terror á la inquietud , el cielo os habla con 
una voz tempestuosa , los relámpagos os amedrentan, las 
nubes irrit~das escogen vuestra casa para derramar en 
ella las llamas de sus fuegos : á pesar de tantas inquie-

1 
1 
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tudés un errado punto de honor os lleva al duelo, y te­
neis la desgracia de derribar herido en 'tierra á un hom ... 

bre que creiais haber muerto. . . • 
Todos estos accidentes trágicos ·no hubieran bastado 

para alumbrar todavía á vuestro ciego_ cor_a~o~ , p_ero es­
te Dios de misericordia que no' los hab1a dmg1do smo pa­
ra volveros á su seno, os inspiró en vuestra fuga despa­
vorida elegir un camino , que dirigia á. esta casa. En ella 
ha movido vuestro corazon , os ha alqmbrado con las l.u­
ces de la fe , os ha hecho coµocer su Religion , y los er­
rores de ~uestra vida, os ·ha dado tiempo de co?fesaro:, 
y os ha hecho el inestimable bien de perdonaros , Y restt-

tuiros á su gracia. ·;, . · 
No contento este Padre divino con haber salvado á 

su hijo perdido , y con verle restituido al paternal abri­

go , quiere tambien , · como. el del hijo pró~igo ~ cele~rar 
una fiesta , y que se os ponga una rica vestidura ; qmere 
llevaros á su altar , donde ya perdoi1ado recibais su pro­
pio cuerpo y su divina sangre en señal de reconciliacion, 
y para enriqueceros con nuevos y mas altos do~es. Vos 
con razon os sentis indigno de tan· sublime bien , y 
entre los mótivos que os lo persuaden·, , el que mas pun­
zaba vuestro corazon era 'pensar que erais homicida de 
un hombre , haber sido causa de su eterna condenacion, 
y ver en vuestras manos todavia fresca la sangre que der­
ramasteis. i Cómo , deciais vos mismo , inmundo toda.;, 
via con la sangre de un hombl·e ) me atreveré á sentar-

me en la mesa del Dios de la paz~ · 
Pero este Dios de paz quiere darla á vuestro cora­

'ZOn para que podais llegar á su mesa con mas confian­
Cc :1, 
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za. Para esto dispone ·. q1:1,e un, criado que os. busca se des-­
camine , que no le entre en el pensamiento venir á esta 

casa , sin embargo de estar tan cerca de la ciudad, to­
do el tiempo que destinasteis para hacer.una buena con­

fesion , y en que hubiera podido turbaros. con su presen­

cia. ü_s dexa imaginar este delito, para que le lloreis con 
los otros , y quando despues de haberlos lavado, os pre­

parais .á recibir el pan del cielo , quando os .. espanta vues­

tra iniquidad:, y quando Q.s, horroriza la idea de estar: 

cubierto• de sangre humana,, y haber .quizás apresurado 
la eterna desgracia de aquel infeliz , dispone qiie este 

criado venga , y os informe de que no ha muerto , sino 

que está vivo y sano , que por consiguiente Dios le_ ha 
dado tiempo: para convertirse, y.'. que vos mismo :pódeis 

contribuir por vuestros ruegós. ¡ Quántas máravillas de. 

beis ver en estas disposiciones divinas ! ¡ quántos prodi­

gio, de amor , de misericordia y providencia así para él 
como pará vos mismo !-

Ved aquí:, señor; ,el m,:,dmcon''qtre rnos :trata'est~ 
amoroso Padre. Y miéntras no llega el . término que ha 

señalado á su justicia , no se ocupa sino en llamar al pe­
cador ,. en convidarle , y en facilitarle todos los caminos.• 

Yo no duclo'que· este ,haiya sido,,un ~viso tambien pata 
el Extrangero, , y que su bondad paternal no se eRtien...; 

da hasta él ; pero · vos , señor , ¿ qufotm gradas le de beis 

por este rasgo• de misericordia tan vhible? Parece qu~ 

no,solo os q.uiere,, llatnat'. á. su '.mesa con .su generosidad 

universal , sino que par~ • vos añade las finezas de .su 

amor , y que ha permitido que os venga e~ta noticia para 

que os consoleis, para que se calmen vuestras inquietu-

¡ 
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des, y que os presenteis con un corazon penet~ado ele mas 

viva gratitud con la nueva de este tan grande como re ... 
ciente beneficio. y quando nuestro Dios nos trata con tan .. 

. co' mo podemos no arder en las llamas del to amor, i 

nuestro i 
Vuestra alma debe considerarse en este instante como 

una esposa infiel , que con la mas odi?sa ingr:atit~d ha 
hecho muchas , y las mas infames trayctones al . meJ~r Y 
mas digno de los esposos. Quantos m~tivos s?n imagina .... , 

bles habían concurrido. tanto para obligarla: a corres.pon­
derle con el cariño mas ardiente , como para hacer detes,.; 

table y vil la mas ligera falta de su fe. Ella babia n~cidó 
en la esfera roas baxa , era hija de iniquidad , no tema el 
menor mérito , y nada en que pudiera fundar la mas' leve 

esperanza de .. ascender á tan alta fortuna , y con todo el 
esposo , que es el Rey del .mundo, el Señor mas amable Y 
hermoso de la tierra , por su pura bondad la escoge , la 
desposa solemnemente en el bautismo , la llena de: ~ique­
zas , y .la promete otras muchas mayo-res en lo venidero, 

pues serán infinitas y eternas·. · · i 

. No la pide otra cosa por·recompensa de tantos bienes 

y de tantas esperanzas , sino que le ame-, y que le gu~r-­
de fe ; pero la infame esposa insensible á tanto amor , m,. 

grata á tantos beneficios , desdeña todo el bien que reci­

be , y desprecia· todo el que se la ofrece. Desde que se 
ve en libertad se abandona á los errores de su ciega pa• 
sion, y á los falsos alhagos de su cot·rompida voluntad. Por 

gozar instantes rápidos de placeres falaces , desconoce al 
esposo , renuncia á su mano , á la dignidad de su titulo, 

á las esperanzas de su gloria , y adultera se corrompe, 
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se envilece y prostituye á los objetos mas indignos . :·. , CU-. 
briendo á su esposo de oprobrios con baxezas tar1 re t· pe L-· 

das como tenaces. 

. El esposo pudiera castigar tanto delito , pudiera de .. ; 

:xarla en su antigua miseria , y aun añadir nueva~ penas 

á tanto desacato , pero es tierno , y la ama. A pesar de 

tantas iniquidades se afana , la quiere ganar para ue 
l ' · . . I ' q vue va _en s1 , y restltlur a a su gracia. En lugar de darla. 

·los castigos que merece, la convida él mismo con super­
don : la llama!,. la excita y la ruega, La promete que 0¡,. 
vidará todas sus injurias , que la tratará como si no las 

hubiera cometido , y que la volverá otra vez su lecho , su 

trono y su amor. No la pide para hacerla estas finezas, si .. 

no que se arrepienta , y lejure1 de nuevo guardar la fe me­

jor en lo sucesivo. La esposa cada vez mas ciega, mas obs­
tinada, mas injusta le oye, mas no le atiende, desprecia 

su perdon, no quiere nada de lo que la ofrece. Quanto mas 

él la busca , mas ella se esquiva, y en vez de aceptar tan­

ta indulgencia, loca y desatentada vuelve á ofenderle con 
nuevos y mayores insultos. · 

Pero ni aun est~ basta para irritar á tan paciente co .. 
mo amante esposo. A pesar de estas nuevas indignidades 

,.que debían hacerla despreciable á sus ojos ~ vuelve co~ 
constante y· amorosa porfia á convidarla de nuevo . y 

I • ' parece que a abommable esposa , abusando de tan inex-

plicable bondad , multiplica sus agravios á proporcion de 

s~s instancias. Este extraño combate suele durar largo 

tiempo , y no es posible decir que es lo que mas se debe 

.ad~irar , si la insensata terquedad de la esposa , ó la in­

cre1ble bondad del esposo. Tanta paciencia no cabe no 

1 
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sofo en la virtud del hombre, pero ni en su imagina­

cion. El esposo la tiene , porque es eterno , porque ama 

mucho á su esposa , pues que la redimió con su sangre, 

y porque no se resuelve á castigar sino quand.o está lle­
na la medida , y se ve como forzada su justicia , pues 

él solo sabe quánto es horrible el tormento que se la 

prepara. 
Pero si en el intervalo de la lucha , si enmedio de 

las tinieblas que ciegan a la esposa , si á pesar de los 
vicios de su corazon , ella se detiene un instante ; si es-, 

cuchando la. voz con que el esposo la. reprehende , se 
para á oírle ; si se ·siente movida , y se dexa persuadir, 

á la primera voz de su arrepentimiento , á la mas• leve 

lágrima de sus ojos , al indicio mas ligero de que quie­
re volver , el esposo con nuevos impulsos la excita á que 

confiada se arroje entre sus brazos ; la dice , que á 
pesar de sus excesos , y de los oprobrios de que le ha 

cubierto , está pronto á perdonarla ,, á olvidarlos , y res­
títuirla á su primer estado. ¡ Qué amor ! ¡ qué dignacion! 

Y para que recobre tanto no exige de ella sino que 

confiese arrepentida sus delitos, y le prometa vivir bien 
en adelante. Si la esposa se echa á sus pies , al ins.,.. 

tante la absuelve , la pedona , la restituye á su amis­
. rad , la vuelve á poner en su trono , en su dignidad, 

y no solo la vuelve á dar todos los bienes que ~abia 

perdido , sino que la ayuda á conservarlos con su gra-

cia. 
Pero aun hay mas, porque no contento con ha­

berla enriquecido de nuevo con tan grandes dones , co­

mo si interesase en ello su gloria , quiere que todos se-
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pan la fefiz aventura , y para que sea mas solemne 1a re .. 
conciliacion por la que anhelaba, despues de haberla per­

donado en el secreto de la confianza , quiere que parezca 

en público , y vaya á sentarse en el sagrado banquete, 

que ha preparado á las fieles esposas que ha escogido , y 
en que sirven los Ángeles del cielo. Quiere que estas 

1lmas felices que le aman , y que él ama , la reciban 

en su augusta y bienaventurada sociedad ; que comuni­

quen, y que partan con ella el pan celestial , con que 

1as regala; que la nueva esposa coma la misma carne, 

beba la misma sangre del divino cordero , y que tarnbien 

reciba el alimento que da vida. Allí 1a da el ó,culo ca~to 

con su santa boca , la marca con el sello de la inmortalí ... 

dad, la recibe en el nÍtmero de sus esposa~ queridas , y la 
promete alimentarla siempre con este pan de amor , para 

:iostenerla en lo5 trabajo, del camino ha5ta que la con­

duzca á las delicias inefables , donde le vea en la celeste 

claridad. 

Ved aquí , señor , vuestra historia ; y podeis añadir, 

que este Dio, a,nante que os tiene ya tan cerca de su me .. 

sa, y que os veia llegat· con temor , ha querido sosegaros 
con tan buena noticia. ¡ Bendita sea su misericordia! ¿ Qué 

podemos pues hacer sino darle gracias , y aprovecharnos 

de tan rico don ? Preparémonos pues con nuevas lágrimas 

de ~mor , renovemos nuestro dolor de haberle descono­

cido tanto tiempo, ocupemos todo el tiempo, que queda 
hasta este memorable dia de inmortalidad , en hacernos 
mcfo~s indignos de tan sumo bien. 

Yo respondí al Padre , que estaba tan penetrado 

del conocimiento de mis iniquidades como de las mise-
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ricordias infinitas que Dios usaba conmigo ; que en efec~ 
to la noticia de Simon , sobre todo en aquella oportuni­

dad, me pareció un rasgo visible de su divina providen­

cia que mi corazon lo habia conocido y dádole gracias; 
' . que esta señal de su bondad alentaba m1 confianza, aun-: 

que no me quitaba la idea de rni indignidad, pues de mL 
parte el delito foé consumado; que me hallaba mas tran~ 

quilo , y mejor dispuesto para recibir con humil~ad . el 
santo sacramento , que yo lo estaba ya por obedtenc1a, 

y que ahora me dex:aria gobernar con mas razon por su 

caridad y zelo. 
El Padre se fué, ofreciéndome volver al otro día, Y 

yo te contaré en seguida de esta carta io que me pasó en 

él. A Dios, Amigo. 

Ton,. Ilf. Dd 
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CARTA XXVIII. 

El Filósofo á Teodoro. 

Jamas te podré explicar, Teodoro mio , fa inefable 
dulzura que sintió mi consolado---eorazon con la noticia 

de Simon. Yo había imaginado con tanta viveza la muerte 
de aquel Extrangero , ·· que su recobro me pareció una 

resurreccion verdadera. Luego que quedé solo , y pude 

abandonarme á mis propias reflexiones , me hallé dife­

rente de mi mismo. Nadaba en un placer interior, en 
una satisfaccion tan Íntima , que no me cabia el gozo en 
el pecho. Entónces entendí pot• la primera vez que los 
placeres del alma son de urr órden muy superior á los de 
los sentidos, y que los justm pueden hallar en su inocen .. 
cia , ó en la victoria de sus pasiones , consuel.os y sen­
saciones mas deliciosas y -vivas , que todas las que produ­
cen los alhagos del mundo. 

Teodoro mio , no hay bálsamo que consuele tan­
to la herida que cura , como esta noticia calmó mi co­
razon. ¡Dios! me decia yo , si un pecador miserable cu­
bierto de iniquidades , si un infeliz que apénas empieza 

á llorar y pedir perdon , porque se ha dignado el Se­
ñor abrirle los ojos , siente tanto conmelo , de que un 

delito ya consumado por su Nrte no haya tenido todas 
las fatales conseqüencias que temia, ¿ quál será el del 

alma dichosa, que conserva intacta su inocencia, y 
quál el del hombre virtuoso , que despues de haber com-

, 
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batido contra sí mismo , sale victorioso de la tentacion? 

Esta. señal tan manifiesta de la bondad divina al 

tiempo que excitaba mi gratitud., alentaba de nuevo mi 
confianza. Repasaba con horror la dilatada historia de mis 
excesos, consideraba el colmo de iniquidad á que había 

llegado , el profundo abismo en que me babia sumergi­
do, el modo y las raras circunstancias con que Dios 
me babia sacado , el cómo me hal;,ia traido á esta ca­
sa , y dádome en ella u_11 santo y zeloso Directot· , que 

me había convencido de mis errores , mostrándome la 

brillante antorcha de la Religion , como me habia ense­
ñado la divina Ley , y conducídome á la Iglesia , que 
ya tenia la dicha de estar en ella , de haber pedido. á 
Dios, y obtenido quizá el perdon de mis pecados, que 
ya estaba cerca del día de solemnizar esta reconciliacion 
divina , y recibir en el mas indigno de los pechos al Dios 
de amor, que se dignaba purificarle. 

Todo esto junto me hacia estremecer, me sacaba. 
las lágrimas de los ojos, y me hacia prorrumpir en ge­
midos. Yo invocaba, yo clamaba á este Dios : ya le 
bendecía , y pedia con fervor á todas las criaturas del 
cielo y la tierra que entonasen conmigo himnos de ala­
banza, de adoracion y gratitud con que glorificarle ; ya 
le ofrecía un dolor vivo , un arrepentimiento eficaz, una 
obediencia sin límites , un culto reverente , y uaa se­

vera penitencia. 
Quando mi imaginacion , calrn,ada un poco , daba al­

guna tregua á la viveza de mis sensaciones , l:I.O se ocu­
:riaba mas que en proyectos de reforma de vida. Queria 

huir para siempre de- este mundo impostor, que así me 
Dd 2 
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había seducido , de estos ignorantes incrédulos que me 

habian engañado , de esos hombres viciosos que me ha­
bían corrompido. Me determinaba á pasar una vida ino­

cente y christiana en la soledad d'e mi lug·ar , y en la ca.;.. 

sa de campo que poseo cercana :í la Iglesia , en que des­

cansan los huesos de mis abuelos y de mi esposa, condu­

eir allí mis hijos y familia , educar á los pl'imeros , y en .. 

señar· la Religion y las virtudes á todos, rescatando con 

exern¡'>los de christiandad mis inumerables escándalos y 

desenfrenos. 

Estas ideas me ocuparon de tal snerte-, que pasé en 

ellas la mayor parte de la noche. Dormí poco ; pero no 

era el insomnio inquieto y desabrido del que busca para 

eairnar su fatiga 1'a insensibilidad del sueño ; era el des .. 

velo sereno y reflex1vo del que no quiere que la torpeza de 
sus sentidos le prive de las sensaciones de que goza. Allí 
volvian á renacer todas las ideas d:e consuelo y de paz, 

que ine hiciéron tan feli1: la noché que siguió al dia ven­

turoso dé mi reconc'iliacion, y a11í vol-vi á ver quánto mas 
deliciosos eran estos nuevos é ignorados placeres. 

Quando llegó el Padre, me preguntó si se habian so .. 

segadO mis inquietudes. Yo le conté cómo hab1a pasado. 

fa noche , y la disposicion en que me halfaoa. Todo es 

nbra, me dixo, de nuestro buen Dios; acerquémonos pues 

con confianza al trono de su misericordia. Dos dias gran. 

des podeis contar en vuestra vida; el primero, quand:o 

en el bautismo la Iglesia os recibió. en su seno ,, y os 

comunicó los dones del Espíritu Divino, con que Dios os 
adoptó por su hijo; y el otro será el domingo, quan­

do ya reparada esta pérdida, y reconciliado con vuestro 
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Padre, os haga comer del pan que ha dexado á la Iglesia. 

para repartirlo entre sus hijos. . • 
Hasta aquí esta santa madre no ha podido trataros st-

no como penitente , ha llorado con vos vuestros errores, 

os ha tenido á sus pies , ha intercedido por vos , y ha 
usado de su potestad para absolveros ; pero el doming(;) 

os espera en su mesa, os pondreis á su lad:o, os sentard:S 
con ella , y ya os verá como un hijo que estrecha entre 

sus brazos , y le da el óscuto de la caridad fraternal. Has· ... 

ta ahora no ha podido mas que implorar por vos; pero el 
domingo el himno del ruego se va á mudar en cántico de 
gracias. Vos entonareis con ella las alabanzas del ·Dios 

que os perdona ; ella será el testigo , el instrumento , el 

amigo , que os conduzca al tálamo del esposo , que os 

espera para enlazarse con vuestra alrna. 
Y a con la absolucion os habia recibido en el núme-­

ro de sus esposas ; pero ahora quiere que se prepare una 

fiesta, un banquete solemne en que servido los Ánge­
les , y que adornarán con su presencia los Bienaventu­

rados , como testigos que ayudan á cantar fa gloria del 
esposo, no como convidados , pues ya no necesitan d:e fa 
sagrada vianda que alli se sir-ve , y que en la figura del 
cordero cubre todo el esplendor de la magestad divina. 

Despojados de la mortalidad, y elevados á mas alto gra­
do , ya no hay velgs para ellos , ya ven cara á cara al 

amante esposo, ya gozan de toda su htz , ya nadan ven­

turosamente en su amoroso seno, y se alimentan de su 
l . l . propia g oria. 

Podrán asistir otras de sus esposas que siempre so­

licitas y hambr~entas de este pan celestial , le buscan con 
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freqüencia. Habrá muchas que por la antigüedad. de su 
amor , ó por la mas ferviente actividad de sus llamas 
traigan consigo derechos mas augustos , y puedan ser 
mas bien vistas, por el esposo; pero no caben en esta 
santa solemnidad ni zelos ni envidias. Las mas dignas se­
rán las que mejor os reciban, las que os abracen con ma­
yor aficion , las que tributen mas gracias al esposo de . 
su nueva conquista, y las que mas le rueguen que os ele­
ve á mayor dignidad. Los escándalos de vuestra vida, lé­
jos de entibiarlas, serán nuevo estímulo para amaros mas; 
porque las servirá de motivo para compadeceros, para 
admirar el poder de la gracia, y las misericordias de su 
Señor. 

Preparémonos pues para este grande dia, para esta so .. 
lenme fiesta, fiesta de inmortalidad en que empezareis á 
ser habitante del cielo , en que vais á presentaros á los 
ojos del inmenso bienhechor, que se digna de recibir vues .. 
tra alma por esposa en presencia de su numerosa corte. 

2 Qué esfuerzos, qué diligencias no debe hacer una al­
ma para adornarse de todo lo que la puede hacer hermo­
sa para ganar el corazon de un esposo tan alto? ¿ Y quán­
to mayores deben ser las del alma , que ha tenido la des­
gracia de ofenderle largo tiempo~ 

¿ Quién podrá presentarse á este celestial convite sin 
ponerse las mejores galas , sus mas ricos adornos ? ¿ Có­
mo irá una esposa sin la ropa nupcial? Poneos la vues­
tra , y si soi, pobre , si no la teneis , pedidla al es­
poso. Él es magnífico, tiene tesoros inmensos , y es tan 
.liberal que siempre da mas que se le pide ; pero para 
pedírsela es menester saber lo que se le pide , en qué 

, 
D EL F l L O SO FO. 2. l ~ 

consiste esta vestidura de su boda , quáles son la joyas 
que él estima , y que puede~ ha~~ros mas agradable á 
sus ojos. No son otras que las d1spos1c10nes con que el co: 
razon se presenta á la sagrada mesa , y de e8tas vamos a 

hablar. 
La primera es entrar íntimamente persuadido d~ que 

toda buena disposic:ion viene del cielo. Hablando en rigor, 

ninguna basta para recibir á Dios digname~te. 2 Qué_ °:ºr: 
tal y débil criatura puede merecer la gracia de rec1b1r a 
su Criadod Todos los esfuerzos de las mas altas inte­
ligencias no fueran capaces de prepararla. bien á accion 
tan elevada, si el Espíritu Divino no la inflamara con su 
fuego. 

2
Quién se atreviera á acer¡;arse, si el mismo Dios 

no lo ordenara~ 
Pero este Dios de bondad ha instituido este sacramen-

to no solo para provecho de los hombres , sino tambien 
para ostentar su gloria , su amor y su misericordia. De­
bemos pues prepararnos lo mejor que podamos , confe­
sando que no le recibiremos como se debe , si él mismo 
no nos socorre, Debemos recurrir á su piedad con m1 

corazon tan convencido de nuestra propia miseriél, como 
confiado en su poderosa gracia; debemos pedirle con de-­
seos ardientes , que se digne de purificar nuestro corazon, 
adornando la estancia en que quiere hospedarse. 

El Soberano que debe alojar~e en una humilde al­
dea, sabiendo que los pobres paysano:; que la habitan, 
no pueden disponerle una estancia digna de su mages­
tad, envía su recámara que la prepare , y quando el Rey 
de los Reyes , el Señor de los Señores pol· una bondad 
tan excesiva, como tan propia de su misericordia, 
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quiere venir á habitar en el seno de un pobre pecador 

.arrepentido , que se presenta con su miseria y sus deseos, 

envía al Espíritu Santo para que derrame en su alma sus 
divinos dones , y la enriquezca para que sea de algun 
modo digna de hu.esped tan augusto. . 

Pero para esto es menester que ha,ga de su parte 

el pecador todo lo que pueda ; y lo primero y mas in­
dispensable es que procure estar limpio de todas las 
manchas que ha podido contraer, Es menester por lo 
ménos que se haya purificado de toda culpa mortal , y 
esto es lo que se llama fa. pureza de la conciencia; 

sin esto toda comunion seria profanacion. Esta es la 
prueba que nos pide el Apóstol, declarando , que el 

que indignamente come el pan , y bebe el cáliz del Se­

ñor , se hace reo de la profanacion de su cuerpo y 
sangre. Así todo pecado mortal que no ha sido con-. 

frsado , de que no se está arrepentido , ó de que no 

se tenga volun.tad de expiarle con la penitencia, es uu 

obstáculo tan io.vencible, que la comunion se transforma 

en sacrilegio. 

Á Dios gracias , señor , vos habeis hecho una con ... 

fesion entera y completa , y si hago memoria de es­

te requisito , es solo para que agradezcais á Dios el 

haberos dado tiempo y gracia para ello. Si la pure:­

.za de 1a conciencia e., necesaria para comulgar dig­

lilamente , tambien lo es la pureza de intencion ; es­
to es , hacer este acto , que es el mayor de la Reli­

ision , por el fin único que se debe, Quanto sea mas pu­

,r,o el fin que el Christiano se proponga , tanto mas fru­
to sac:ará de este sa<;rarnento, Dios le ha instituid.o 
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como monumento que ha dexado en su Iglesia , para' que 

mos la m.e.m.oria de su muerte y resurreccion. Este renove . . . . 
debe ser pues ,nuestro objeto· principal ; pero como al 
mismo tiempo le ha imtituido para su gloria, y es tam~ 

bien el canal por donde.nos cpmunica muchas gracias, 

t.1.mbien podemos. dirigir nuestra intencioti para glorifi ... 

carle, .y para o.btene.r los demas efoctos de su miseri ... 

cordia. 
1 

El mas puro , el mas elevado fin que puede pro-

ponerse una .. alma, e.s comulgar por amor de su Dios 
para atraer. con freqfüncia á su corazon, á este · objeto 

único de todos ;SLJS. afoctos, para po~eerle y consolarse 

con él , inflamándose de nuevo en las mas encendidas 

]lamas de su amor, para darle gracias por el incompa­

rable benefido Je la redencion , para ofrecer al Eterno 

Eadre .este .su· a11;1ado y unigénito Hijo, que habiéndo­

se ofrecido en .el Calvario, como víctima, para expiar eu 
la Cruz todas las culpas de los hombres, viene ahora, co• 
mo ho~tia saludable, á expiar particularmente las nues­

tras., Si en eL qielo ~s rl .Eontifice sagrado que ruega en 

general :Pº:~ tod9¡; Jo$. hombres, si.es el Mediador divi-:­
no que intercede p.or los •pecadores , en el altar es el Pon ... 

tífice y Mediador particular del que le l·eciba con fe , con 

amor y dolor .. 
Como este divino Redentor viene en calidad de víc­

tima p.1ra eJpiar con. los méritos , que adquirió en fa 
Cruz , los pecados del que le recibe , este debe presen­

tarse tambien como víctima por sus propios pee ados, 

unirse de intencion con la víctima que tiene en su se­

no , ofre~erla y ofrecerse él mismo á Dios, pedirle que 

101n. III. Ee 
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en .atencion .á la hostia .divina ,que le presenta: , se sirva 

.de perdonarlos, resignándbse á fa muerte, ·Y demas pe­
nas que Ja ,divina justicia· le .destine por la via• de su 

providencia , prometiendo ,casti_garse él mismo con una 
penitencia .sev.era , y hacer buenas ,obras., que puedan re­

parar su injusticia.; pedir .al misL;no Dios por los méritos 
.de su Hijo gracia para ,cumplir .estos b1,1enos deseos , con 

el fin de que pueda presentarle méritos propios sobre 
que recayga la .aplLcacion de los <l.e Jesu Christo, y fi. 
nalmente .el .don .de la _persewer.ancia ,que le .conduzca .á 
. morir .en su ,gracia. 

Estas .deben .ser las intenciones :generales de1 Chris­
:tiano que recibe la sagrada cena s::on ..corazon .bien dis ... 

puesto ; ,estas fas .consideraciones -en ,que ilebe ocuparse 

su espíritu., pero hay otros muchos motivos particulares 
que pueden .agregarse , y que no harán. mas que .aña.;' 

dir pureza .á .su fotencion. El que .conoce y teme su 
.flaqueza puede recurrir _á este divino remedio para que 

la fortalezca • .El que se :Siente perse,guido .. de una .tenta ... 
.cion , para que le libre .de ·ella y .de todos .sus .enemi..: 
gos. El que .desea una :gracia particular: se dirige á un 
Hijo tan amado, .á quien su .Padre no .rehusa n;ada. El 

. que .arde .en gratitud , _porque .Dios le ha sacado .del abis­

mo de .su :iniquidad , y traído á su Religion y su Iglesia, 
ó por ,qualquier .otro beneficio, no ,puede expresada me­

jor que presentándole .esta hostia saludable., di_gno obje...: 
.to de su amor. 

El que quiera glorificar .á Dios en :sus santos ó en al­
guno ,de .ellos,, .no lo .har.á mas dignamente que .. ofrecién­

dole en memoria suya .este sacrificio .de .alabanza, El que 

'. • > 
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,movido del zelo de la .caridad desea la con version de al­
guno , ó· el consuelo de sus trabajos , ó el logro de· uru de­

seo ,chrísti,JnO,, ó en fin el alivio de las almas de sus ami­
.gas,. pari~ntes, y denias que .satisfacen. á la justicia: de 

Dios con ,las penas del pmgatodo,, ¿ qué puede hacer·me­
jor que añadir en su comunion este motivo ? Pues aada 
puede abogar ¡;on tanta eficacia por los afligidos , nada 

puede interc_eder- tan poderosarpent~ con el Padre en fa­
vor de lo~ vivos:,: y d_eJos muer.to~ como la, sangre pre­

,ciosa , que su Hijo derramó por todos .. 
Estos. motivos son. puros, son dígnos de este sacra­

Jt?,ento de amor,. y el buen Christiano ha de proponér­
se_los todos. !?ara coL?,seg~ir t_a¡i excelentes frutos son ne• 
cesarías estas disposiciones de que vamos hablando. Ningu .. 
na es mas eficaz que una entera confianza. en Jesu Cl1ris­

to, una persuasion íntima de que este divino Redentor es 
poderoso para obteneros. todas estas gracias ,. y que desea. 

concederh1s. 
,El Evangelio está lleno <;le exernplos que lo mani­

fiestan. Una. de las hermanas del difunto Lázaro dice á Je­
sus. (a):_ tt Si hubier.~s estado aquí,. mi hermano no hu .. 
~hiera muei;to·; _pero sé que Dios os concederá. todo lo 
~,que le p~diereis. n Jesus la responde: «-Yo soy la resur .. 
,ireccion y la, vida. 2 Lo creei:s {"' Ella vuelve á res pon~ 
der : cr Sí , Señor. Siempre he creído que sois el Christo,, 
,,Hijo de Dios vivo •. " Esta confüsiori dió principio, al mi-· 
!agro· _de .la resurreccion ·.de Lázaro .. Jesu Christo. quiso 
que esta piadosa _Israelita. tµviese una confianza heroy-

(a) Jaann. xr. 3. 
Ee 2 
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ca , y una fe viva de que Jesus era · poél.erÓso para librar 

á su hermano de la muerte y de la corrupcion. 

E[ enemigo de nuestras aln'.!as que sabe quán eficaz 

es esta fé y confianza en m:testro Sidvador , se sírve de 
muchas ilusicmes para debilitarla•. eii' nuestros corazones: 

nos representa con viveza una vida entera cercada de de­

litos , nos dice en secreto lo que las hermanas de Lá­
zaro decian á Jesus , aunque en sentido difei'ente; esto 

es , que era menester· haber ethpezado á'nfes, que no 
se llega tan pL·esto quando se viene- de tan léjos , y qtie 
llagas tan infectas y antiguas no se curan fácilmente, 

Con estas y otras ideas de esta especie trabaja por en­

flaquecer nuestra confianza, y pi;eténde qui:! d"éspues de 

haber irritado la jL1Sticia' de Dios con:. nuestros delitos 

ultrajemos de nuevo su misericordiá ci:m una· crimidai 

desconfianza. 

Sin du_da que una alma que ha estado largo tiempo 

. muerta , siente mas dificultad en su renovacion' interioL·) 

;y. en.elevarse desd.e lo -·más ipí.;dfuhfü; d~;fa: 1tierr~ 1hast; 

esta vida celestial , y es conveniente que el pecador mis·~ 

mo conozca quan terrible es haber vivido tan sin temor 

de Dios; pero quando síncerameó.te arrepentido ha lavado 

sus llagas. en: las' aguas: de 4k penftei1cia , su :multitud 

y enormidad no' deben:for)Jat su· confiáriza·; SllS muchas 
y grandes miserias de.ben sí aumentaL· su comptincion 

' ' pero no producir su desaiiento. . 

El primer instinto de su corazon débe'. ser 'adorar á 
Jesu Christo como á su resurreccion. y vida, y tener 

una persuasion íntima de que sus mi~edas son menores 

que la misericordia _y los nléritos de su Redentor, una 

-
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confianza segura de que la sangre del cordero es mas po­

derosa para purificarle , que lo fuéron los pecad_os _pa~a 

corromperle. Por lo mismo que no halla en su m~1gu1 .... 

dad nada 'que le excuse , por lo mismo que no puede 

aguardar de su flaqueza níngun recurso para . mejor.arse, 

debe esperar mas de la bondad de aquel , que sabe e~tfi~ar 

la obra de la gracia sobre la nad¡ de nuestra mts~rt,a '. 

Qnanto rnas conoce su baxeza propia , tanto mas glortfica: 

el poder y misericordia dé su Dios , y reconoce que u~ 

bien ta~ alto· baxa del cielo , y que nunca se le puede atrl .. 

·buir á sí mismo. . 
· , , En efecto, señor, jamas Dios ha negado nada á qui~~ 

le pide bie'n, y quando le pide por'el Hijo que arna,' 'fata 
oforta e

5 
géneral y sin reserva alguna·:: Pedid y recibirds. 

Jesu Christo dixo á sus Discípulos , y en ellos· á nosotros: 

Todo lo que pidiereis en mi nombre os será concedido. 

Él ha convidado á tolos los que estan cargados de pei. 
cadas á recurrir 'á sü bondad, y ha prometido aliviarlos; 

Vos teneis el horror de vue~tros dditos pasadoq; perb 

pues ha movido vuestro corazon , pues o, ha traído á su 
Iglesia , y os ha conducido .desde la absolucion á su alta~, 

deoeis pensar que quiere corOL1ar en vo~ la obra de su m1.;. 

sericordia; y ese mismo terror religioso que os amdren­

ta, es oi:ro indicio de que os llama. 

2 
Quién sabe si Jesu Cbristo ha permitido que llega-

seis á estado tan deplorable , para que el proligio de 
vudstra conversion ~ea uu exemplo y un estimulo para 

la de vue~tros amigos~ 2 Quién sabe si la providencia ha 

dispue~to que vuestros excesos sean tan público,; , para 

que otros muchos pecadores que los saben , no desespe~ 
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ten de. su remedio , y se animen con el espectJculo de 
vuestra peniten·cia? 2 Quién: sabe si vuestros: delitos y es­

,cánda:los: servi_rárr a~n: tal vez á- los designios .de la mise ... 

rico·rdia divina; en: favor : d~ otros· muc;hos ?. ¿ Y _si la en"':' 

Ierm:e·dad de vuestra. alma:. que· parecía ya de~esper¡:ida, Ié~ 

Jos de terminar en vuestra muerte ,. será oc~siou de ma .. 

nifestar la gloria dek Señor , pudiéndose decir de vos lo 

que Je~u Chris_to, dixo de .Lázaro : Esta enfermedad no es 

para muerte:,, sino para la gloria d_e· Dio_s?' 

Quandola. gra_cia. convierte á ua pecador· oculto , to ... 

do el fruto de su conversio□ es para él solo ; pero quan ... 

do escoge·, á µrr. pecador· públic;o y escandaloso? sobre to­

~~. si por su distindon. :Y, cla~e· 1:¡.a producido· ex:emploi 

~nragí~sos 1 y es un Lázaro,. qqe muer~o, des pues de lar"'.' 
go tiempQ está ya corrompido ,. los designios de Dios son 

mas- ex.rendidos , y su bondad corr la mudanza de un co­

.razon prepara la de otros muchos •. Con ~11 escogidQ 

~uele fonnar millares 1 y los delitos de _un·pec:ado,~ pue~ 

~en s~r, en. los alto5: juicios: de: Dios:_ la:· se!llil!at '1e .r:r1~l 
justos. Vos os. sentis desaleatado recot1ociend,o, la grave.. 
dad de vuestra¡; culpas , y quizá esta misma gravedad 

_,=s la que debe animar vuestra confianza ,, porque ella. 1~is~ 

Jllª os hace· ver quánto debei1. á la ele~cion.divi □i;tl,que os 

ha escogido para: monumento piíblico, que acrec;lit~ la ex.­

temion de sus mísericordias,. auu. con los- mas desordena­
dos delinqüentes. 

Creed solamente, decía Jesus á: Ias· hermanas. de Lá­
,2aro, y vereis la gloria de Dios. Y yo. os digo tambien: 

Creed á este Dios- de amot" con fe y reverencia , y quizá 

vereis que vuestros parie11tes , vuestrns amigos y los cóm ... 

WF 

~ 
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. . tfoes de vuestras iniquidades .se hacen los compañeros de 
Juestra penitencia ; .quizá yereis que fas .almas ~as es~ra­
gadas suspiran ,con vuestro .exem plo por otra meJOr vida, 
· ¡ ntes que T 1 ivian con mayor abandono .dan glo • y que as ge , - ,, . 
ria á Dios., .acordándose de vuestros ,errores, y .admiran• 

do .en -vos el poder .de la _gracia. . • . 

R ft • d pues señor que vuestras mismas mise..; e ex1ona , · ., -
. a n ser motivos nuevos de valor 'y .confianza. ria~ pue e , · b ' 

Bendecid la .sabiduría inescrutable del Eterno , que sa e 

l t ,le nues•ras iniquidades y pasiones nuevos sacar rns a .u . • · • 

l 
, u glor·ia Todo .coopera .al bier1 ,de sus .escog1-rea ces a .s • · . 

nos , y si tai -ve1, permit: _gran_des m_iseria_s .es para mani-
festar grandes misericordias> Dios quiere siempre la salva ... 
cion de sus criaturas , nada desea mas que perdonarlas, 
recibirlas en su seuo , y llenarlas ile bienes. Y quando 
· ¡ os su misericordia no es .su justicia lo que debe-11n p oram . . _ 
nios temer.; pues nos espera .con bondad , no es tampo~o 
nuestra pasada indignidad, pues nuestro dolor la ex:pta; 
solo debemos rezelar de nosotros mismos , .esto es de que 
nuestra yoluntad no . sea .sincera , .que nuestra deter-

~ ·on ,le mudar .de vida no sea .del todo .eficáz, que mrn.ac1 u · . · • • . 
nuestra flaqueza nos impida .tomar todas las medidas , ro .. 

das las _precau.ciones necesarias por mas ásp~ras , po~ mas 
severas .que sean , para alejarnos de las .ocasiones pehgro-

sas , y ofenderle .de nuevo. . . 
Con razon .desconfiaría ,de la obra .de la gracia , Y de 

recibir .como .debe á su Dios., el que no se determina á ale~ 

jarse .de todos los lugares,, situ~ciones y .escollo~ .en que 
.tantas veces naufragó su inocencia ; el que no esta resuelto 

á quitar todos los muros , .estorbos y embarazos que le 
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s.eparáron de ~u amor. Las p::isiones no se debilitan sfo.o 

por la ausencia de los .ob1etos que las infla.tnan ··C·, 
, J ·· · . • z · omo 

podra mudarse. un corazon que vive entre peligros , d h . , que 
a to as oras le rodean ~ ¿ Cómo puede ser casto el . · 

. , . . d . que 
contmua v1v1en o enmed10 de las amistades c. ·¡· · , .!ami 1ar 1 -

dades y placeres que le han corrompido tantas veces? 

2 Cómo hará reflexiones .serias sobre la eternidad · , . , , m pon-
dr~ un tntervalo entre la vida y la muerte el que no le 

qmere pon_er entre la muerte y los objetos que le alejan 

q.e su enmienda ? 2 Cómo es posible que pueda adquirir 

el gusto de una vida christiana y penitente el que no se 

~epara de las agitaciones , pasatiempos y futilidades mun­

danas? 

Es locura imaginar que un corazon pueda hacerse á 
nuevas incli.naciones y costumbres enmedio de todo Jo que 

fomenta y fortifica las antiguas , que 1a léímpara de la fe 
y de la gracia se encienda entre las tempestades y los ur¡-, 

canes. Esta lámpara tan delicada , que aun en el secreto 

re~oso del santuario se apaga muc,has vece;s .pQr fült¡¡. de 

al1?1ento , esta lámpara á quien ni, .la tranquilid_ad del 

ret1:o puede asegurar su perm.anencia , ¿ cómo podd Ii­

$OI1Jearse de mantenerla siempre encendida en el borras­

coso mar de los peligros ~ 

Pero vos , señor , estais determinado á alejaros de to­

das las ocasiones de riesgo , estais resttelto á toma~ to ... 

das las precaucion~s de pt·udencia para fortificaros con­

t~a vuestra misma flaqueza , quereis salvaros á -todo pre­

cio , y por mas que os cueste; vos adquirís pues el de­

recho de pedir á Dios que perfeccione su obra. Des­

de que os separais de todos los objetos que fomenta-
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ban vuestras pasiones injustas, le podeis decir: Ya eres tú, 
mi Dios, el que puede acabar la obra de tu piedad; yo 
segun me parece, he hecho de mi parte lo que podía. Ya 
fe he sacrificado todos mis afectos viciosos , y los objetos 

que los podian resucitar; ya me he alejado de todos los 

escollos ea que mi dehil corazon pudiera experimentar 

nuevo naufragio; ya he mudado quanto en mi vida y mi 

conducta de:I?endia de mí. 
Tú solo eres el que puede mudar mi débil corazon, 

y fortificarle con tu gracia; tú solo puedes romper los 

lazos invisibles , supernr los obstáculos interiores , y 
triunfar de toda mi envejecida corrupcion. Ya está qui ... 

tada la losa fatal que me impedía escuchar tu voz; aho­

ra te toca ordenarme, como á Lázaro , salir de esta tum ... 
ba funesta, de este abismo de miserias y de horror. Ordé­
namelo, Señor, con esa voz activa y poderosa que resuci­

ta á los muertos, y los llena de vida. Ya vuestro Minis­

tro me ha desatado las cadenas , con que estaba mi al­

ma aprisionada; pero vos solo podeis hacer que yo con­
serve esta libertad que me ha dado ; vos solo podeis ha­

cer que este convaleciente se restituya á una salud entera,. 

y que la nueva vida que comienza; sea el principio de la, 

vida eterna. 
Ved aquí , señor , como la confianza en la bondad 

divina, quando está apoyada en serias y pdcticas re­

soluciones , puede alentar el mayor pecador , para que 

se presente á la divina mesa. Y si lleva consigo todas 

las demas circunstancias que exige un don tan inefable, 

puede esperar los frutos soberanos que produce este pan 

celestial en las almas bien dispuestas. ¿ Pero quién , por 

Tom. III. Ff 
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poco que considere la grandeza de esta accion, no se 

llenará de estupor y asombro religioso ? ¿ Quién es el 

que viene? El Dios inmenso, infinito, omnipotente, eria­

dor del cielo y de la tierra , el ser de los seres , que 
existe necesariamente por la naturaleza de su propio ser, 

que ex1ste solo por sí mismo , y ha dado el ser á quan­

to ex1ste , á quanto los ojos ven , á quanto el enten­

dimiento sabe ; el ser inmutable y permanente , á cu­

yos pies se suceden y se renuevan todas sus criaturas 

que se reproducen ; el Dios inalterable y eterno que 

ve pasar las generaciones que se desaparecen, los im­
perios que se destruyen , y los monumentos que se des­
moronan. 

El Dios amable, principio y modelo de todas las 
hermosuras, fuente primordial de todas las gracias, cau­
sa original de todos los castos amores. El Dios amante, 
que nos ha dado 1a existencia , y con ella todos los 
bienes que nos comunica, y todas las esperanzas eter­

nas que nos promete; que nos ama tanto, que nos ha 

dado tambien ,i su Hijo amado para rescatarnos de nues­

tra esclavitud, para sostenernos contra nuestra flaqueza, 

y ayudarnos á conseguir los bienes últimos y perdu-. 
rabies. 

El Verbo divino, la sabiduría increada, que engen­

clrado, ántes de que hubiese siglos, en el seno de su Eter­

no Padre, vino en el tiempo al de una Vírgen pura, y 
uniéndose con la carne y sangt·e que de ella preparó el 

Espíritu Santo, y con la perfectísima alma que fué criada 

plra él solo , sin dexar de set· Dios se hizo hombre, na­

ció , mudó, resucitó y subió á los cielos , en donde Rey 
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de 1a gloria y revestido de toda potestad es;á á la dies­

tra de su Padre, y es allí La dicha de los Angeles; y e! 
lacer inmortal de los Bienaventurados , ahora viene a 

;sconderse y visitar el corazon humilde que le llama é 
implora. 

El Dios amante ' que no contento con haber vivi­
do y conversado con los hombres, no contento con ha­

berles traido la luz del Evangelio , y haberles enseña­

do el camino de la gloria en donde los espera , ha 

querido dexarles este monumento de su amor, esta me­

moria de su sacrificio , este socorro con qu.e los con­

suela en su destierro. El Dios .en fin que parece está 

impaciente porque está separado de ~us es:ogido~ ~ á 
quien su ingenioso amor sugirió la n:-v:nc10n divina 
de esconderse en el sacramento eucarist1co para co­

municar con ellos secretamente miéntras llega. el dia de 
la claridad, en que cumplidos sus inmutables decre­

tos, se les mostrará en toda la extension de su glo­
ria , inundando sus corazones en eternos torrentes de 

delicias. 

. y á quién viene este Dios tan magnHico como in­

men!o? Á sus débiles y deleznables criatt.iras, á hombres 
ue sacó de la nada, y que formó de barro, á hechuras 

q , . . . b 
suyas que no tienen de st mismas srno c,orrupc10~ ~ , a-
xe-za, que si tienen algo, todo lo deben a su gracta o a su 
misericordia. Y si la criatura mas perfecta, la que le ha 

servido con mas fidelidad y mas constancia , es indigna 

de bien tan soberano, ¿ qué sed el mísero mortal que 

ha tenido la desgracia de ofenderle, que le ha desco­

nocido , que ha adorado dioses extraños , y que ha pre-

Ff2 
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ferido viles criaturas á su Dios verdad.ero~ ¿ Y por qué~ 

Por entregarse á placeres frívolos y groseros, quebran­

tando sus leyes , despreciando su sangre, y renunciando 

á su amistad. 

2 Á qué viene~ Á rerdonarle , á restituirle los bienes 

que ha perdido , á sacarle de las sombr.as y de la re­

gion de los muertos en que se habia sepultado, á dar­

le nueva vida, nuevas esperanzas , y ponerle otra vez en 

el camino que conduce á la mansion celestial. ¿Cómo vie­

ne~ Un dia vendrá con toda la pompa de su mages­

tad: una nube brillante será el carro que le conduz .. 

ca , los Ángeles ministros de su voluntad le acompaña­

nin para ser executores de su invariable justicia, el cíe .. 

lo temblará , la tierra se em·emecerá , los muertos lle­

nos de terror saldrán despavoridos de sus sepulcros al 

son de la espantosa trompeta , y vendrán á escuchar 

la inexorable sentencia que pronunciará este supremo 

Juez. 

Pero ahora no viene de este modo ; viene como Pa­

dre , como amigo ; viene en el trono de su misericor­

dia á confortar á los que le aman , ,í consolar á los 

afligidos , y á sostener á los débiles ; viene con las alas 

del divino amor á satisfacer su inmensa é inagotable be .. 

neficencia, á cumplir su palabra de permanecer con 

los que comen su carne , de aliviar á ios que se sien­

ten fatigados y le piden socorro , de introdLtcirse en su 

corazon y comunicarles los dones de su espíritu, de ha­

cerse uno con ellos, y ofrecerse con ellos de nuevo á su 

Eterno Padre para que confirme esta union y la haga 

eterna. 

r 
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i Quién podrA considerar tanta magestad y tanta dig­

naciot1 sin sentirse penetrado de amor y respeto ? El 
hombre debil está á vista de su Dios que desciende has­

ta él; un velo sagrndo le cubre, pero la fe le dice , que 

aquello que parece pan es J esu Christo , el. mi ~mo que 

ha criado el mundo , que le conserva y le gobierna, aqL1el 

en cuya presencia las columnas del cielo se estremecen, 

aquel á quien toda la naturaleza se postra, aquel en 

fin en cuya comparacion todo el universo es ménos que la 
nada. ¡ Qué respeto le deben inspirar estas ideas ! ¡ pero 

qué amor, qué consuelo debe sentir quando piensa que 

esta grandeza infinita se digna de venir para desposarse 

con su alma , y unirse con ella con la union mas íntima y 

estrecha! 

2 Cómo no se humillará ante magestad tan alta l 2 Có-

mo arrepentido de sus errores no volará á los brazos de 

tan buen Padre 1 2 Cómo con las lágrimas en los ojos y 
el dolor en el pecho no le dirá , como el Hijo Pródi­

go : Padre , pequé contra el cielo y contra vos~ Si el 
Publicano no se atrevía á acercarse al altar , ni á levantar 

los ojos al cielo , sino que avergonzado desde un rincon 

se contentaba con herirse el pecho ; vos con la misma 

compuncion, pero con mayor confianza, id al altar, de­

cid tambien : Mirad con piedad á este pobre pecador. Así 
con el profundo respeto que debeis á magestad tan alta 

unireis el tierno amor, y la confianza que merece por su 

bondad inefable. 
Sí , señor : confianza y amor ; porque este Dios 

de magestad y justicia que mira al pecado con ódio 

implacable, con cólera inflexible , mira al pecador ya ar-
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repentido con lástima, y le espera misericordioso. Siendo 

tan puro y s:nto no puede dexar de aborrecer la iniqui­
dad ; pero siendo nuestro Criador y nuestro Padre , nos 
ama a pesar de nuestra ingratitud nos llama n · , , os exci-
ta, nos espera ; y miéntras no llega el plazo que ha s ,. 
1 d , . ena-
a o a su castigo, miéntras duran los dias de propiciacion 

y de esperanza, que son todos los que nos concede de vi­ª.ª~ nos aguarda siempre con los brazos abiertos para re­
c1b1rnos en su seno. 

. ~ien nos ha mostrado estie amor, esta compasion, este 
vivo mteres con que mira á los pecadores. y si no consi­

derad , ¿ por qué baxó del cielo á 1a tierra? • por qué se .. , d z 
r:~1st10 e nuestra desdichada carne ? 2 por qué empren-

d10 tan penosos trabajos? Sin duda para convertirlos y ga­

narl~s,; y ~ara conseguirlo se dignó comer con ellos , y 
llego a d~c1r q~e su alimento y sus delicias eran ganarlos 
para el cielo. S1 ayunó, si veló , si repitió tantos y tan Ia­
bo~i~sos víages, si sufrió tantas fatigas y persecuciones, 
fue ciertamente por salvarlos. Si empleaba los dias en el 

mirristerio de su predicadon , y la noche en pedir á su· 

P_adre que los socorriera, era solo por el amor que les te­

ma. Las errt:a~as de su misericordia estaban siempre abier­
t~s para rec161rlos; y observad en la historia de su santa 

vida, que jamas rechazó á ninguno de quantos imploráron 
su piedad. 

Este deseo de salvarlos y de remediar todas sus miserias 

era tan vivo en su piadoso corazon, que para rescatarlos y 
libertarlos de los males eternos , ha consentido en q~e 

le crucificasen entre dos malhechores, y ha querido derra­

mar h:ista la última gota de su sangre. ¿ Quién pudiera 
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discurrir mayor fineza? ¿ Quién no dirá que esta es la úl­

tima prueba de amor? Y con todo nuestro Salvador tan in­

genioso como amante ha querido extender el suyo mas allá 

de su vida. 
Para no separarse de los hombres, para dexarles des­

pues de su muerte un remedio seguro, instituyó este di­

vino sacramento en que se reproduce de continuo con toda 

su virtud y eficacia. El hombre une su carne con la suya, 

y goza de todos los bienes que produce su presencia ; y el 

mismo amor que le obligó á morir por los pecadores , le 

ha inspirado la institucion de esta sagrada Eucaristía. Si 

por amor vino á la tierra, y se entregó á la bárbara irri­

quidad de sus enemigos, por amor se comunica á los hom­

bres, y rnuch1s veces á pecadores tan culpados como los 
que le quidron la vida. 

2 Pero quántos tesoros , quántas gracias encierra esta 

institucion tan digna de su poder y de su sabiduría como 

de su beneficencia? Si es urr testigo íntimo de la funesta 

muerte que se acarrean los que le profanan , recibiéndole 
sin fe ni caridad, es vida y salud para los que le reciben 

con humildad y confianza. No pide otra cosa para produ­

cir estos efectos admirables , sino la viveza del deseo, y 
la rectitud de la intencion. 

Con esta viva disposicion que traiga el hombre , es 

este divino pan un bálsamo de vida que le renueva. Por 

grande que sea su flaqueza , por mas inveterados que 

sean sus males, por mas complicadas que sean sus en­

fermedades , todo lo cura, todo lo restablece, es todo 

para todos. fü el remedio de los justos y de los pe­

cadores, vianda sólida que da robustez á los santos , me-
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dicina útil que sana á los enfermos , vida de los vivos 
. ' y resurrecc1on de los muertos; pues como dice San Agus-

tín, no solo sostiene á los que viven, sino que vuelve 
á dar la vida á los muertos. Y ved aquí por qué desde 
que· el hombre no se conoce gravado de culpas moL·ta­
les , desde que las ha procurado lavar con las aguas de 
la penitencia , puede y debe participar de este inefable 
misterio. 

Es un grande error, y muy perjudicial alejarse, y tal 
vez alejar á otros de este divino sacramento con el pretex~ 
to de la propia indignidad , quando esta no tiene otro 
fundamento que la¡¡ humanas fragilidades y flaquezas. Es. 
to es no conocer la naturaleza y calidad de este pan ce­
lestial. Sin duda que el hombre no puede disponerse bas­
tantemente, y por mas que se disponga, nunca será digno 
de recibir tan alto don; pero tampoco debe olvidar que 
Dio~ no solo le ha instituido para servir de alimento á los 
Santos , sino de medicina á los enfermos ; no solo para 

consolar y fortificar á los justos, sino para alentar y repa-­
rar la salud de los penitentes. Los mas débiles le necesitan 
mas, y deben privarse ménos que los fuertes. Las almas 
santas y vigorosas pudieran perseverar sin este auxilio mas 
largo tiempo, que las que por su flaqueza corren mas pe­
ligro , y no puederr por sí sostenerse. 

El mismo Salvador hablaba de estas personas quan­
do , figurando e:;te misterio, decia: Si la5 dexo mas tiem­
po sin comeL· se desmayarán , porque algunos han ve­
nido de muy kjos ; dándonos á entender , que así co­
mo aquellos que hiciéron mas largo viage para oírle, 
estaban mas expuestos á desmayarse que los que le 
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hiciéron ménos; así en esta vida los. mas flacos , qtte tie-. 
nen mas que andar para llegar á la perfeccion, estan 
expuestos á mayores peligros. Y pues este pan celestial 
nos ha sido dado por el cielo para sostener nuestra fla­
queza, 110 es temeridad. sino santa y prudente precau­

cion recurrir á la bondad de un remedio, que se nos con­

cede con tanta liberalidad. 
El Venerable Padre Granada dice ~ que uua de fas 

mayores faltas que cometen los hombres , y de que se 
les tomará cuenta rigurosa en el último dia , será la que 
hacen contra la sangre de Jesu Christo, no queriendo 
aprovecharse de loi admirables remedios que por ella 
tienen. los fieles , y sobre todo en la Eucal'istía , y ha­
ce sobre esto una comparacion que me parece excelente. 
Si un Rey, dice, hubiera fabricado á mucha costa urr 
hospital rhagnífico para recibir en él toda clase de en­
fermos, si le hubiera proveido de quant~ es necesario 
para aliviar todos sus males, y si despues de haber aca­
bado esta obra tan útil como suntuosa, ernpl~ando creci­
dos gastos y muchos afanes , no se presentara ninguno 
para ser curado , este Rey estaría enojado , y desconten .. 
to de haber trabajado tanto por gentes tan indignas de 
atencion, que ni siquiera tienen cuidado de su propia 

salud. 
No es pues dudoso que el Rey del cieio concebirá 

Ia misma indignacion, si ve que des pues de haberno.'i 
proporcionado un. remedio que le cuesta tan caro , co­
mo es su propia sangre, nosotros no le apreciamos bas­
tante para querer aprovecharnos ; ántes por el contrario 
hacemos quanto está de nuestra parte para que sus de-

Tom. III. Gg 
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signios sean ini'ltiles, y sus· trabajos infructuosos. Este clés­

aprecio, esta negligencia e~ un pecado horrible, y seme­

jante al que nuestro Señor explica en la parábola del fes­
tin, quando los convidad,:,s se excusáron de venir á su 

convite (a). Es muy de temer que se extienda á ellos 

aquella espantosa sentencia : . Ea verdad os digo , que 

ninguno de estos hombres , que he convidado , tendrá 

jamas parte en este festín. 

En efücto, señ.or, 2.quién puede tener: razon legítima 

para ,excusarse, y no aprovecharse de don tan solemne~ 

El que ha sido muy g.rande pecador debe saber , que des .. 
de que se determina á entrar en los caminos de Dios , y 
se arrepiente con sinceridad de su vida· pasada , ya dexa 

de serlo; pues como dice muy bien San Gerónimo , los 

delitos pasados: desde que nos afligen , y dexamos de 

amarlos , ya no nos condenan con propiedag.. La causa 
de nuestra perdicioa no es haber cometido pecados , sino 
no arrepentirnos , no llorarlos, no expiarlos. No hay 

culpa, irreparable, no hay delito irremisible; el que se 

vea mas caído en tierra, el que esté mas abrumado de 
delitos no necesita de otra cosa que de arrepentirse , y 
solo con que se aflija y tienda la mano puede estar seguro 
de que Jesu Chris.to le levantará. 

Sin duda que no es digno de acercarse á este tan 

sublime misterio ; 2perO qué morral lo es ni podrá nun­

Cil serlo .1 En hora buena que conozca su indignidad; 

pero reconozca tambien y admire· la afabilidad y· dul .. 

zura de su ;Dios , que ha instituido este. divino sacra-

. (a) Luc. XIV. I 3. I 6. 

r I 
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mento para comunicarse por él hasta con los imperfectos 
y débiles. Su bondad es tanta, que no pide. necesariamen:.. 

te largos méritos ·ni grandes virtudes , y· se contenta con 

la pureza , y con buenas intenciones y deseos. Su gra­
cia es tan eficaz, que ella perfecciona y da al hombre lo 

que le falta , de m~do que el débil se halla robusto, y lo 

que empezó por humildad llega'á sér cop.fianza. Así léjos 
de ofenderle elque le busca conociendo su indignidad, le 

ofendiera si con este pretexto dexara de aprovecharse del 

único remedio que se la puede quitar. Y ved aquí los mo­

tivos que deben excitar en su corazon los deseos y el valor 

de acercarse á tan inefhble sacramento. · · 

Seria, sefior, una gran tentacion aunque cubierta con 

la máscara de respeto y de religion, no atreverse á 
participar de este pan celestial ha!>ta sentirse digno de 

recibirle ; porque entónces no se recibiría nunca. N ues­

tra vida entera no pudiera ser una preparacion sufi­

ciente para ponernos en estado de merecer el mas alto 
de los favores divinos en la tierra. Nadie puede llegar 
á tanta perfeccion; pero Dios que co::ioce nuestra mise­

ria, y el barró de que nos hizo, no exige tanto , y so­

lo pide que hagamos seriamente lo que depende de noso­

tros para disponernos con su ayuda á tan grande y terri­
ble misterio. 

En estos dias pues en que no, vemos ya tan cerca 
del altar, nuestro ··arclor y nuestra vigilancia deben au­

mentarse. Debemos tener los ojo~ mas abiertos sobre no­
sotro5 mi,mó,, debemos considernr con ma, atencioa to­

das nuestras acciones y palabras, con gran cuid.lllo de no 

hacer ni pensar nada que pueda ser rnéno:. confor1ne á 
Gg 2 
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la sar1tidacl de Dios que vamos á recibir. Toda conver­
sacion inútil, todo discurso alegre y divertido, aunque in­
diferente en sí tp,ismo, no serian una disposicion conve .. 
niente. El alma no debe estar llena sino de su objeto; la 
lengua debe estar contenida , la boca inocente y pura; 

2 y c6mó permitirá que se le escape una palabra vana ó 

peligrosa , quan40 sape que es la puerta por la que la 
hostia de propiciacion entrará en su pecho~ 

Si la boca debe estar tan limpia , ¿ qufato mas lo 
debe estar el corazon~ No hablo de los pensamientos 
malos é impuros, entre los que ciertamente no pudiera 
subsistir Jesu Christo; entiendo aun de todas las ideas 
vanas , ó de las imaginaciones inquietas que es menester 
tambien desterrar del ánimo. No debe haber en él na­
da , no digo que pueda ofenderá nuestro Dios, sino que 
nos pueda distraer un instante de su amor, y de la con­
templacion de su fineza. David dice, que el Señor debe 
habitar en un lugar de paz ; así deben alejarse todos los 
pensamientos que pueden disipar el espíritu .ó turbarle. 
El lecho que le prepara la esposa de los cantares está lle­
no de flores, y no conviene introducir espinas de pensa­
mientos inquietos ó ideas vanas. Y si la necesidad obliga á 
tratar de asuntos humanos, que sea con tanta reserva y 
moderacion, que el corazon no se turbe, ni se alejen del 
alma el reposo y la paz. • 

Es menester pues emplear todo el tiempo que nos 
queda hasta el domingo, en exercícios espirituales ; es 
men~ster que le ocupemos en levantar nuestro corazon á 
Dios , en meditar su grandeza , nuestra baxeza , y la 
inefable dignacion con que vien:e á establecerse en un 
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corazon vil que no lo merece. Estos serán fo5 o1orei 
agradables con que debemos perfumar la habiradon, que 
se prepara á recibir el huesp~d celestial, y que quan ... 
do llegue el Divino Esposo salgamos á su encuentro 
con el casto pudor del respeto , y las ardientes llamas del· 

amor. 
Que vuestra fervorosa oracior1 se eleve hasta el ines ... 

crutable solio de la adorable y augusta Trinidad , diri­
giéndoos cada día de los que faltan á una d.e las per­
sonas divinas , para que os den la gracia y pureza que 
merece tan sagrada accion. Recurrid particularmente á 
la muy Santa Madre de J esus, á esta Vírgen purísima 
que.tan digna~ente llevó en su seno nueve meses á es­
te Salvador, á quien dió el ser humano , y que va á 
depositarse en vuestro corazon, supliclndola que por 
aquel encendido amor, por aquella fervorosa devocion c011 
que le concibió en sus entrañas, y coll que le recibió en­
tre sus brazos , os alcance la gracia de recibirle con amot 

en vuestro pecho. 
Procurad representaros la ternura y el ardor con que 

comulgaba esta soberana Reyna, quando despues de la As-· 
cension á la gloria recibia el cuerpo de su Hijo adora­
do; la fe viva, las lágrimas de amor , y los consuelos 
inefables que experimentaba su puro corazon , quando 
recibia en él, baxo las especies sacramentales, la carne 
formada de su propia carne , miéntras la llegaba el tiem­
po de gozarle en toda su hermosura, ¡Ah! si pudiera­
mos concebir algo de la fe y del amor de esta , la mas 
perfecta de sus obras, la mas amante y la mas amada 
de sus criaturas, nuestro tibio corazon se encenderifl. en 
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el ardiente volean del suyo, y la menor de sus centell as. 
bastaria para abrasarnos en su santo fuego. 

Pero pues es Madre dé misericot·dia y Madre de pe­
cadores , pedidla que os asista en una oca~ion tan im­

portante , en que vuestra alma pobre y desvalida va á. 
desposarse de nuevo con su Hijo , que es esposo tierno .. 

y misericordioso de las almas. Vos debeis consid.:raros 

en aqud estado en que. estaria una muger infeliz, que, 

ciega ó insensata hubiera tenido la desgncia de ofender. 

con loco desitcato al mas digno y tna.'> amante de los 

esposos , pero este á pesar de sus infamias con noble 

corazon la vuelve á dar lugar en su casa y su lecho. 

2 Quál debiera ser su confusion , si la quedaba algun pu. 

dor , quando por un fado cot1siderase sus desórdenes , y 

por otro la bondad que á pesar de sus excesos , léjos de 

arrojarla como merecia , se dignaba de recibirla? ¡ Pero 

qué diferencia de un esposo mortal al celestial esposo! 

2 Quién puede comprehender esta desproporcion infini­

ta ~ El Rey de los Reyes, el Señor de los Señores , á quien 

haSeis ultrajado de tantos níodos y tantas veces , des­
pL1es que os habeis prosticuido á su enemigo, y preferi­

do á su amor el de las viles criaturas , os perdona , se 

reconcilia con vos , y os recibe de nuevo en su casa, en 

su mesa y entre sus brazos , os declara otra vez su espo­

sa .querida , y solemniza con una fiesta la renovacion de 
vuestro desposorio. 

Invocad pues á su piadosa Madre, para que os sirva 
de madrina en tan augusta solemnidad .. Ella es rica , y 

puede daros con su intercesion una magnífica vestidura, 

con que os presenteis dignamente á tan excelso tálamo. Es 
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la Madre del amor hermoso, del temor filial , del conoci­

miento y de la santa esperanza, Ved aquí las preseas con 

que puede adornaros, y que son las mas propias para este 

día feliz. Pedid á su esposo Jo5eph, que fué tambien el 

padre putativo de vuestro amante esposo, y á quien la 
divina providencia encargó el cuidado de la Madre y 
del Hijo , que os sirva de padrino. Invocad á vuestro Án­

gel de Guarda , á quien Dios ha concedido el cuidado de 

vuestra vida, y pedidle que os ayude en el acto mas hu-­

portante de ella ; á los santos de vuestro nombre , que son 

los protectores naturales que Dios os ha ·destinado para 

vuestra custodia; ocurrid á los de vuestra. devocion para 

que os asistan en lance de tanto interes, y que sean los 
amigos de la esposa. 

Llamad á todos los Bienaventurados que le gozan , á 
todos los Ángeles que le sirven, y que le acompañarán 

reverentes quando se digne descender á vuestro pecho. 

Pedidles que os enseñen á respetarle como ellos le res .. 

petan, y á encenderos en amor como ellos se abrasan; y 
estad seguro que si los llamais con sincero fervor , todos 

vendrán á asistiros, y á ofrecer al Señor· vuestros de~eos. 
Estos felices inmortales, arrebatados en el amor de· este 

Dios de que gozan, estan tambien penetrados del mismo 
espíritu, y no emplean su existencia bienaventurada sino 
en alabar incesantemente á su divino bienhechor, y en 

pedirle misericordia para los mortales que imploran su au­
xilio, y se convierten de corazon. 

¡ Quál debe pues ser vuestra confianza, quando con­

sidereis que os vais á presentará un Dios de bondad , que 

se digna de venir á vos, y que vais acompañado de tan 
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excelsos ·padrinos, de tan altos protectores y d t b . , e an ue .. 
nos amigos ~ y que todos interceden para que el Espíritu 
Santo os aplique con esta carne divina y vivificante 

· , .
6
. d que 

vais a rec1 tr, to os los méritos de Jesu Christo y t d 
1 fi 

' o os 
os . rutos de su redencion. 

Considerad tambieo que ya estais en el seno d 1 I 1 . e a 
g esta, y que esta madre piadosa, aunque dividida en s 
. b d · u 

m1:rn ros_, y e!ramada por toda la tierra , está siempre 
ur11da de mtenc10n; que esta es 1a familia santa com­

puesta P:incipalmente de los escogidos , y de lo: ama­

d.os de Dios, que le adoran en espíritu y en verdad, aun­

que entre sombras, esperando el día de la luz• que ah . ' o-
ra mismo está con gemidos amorosos pidiendo por vos 

quando ruega _por la conversion de los pecadores, y po; 
lQ. pe:severanc1a de los justos. ¡ Quántos motivos pues pa-• 

ra animar nuestra desconfianza, por mas vil y abominabl 
que haya sido nuestra conducta! e 

Apartad pues desde ahora, apartad ele vos toda idea 

~e terr~r, todo pensamiento de vuestra indignidad , ó 
st p~nsa1s en ella , sea solo para despertar mas vuestra 
gratttud, y admirar la misericordia del Sefior. Que vues­
tra alma vuele hasta su altura con las alas del amor y de 

la con~anza, que vuestro corazon se enlaze desde ahora 
para s1e111pre con la Cruz de nuestro Salvador . . , que vues ... 
tro entend1m1ento no se ocupe sino en la · d . . . memoria e su 
pas10n y de su. d1vmo sacrificio , considerando el infinito 

amor con que se abandonó por vos á tan inauditos tormen­

tos, como sufrió , para libertaros de las penas que . vues-
trns delitos merecian, y en fin esta inmensa cariºdad , · , con 
que a pesar de vuestros extravíos viene á unirse con vues-

I 
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tra alma en la mas dulce y amorosa union. Jesu Christo 

ha instituido este sacramento en memoda de su muerte, 

y esta es la idea mas digna , el pensamiento mas tierno, 

en que puede ocuparse el que va á recibirle , si quiere ser 

fiel á su santa voluntad. 
Atento pues desde ahora á este único objeto escucl11d, 

y no escucheis otra cosa que esta voz de.l Evangelio , que 

Dios os comu11ica por mis labios: Ved. aquí el Esposo que 

viene, salidle al encuentro. Y que esta diligencia repe­

tida á cada instante á vuestro oido despierte y produzca 

en vuestro corazon todos los sentimientos de ternura y 

amor que se le deben. S.i señor ; no lo d.udeis , es vuestro 

Esposo , y el Eqposo m:i.s amante el que va á venir. No 
hay sacramento en que nuestro Señor se muestre tan cla­
ramente nuestro E,poso como el ele la Eucaristía, porque 
su efecto es unirse íntimamente con el que le recibe , ha­

cer una misma cosa de lo~ dos , y producir verJadera­

mente una alianza espi1·itual. 
Para salir como es meneste1· á recibirle , considerad. 

como él mismo viene : viene lleno de amor , de bonda..:l, 

de dulzura , de misericordia. Él mismo nos d.ix:o , quan­

do instituy6 este sacramento , que hahia deseado con ar­

dor celebrar con nosotros esta Pasqua, esta Pasqua en 
que se come el verdadero cordero. Él mismo es el corde­
ro. E,ta Pasqua en que para darse á vos , se prepara al 

sacrificio mas terrible. Sí él deseaba por venir á nosotros 

padecer tanto mal , 2 quánto debemos desear que- venga 

á nuestras almas nuestro Salvador , que es el manantial 

de todo bien? 2 y con qué respeto , devocion y alegría le 

debemo5 esperar? 
Tom. UI. Hh 
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Así le recibió el anciano Simeon quando le tomó de 

los brazos de su Madre, y quando protestó que h b" . . no a 1a. 
deseado la vida smo para ver á su Salvador • as' I . , 1 e espe-
r~bau los antiguos Patriarcas , suspirando por el dichoso 
dia, en que se cumplirían las divinas promesas · así 1 
'b ·, 

1 
, e re-

et 10 a Malre del Bautista quando vió en su casa á la Ma-

d~e de Slt Señor , y la dixo : ¿ de dónde me viene tanta 
dicha , que la Madre de mi Señor entre en mi casa? Si así 

~e~saban tan altos personages , ¿ qué haremos nosotros, 
rnd1gn?s y pobres pecadores , quando vemos que el Dios 
del umverso y toda la gloria de los cielos desciende hasta 
nosotros? ¿ Con qu~ ardor y sincer· '1dad d b d · ; e e ec1r nuestro 

:ora~on : ¡ O Padre, ó buen Pastor , mi Dios y mi Se­
oor . ¿ no te has contentado con criarme á tu imá~en , y 

haberme resc~t~do_ con el precio de tu sangre , sino que 
por_ un prod1fo rncomprehensible de amor te dignas de 
ventr hasta m1 , para habitar en mi alma , para trans­

formarme en ;ºs , para uniros conmigo con lazos de 
amor , con vmculos de eterna caridad? 

. ¿ De dónde me viene tanto bien? No es por mis mé ... 
ritos , pues no he hecho mas que ofenderte; no por hon­
raros , pues soy un pobre que bicis te de barro y t, . n· ' n eres m1 10s : es por tu bondad , que es tanta , que tú 
deseas mas venir á mí , que yo , que soy el que lo debiera 
desear , porque soy miserable , porque necesito de vues­
tro s_ocorro, y porque sin vos no puedo nada. Vos me 
ama1s por pura misericordia , y yo debiera buscaros para 
tener en vos al que puede darmelo todo ; pero vuestro 
amor excede tanto aun á mi r)ropio intere's . , ., , que vos ve ... 
ms a darmelo todo , aunque yo no lo desee ni lo bus-
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que tanto cotno debiera. Vos habeis dicho , que vues­
tras mas dulces delicias eran vivir con los hijos de los 
hombres. ¡ Qué bondad! No es tan natural al sol almn­

brar ni al fuego encender , como á tí el amarnos y ha­

cernos bien. 
Ved aquí las únicas ideas y pensamientos saludables 

que deben ocuparos hasta el feliz momento que os pt·e­
para el cielo. Vuestro corazon debe inundarse en un mat 
de alegría , y bogar con los veloces remos de la dulce 
esperan.za ; pero como la santidad .de este Esposo , como 
su grandeza y dignidad es tan alta , y por otra parte él 
gusta de ver en el amor ele sus esposas un casto pudor, 
es menestet· que vuestra devocion y alegría vayan acom­
pañadas de una profunda reverencia , considerando por 
un lado la magestad del que viene , y por otro la ba­
xeza del que aguarda. Estos sentimientos reunidos os po­
drán hacer cumplir con el comejo de David que 05 dice: 
Sirve al Señor con temor , y alegrate en su presencia con 

temblor. 
Acordaos de las terribles amenazas que publicó Moy-

ses por órden de Dios al pueblo en el momento de pro­
mulgar su ley , tened presente como mandó : Que nadie 
se atreviera á acercarse al monte en que hablaba , ni hom­
bre ni bruto ni rebaño, so pena de ser apedreados. Re­
flexionad que aunque permitió ,Í Aaron , que él mistno 
babia nombrado soberano Sacrificador , que subiese al 
monte , le mandó no obstante que adorase desde léjos, 
sin que otro que Moyses tuviese el privilegio de- acer­
carse , y discurrid que si tanto respeto era necesario 
quando Dios publicaba su ley por medio de un Ministro, 

Hh2 
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2quál debemos tener quando el mismo Señor viene en 
persona { E,condeos pues en vuestra propia baxeza , hu. 

millaos hasta el polvo de la tierra quanclo veis que el 
Serio~ ele tarrta magestad desciende para unirse con vues­
tra alma. 

Con esto me dexó et Padre y se fué. Me seria impo­

sible , Teodoro , referiL·te por menor todo lo que me di­

xo en los dias que siguiéron hasta aquel dichoso domin ... 

go , porque ya no fuéron discm·Bos seguido~ como los 
precedentes ; eran tiernos afectos y movimientos de su 

corazon : no tenían m:1s que un objeto que era el de mi 

próxima no merecida felicidad ; pero tan varios , y pre­

sentados con aspectos tan diferentes , que es imposible 

que yo los pueda recoL·dar , tanto ma5 quanto a1uellos 
dias pa,aba mas tiempo conmigo, y me ocupaba tanto, que 

110 me dexaba tiempo para tra;ladarlos al papel, como ha .. 
bia hecho hasta entónce.,, 

Tampoco hubiera sido posible referir lo que ya no 

eran raciocinios del espíritu , sino desahogos tiernos de 

un corazon inflamado ; y no hay en el mundo quien sea 
capaz de individualizar todo lo q•.1e en aq 1-1ello, días me 

d.ixo aquel Ángel del cielo. Era un rio impetuoso de sen ... 

timientos y afectos encendidos , era un volean. ardiente 

de que salian contit1Uamente erupciones infla~rndas. Se 
veia que su corazon era una hoguera que ardía en el 

amor divino , y que las llamas le salian por boca y ojos. 

¡ Pero qué vigor en sus discursos ! ¡ qué vi veza en sus 

imágenes! ¡ qué coloridos en sus locuciones ! ¡ qué sen ... 

sibilidad en sus palabras! Su espíritu me p:irecia supe­

rior al de ut1. hombre , y que poseía ya los dotes de 
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las inteligencias celestes , y todo esto acompañad.o de un 

..,elo de una caridad, de una compuncion , que me en-
" ' . ternecian al mismo tiempo que me admLraban. 

Hubiera sido menester que yo fuera un monstruo, 

una piedra insensible para no sentirme conn_1ovido co_n 

tan fuertes impulsos. Pero no; Dios me hacia la gracla. 

de sentir sus afectos. Su fuego me abrasaba , sus lágri­

mas excitaban las mías , su digt1idad me imponia res­

peto , sus afectos me penetraban , y bendecía á Dios ~or 

haberme dado un Director tan digno de aquel sublime 

ministerio. 
Así pasamos todos aquellos dias en una repeticion in-

cesante y siempre variada de afectos , exclamaciones y 
jaculatorias ; y al despedirse de mí la noche del sába~o 
me dixo : id , señor , á aco,taros entre los brazos del DLOs 

que os espera. Ya entre su bondad y vuestro corazon no 

hay mas distancia que el intervalo de esta noche. Re­

posad con la dulce expectativa de que la aurora vendrá 

para alumbrar vuestra felicidad. Si alguna vez desper­

tais vuestra primera idea sea decir : 2 Es verdad que 
yo ;oy á recibir á mi Dios? Ántes de entregaros al sueño 

llamad á vuestros padrinos y patronos , y haced lo que la 

esposa de los cantares , que miéntras ella dormia , su co-

razon velaba. 
Mañana te contaré lo que me pasó en aquel grande 

dia. A Dios por hoy , Teodo'ro mio. 
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El Filósofo d Teodoro, 

Llegó por fin, Teodoro, este dia tan deseado , este dicl 

destinado por el cielo para completar mi felicidad. Yo 
pasé la noche en una dulce tranquilidad con la idea de 

que presto se cumplida tan amable esperanza , y habiá 

procurado practicar quantos consejos é instrucciones me 

habia dado mi digno conductor. Este vino mas tempra ... 

no que lo que acostumbraba. Le ví entrar en mi aposen­

to con un ayre modesto y recogido ; pero me pareció que 
traía un aspecto mas dulce y sereno. Sus ojos brillaban 

con una alegría visible, y parecía querer decirme : Ve 
aquí el momento de vuestrn dicha , y el término de vues­

tras penas. Yo me preparaba á seguirle , pero él sentán­

dose y haciéndome sentar , me dixo : Deseo aun habla­
ros ántes de que os acerqueis al altar. 

Nosotros somos dos pobres mortales , dos miserables 
pecadores, y con todo estamos convidados, y vamos á 

presentarnos á la mesa del Señor. Ve aquí pues el mo­

mento en que debe excitarse de nuevo nuestro cora­

.zon á los mas vivos afectos de amor. Sin duda que reco­

nocemos nuestra indignidad ; pero pues el Dios de mi­

sericordia se ha dignado escogernos , pues nos ha da­

do el tiempo y los medios , pues nos está esperando 
I ' ¿ como dexaremos de aprovecharnos de tan sumo don? 

z Y cómo , si consideramo¡¡ los muchos bienes que nos 
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yendrán con él , no tendremos un deseo ardiente , una 

hambre santa de comer este pan ,celestial~ Este deseo , es­

ta hambre son la mejor disposicion que podemos llevar 

para recibirle dignamente y sacar mas fruto. 
El cora-z,on humano· grosero , en que solo producen 

efecto los objetos sensibles , se enciende dificilmente ea 

afectos tan vivos con las ideas espirituales que la fe pre­

senta , y que solo puede percibir el alma; pero la misma. 

fe ayudada de la gracia le puede inflamar , quando se 

detiene á considerar los efectos de este sacramento , y las 

asombrosas mutaciones que suele producir en los que le 

reciben con la preparacion que se debe. Por eso ántes 

de que nos lleguemos á la santa mesa , me ha pareci­
do haceros algunas reflexiones , tomadas ta:nbien del Ve­
nerable Padre Granada , y que podrán excitaros mucho 

en esta ocasion. 
Sabed , dice, que como Dios por su bondad opuso 

al primer hombre , que fué la causa de todos nuestros 
males , un segundo hombre que es Jesu Christo , fuente 
y principio de todos nuestros bienes; así opuso al fruto 

funesto del árbol vedado que nos ha perdido, otro fruto ce­

lestial que es el divino sacramento, fruto del cielo que sir­
ve de remedio á todos esos daños. Y como por la obedien­
cia del segundo hombre nos hemos libertado de to:las las 

.desgracias que nos acarreó la desobediencia del primero; 

así todos los males que nos produxo aquel alimento fuues .. 

to , se- sanan con este pan divino. 
Este sacramento pues es un antídoto saludable , que 

inventó la caridad divina para curar á todos los hom­

bres del pestilep.cial veneno , con que la antigua ser-
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piente fos babia infestado. Y para comprehender b' , 

6
. 1en 

quantos 1enes nos comunica esta vianda celeste b . , asta 
considerar los innumerables y terribles males que nos 
causó aquella mortífera vianda , teniendo presente 

D
. . . , que 
10s instituyendo este augusto misterio , mudó la maldi. 

cion en bendicion; pues que habl-ando del primer frut 

d
. . o 
1xo: En el mstante que comieres morirás· y. del seg , - un-

do ha dicho : El que comiere este pan vivirá eterna-

mente. 

¿ Y cómo no esperará hallar en este convite la eter­

na vida el que reflexione , que come la misma carne 

de Jesu Christo unida al Verbo divino? San Juan Da­

masceno dice , que como el Verbo de Dios eterno es el 

principio y la fuente original de toda vida, pues ha da­

do á todos el ser , desde que se unió con la carne hu­

mana hizo su propia carne vivificante-, de modo que es­

ta carn~ unid~ al Verbo comunica la vida á todo lo que 
toca. As1 no siendo otra cosa el sacramento , que la car­

ne de Jesu Christo unida á. su divinidad , posee toda su 

virtud , grandeza y poder. 

Reflex:ronad , pues , señor, lo que debe pasar en vues­
tra alma, quando este divino Redentor entre en ella, 

Considerad los efectos que debe producir esta carne ce­

lestial animada con el alma de Jesu Christo, y consagra­

da con la inefable un ion de su ser divino. Es Dios hom­

bre el que viene á vuestro corazon con todos los méritos 

de su santa humanidad , y con toda la plenitud de su di­

vinidad. ¿ Y á qué viene ? A tocar con su carne la vues­

tra , y comunicarla su propia vida , á llenaros de su pre­

sencia , á ale□ tílros con su misericordia ~ á lavaros con 

, 
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su sangre, á derramar sobre vos la unción de su gracia, 

á vi vificaros. con su muerte, á iluminaros con su luz, á 
encenderos con su amor, á acariciaros con su dulzura , · á; 

desposarse con vuestra alma y unirse con ella, á hacero~ 
participante de su espíritu y de quantos méritos adquirió 

en la Cruz, ofreciendo esta misma carne con que os re-

gala. 
Por eso con este divino sacramento vos concebis de 

nuevo mayor ódio á los pecados pasados, quedais fortifi ... 
cado para lo venidero , vuestras pasiones se debilitan, 

vuestras tentaciones se disminuyen, vuestra devocion se in• 

flama, vuestra fe recibe nuevas luces, vuestra caridad nue• 
vos ardores, vuestra esperanza crece, vuestra flaqueza se 
transforma, vuestras fuerzas se reparan, vuestra conciencia 
se serena, vais á ser participante de los méritos precioso$ 

de J esu Christo , y á recibir una prenda de la vida eterna. 
Sabed tambien que este es el pan que da valor á los 

pusilfaimes, que sustenta á los caminantes, que levanta 
á los caidos , que anima á los cobardes , que da armas á 
los valientes, que alegra á los tristes, que consuela á los 

afligidos, que instruye á los ignorantes, que enciende á 
los tibios , que despierta á los perezosos, que sana á los 
enfermos, y que es el único remedio en todas las dolen­
cias, y el mas seguro recurso en las necesidades. 2 Qu iétt 
pues que reflex1one sobre los maravillosos efectos que pro .. 

duce este inefable sacramento, y sobt·e el amor y libera­

lidad con que nos le reparte nuestro adorable Redent<w , 
quién, digo, será el que no desee tan inmens-as riquezas~ 

~quiéq_ será el que no tenga hambre de alimento tan so­

berano i 
Tom. III. 11 
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Y vuelvo á deciros, que la consideracion de vuestra 
indignidad no deb~ acobai·daros ni entibiar el ardor de 
vüestra alegría i :porque aunque este sac1·amento sea tau 
augusto y santo, debeis tener pre.sente, que es el. tesoro que 
se ha descubierto para socorrer á los pobres , , que es .la. 
medkina que se ha ordenado á los enfermos , que e~ el 
remedio destinado á los necesitados , y un gran festín que 
se prepara ,í. los hambrientos, . . . 

Infedd de. aquí con quánta confianza, con qué ham­
br.e , consuelo y deseos debeis venir á recibir al Señor· .. . ' , 
que va á llenaros de favores. Acerdaos del ardor con que 
le deseaban los Patriarcas , y cómo penetraban .el cielo 
con sus gritos , pidiéndole que viniese este Mesías tan 
deseado de las naciones. El que vais á depo~itar en vues­
tro seno es el mismo que vino al mundo , y. viene á 
hacer en vos lo que hizo en el mundo. Él .le trajo la 
vida de la gracia, y .viene á da¡ á vuestra alma la mis­
ma vida. 

Pero para usar de una comparacion,mas fam.ili~r ,fi­
guraos quál será el impaciente ardor de una muger, que 
pobre y cargada de hijos aguarda la llegada de su marido, 
que vuelve de las Indias con inmensas riquezas, y q~ 
espera gozar en su compañía de honor, de reposo y de 
toda especie de consuelos.. J uz.gad si vuestrn deseo no de­
be ser mas vivo , pues esperais recibir al casto y dulce 
Esposo de vuestra alma, que no viene de las Indias , si­
no del cielo con todas sus riquezas para llenaros de do­
nes inmortales. Esta consideracion debe animar vuestro 
fervor. Vamos pues, señor: el Espfritu Santo nos dirija, 
nuestros padrinos y protectores nos acompañen, y el 

, 
DEL FILOSOFO. 

mismo Dios que vainos á buscar, se sirva de 

2, ) t 
inspii-arnos 

su amor. 
El Padre se levantó, y yo le seguí á la acostumbrada. 

capilla. Yo iba, Teodoro, como enagenado, mis senti-

d 
todas las facultades de mi alma estaban en una sus-

os y . . . . . '· 
pension absoluta. Apénas pod1a perc1b1r mt prop1~ ~x1~-
tencia. Las ideas atropelladas que cruzaban por mt im~­
ginacion me embargaban de tal mod~,. que no pod1a 
distinguir ni perfeccionar alguna. La vista del Padre y~ 
revestido en el altar me despert6 del letargo , y co1:o.c1 
que ya era tiempo de prepararme á momento tan dec1s1-
vo. Hacia:esfuerzcis para recordar todo lo que el Padre me 

habia dicho, y todo lo-que mi rnzon me decia; pero tan: 
'tas especies juntas me confundían, y las unas Qfoscaban a 

las otras. 
A pesar de mi turbacion interior, de este des6rden ~ 

confusion de mis ideas, yo entreveía en el fonlo de m1 

alma un sentimiento íntimo, que nacía de mi corazon. 
Mi razon no podía formar discm·sos , no podia s:parar 

las especies; pero mi alma las se~tia, y 1~e- parec1a que 
en este silencio ó embargo ele m1 entend1m1ento no es­

taba muerta la sensacion de mi corazon. Me raya~a una 
luz aunque lejana, penetrante, y veía cott ella tnt pro­
pia indignidad , y la misericordia de la i~~sérutable ma-

stacl que se dignaba descrnder ha,ta m1. Eut!'e los sen• 

~mien:os de horror é ind.ignacion que concebia contra 
mis errores insensatos y mis p1siones óJiosa,; , brujulea­
ba un rayo dulce de-plácida esperanza. Sentía un co~sue-: 
lo placentero con la idea de que todo aquel mal 16a a 

ser reparado. 
Ii2 
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El ruido de la campanilla en el momento de fa efo_ 

-vacion me volvió á despertar. Cot1 el golpe de aquel 

toque me dió un vuelco el corazon ; yo me dixe atro­

pelladamente : Ve aquí mi Dios, mi Dios que viene á vi­

sitarme. Me sentí anonadado y confundido delante de fa 
.suprema magestad del cielo, y me postré hasta lo mas 
profundo de la tierra , considerando mis iniquidades , y 
los largos errores de mi vida. Postrado y aterrado hubie~ 

ra querido huir de mí, y agravado de mi inveterada cor­

rupcion no-me atrevia á fixar mis ojos en el Dios de la 
pureza y sinceridad. No dudaba que estaba allí presente, 

q11e me veia, y que hab.ia venido por mí. No podia acor .. 

darme de nada de lo que había aprendido y habia pensa­

do para este lance; todo .se tra6tornaba. en mi memoria; 
La razon no me gobernaba., y solo me dirigia un senti­
miento tan vivo como poco ilustrado, sentimiento en que 
me parecía haber humildad, pero que estaba acompaÓFt• 
da de terror. . 

· Otro toque de Ia campanilla me avisa de que ya llega 
el momento preciso, levanto los ojos , y veo al Sacerdote 
qne vuelto ,i mí, y con la hostia en la mano pronunciab/il 
ya las palabras sagrndas con que la Iglesia implora la mi­

sericordia divina , para que nos perdone los pecados ::: 

Quando ví al Sacerdote que dirigiéndose á mí con la hos­

tia en fa mano, me dixo : He aquí el cordero de Dios, he 
aquí el que quita los_ppc.ados del mimdo , una nueva turba ... 
don se apoderó de nitr.k1ttiíl. No podré darte razon de lo 

que pasaba entórtces por mí mismo : tan fuera de mí es:. 

taba. Solo sé que, sin saber cómo, y casi maquinalmente 

abrí fo boca mas inrmmda, que el Ministro puso en ella 
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el pan del cielo, y que el Dios de bondad entr6 en el mas 

perverso de los corazones::: 
Muchos momentos pasáron ántes de que yo pudiera 

reconocerme y salir de aquella especie de estupor , con 
que estaban como en suspension todas mis facultades. Po­

co á poco el tumulto de mis ideas se fué sosegando , y 
yo empecé á distinguirlas con mas clarida~ ; pero ¿ qui~n 
podrá individualizar su inexplicable multitud i La pri­
mera qne se me presentó con gran viveza fué una rápida 

comparacion de mi estado presente con aquel en que me 
hallaba pocos días ántes. No podia concebir ¡ cómo en 
tan poco tiempo habia podido consumar la omnipotente 

bondad de Dios una tan grande operacion ! ¡ cómo el que 
un mes ántes era un prodigio de incredulidad y disolu­
cion , podía verse ahora al :pie de los altares , y con su 

Dios en el pecho! 
Admiraba esta providencia soberana, que con medios 

dispuestos por su sabiduría me había traído á esta casa, 
en donde con una liberalidad tan gratuita como poco 
merecida me había dado el tesoro de la fe , me había 
conducido á la penitencia, y perfeccionado su obra, dán ... 
dome con el perdon y su gracia el mas inefable de sus 
dones , que es su cuerpo precioso , y su divina sangre. 
Esta transforrnacion tan completa y consumada en tan 

pocos días me transportaba.de gozo , me llenaba de ad­
miracion, y me hacia arder en afectos fervorosos de ado .. 

racion y gratitud. 
Ya pude entónces recoger y enquadernar en mi men .. 

te todas las especies religiosas de que me había instruido 

mi Direator. Levanté mi corazon á Dios de quien m~ 
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venia tanto bien, y le ofrecí con su Hijo amad.o-, qtie 
estaba ya en mi seno, un sacrificio de alabanza., le pre .. 

senté la hostia divina que acababa de dar la vida á mi al­

ma, y le supliqué por ella, que no solo perdonara mis 
pecádos , sino que me llenara de virtudes, en fin procuré 

executar todos los actos que me habian enseñado , y que 
me inspiraba mi corazon reconocido. 

Pero enmedio de este exercicio volvía siempre los 

ojos hácia mí, y con un consuelo inexplicable, con una 

alegría de un género nuevo , y que experimentab:i: por 

la primera vez, me decia á mí mismo: ¡Qué! ¡ mi Dios es.!.. 

tá conmigo! ¡ Ya soy Christiano ! ¡ Ya soy del Pueblo santo! 

¡ Ya soy del linage de los escogidos! ¡ Ya soy hijo de 1a. 
Iglesia, miembro vivo de J esu Christo ! ¡ Ya no soy objeto 
odioso á los ojos de Dios! ¡ Ya no contristo á los ,Bien ... 

aventurados! ¡ Ya los santos de la tierra me miran como 
su hermano ! ¡ Ya estoy rescatado ! ¡Ya tengo en mí el 

principio de la vida, y puedo esperar que un dia seré com. 

pañero suyo, y de. los felíces que gozarán del esplendor 
divino por toda la eternidad! 

Estas y otras ideas de la misma naturaleza me trans­
po.rtaban. Yo hubiera querido hacer al universo testigo de 

mi felicidad para que se aprovechara, yo hubiera querido 
hacer que todos. conocieran á este Dios de misericordia, 

que les podía hacer los mismos bienes, y sobre todo des­
engañar ~í los Filósofos insensatos para que saliesen del 

abismo de miseria, de que yo acababa de salir. 

Te aseguro, Teodoro, que hasta entónces .no había 

· conocido lo que era un gozo tan puro, y la verdadera aie­

grí:i del corazon. ¡ Con qué ojos tan diferentes veia ya to-

, 
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das las cosas. de la tierra, que tanto me hah .. ian alucinado! 

i Qué frívolos me parecían los honores! ¡ qué despreciables 
las riquezas! ¡ qué odiosos y pérfidos esos groseros place­
res de que vi via fotes tan ansioso! Si la imaginacion me 

los presentaba , mi corazon los repelía con ,horror ; por ... 

que al mismo tiempo que senda su fútil y alevosa dulzu ... 

ra , penetraba su malicia, y los efectos funestos gm: pro­

ducen. 
. Pe.ro quando Jeyantaba mi vista al ciel.o , y .contem-

plaba la magestad. de:su Soberano, la presencia del Dios 
de la hermosura , la compafüa de sus felices escogidos, 

la no ii,1terrumpida série de aquellos placeres pui:os y sietn• 

pre renacientes, de aquellas delicias que no acaban, y del 
perfecto contento clel alma inmortal, que los debe gozar 
eternamente, toda la tierra me parecía estiércol, lloraba 

mis antiguos errores, y compadecía á. los que yacían to­

davía en los errores y las sombras de la muerte. 
N0 sé quánto tiempo duró este extático embel.-so de 

mi alma ; pero infiero que seria muy largo , así por la 
multitud de ideas que recorrí , como porque fué preci1;0 
que el Padre me levantase del brazo , y dixese , ya es 

tiempo , señor , que nos vamos. En efecto me puse en 
pie ; pero me sentí tan inundado de consuelo , tan arre­
batado del gozo, que sin considerar que estaba en la ca­

pilla , indeliberadamente le eché los brazos al cuello , di­

ciéndole: Hombre de Dios, á quien debo mil veces mas 

que á mi Padre, admirad conmigo las misericordias dtl 
Señor, ayudadme á darle gracias, y pedidle que sosteu­

iª mi flaqueza. 
El Padre recibió esta efusion sensible de mi corazon 
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con su' dtilce y modesta caridad; me estrechó entre sus 

brazos , juntó sus santas mex.illas con las mías , y me 
respondió con una ex:presion enternecida: Bendito sea el 

ímn<;nso, omnipotente, santo Dios de Isra::l , sumo y eterno, 
qu·e piadoso ha visitado á su pueblo , y le ·ha librado di! 
duro cautiverio. Y despues de haberme dicho otras mu­
chas cosas de edificacion me dix:o , vamos á vuestro 

quarto. 
Yo le : seguí; pero, Teodoro ,: ¡ que diferente de mí 

mismo! No era aquél uior'tal grosero que cargado· con el 
peso de sus delitos, y uncido en el yugo de sus pasionei 
se arrastraba pesadamente sobre la tierra, en que tenia 

únic/:j,mente puestas sus esperanzas; era un espíritu lige~ 

ro, que descargádo de todo peso inútil pretende volar al 
cielo con las alas de la esperanza y dél amor; 'En efecto, 
amigo, no exagero ,nada • .El hombre que sale de un ca­

labozo obscuro, de una cueva inaccesible, donde ha pa­
sado largo tiempo atado con pesadas cadenas que le opri­

men y agobian , quando puesto én libertad ve la luz , y 
empieza á gozar de la suavidad del zéfiro, y de la claridad 
del dia , no se siente mas ligero ni mas consolado que 
yo me sentía entónces. Todo era nuevo para mí. El cielo 

me parecia mas plácido, la luz mas apacible, y toda fa 
naturaleza mas hermosa. Y si el primer esfueL·zo de un tan 

indigno pecador produce en su alma una transformacion 

tan prodigiosa, ¿ quál debe ser la felicidad del santo, que 

despues de mucho tiempo tiene su corazon en el cielo, y 
vive con su· Dios ? 

Llegamos á mi estancia; el Padre me di.io: Dios se 

ha servido de darnos luz y tiempo para dar fin á esta 

J 
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obra de su misericordia, Bendito sea. La primera ocu­
pacion de vuestra : vida sea; señor,. darle ca;cfa qia gra­
oias por ran inco1nparable beneµcio , y que vuestro úni­
co c.tidádo sea pedirle el don especial de la perseveran­
cia, y tt·abajar por no perder sus frutos ; pero no es este, 

de lo que quiero hablaros ahora: es razon dar un in­
tervalo á vuestras tareas. Para que e\ zelo se mantenga, 
es prudencia no fatigar el' espíritu, Des pues. ha.blaremos 

de los medios convenientes para conservar el precioso te­
soro de la gracia. 

Ahora solo quería deciros, que despues del tietnpe) 

que pasais en esta casa, todos los ,que la habitan y nues­

tro Superior hubieran venido á ofreceros su respeto ; pe­
ro yo he sido la causa de que no lo hayan hecho. Yo 
no he. querido que en estos dias de salud , en momen­

tos de propiclacion tan favorables , en que os dispo-. 
niais á cooperar con las. influencias c~le.stiales, nada in­
terrumpiese tan importantes y sérias ocupaciones, ni 
causase la menor distraccion á vuestro espíritu ; pero 
ahora que por la gracia del Señor habeis dado fin á 
vuestros exercicios, si. l.o permitís, nuestro Superior y: 
algunos de nuestros Padres mas ancianos se disputadn 

la honra de ofreceros sus servicios, y acompaóar algunos 
ratos vuestra soledad. 

Ha mucho tiempo, Padre, le respondí, que desect 

saber qué casa es esta, adonde el cielo me ha condu. .. 

cido, en que se me trata con tanto desinteres y cari­
dad, y donde he encontrado el hombre que me ha des .... 

tinado el cielo para sacarme del abismo de miserias en 
· que estaba sumergido. Muchas veces os he querido. ha. ... 

Tom. III. 1{.k 
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blar de ello, expresaros m1 reconocimiento , y pediros, 

me insinuaseis los medios de manifestarle á quien debia. 

Vuestro ard,ien:te zelo siempre- ocupado en salvar mi al­

ma, y en instruirme de quanto veiais que ignoraba , no 

me ha, dado lugar para que lo pudiera, hacer. Por otra 

parte estaba persuadido á que puesto por Dios en vues­
tras manos debia obedeceros ciegamente, sin desviar con 

mi curiosidad 6 mi solicitud los impulsos , con que la 

bondad divina me encaminaba por vuestra direccion, creía 

que nada era mas del caso que dexarme conducir y ma­

nejar poL· vuestra prudencia ; y pues os dignais vos 

mismo de hablarme , no debo deciros sino que estoy dis­

puesto á quanto me ordeneis. · 

Nosotros somos, señor , me dixo el Padre, Sacerdo. 

tes que venidos de diferentes países nos hemos juntado en 
este retiro, para evitar los peligros del mundo , y vivir 

con la simplicidad ~vangélica. No vienen á esta casa si• 

no los h0mbres desengañados que quieren dar á Dios , , y 
á Dios únicamente todos los momentos de su existencia, 
No nos obligamos á mantenernos en ella por tiempo de. 
terminado. Egtamos solo porque queremos, y pudiéramos 

dexarla en qualquiera hora. Nuestra obligacion única es 

de seguir , miéntras estamos en .ella , con fervor y fideli­

dad la regla con que se vive, edificamos con los exem­
plos de los muchos santos que 1á habitan , y procurar no 

contristarlos con los nuestros. 
Á pesar de esta libertad , y á pes-ar tambien de 

que la regla tiene por objeto abrazar la perfeccion del 

Evangelio en toda su extension, se vea pocos que la 

-hayan abjndonado. Dios nos sostiene con su gracia, y 

vos , señor, quedareis edificado al ver en ella los ancia-
nos y los modernos obedecer con el . mismo ardor y la 
mas fervorosa so.licitud 1.os inas: penosos de nuestros _es~ 
tatutqs; ver~is que el tañido .de una campana regla to­
dós nuestros movimientos, y admirareis corno á pesar de 

la edad y de la~ enfermedades todos muestran con su agi­

lidad;la pro;:ltltud desµ obedie.ncia. 
. ,Nuestro •.instit.uto; :sef:iór, es .salir: c.ada año una ó · 

dos veces , segun .nos manda. nuestro. Superior., de . dos 
en dos á recorrer los pueblos comarcanos , y repartirles 

el pan de la palabra de Dios. Esto es lo que llama­

mos ha0er misi,o_nes ,r ;y_v¡¡.mos quando , los Magis(rados 

del pueblo nos l)alJlaR , ó quando algun motivo nos 
persuade ser oportuno. Dos de nosotros publicamos la 
mision en el pueblo mas ó ménos dias segun su pobla­

cion. Predicamos todas las tardes : uno de nosotros los 
instruye en la doctrina christiana , y el otro les pre­

dica las verdades eternas para despertarlos ,del comtm 
olvido , y convertirlos á su Dios. Las mañanas las pa­
samos en el confesonario , y el Señor que bendice nues .. 

tros trabajos nos da muchas veces el,consuelo de ver úti-,. 
les efectos de nuestro ministerio, ya instruyendo á mu­

chos en las verdades necesarias para salvarse, ya vol­
viendo á muchas ovejas descarriadas al rebaño de su 

-Pastor. En efecto no podemos dexar de admirar e11 

las verdaderas conversiones que vemos , la bondad clel 

Señor sobre sus escogidos , y los poderosos esfuerzos 

de su gracia. 
Quando el tiempo de las misiot,1es se concluye , ó 

quando acabamo:, de recorrer los pueblos á que fuimo, 
Kk 2 
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destinados , . vol'\'emos á esta casa á observar la co .. 

mun disciplina,· Y· aplicarnos con el mayor esfuerzo á. 
aprender lo necesatio, para·· salir de, nuevo; Nuestro Su .. 
perior arregla los tiempos y los destinos ; teniendo cui- ·. 

dado de alternarlos , y por este medio miéntras la mi­
tad de la comunidad está en las viílas y lugares ins.;. 

ttuyendo o exhortando á los- pueblos , la. otra mitad, 

está en la; c:isa apficada á los exerciciós ·rel-igioli'Ós, á 
la obsérvanda · g.e nuestros estatutos , y á nuestra pro .. 

pia · it1struccion para repetir nuestras, misiones con mas 

fn1to. 

Todos estamos· subordinados ,á la direécion de un Su­
perior á quien profesamos obediencia, y que elegimos no .. 

.s-otros mismos cada tres años. Él solo está encargado y cui­

da de todos los n~gocios de la casa. Todo está encomenda .. 
do á su prudencia para que los demas desembarazados de 

toda aplicacion extraña puedan entregarse sin <listracciori 

á los exerci-cios religiosos. El Superior es el único que pue.­

de eximirse en consideracion á sus afanes; pero nunca se 

exime, y por lo ordinario es el que nos estimula con su 
exemplo y ex:h:titud. 

El espíritu que dirige nuestra vida interior es el dé 

estar siempre ocupados , siempre juntos, siempre en pre­

sencia los unos de los otros, haciendo nuestros exercicios 

ea cornun • para sostener ,recíprocamente nuestro forvor. 

Para daros una idea d.e-1 modo con que vivimos1, os, diré 

por rnen-0r las ocupaciones: de un dia , y eri la explicacioµ 

.de uno os enterareis de todos , porque nuestros días. se 

1>atiecen unos á otr,Ds·, y cada dia y cada noche ven re'.'"' 

petír las mismas ocupaciones. 
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Á fas· quatro de la rnañana el toque de 1a campa­

na nos llama al coro. Allí empezamos el día por una 

hora de oracion: cada qual medita en secreto, eleva su 

corazon a Dios segun su espíritu le conduce , y le pi­
de su socorro. Despues nuestras voces se juntan para can­

tar las alabanzas de Dios , entonando con respeto y 
pausa una parte del · oficio divino , y los himnos sa­

grados de. la , Iglesia. fata santa salmodía nos. dura dos 

horas , y quaildo se acaba vamos á la Iglesia , y állí 
decimos la misa , ayudandonos alternativamente unos á · 

otros. Quarido hemos acabado nuestros · sacrificios , lo 

que suele ser á las ocho , nos juntamos todos en la bi­

blioteca , y allí conferimos sobre todos los puntos de 

moral, que se examinan sucesivamente , y cuya instruc­
cion nos es necesaria para el uso del confesonario ; por­

que allí no se trata sino de lo que puede dirigirnos en la 

resolucion y .doctrina que debemos. dar á los penitentes. 

E.,ta ocupacion dura hasta las diez , y volvemos al co­

ro donde decimos otra parte del oficio del dia que dura 

hasta las once. 
La campana nos avisa entonces que es hora de co­

mer, y vamos todos juntos al refeétorio , de donde nos 
encaminamos des pues á una capilla particular, en que da­

mos á Dios gracias por la magnífica liberalidad con que 
nos concede ios frutos de la tierra , para sostener nues­

tra existencia. Desp~es de esto es permitido á cada uno 

retirarse á su aposento , donde puede tomal' reposo si 
le necesita, ó llenar aquel tiempo con lecturas piado .. 

sas -0 devociones particulares de su gusto. A las dos 
vuelve la campana á sonar , y nos avisa que debemos 
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ir al coro á entonar la tercera y última parte del oficio 
del día , y quando se acaba rezamos de rodillas el ro­

sario para dar este tributo de alabanza á la Madre de nues­

tro Dios, que tambien ló es nuestra, y por cuya interce­
sion esperamos nuestra eterna felicidad. 

De aquí vamos otra vez á la biblioteca para tener · 

la conferencia de la tarde , que se reduce ~ .examinar 
otros .puntos de moral , y todo lo que .1puede .: sernos útil 

en el destino de las .mi::liones. Este exercicio _du~a has-.. 

ta las siete que volvemos al coro para tener otra ho­
ra de oracion. Se nos leen algunos puntos ·ae las ver.-

dade1. eternas , y despues cada. uno se aplica en par .. . 

ticular á su meditacion. Solamente los viérnes .ocupa ... · 

mos esta hora en hacer el Vía Crucis , que es un exer­

cicio devoto de la pasion y muerte de nuestro Redentor, 

y los mártes uno de nuestros Padres nos hace una plá­

tica espiritual para e~itarnos al amor de 1a virtud. A 

las ocho vamos á cenar, y despues volvemos á la mis­

ma capilla , donde damos gracias al Señor, y decimo¡, 
juntos el oficio de la Vírgen para implorar .su pro .. 

teccion. 
Todo esto se concluye á poco mas de las nueve , y 

es la hora en que cada uno debe en silencio retirarse á 

su estancia para tomar el reposo necesario. 
1 
Esta ley del 

silencio es muy rigurosa entre nosotros , pues aunque co.;. 

mo habeis visto , la mayor parte del dia estamo~ juntos, 

no nos es permitido hablará ménos que la necesidad ó la 
caridad no lo ex1jan. El rigor de esta ley nos es muy 

útil, porque evita la relajacion que pudiera introducirse, 
y tamhien la distraccion. 

1 
' 
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Pero como tambien pide la caridad , que hermanos 

que viven siempre.juntos , y que por tantos títulos deben 
amarse , puedan conferir entre sí , y comunicarse sus 

pensamientos , y excitarse mutuamente á sostenerse en 

la carrera que siguen , y en el amor del Dios que adoran, 
un dia en la semana se nos permite el deshago de 

una conversacion honesta y fraternal. Los domingos 

por la tarde , quando salimos . de la Iglesia des~ues, de 
acabar las vísperas y el rosario , en lugar de tr a la. 
biblioteca podemos baxar juntos á tomar el ayre , y nos 

es lícito hablar y conferir juntos hasta que llega la hora 

de la oracion. · 
Ved aquí , sefior, la rueda de nuestros ex:ercicios, 

en que el fin de un día nos prepara á observar igual­
mente el mismo metodo en el siguiente. Ya veis por es­

ta descripcion, que en una vida tan ocupada no hay 

lugar para la ociosidad, y no es tan fác_il la tentaciou •. Ya 
podeis ver tambien , que no hay nmguna austeridad 
extraordinaria ; esta se reserva al espíritu de cada uno. 
Sin embargo la flaqueza humana es tanta que esta repeti­

cion continua de actos siempre los mismos pudiera hacer­
sé fastidioc;a, y repugnar á la naturaleza, si no la socor­

riera la piedad divina. 
Gracias á su bondad nosotros sufrimos poco en es­

te género de vida , todos estamos contentos con ella. 

Viejos y jóvenes la siguen no solo con fervor y agili­
dad, sino con alegría y satisfaccion. Separados del mundo 
y de sus agitaciones, desembarazados de todo afan que 

_nos inquiete , de todo cuidado que nos fatigue, vivien­

do á expensas de la providencia, sin temor de los horn-
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bres, y confiados e11 Dios procuramos no perder el tietnpo 

que se nos ha dado para mere~er, y aguardamos el mo-: 
mento, en que nos llame á la puerta, y nos conduzca á la 

patria celestial. 

En efecto, señor, aquí todos edifican con sus exem­

plos ; pero entre todos tenemos. muchos grandes y so­

bresalientes espejos de virtud y de mortificacion , tenemos 

varones eminentes en sabiduría, y tambien lo son en vir­

tudes, hombres cuya existencia es una oracion contínua, 

que siempre en presencia de su Dios parece que ya no vi­

ven en la tierra , sino en el cielo , <que superiores al mun­

do no los conserva el Señor sino para que detengan sus 

venganzas contra tantos pecadores , que le insultan , y, 
tantqs imperfectos que le deshonran. 

Yo quisiera, señor, que los vierais. Su aspecto solo 
inspira veneracion y amor á la virtud. Son monumentos 

vivos del Evangelio, y espejos en que resplandece toda la 
hermosura de su doctrina. Solo con verlos conocereis que 

hay felicidad fuera del mundo, ó para expresarme mejor, 

que es menester estar fuera del mundo para hallar la ver .. 

dad,era felicidad. 

Quarenta ó cinquenta años de esta vida pobre, peni-­

tente y obscura les han dado esta dulzura de carácter, 

esta serenidad de alma , que manifiesta su apacible y 
tranquilo semblante. Se os harán sensibles las ventajas 

de la virtud, quando veais la: amenidad de sus dis-

. cursos, y la paz que rey na en su corazon. Estos ve­

nér1,1,bles varones respiran el buen olor de Jesu Christo, 

y son unas copias animadas de tan divino modelo. Su 

prisencia sola persuade mas que todos los discursos; por-

1 
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que presentando una imágen visible de san:idad , mues­

tran al mismo tiempo quán amable es la virtud. 
¡ Ah l si las gentes del mundo _pudieran dexar un ins­

tante las locas ilusiones que los alucinan , para ver con 
una mirada atenta la paz y la caridad con que viven 

los que se consagran con sinceridad al servicio de Dios, 

si pudieran observar la alegría con que corre~ sus 

días tranquilos , y la dulce esperanza con que aguar­

dan sosegados la muerte , ¡ ó y qué presto abandona­

rian las tempestuosas pasiones con que se agitan , y ven­

drian .á buscar la dicha en 1a calma .de la buena {cOU-

ciencia 1 
Permitidme pues, señor, que vaya á prevenir á nues-

tro Superior y á algunos de nuestros Padres para que ven­
gan á presentaros sus respetos, y que al mismo tiempo_ os 
desahogueis un instante de los largos y penosos trabajos, 

que habeis emprendido, con la amenidad de su dulce con~ 

versacion ; estoy seguro que con los sentimientos •que os 
ha inspirado la gracia , no pueden dexar de seros agra­
dables , y de confirmaros en vuestros intentos de a.~pirar á 
1a virtud. Yo respondí al Padre, que estaba dispuesto á 
hacer lo que me mandase ; pero que me parecia mas á 
propósito , que fuese yo mismo á dar al Padre Superior 
gracias de haberme permitido e_star en su casa tanto tiem­
po y haberme dado lo necesario con tanta bondad. ¿Pues 

qu;reis venir vos mismo? Vamos, señor, me dixo el Pa­

dre , levantándose , y yo le seguí • 
Llevóme á un aposento en que ví un anciano ve­

nerable , que salió á recibirnos con la mayor urbanidad. 

A pesar de sus canas , indicios de su vejez , estaba to-

Tom. III. L!, 
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davía lleno de agilidad. La tez de su semblante lisa y 
reluciente , y la alegre viveza de sus ojos mostraba su 
salud, fruto de la inocencia de su vida. Jamas babia yo 
visto vejez tan hermosa , ni recibimiento tan gracioso. Po .. 
cos dias ánteS- le hubiera visto como un viejo insensato, 
como un hombre iluso , y mi corazon lleno de, desprecio 
apénas hubiera detenido la vista en su simplicidad ; pero 
¡qué ojos tan diferentes tienen los que empiezan á observat 
con el espíritu de Dios! ¡·quántas cosas ven , que no pue­
den ver los ql..le estan preocupados con el espírifu del rnun~ 
do ! Y o me sentí penetrado de un respeto y veneracion, 
que jamas hombre alguno me habia inspirado , y los maw 
yores Soberanos de la. tierra no me hubieran hecho mas 

-profunda sensacion. 
Et Padre me presentó al Superior , yo procuré expli­

carle mi gratitud. Él me respondió con términos tan ama­
bles y corteses , que redobláron . mi recono.cimiento. No 
era su atencion urbana. aquella afectada cortesía con que 
se explica el mundo,,, y qqe· n.o eª <?tr.a. ¡;osa .que el arte frí­
volo de hacer frases,. y decir palabras que lo prometen to­
do , y nada significan. Eran expresiones verdaderas y 
enérgicas , eran discursos que la sinceridad imprimía en 
sus labios , y que ratificaba. el corazon , eran afectos pu• 
ros y sencillos , hijos de la caridad fraterna, y que su orí­
gen se deriva del cielo. 

Yo me hallaba indigno de tan franca cordialidad. 
Despues de haber pasado algun tiempo en varios dis­
cursos , en que no) pude ver la menor curiosidad de su 
parte , y. que. circuláron únicamente sobre los objetos de 
su propia casa , oirnos la campana , y el Superior me 

l 
, 
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díxo: Señor, nos llaman á comer. Yo no he . asistido á 
1a última hora del coro, porque había convenido con ~l 
Padre de que le esperaria para iros á ver, vos os habe1s 
dignado prevenirme. Si os dignais tambien de venir á 
comer cOLl nosotros, daríais mucho gusto á toda la co­

munidad. 
Esta proposicion me sorprendió , yo no 1a espera-

ba , y me quedé un instante perplexo. No dex~ba de co­
nocer quántas ventajas y placeres me proporcionaba es­
te convite• pero luchaba contra mi gusto un secreto sen-

, / l , 
tirniento de mi indignidad. A pesar de esto me reso v1, 
y despues de pocos momentos de suspension, ~e respon­
dí, que me reputaba por muy feliz de que as1 me favo­
reciese. Salimos pues y fuimos juntos á una grande sala 
en que estaban las mesas preparndas. Los muchos Pa­
dres, que esperaban al Superior para que diera la ben­
dicion me viéron sin sorpresa , y como acostumbra.­
dos á ~er extrangeros ; pero todos me saludáron con 
un ayre de benevolencia amistosa. El Superior me hizo 
sentar á su lado , y se nos sirvió una sobria y suficiente 

comida. 
Miéntras todos comian , un lector leia un libro que 

referia los hechos ilustres de los Santos; pero yo no po­
día comer atónito de verme en lugar tan poco mereci­
·do. Quando yo consideraba , que por la primera vez de 
mi vida me veía entre hombres de esta clase, entre santos 
que queridos de Dios eran objeto de su complacencia, 
entre Ángeles en fin que se procuraban en la tierra la 
gloria que les esperaba en el cielo , sentia una especie 
de horror contra mí mismo , pero percibía un consuelo 

Ll 2 
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en las gracias que Dios me había hecho, y en la resoiu­

cion de imitarlos. 

Acabada la mesa. foí: con. ello.s á. fa capill'a á dar gra­

cias , y des pues el. Superior y mL Director me conduxé;.. 

ron á la puerta. de mi estancia,. diciéndome. que descansa­

se; pero yo supliqué al Superior·,, que pues se. habia ser­

\'ido de inic.iarme. en. su. santa. comunidad ,. me permitiese 

el asistir. á todos. sus. exercidos;.. El Superior me representó. 

que podían. ser. penosos. para. quien. no estaba acostumbra­

do;. pero, habiendo .. in~istido .. me. lo concedió,. añadién,­

dome. q_ue por acaso. era. aquel dia. el. de. la, recreacion, 

y que podia des pues. de vísperas irá.paseará la. huerta con. 

los Padres •. Mi. Director me prometió. ve.nii~ quando fuer'a 

hora. para. conducirrne. al'. coro:, y me: q~edé solo., No. te di .... 

ré las reflexfones que. entónces hice ,, porque me. llama. la. 

considl;!racion. de otras cosas .. 

Vino el Padre á, la hora, y quando Uegamos al coro, 

ya le encontramos. lleno, de Padres , que se preparaban á 
cantar:· vísperas. y completas; pero ¡_cómo. re. pintaré:,, Teo•. 

doro, la. impresion que me. hizo este. espectáculo. tan. nue­
-v:o para mí ! ¡No ! Y o no. tenia idea de un culto; tan; res~ 

petuoso y tan. augusto ,. de una. rev.erencia, tan: verdadera 

y tan. pcofonda .. Parecia que aquellos, varones penetrados 
d'e la presencia. del Dios,, de. quien. iban. á cantar las ala-:­

banzas ,. olvidados de la. tierra. elev.aban. al' cielo. sus: co-:­

razones. ¡Qué: compuncion ,, Teodoro ! ¡ qué afectos. en sus 
'Voces !1 ¡ qué humildad. en sus adoraciones !: · 

Yo. estaba. como.• encantado,. Me. arrebataba. el: tono 

pausado, y mag_estuoso- con• que cantaban: los. himnos y 
los salmos,. me enternecia. la uncion· reverente con qu~ 
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sacaban lá-fos• expresaban , el asombro , la ternura me 

grimas de los ojos. Yo me decia, 2 cómo• no penetrarán 

hasta el cielo. ruegos. tan puros , súplicas tall' fervorosas1 

• Ah! sin. duda, que estos sot1 los que detienen el brazo de 
1 b 'D' d' Dios contra los impíos, Esto es ala ar a 10s 1gnamen-

te.. ¡ Desdichado el que no conoce esta senda. de la g~oria 
divina !. Acabado. el oficio se pusiéron todos de. rodillas, 

y rezáron el: rosario de. María~ Yo noté alguna diferencia 

en la expresion de sus sentimientos;, me pareció que ha-­

blaban. á. esta piadosa. Madre. con. u_na confianza roas tier­

na, y con la dulce cordialidad: de hijos~. 
Luego que se concluyó el coro,. tododos Pad·res sa-• 

liéron , y llegándose á. mí el Superior y mi. Di'rector me di-­
::x:éron :. Hoy es dia. de. huerta·, todos. van. á ella <Í desaho­
¡;arse y exerc.itac la caridad y benevolencia recíproca, pues 

no, lo pueden hacer· entre. semana~ Yo fuí con mis guias, 
y. quando llegamos, á la huerta. fos, vimos. reunidos en. di­

ferentes grupos ó corros , que se paseaban y conversaban 
entre sí , pero desde. que nos viéron. se. acercáron á naso~ 
tros ,. y nos. saludáron, con, mucha. urbanidad. y cortesía~ 

No. se notaba en su porte· ex_terior ning!lna: de aquellas 
afectaciones , con que el mundo suele ostentar· afectos de 

que carece. Era una. benevolencia tranq~1ila , pero since­
ra; una cordialidad simple, pero franca .. Se lleg,íron á 
mí con la. misma confianza. que si, me· hubieran.. tratado 

ánte.s ;. parece no veian, en, mí otra. cosa: que un hermano, 

un, hombre. como ellos ,. una. criatura de Dios á la que de­

bian amor y buena voluntad~. 
Yo pasé algun- tiempo, en: SU'. compañía, ya paseán-

dome' con. unos ,. ya· sentándome. con. otros , y oyéndolos 
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á todos , no ad vertí en ninguno la menor indiscr • 

. . ·¿ d ec1011 
ni cur10s1 a , que me pudiese humillar Sus di' 

. · scursos 
eran ta_n mocentes como sencillos. La mayor parte tenia 
por objeto las cosas naturales que se presentab , an, y 
yo observe , que aun quando hablaban de la tierra, ele-
vaban su espíritu al cielo ; pues si adtniraban ó descu~ 
brian 1~ naturaleza , era pata levantar su corazon y sus 
pensamientos hasta su autor. Todas sus reflexiones iban 
á parar á la causa universal de todo bien , y por este 
tnedio hasta sus diversiones y recreos eran una incesante 
alabanza de nuestro Dios. 

Yo estaba tan edificado como confündido de verme 
en tan santa compañía. Me acordaba de la sociedad en 
que habia vivido hasta allí, de la que tendrían actualmen~ 
te mis amigos , y de la que yo tuviera sin un prodigio de 
1a bondad divina. E.tas ideas me producían una satisfac­
c~on ~nter_ior , que jamas fas diversiones profanas han po:.:.. 
d1do Inspirarme. ¡Ay, Teodoro ! ¡ cómo me acordaba de 
t' 1 ' l b' ·¿ . 
1. ¡ como 1u 1era quer1 o tenerte en mi compañía! ¡ có-

mo ~eseaba que sintieras mis nuevos placeres , y que 
~amb1e~ te desengañaras de tus errores! En estas y seme­
Jªn,tes ideas se me pasaba el tiempo con la velocidad del 
relampago. La campana avisó que era ya la hora de ora­
cion, y volví con los Padres al coro. 

Allí se nos leyó el punto de meditacion , y hago 
memoria que fué de la muerte. Quando se apagó la luz 
y quedamos en tinieblas , yo quise sujetar mi espíritu á 
repasar las_ ideas que deben excitarnos á la preparacion 
de tan terrible lance, pero no podía. No estaba acostum-
b d ' · · ra o a recoger 1111s pensamientos. Por otra parte estaba 

'11 
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tan lleno de los nuevos objetos que me oct!paban , que 
mi imaginacion los divisaba y corría por ellos. Yo mismo 
era un espectáculo para mí tan nuevo , como increíble. 
Quando volvía los ojos á considerarme, y me veía de ro­
dillas , á obscuras y rodeado de tantas almas santas que 
habían consagrado á Dios una vida inocente , ó expia­
ban ligeras faltas con el rigor de tan larga y severa pe ... 
nitencia , apénas podia creerlo , y veia en esta tan rápi­
da como prodigiosa transformacion de mi existencia toda 
la fuerza del poder divino , y la extension de sus mi­
sericordias. 

Algunos gemidos c¡_ue se escapaban á aquellos inflama­
dos corazones , y que eran lo único que interrum pia fa 
perpetuidad de su silencio , me tL·aspasaban el corazon. 
Me parecia que la magestad del Eterno estaba sobre las 
bóvedas , que venia al ruego de los santos , que le invo­
caban , que llenaba co11 su presencia toda la amplitud de 
su templo , que invisible escudriñador de los corazones 
penetraba el secreto de los nuestros, que complacido con 
la inocencia de tantos. justos vería con horror la larga sé­
rie de mis depravaciones. Esta idea me horrorizaba , y el 
grito secreto de mi corazon le decia , Dios de misericor­
dia , si en estas almas santas ves candor , pureza y vir­
tudes , ya por tu bondad ves en la mia dolor , arrepenti­
miento y deseos. 

¡ Qué hubiera yo dado por hacer á todo el mundo, 
y sobre todo á tí y á tnis demas engañados amigos , te&­
tigos de esta muda y religiosa escena , en que el peor 
de sus iguales convertido á su Dios , y puesto en su pre­
sencia imploraba ya su piedad por sí y por ellos! Sí, Teo-
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doro , á pesar del conocimiento de mi indignidad yo me 
atreví á dirigir mi corazon á este Dios , baxo cuya ma ... 
no me humillaba , y yo le pedí que usase contigo y los 
demas compañeros ,de la misma .bondad que conmigo. y0 

me atreví á decirle : Tú has ·escogido al peor de todos 
para hacerle vaso de tu misericordia ; ,extiéndela, Se­
ñor , á tantos infelices. ¡ Ah , Teodoro ! si el ruego de 
un indigno _puede llegar hasta su trono , habrá llegado 
el mio. 

Un instante me pareció .aquella hora, jamas he sen­
tido ménos la sucesion del tiempo : yo creia que empe­
zaba, quando la campana avisó ~ue era hora de ~enar. 
Volvimos otra vez todos á la sala en que ·se •comia, y don­
de se nos sirvió una ligera refeccion. De allí :volvimos á 
la capilla donde se dan las gradas ., y donde se dixo una 
parte del oficio de María. ¡ Pobre de mí! ¡ pobre igno­
rante! Yo no pude ·decirle , porque no sabia nada·; pe­
ro me uní de corazon con los labios , ·que repetian las 
alabanzas de la grande Mad.re. Y<> la prC:>me,tí aprenderle, 
y la pedí su proteccion. Este es el último de los exer­
cicios del dia ; luego que se acabó, dos Padres me lle­
váron á mi q uarto , me diéron .fas buenas noches , y se 
retiráron. 

Quedé solo, Teodoro; pero me parece ,que Dios que:. 
dó conmigo. Yo me sentía algo fatigado de los movi­
mientos de aquel dia. Me senté en una silla , y sin sa­
ber cómo , los pensamientos que me cruzaban por el al­
ma volviéron á ocuparme de tal modo , que pasé mucho 
tiempo en nna especie de suspension , que no sé si le 
llame éxtasis ó embeleso. Ella era sin duda oracioú, pues 

\ 
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110 me cansaba de dar gracias ,Í Dios de mi :nuevo esta­
do. Este otro mundo~tan diferente y tan desconocido que 
veia , esta especie de gentes de un órden tan nuevo co­
mo superior, que yo había despreciado tanto, y que 
ahora eran el objeto de mi envidia y de mi veneracion, 
el inmenso intervalo que observaba de mí mismo en la 
diferencia de tan pocos 'días , todo esto me. llenaba de ad-

miracion y gratitud. _ 
Sentia que mi corazon era otro , que mis ideas eran 

diferentes , que mis opiniones se habían mudado ente­
ramente. Sobre todo mis ojos me parecian otros; pues 
veia los objetos d@ otra manera muy contraria. Lo que 
ántes me parecia hermoso y agradable , me parecia ahora 
pérfido y odioso, El mundo, sus alhagos y pompas que 
tanto me habían encantado , me parecían ahora ilusiones 
mentirosas, prestigios engañosos. La virtud que me ha­
bía parecido tan necia , me parecia la única ciencia ver­
dadera. Su austeridad se me habia transformado en dulzu ... 
ra , y su dureza en consuelo. 

¿ Cómo , me decia yo , ha podido mi juicio trastor .. 
narse die esta suerte? Era, Teodoro , porque ya em peza .. 
ha á juzgar no por las falsas máximas del mundo ; sino 
por las del cielo ; porque ya no me detenía en su en­
gañoso esplendor, sino que penetraba su interior verdad. 
Ya tenia una regla, que me debía conducir, y era el 
Evangelio. Ya no estimaba las cosas sino como Dios las 
estima , y no podía dexar de exclamar ¡ Pobre de mí ! yo 
era un insensato , yo vivía descaminado de la senda de la 
verdad; pero me consolaba·pensando, que lo decia aun 

en tiempo. 
Tom. lll. Mm 
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Asi pasé un gran rato ; pe!-'.O estos pensamientos mas 

me servian de consuelo qu~ d_e pen,a, Ya mi arrepenti­

miento no era amargo, .. ni mis remordimientos devorado­
res, mi tristeza se consolaba con esperanzas, y mi concien­

cia aunque afligida no tne atormentaba, Salí de esta sus­

pension para ponerme en ~1 lecho, Y o .. había pedido al 
Padre , hiciese que el despertador de la c9rp,unidad me 
avisase tamhien, porque mi intencion era seguirla en to­

dos sus exercicios. Acostéme pues enconlendándome á 
Dios, para quien solo quería ya- vivir, y así acabé este, 

dia el mejor de mi vida, el ún.ico dia completo para mí, 
y en que he procurado vivir como christiano. ¡ Ah! Dios 

haga, que los que me quedan que pasar sobre la tierra, se_ 

le parezcan, y que acabe bien una vida, que hasta aho-
ra ha sido tan mala, A Dios, Amigo. .. 

I 
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CARTA XXX. 

El Filósofo d Teodoro. 

Yo dormía, Teodoro, con blando y apacible sueño, 
quando el despertador de comunidad llamó á mi puerta. 

El primer pensamiento que tuve fué, que estaba entre los 

brazos de un Dios, que con su inmensidad lo abraza to­

do, y que me cubria con las alas de su piedad. Me vestí 
presuroso , pero aunque con celeridad , quando llegué 
ya estaba toda la comunidad en oracion , y esto sucedía 
siempre que iba al coro; pues por mas priesa que me da .. 

ba siempre se adelantaban los Padres. ¡ Tal era el fervor ' . 
y diligencia de estos siervos de Dios ! La oracion se tuvo 

corno el día precedenÚ, la mia fué algo mas sosegada, ya 
pude tranquilizar mas mi imaginacion, las ideas se me 
representaban con órden, y cada momento veia con mas 

claridad el abismo de que me había sacado la provi­

dencia. 

Despues de la oracion se dixéron los maytines y Iaud 
des, Yo, pobre infeliz, humillado de mi ignorancia unía 

mi corazon con la. pausada y magestuosa uncion con que 

recitabal1, los salmos , despues muchos de los Padres ba­
x:ír_on á la Iglesia á decir misa, mi Director me previno, 

que ya no la diría en la capilla , y que desde el coro 
la podia oir en la Iglesia, Así lo hice , y q uando acabó 

de dar. gracias, volvió y me dixo: Ahora van los Padres 
. Mm2 
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á tener su conferencia de moral , exercicio muy útil para 

los Confesores-; me parece que nosotros podremos em .. 
plear mejor el tiempo , y si quereis iremos á vuestro 

quarto, y nos ocuparemos en las cosas de Dios hasta que 

vuelvan á llamar al coro. Yo le respondí .que estaba pron~ 
to á seguirle, y nos fuimos. 

Pero apénas nos sentamos quando el portero de la 
casa entró con Sirrton. El Padre quiso retirarse diciendo 

' ' que lo hacia ·para qae hablásemos con libertad ; pero Je . 
representé, que yo no tenia ningun secreto para él, y así 
se quedó. Simon me dixo, que ya todo estaba segun se lo 

había prevenido, que mis hijos y criados se habian tras­

ladado á la casa de campo , que ·estaba ya proveida de 

todos los muebles• y demas cosas necesarias para habitar­
la, que así era dueño de ir quando quisiera, que mis 
hijos y demas familia se consolárnn mucho con la noticia 

que les dió de haberme hallado, Y· con la• esperanza de 
que me verian prohtatnente , que le habiah manifestado 
mucho iuteres y cur:irosidaii·:dié saib.er•~l,¡ino'ti,vo,tltftfán larga 

y tan obscura ausencia; pero que él con arreglo á mis ór­

denes no les dixo nada , dándoles esperanzas que presto 

lo sabrian, y encargándoles al mismo tiempo no lo, dixe­

sen á IJ,adie, porque así· con venia. : : 

Que por esta razon no habia visto ningunó •de mis 
amigos, ocupándose solo en el objeto de su comision, que 

sin embargo babia sabido que el Extrangero se fué á su 

país, y que tú te mantenias bueno , haciendo tu servicio 

en palacio, que estabas ya para conduir. Agradecí á Si ... 

mon su zelo y diligencia , sobre todo 1a exactitud con 

que había guardado mi secreto ; y le añadí , yo hubiera 
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deseado que no hubieras sido tan diligente ; me hallo bien 

.aquí, y no quisiera dexar esta casa tan presto. 
El Padre me respondió, que Simon volvia oportu ... 

namente , pues ya cumplido el fin de mi detencion , de­

bia pensar en mis obligaciones· particulares, quales eran 

el cuidado de mi casa y familia. Yo le repliqué, que así 

era; pero que algunos dias mas que yo pasase en tan santa 

,compañía, no podian causar mucho perjuicio á mi casa, y 
me serian muy útiles para cumplir despues mejor con mis 

obligaciones; p1:1es el dia anterior en que fuí testigo y 
compañero de aquellos angelicales varones, me edifiqué so­
bre manera, excitando en mi corazon vivos deseos de imi .. 
tarlos, y que algunos dias mas me serian muy útiles pa-­

ra fortificarme en estas disposiciones. 
El Padre me dixo, que yo era dueño de hacer lo que 

quisiera, y convenimos en que perinaneceria hasta el otro 

domingo , con lo que sentí un consuelo inexplicable, 

pues podia habitar una semana mas en esta casa de Dios. 
Volví á llamará Simon, y habiéndole explicado mi re-­

solucion, le mandé se volviese á mi casa de campo, pa .. 

ra asegurar á mis hijos, que aquel dia me verfo.n, y 1e 
encargué que él mismo volviese para conducirme .. 

Esta conversacion dLtrÓ hasta que la campana vol­

vió á sonar , dí órden á Simon de que se fuera , y yo 
yolví otra vez al coro con el Padre. Aquí debo ad­

vertirte , Teodoro, para .evitar repeticiones , que pasé 

esta Jeliz semana la mas dichosa y. la mas dulce de mi 

vida., acompañando á esta bendita comunidad en to­

dos sus exercicios diarios , sin mas diferencia, gue quan­

Q.O los Padres iban i la biblioteca á sus confürencias de 
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moral , mi Director venia coqmigo á tni esta . d 
nc1a, onde 

su santo zelo se ocupaba en sostenerme en ; . b 
. _ llL:. uenas 

,resoluciones, y en darme reglas para la vid· h · • 
el C rBt1a .. 

na que me proponia hacer. Aunque estas cmwei·sacio-
·nes fuéron varias , yo voy á reunir aquí parte de l 

que ~e dixo , . ó á lo ménos 1o que hizo mas. irnpresio: 
e~ m1 lnemoria; porque debo añadirte , que como te­

nia .º~upadó todo el dia , no me quedaba tiempo para 
escribir. 

., La tarde de aquel dia me dixo el Padre : Dios, se­
nor, ~s ha hecho una gracia muy grande , tnuy rara, 
Y debe1s reconocer que poco merecida; pero es nece­

sario g~a:darla con el mayor esmero. La gracia de Dios 
es el umco_; el soberano de los dones; pero le lleva. 
lnos en un vaso frágil, y no hay afan ni cuidado que bas­
te para no aventurarle. Vos conoceis su itn portancia 
vos me pareceis determinado á conservarle á toda cost ' 

.$abeis q~~ este bien qtte se os ha· dado tan gratuitame:~ 
te , ?s impone ~randes obligaciones ; lilO perdais pues 
de vista los, medios necesarios para sostener el santo y 
augusto caracter, en que la bondad de Dios os ha resta­
blecido. 

. Para esto os basta · seguir con fidelidad lo que nos 
dicta tan claramente el Evangelio. Todas las instruécio­

hes que l~s Cortfesore: dan, ~o os harán adelantar un paso 
en el caminó de la virtud, s1 perdeis este gusto de Dios 
este amor' santo del recogimiento , y esta delicadeza. d; 

con~iencia que nos hacen aprovechat:' con _ardor quantas 
ocasiones se nos presentan de 1neditar los años eter­
nos , y renovar nuestro corazon: en el seno de nuestro 

, 
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Dios. Solo este atractivo divino , esta inclinacion filial, 
que siente nuestra alma para quanto nos recuerda la pre­
sencia de nuestro Libertador y nuestro Padre , nos pue­
den asegurar 1a estabilidad de nuestra virtud , y se­

llar la firmeza. de nuestr<1. adopcio1i para la gloria de 
Dios,. 

i Sabeis, señor, por qué tantos hombres débiles, des­
pues de haber dado algunos pasos vigorosos en el cami­
no de la virtud, desmayan y vuelve11 á precipitarse en 
el abismo ~ ¿ Y sabeis quál es la causa de su desgracia, 
que suele couducirlÓs á la eterna~ No es la determina­
cion súbita y expresa de su·voluntad, que se ha mudado 
de repente; es la relajacíon insensible y progresiva del cui­
dado y atencion que ponian en recogerse á adorar y orar, 
como se tiene de ordinario al principio, quando se siente 

la dicha de .haber. recobrado la virtud. Vivid pues, se­
ñor, con la. atencion mas vigilante- ,. y si alguna vez 
sentis que renace en vuestra. alrna la. necesidad de es­
parciros y correr tras de diversiones frívolas, volved so­
bre v~s mismo ,. deten~os , y consideraos como un hom­
bre, cuya imprudencia. le ha vuelto á poner en el bor .... 
de del precipicio,, de que había salido con. tanta ale­

gría. 
No digo por esto qtie sea un crimen distraerse , ó 

divertirse en las inocentes ocupaciones. de la vida ; pero 
digo que es muy mala disposicion,. y corre mucho pe­
ligro el co~azon á quien este movimiento y diversidad 
de placeres se hacen necesarios, Empieza á descaecer 
aquel , que quando los concede á la flaqueza humana, ó 
á fa. dec~ncia y ~ecesidad de st1 estado, no tiene la es ... 



2.80 CA R. T A XXX, 

peranza ·de encontrar placeres mas sólidos y puros en 

.el silencio de la vida doméstica, ó en la soledad de su 

corazon. Porque entónces toda la fuerza interior se d es-
truye en degradaciones insensibles , el alma vuelve á 
anudarse otra vez con todos los hilos , con que se ha .. 

Haba como atada á los objetos sensibles, el corazon se 

seca , el espíritu vuelve á perderse _ en sus fútiles pen­

samientos. 

Aquella inmensa magestad, que con tanta actividad 

_ dirige todas nuestras acciones , va retirando una parte 

de su influencia y fuerza á medida que las ·ilusiones 

vanas se apoderan nuevamente de nuestra alma. En 
breve las serias y austéras verdades de la fe se alejan, 

se esconden y se desaparecen. Si alguna vez se nos pre.._ 
sentan es á gra:a distan:cfa ,, yt cómo· si:foeran extrange .. , 

ras ; entónces los sentidos libres del freno qne los con;. 
tenia, no necesitan ya mas que de su propio impulso 

para desviat"se , para hacemos perder en un instánte­

el, fruto de nuestros largos gemidos , y sumel"girnos de 

nuevo en mu miseria mas deplorable y desesperada 'que 
fa primera. 

Y así no hay cosa mas cierta, que el recogimien­
to interior ó sea el cuidado del propio corazon es fa 
primera basa.• de las virtudes , el mas importante es­

fuerzo del christiano , y la única prueba segura :ae la. 
verdad y solidez de nue,stra conversion. Siempre me ha 

causado extrañeza ver , que hombres llenos de luces y 
de religion hablen de la vida interiol" como de un gra­

do de perfeccion que. no obliga á todos. Me parece que 

est() es trastornar el edificio de la fe, y decir gue .es el 
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último punto de altura, á que puede llegar, lo que es su 

cimiento necesario. 
Por eso dixo Jesu Christo (a) : Que el reyrio de 

Dios esd dentro de nosotros mismos ; y por eso la cal­
ma de los sentidos , y el recogimiento de una alma que 

vive dentro de sí son esencialmente los preceptos ele­

mentares de la vida evangélica , y la substancia de las 

obligaciones del christiano. Jesu Christo nos arma con­
tra todo lo que nos saca de nosotros mismos , para que 

buscando e! reyno de los cielos por medio de las vir­
tudes , logremos la mas alta y ma5 glorima empresa , qu_e 
jamas ha podido pro ponerse á lo_.; hombres , y en esto 
no hac~ otra cosa que prescribimos la precaucion que 

cada hombre toma naturalmente en los negocios mas or­

dinarios de la vida. 
Es tan cierto, señor, que este cuidado de huir del 

tumulto , y concentrarse en su interior es el primero y 
el mas naturnl movimiento del corazon , quando se con­
vierte á su Dios , que vos mismo podeis ser testigo de 
esta verdad. 2 No es cierto que desde el momento en 
que vuestro corazon se hizo el trono d~ la gloria divina, 
vos os h~beis sumergido en él , como en el único a,i­
lo que podia presentaros sólidos consuelos? ¿ No es ver­
dad gue habeis sentido , que una luz extraordinal'ia 
brillaba enmedio de vuestra alma , y que es habeis en~ 

cerrado con ella, sin que fuera menester que nadie os ad­

virtiese de lo que debíais adorar? ¿ Y qué vos mismo 

fuisteis á busc:ulo dentro de vos mismo, donde ántes no lo 

(a) Luc.xv1r.2r. 
Tom. III. · 
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podia.is. hallá.rJ Y o confe;;é at Padre la exactitud de su ob­
servacion, y continuó:: 

· Es imposible· ,,señor ,.que por··mas. sincera que haya 

sido, fa conversion·.,, por· mas eficaz; que: sea la dispo­

sicion: d.el: alma.,.. pueda: sostenerse· largo tiempo en la 

purez-a, de• la. vida,. si no se ayuda. con: los. remedios 

christianós, sobre todo.con. la. oracion, y vigilancia. Mu­

chos convertidos piensan que .les. basta, mudar· de cos­

tumbres , y se. contentan. con, la. resolucioni de no:volver á 
Bec;:ir•;_Sín, duda. que· esta,es.la. primera. disposi.cion; pero 

no. reflex1ona11 que para.no, volver. á: pecar: no, basta la 
simple resolucion , y que es me.nester- reforzar. la, propia 

fiaque.za, con, los. medios que la, Religion; nos. ense.5.a. El 
que no,los; practiq:-1e'. tendrá: contra, sí todos. los. enemi­

gos. conjürad~ , . et mundo. con todos., sus. errores. é ilu­
siones,. el demonio con todas sus sugestiones y· sus ar­

teq, la carne. con todos sus atractivos y place.res., y su 
propio, corazon· con: toda. su· corrupcion. y su: flaqueza. 

Para vencer.· tantos- y tan po;lerosos. en~migQ!>, es m~­

rrester todo nuestro- esfoer.zo. ayudado- de· la. divina gra­

cia ; pero esta gracia no se da de ordinario sino al 

que por su parte: tambien, se. esfuerza ,, se desvela, y la 
pide;. 

Se puede: asegurar·, que· por-mas, resuelto que esté á 
mejorar su vida el convertido , si· no se- emplea en la 

oraciou ,. la vigilancia ,, la buena. lectura , los buenos 

exemplos y los- sacramentos,. no,.tardará, mucho tiempo 

en volver á peores. y mas funestas relaxadones. Si vos 

pues no quereis recaer· en tan fatal desgracia , usad conti­

nuamente de todos estos devotos e;,i;ercicios. Dos grandes 
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objetos deben ocupar vuestra atencion. El primero lo que 

debeis á Dios , y este le cumplireis ,con los actos, de 

vue;tra religion , y la obediencia de 'SU Ley. El se~undo 

lo que debeis al pr@ximo , y esto se executa cumpliendo 

con las obli_gaciones .del estado , y ,con fas obras de 

misericordia. 
· Pero para observar uno y 'Otro es 'indis~ensable -~eglar 

en quanto se pueda toda fa extension del ·tiempo, ~ando 

á cada dia ,con regla y método lo que ca.be en el co_n 
· ' 1.iuestras obligaciones ·res pectrvas. Debe1s pro porctan a · . . . . 

pues reglar el vuestro dando á Dios 'todo .. lo que yodals, 

sin embarazo de lo que vuestro ·estado cex·1ge., y ·siempre 

mirando á Dios •en todas vuestras acciones., ·au11 en vues­

tras recreaciones inocentes. El tiempo así empleado nos 
conduce á la eternidad , libra de tentaciones , afirma en 

la· virtud , y nos facilita los socorros del ·cie'lo. 

Empezad pues por .ofrecer ;á Dios las. primicias _del 

dia emplead la primera hora en adorarle y meditar 

su· s:nta ley. No busqueis ni me pregunteis jamas el mé­

todo que se debe ·observar en este exercicio tan glorioso 

como consolador. Nb ·os -sujeteis jamas á formas qoe no 

harían mas que cautivaros y ·mrbaros en una accion pro­

pia del corazon y de los afectos. No hay reglas para amar, 

y todo debe ser amor. Todo es bueno, grande , heroyco 

divino quando procede de una alma que no busca mas 

~ue á su Dios , y que solo arde en deseos de unirse con 

él íntimamente, 
El que ama adora, invoca , agradece , cree, espera, 

se arrepiente y hace quanto debe hacer. El avaro está 

inmóvil en su tesoro, no habla , pero le mira y goza. 
Nn 2 
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Dios e, eI VLT.estro , señor ; y si vuestro cot'.11.011 se halla 

bien quando se lo dice, rcpetidselo millare, de veces 
' dexad q11e se abandone al atractivo de tan hetmoso y 

puro sentimiento. Quando no le dixerais otra cosa, y que 

pasarais toda Yuestrn vida en penetraros de este único 

pensamiento, no la pudierais ocupar en mris perfecto y 
subl!me exercicio. Id ú Dios en derechura, y bu,cad su 
bond:id amorosa , como el niño busca la presencia de[ 

padre que ama y de quien necesita. El niño no se inquie­

ta por s;,iber cómo se presentad al autor de sus dias, no 

estudia lo que did á su padre , su ternura le Lasta, stt 

:J.tnor le in,pira el modo de explic:1r lo que siente, y de 

pedir lo que desea. 

E~ta oracion de la nuñana no debe ser mas que el 

principio de la de todo el dia ; porque todo el dia debe. 

ser una oracion continua. No oh·id.:is jamas que en qual­

quicr partt> que estci., , Dio, os e,t.i viendo. Acostumw 

br:io, á no peder de vi,ta esta im~gen. La idea habi­

tual de la presencia de Dios es el mayor estímulo del 

christiano p:1ra el~varle á las mas sublimes virtudes, y 
el rna, podei-oso corrccti,·o p:Jra fortaleccrlc contra las ten­

taciones. Que todo lo que b;igais , ha,t:i el comet· y dor .. 

mir, sea por Dio,;, porque Dios lo ha ordenado así, y 
porque son los medios que nos ha dado para recobrar 

n_uestras fuerzas, y volver al exercicio de nueatras obliga­

cwne~. 

Qm~ de tiempo en tiempo, y enmedio de qualquier 

ocupacíon vuestro corazon se levante á Dios que le mi­

ra , que le adore y le pida su socorro. Para que la ora­

eion sea eficaz no es menester que sea larga , sino fer-

/ 
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vorosa. Decid corno el Prol'cta (a'1: rrMis ojos estarán 

,,siempre c\_,Lrnt:..: dd Señor? porque él solo puede librar­

,,111e de lo, ri,>c:n; en que estoy." E,te es el modelo de la 
buena or::jon ,qu:111do el alma dirige constantemente al 
Señor Li .t'.-:ucion de su espíritu, y los afectos de su cora­

zon, y quanch ,e prc;c:1ta .t su Dios como uh infeliz ro­

deado de peligro,, cercado de enemigos , y pone toda stt 

confianza en la cclesti:tl proteccion. 

La oracion de lo, hombres por lo ordinario es esté­

ril , no porque es corta, sino porque es superficial, por­

que no 'es humilde, ó porque no es confiada. Estaba 

David siempre en presencia de Dios .con todo su cora­

zon , como un pobre que pide limosna , como un preso 
que ruega por su libertad , y con la confianza de que el 
Señor le libraría. Si quereis pues que vuestra oracion lle­

gue .hasta el cielo , y no vuelva vacía, sea freqüente, fer­

vorosa , humilde y confiada. Así pidió el publicano del 
Evangelio , y ·al instante quedó justificado. Desconfiad so­

lo de vos mismo, y de los enemigos que os rodean; los mas 

peligrosos son nuestras pasiones : pedid pues socot·ro 

contra ellac;. · 
Esta especie de oracion es tan necesaria al justo CO• 

mo ál pecador , porque el primero á pesar de su justicia 

sufre en sí mismo continuamente terribles tempestades, 

movimientos de concupiscencia que le combaten, y malas 

inclinaciones que le afligen, El pecador está en un estado 

tan deplorable que cada dia se agravan sus cadenas,· se 

desordenan mas sus pasiones, y su condu·cta se endurece. 

(a) Psalm. xxrv. I 5. 

l 
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¡ Situacion espantosa t ¡Dichoso si alguno lo conoce y se 
humilla! 

BL1scad al Señor. Esta palabra contiene grandes sen­
tidos , y pocos conocen su extension. Buscad al Señor 

' decia Isaias (a) , ahora que se Ie puede .hallar. Todos 

deben buscarle , y mas los pecadores -, que por una dis­

pensacion de la gracia .han salido· de tan fatal estado, y 
se sienten movidos á renovarse, ·sirviendo á Dios, dán­

dose á la oracion , huyenqo del mundo, :y entregándose 

al amor divino. Si no siguen con fervor esta voz interior 

que los llama, corren mucho peligro , y debent;mer que 
de la tibieza caerán en el pecado , y del pecado en la -
reprobacion. 

Buscadle pues , y esperadle tambien. Si á pesar de 
vuestros ,esfuerzos ,no ,sentis ·· la unciou de la gracia, no 

hay que ábatirse ,ni aesesperarse : paciencia , constancia, 
humildad , y el Señor vendrá .. Es 'fiel , y no engaña ja­
mas. Es inexplicable ]a confianza .de los Santos en el Se­

ñor. Nada desean, nada temen ni esperan del mundo, 
porque para,ellos ·su Dios·e'S el todo. 

Bmcadle pues , señor , esperad en su benigna provi­
dencia., y penetrado de un sentimiento viv0, habitual y 
profundo ,de la W.!cesidad que teneis de unir y encadenar· 

vuestra flaqueza ,con esta grande fuerza, en· quien resid'e 

el principio de quanto existe., buscadle con una vigilancia 
impenetrable en alejar de vos lo que puede debilitar la im;.. 

presion de las verdades eternas , y buscadle con una aten­

don continua á este pensamiento tan poco meditado co-

(a) Cap. LV. 6. 

I 
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roo poco sentido , que· d ,eno de Dios es tan necesario á 
la vida espiritual de: nuestras almas, como el de los rios 

á quanto vive en ellos. 
Despues de lo que dc:bs:?i, ú Dios y á la Religion, nada 

sea para vos tan sagrado , t:rn precioso y tan querido 
.como lo que debeis á vuestro e,tado, y al lugar que ocu­

pais en la sociedad •. El cuidado d.:! su alma no es otra co­
sa , que cumplir con:las,obligaciones de su estado; y la 
exactitud con que se procura desempeñar los cargos que 
nos impone nuestrá posicion social , es tan esencial para 

Ja santidad , que Dios arroja de sí las adoraciones y sa­

crificios que· le, ofrecemos en los momentos destinados 
al serviciode·nuestros.hijos, familia 6 compatriotas. Na:­

da de lo que turba el órden puede servir á la virtud , y 
nadie puede ,glorificar á Dios con obras, que aunque bue­
nas en sí. mismas, se han hecho á costa de un tiempo que 
se debia; á. otro:. 

¡ Dichoso::,. señor, mil' veces. dichoso el hombre , que· 
ama el estado en que vive! ¡ De quántas penas , disgus­
to·s y fastidios le libra esta disposicion preciosa! Pero so­

Jo la Religion p1,1ede darla , porque sola ella da un pre­
.cío infinito al cabal desempeño de las propias obligacio­
nes , y por consiguiente ella, sola puede in~pirar , que 
aunque sean penosas , se cumplan con .amor y con gus­
to. El buen Christiano se tiene por feliz quando se 
oculta en el recinto de los encargos , que la . divitla 

providencia le ha señalado ; porque sabe que allí. ~olo 
es donde puede hallar los tesoros .. verdaderos ; porque 
sabe que aunque se aplique á las mas bax:as y humildes 

e>cupaciqnes, es mas grande á los ojos de Dios en su 
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obscuridad , que si se ocuparn en el brillante afan de 

gobernar la tierra ; porque sabe que s:st.í donde Dio, 

quiere que esté, que hace lo que Dios quiere qlle h;:iga, 
por consiguiente que está en b mas noble y honro,a ~i­

tuacion en que puede verse una criatura ; y porq Lte sa­

be en fin que en ese ricon obscuro donde Dio, le rie­

ne, vive p:tra a(1uel ,í quien el poder y la gracia per­
tenecen en el cielo y la tierra , y que caJa instante de 

su duracion le gana un bien inmenso en la eternidad 
de su gloria. 

Con esto debeis ver, sefíor, que los caminos de Dios 
son regularmente simples y llanos , y que para a,eg~n·ar 
sµ salvacion no es menesteL· recurril' ,Í. prácticas difici­
les , ni hacerse un plan de vida sobre ideas nuevas y 
extraordinarias. La Religion nos encuentra. y nos den 
en la sociedad , en nuestra familia y nuestro estado. No 
nos pl'~s..:ribe ,ino lo que naturalmente debieramos hacer 
todos los dia,. Lo que únicamente preten-..ie es elevar 

nuestras ideas , purificar nuestros motivos , y h:icemos 
felices , irnpri:nienclo á nuestt'as intenciones un cadcter 

de sublimidad , c1ue las haga útilc" á nuestro interes 
eterno. Querer abrirse cammos nuevos y singulares 
suele ser una especie de fausto y ostentacion , que ofen­
de á la modestia evangélica , y degrada la verdadera 
penitencia. 

El discípulo de J esu Christo teme todo lo que 

puede distinguirle. Su mayor seguridad consiste en ha-­
ce¡: las cosas ma:i comunes con miras superiores y 
divinas, desempeñar las obligaciones mas ligeras con 

nn corazon magnánimo y entero , y prncticar en su 

I 

DEL FILOSOFO. 

casa ó en el santuario del Señor lo que la Religion le 
prescribe ; pero de manera que m.die entieada sino lo 

G_Ue basta para el biten exemp!o. Entónces todo es ver­
dad y substan;:ia en sus acciones , todo es espíritu y vida 
en su interior, y sin separarse del modo regular de vi­
vit de los otros hom!.>rcs , le distingue Dios co il uu ca­

rácter que le eleva &obre las Dominaciones y los Tronos. 
Considerad , señor , la muger fuerte , de quien el Es-. 

píritu S:111.to hace tanto elogio en los sagrados libros. ¿Dón­

de la encoatraremos? dice : el que la halle la debe admi­

rar y colmar de ahbanzas ; todo el oro y las rique1as de 
la tierra no pueden compararse con el valor de tan raro 
tesoro. Oyendo tan ponderado elogio se persuadirá algu­
no que habla de una criatura extraordinaria , de una p:!r­
sona destinada á asombrar el uni ver;o con prodigio,as y 

singulare5 acciones ; pero no es así , y para que ningun,e> 
se engañe, el Espíritu Divino se apresura á explicarno¡ 
los títulos de su mérito y grandez;1. 

Nos la retrata diciendo, (a) que est;Í encerrada en s11 

casa y aplicada á todos los negocios domé,ticos de su 
administracion interior; que está en todo, que cuida de 

todo, que hace que todo esté en órden , y que en los in­
tervalos que la dc:xan la direccion de sus negocio, , el 
cuidado de sus hijos , y los aúne5 de sus criado, , tra-. 
baja con su indu~rriosa mano la lan:i y el lino ; que 
miéntras su esposo exerce en la ciudad graves funcio­
nes, sosteniendo con dignidad un carácter público en 
el Senado con los Grandes , ella se divierte con un tra ... 

(a) Prow:rb. xxxr. IO, 

Tom. III. Oo 
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bajo sosegado pero útil ; pues no se desdeña de manejar 

la rueca en sus manos. 

Esta pues es una muger que no se distingue en lo 
exkrior de las mas regulares ciudadanas , que sin meter 

ruido vive en la paz y silencio de su casa, que camina 

en presencia del Señor con la inocencia y simplicidad 

de su corazon ; y esta es la que en el último de los 

dias nadará en la alegría , la que por enmedio de la 

innumerable muchedumbre de generaciones se lev.1n­

tará con tierna y noble confi::mza ante el terrible tri­

bunal , cuyo formidable aparato hará temblar todos los 

potentados de la tierra; y ella tomará su lugar en la ciu­

dad de Dios entte los héroes de la gracia y de la eter­

nidad. 

No , sefíor; el espíritu y los preceptos de la fe no 

presentan nada que pueda desalentar y sorprehender á 
los que conservan alguna impresion natural de todo lo 

que es virtud , orden y cordura. Nuestra propia con­

ciencia da testimonio á la verdad , y sierite la necesi­

dad y la justicia del moral del Evangelio. Quando me­

diramos con buena fe , no podemos dexar de conocer, 

que este moral es hecho para el hombre, y el que le 

puede ·ser mas ventajoso , y que aun quando tuviera 

un orígen menos augusto , no pudiéramos buscar regla. 

mejor para nuestra vida y costumbres. Se pudiera de -

cir~, que este moral puro no hace otra cosa que volver 

á conducit· ú nue,tra razon y corazon {¡ su propio cen­

tro , haciendo revivir en nuestras almas la, luces y prin­

cipios que habian nacido con nosotros. Lo único que 

hay en él de extraordinario y asombroso es en nuestro 
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favo1· , y para el logro de nuestros deseos mas fervient~s, 

pues es la revelacion .y promesa de un destino eternamen .. 

te feliz , que sin ella nunca hubiéramos podido conocer 
ni esperar. 

La sabiduría eterna no descendió á la tierra para en~ 

sefiarnos á hacer milagros, ni para que hicié;emós obras 

portentosas. cr La gracia de un Dios Salvador, dice San 

,,Pablo (a) , vino á resplandecer enmedio de los hom­

,,bres para enseñarles á arrojar léjos de ello, toda irn pie~ 

,,dad , y todos los deseos groseros de las pasiones y sen -

ntidos, á vivir en la tierra con sobriedad , ju;ticia y ca­

"ridad , esperando el cumplimiento de la dichosa espe­

"ranza, y el advenimiento de la gloria del gran Dios 

"Y Salvador nuestro Jesu Christo, que se s:icríficó por 
,,nosotros ,í fin de purificarnos de toda 111:1::icha, y con­

nsagrarse un pueblo escogido , que no se aplicara sin() 

,,á la práctica de lo que. es bueno , justo y honesto.'' 

Estas pocas palabras incluyen la mas sana y mas ilus­

trada Filosofía que se ha presentado jamas á los hombres, 

y no tienen otra cosa que sea religiosa y sobrenátural, 

que añadir una sancion divina, y prometer una eternidad 

de gloria á acciones y sentimientos , que residen natural­

mente en el corazon de todas las personas honradas, 

elevándolos á tan alto fin. 

Ved aquí pues el compend'io de toda la Religion 

Ghristiana : amar á Dios sobre todo y mas que todo, 

adorar al Criador del universo por su divino Verbo, 

obedecer la santa Ley que éste promulgó en el Evan-

(a) Ad Tit,. u. Ir. 
Oo 2 
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gelio , creer todo 10, que la Iglesia su esposa , á quien 

asiste , nos enseña , practicar todos los actos del culto que 

nos prescribe , hacer profesion pública de este culto, amar 

por Dios á todos los hombres como hermanos é hijos 

del mismo Padre , exercer con ellos todas las obras de mi­

sericordia, y cumplir con todas las obligaciones del esta­

do en que no:; ha puesto , sean altas ó baxas , penosas ó 
agradables. Todo esto es fácil y dulce á las alrnas sosteni­

das de la gracia ; pero muy Jspero y dificil á la natura­

leza corrompida. El consuelo del christiano es , que esta 

gracia se pide y se obtiene , que Dios la da siempre al 

que la implora, y este es el exercicio de la oraciou. Tam­

bien sabe que Dios no la niega á quien humildemente se 

la pide , y este es el necesario afan de la vigilancia chris­

tiana: Velad y orad, decía Jesu Christo, y en estas pa~ 

labras está encerrada roda la doctrina de la vida. 

Muchos caminos conducen á este t~rmino. Uno de 

los mas trillados y que conduce mas presto, es la me­

ditacion contínua de · la muerte y de la eternidad que 

la sucede. No hay asunto de tan grande importancia; 

pues sabernos que la vida pre sen te acabará presto , que 

nuestra alma est;i ahora en nuesti-o cuerpo en e~tado de 

prueba , y que luego lk:gará el dia en que Dios la juz­

gar{1 segun sus obras. El tiempo comparado con la eter­

nidad es ménos que un instante. Los bienes de la. tier­

ra, honores, riquezas, placeres, salud y quanto la ima­

gioacion presenta , son ménos que la nada quando se 

comparan con la gloria que nos espera. E, imposible que 

un hombt·e raciomil pueda estar contento de sí mis­

mo, quando empli:a toda su aplicacion y ;1fan en ob-

f 
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tener bienes tan frívolos, y que duran tan poco. Noso­

tros quisiéramos ser siempre felices, pero como la muer-. 

te es inevitable , debemos mudar nuestras ideas , y bus­

car una felicidad que no pueda quitársenos. 
La muerte es justa quando rompe nuestros designios,. 

pues son desarreglados , y léjos de oponerse ,Í nuestra di­

cha verdadera , es ella la que nos conduce á la felicidad 

eterna ; su pensamiento solo nos hace despreciar lo que 

no merece aprecio, Ella es la que levanta el velo , y des­

cubre la perfidia y falsedad de los bienes sensibles. Ella 

es la que nos hace conocer todo el precio y realidad de 

los bienes eternos , y nos los acerca tanto, que á su vis­

ta los orros se desaparecen. El cuerdo quiere en todo 

tiempo desengañarse y ver la verdad ; pero. el insensato y 
el carnal \e compl:11:e con l::t ilusion. 

El perezoso quiere dormir , y con tal que sus sueños_ 

sean agradables ~ no p.ide mas. Si la muerte viene á des­
pertarle , se espanta y se confunde. No ha considerado 

que el tiempo que ha dom1ido era el qu.c se le había da­
do para adquirir una felicidad. etw;ia, El vicioso prefiere 

relámpagos de gozo á placeres sin término. Conoce la. al~ 
temativa de las penas, ó las recompensas eternas , no, 
duda que su alma es inmortal , y quando dudara, la du-:<> 

da sola debía obligarle á tomar el parti2o n,as seguro; 

pero su estupidez es tan incretble como inexcusable , vi­
ve como si no debiera morir , abraza el estado sin pen­

sar en 1a muerte, entre los motivos que le determi11ab. 

la eternidad no entra en la cuenta. No es posible con­

ciliar esta ceguedad con el insuperable amor que tenemos, 

~e nuestro bien. 
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Es que somos como los niños , á quienes los ob .. 

jetos presentes arrebatan y determinan sus movimientos. 

Los objetos distantes por grandes que sean no l . · ., es m. 
teresan , la, amenazas de léjos no los intimidan . pero 
. . ' 

s1 una espma les pica , si un insecto les muerd\? , en-

tónces se afligen : tal es el imperio de los sentido) 

tan débil la raz.on. Para ver bien los objetos es ~e: 
cesario que la razon se fortifique, y que el espíl"itu 

se extienda : esto se consigue por la medítacion. Dé! lo 

presente pasa á lo futuro , de lo que tiene cerca á ¡
0 

que ve distante , con la comp1racio11 que hace de las 

cosas se excitan el temor y la esperanza. Lo futuro s·c le 

hace presente , y no teme sufrir en el momento rudas 

penas por librarse de otras mucho mayores que le ame .. 
nazan. 

La desgracia es , que toda la extension de su vista 

circunscripta en la esfera del tiempo no se avanza ha~­

ta ma~ alU de los siglos. Los mas de los hombres trab:ijan 

hasta los treinta6años para descansar en la vejez; porque 

ven viejos pobres , y no quisieran serlo : esta vista les 

convence que un dia sedn viejos ; pero estos mismos se 

quedan siempre niños qu;mdo se trata de los bienes eter­

nos. Stt vista no va tan adelante , no se detienen ,í con­

siderarlos, 110 piensan que merecen ser preferidos á los 
q~te estan gozando con placer ; y ved aquí por qué Ia 
eternidad 110 entra en los motivos de sus deliberaciones. 

La eternidad sin emb:u·go es la luz, que puede alumbrar­

nos, en la obscura carrera de la vida, y conducirnos á es ... 
ta f~licidad por_ que tanto suspiramos. 

Esta idea de la eternidad es la que excita la del 

I 
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temor de Dios , y este es el que puede segurameüte afir­
mar los pasos del hombre por qu:dquier vereda que ca­

mine. Este es el que pued~ procurarle los verdaderos 

bienes , la paz dd alma en e,te mundo , y la posesion 

de Dios en d otro. El que penetra bien el cornzon del 

ho.nbre de,cubre una grande verdad , y es que solo el te­

mor de D:o:, puede hacer que él no sea doble , astuto, 

hipócrita y mentiroso. Sin duda que hay en esros vicios 

diferent;,!S grados; pero tened por cierto, que el hom­

bre aunque sea de suyo recto "y sincero , si no tiene temor 

de Dios, dirá y mil veces hará much:h cosas contra la 
verdad. 

Quando no hiciera otra co,a qne estimarse mucho, y 
tener grande opinion de su imaginaria virtud., ya se men.., 

tid J. ~í mi,mo ; pue, q~1e ninguno tiene merit0 pr_opio, 

y todo nos viene de Dio,. Los Gentile.-, que han sido 

mas estimados por su rectitud , como Sócrates , Caton, 

Marco Aureliu , Epitecto y otros , no dexaban de tener 

algun temor de la divinidad, y con todo el que hubiera 

podido exl:ninar por dentro su virtud hubiera vi,to mu­

chos defectos de sinceridad. Tan cierto es que la verdad 

no puede habitar en un pecho , en que no habita el te­

mor de Dios. 

Dios o, In dado tm nrt'cimiento distinguido , y mu­

chos bienes de la tierra; dad gracias á su providencia; 

pero sabed que con los bienes o, ha aado muchos car~ 

gos y mucho, peligros. Los profanos pueden mirar co.,. 

mo una paradoxa , qne sea ma~ útil poseer pocos bienes 

que muchas riquezas ; pero el chri,stiano sabe , que la 

medianía, y aun la poureza mism;i qu:,n.10 est,i unid.a 
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con la justicia , vale mas que las grandes riquezas d , quan 0 
se usa mal de ellas. El pobre, si es J'usto J·unt t 

. . , a esoros 
para el cielo , y el ml\s neo hace mas profundo el abis-

mo de su perdicion Los Gentiles conociéron las 
· d . venta-
3as e la mediocridad ; pero como no tenia u 1'd, _ d l . ea e a 
verdadera v_trtud , su d:sinteres nacia del orgullo ó de la 
extravagancia ; porque a la verdad para el que · 

, • no ttene 
otra~ e~peranzas que las del mundo la abuni · 

, l ancta es 
mejor que la. escasez , pues con ella se procuran todas las 

comodidades de la vida , pero los ojos de h fo ven de otro 

modo, y Jesu Christo dixo, que era muy dificil á los ri~ 
cos entrar en el reyno de los cielos. 

Si las riquezas se juntan con los vicios, entónces no 

solo sed dificil sino imposible ; porque como dice el Pro­

feta : Los brazos de los impíos serán rotos ; esto es , to­

do su poder sed destruido. En vez de que Dios sostie­

ne al pobre con su misericordia , el impío , el po.leroso 

y opulento éÍ. la hora de la. muerte se verá despojado de 

todo , y el Justo abandonando lo poco que tenia en la 

tierra , irá á poseet inagotables tesoros en el cielo. Quiz,í 

.s:?ºr , si se nos diet·a la eleccion quando nacemo,, , de~ 
b1erat~os escoger la pobreza. Con ella t~ndriamo~ mérios 

rie~g~-~ , ménos pasiones , nu.~ ocasiones de méritos y mas 
semepnza c-0n nuestro Redentor. 

Pero como Dios es quieu repat·te los bienes , si nos 

hace nacer con e1los , debemos adorar sLt pl'Ovidencia, 

aunque temblen~os ~e n_uestro' peligro. No olvidemos que 
no somos prop1etat·1os stno economo~ , que tomando para 

nosotros solo lo necesario , debemos dar lo restan te á 
los que no tienen , y que solo el buen uso de las 

i 
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riquezas puede tt·ansformar en un antídoto el veneno, 

haciendo qne ellas mismas nos sirvan de escala para el 

cido. 

Huid, sefíor, á toda costa y con esfuerzo varonil 

toda especie de mala compañía. No hay contagio tan 

dpido y pestilencia!, no hay fuego voraz que con tan­

ta violencia lo destruya todo. Este es el principio mas fu­
nesto, la mas emponzoñada fuente que corrompe en e! 
mundo las costumbres : y advertid- que hay tres espe..t 

cies de malas compaií.bs; la primer~ la que se tiene per­

sonalmente con los malos , quando se les tr::i.ta y se vi­

ve con ellos; la segunda la de los libros perniciosos ; el 

hombre mas austéro y retirado del mundo corre peligro 
con las malas lecturas, en un instante puede perJer qu:m­

t03 principios de fe y buenas costurnbres habia adquirido, 

dexándose seducir de los sofismas de 1-os incrMulos ó li­
bertinos; la. tercera es la de sus propios 11ensamientos , si 
se les da entra-da en un corazon desocupad.o que no vela 

en su custodia . 

El enemigo comun aprovecha las ventajas que le pre­

'Senta una imaginacion fecunda en ilusiones é im;igenes 

impuras. El espíritu se dexa arrastrar por .esos objetos 

·seductores, quando la voluntad se abandona <Í tan falace_s 

gufas. Las malas compañías exteriores no son peligro­

sas , sino porque seducen á la íntima que tenemos en 

nuestros propios pensamientos. Es menester decir de ellos, 

de las gentes y de los libros, lo que decía David ti Dios 

(a) : crseñor, no quiero tener ninguna. sociedad con lo:; 

(a) Psalm. xxv. 4. 5· 
T@m. IIT. Pp 
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"vanos é injustos , ni sen.tarme con. los impíos y ma!ig- . 
;,nos.'' .Sin esta resolucion efica?; y constante seremos or­
gullosos , vanos y satisfechos de. nosotros mismos, injus­
tos con el próximo , malignos en nuestros juicios , y flo­
xos, impíos ó indiferentes en lo que interesa ::ü servicio de 
Dios, 

Este , señor, es el artículo mas importante y el pun­
to en que de.beis insistir con una determinacion que ja­
mas vacile. Alejad de vos sin. demora todo mal pensa­
miento , todo mal libro ; pero mas aun :i todo hombre 
vicioso ó corrompido q1.1e no teme á Dios. Si Jesu Chris­
to nos manda sacarnos el ojo , cortarnos la mano ó el 
pie q1.1e nos escandaliza, ¿ qufoto mas debemos alejar de 
nosotros todo Lnal exemplo? Esta obligacion es mas es­
trecha en un padre de familia ; pues debe á sus hijos 
buen exemplo y educacíon. Nada p1.1ede viciarla tanto 
como los malos exemplos , y el afan de muchos afios en 
la instruccion de 1..rn jóven. se malogra en un instante con 
la seduccion de un perverso. Tiene criados , y no solo 
debe ser espejo suyo con su arreglada conducta , sino 
cuidando tambien que vivan como christianos. San Pablo 
decía, gue el LJUe no cuida de sus domésticos es peor que 
el infiel, Ltas son almas que la divina providencia ha 
puesto á su cargo , y de que dará cuenta estrecha, Tie­
ne amigos , y si son viciosos, no harán mas que corrom­
perle ,í él mismo, ó á lo ménos corromper su familia. 

El que conoce la flaqueza de la naturaleza degrada­
da no puede ignorar la fuerza poderosa del mal exem­
plo. U no solo puede bastar para derriba,r en un ins­
tante todo el edificio que en muchos años babia levan-

I 
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tado la virtud, uno solo puede corromper una sociedad 
de santos , uno solo puede destruir todo el fruto de una 

larga y laboriosa educacion, uno solo puede ~ntroducir_ el 
· · 1 te en una familia desde largo tiempo chns-v1c10 y a muer , . , 
. lada En fin no hay peste tan mort1fera , y tia.na y arreg , . . , 

que comunique su infeccion con tanta rapidez como se 

propaga el vicio en nuestro débil corazon. . 
Sed pues inexorable contra todo lo que pudiera ex­

poneros fJ exponer á quanto os rodea á tanto daño. Es-

d d , 1 o·os de vuestros hiJ·os y familia todo exem-con e a os J . . 
plo que pudiera tentarlos, Apartad sus. OJOS de todo d1s .. 

los P
udiera seducir : les debeis buen exemplo, curso que . 

. . y enseñanza . pero debeis cuidar tamb1en Y mstrucc1on , . 
Vigilancia que nadie pueda destruir lo que vos con gran 

edificais. d 
V d beis suponer , que no habiendoos procura o os e • • 

t V·ida pasada criados christianos m amigos en vues ra 
virtuosos , estais en nueva obligacion de examinar su 

d t Y de reparar este mal con el mayor esmero. con uc a, 
Que vean en vuestras acciones otro modo de obrar , . y 
que vuestros discursos les manifiesten otro ~1odo de pen-

p • tes de convertirlos con las p:.:1abras, dexacl. sar. ero an 
h bl vue~tros exemplos, y que vuestra conducta que a en • . . , 

, . la primera de las exhortaciones. S1 esto no 
practtca sea d l 

. d persuadidos con zelo , pero con u -basta , procura 
dencia , y quando esto no bastare, no hay zura y pru , . 

que detenerse, alejadlos de· vos, y de la parte de sociedad. 

que la providencia os ha confiado. , . 
Por otra parte , señor, reflexionad , que el ~ue no· 

, Di'os así como no puede ser buen padre ni bueu. teme a , 
Pp 2 
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hijo , tampoco puede ser buen amigo ni bélen criado. 

2Cómo os guardar;i fidelidad el que no 1:.i. guarch á stt 

Dios? Sin el temor de Dios no hay freno que pueda de­

tener ,Í los hombl·e1¡ desde que las pasiones los excitan 0 
d interes los tienta. ¿ Quiél1. puede responderos de un 

criado quando el amor propio le sedL1ce á un delito se­
creto , que espera dcxar escondido , si la propia con .. 

ciencia y la idea de un Dios vengador no le detienen? ¿ Y 
como podeis contar con el amigo? ¿ Cómo podeij confiar 

vuestrns secretos y íil honor de vuestra casa ,í un hombre, 

que quando una pasion le arrebata, no puede,hallar en la 
Rcligion un freno que le contenga? ¿Cómo podeis esperar: 

que los intereses de su fortuna y de s.u corazon no sean 

preferidos á los vuestros~ 

Desengañaos, señor ; n.o es posible hallar buenos 

amigos ni bueno., criados , sino entre las personas que 

temen ;i Dios, y viven arreglad;is á los principios de la 
Religion. El mundo presenta muchos hombres que se dis­

tinguen en el arte de hacer demostraciones de amistad. 

Nada es mas persuasivo qui;; su estilo ; nada mas seduc­

tor que sus c:i.dci:i.s. Los imprudentes persuadidos de 

su propio mérito se dexan engañar ; pern nada es mas 

frívolo ni mas falso ; á fa mas ligera ocasion de inte-

1·es propio todac; estas protestas se deshacen como humo. 

Por el contrario , no hay mac; sincera amistad que la del 

christiano; es hombre de bien porque el Dios de verdad 

lo prescribe así. El mundo puede darnos aduladores, com. 

, pañeros del placer y del desórden; per0 la virtud sola da 

amigos verdaderos. 

Por otra parte nada hay que nos inflame mas en el 
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deseo. de servir á Dios con forvor que el comercio y 
trato de las buenas conversaciones que tenemos con ellos. 

Son una especie de oracion continua , un exercicio habi­

tual de ,adoracion y amor. Nuestro cornzon se purifica 

y abrasa, Nos encendemos en su mismo fuego , y sali­
mos llenos de ardor para renovar nuestea oracion , y 
presentar á Dios los exercicios de nuestr-0 culto. ¿Có­
mo podeis esperar este efecto , no digo d€ los malos y 
escandalosos , sino de aquellos que viven en el síglo 

entregados á las sociedades profanas~ ¿ Qué sentimientos 

pueden llevar ,e$t03 hombre~ al templo del Sefiod ¿ Cómo 
pueden oir las alabanzas de Dios , penetrarse de la idea 
de su grandeza, y comunicarla á lo, demas fieles~ 2 Qué 

figura pueden hacet en las juntas de fa Rcligion? Léjos 
de enseñar ~1 los pueblos á celebrar las maravillas de Dio!T, 
les dan el exemplo de la inmodestia, de la disi pacion, sin 

contar el fausto que ostentan á los pies de un Dios cruci-

ficado. 
Si quereis ser bueno, vivid con los bueuos. Si quercis 

que vuestra familia sea arreglada , no dexeis en ella nin­
guno que la desordene. Si quereis tener criados fieles , es­
eogedlos entre lo5 que temen ,í Dios. Y si quereis amigos 

sinceros eleiid á los que aman y respetan la Religion. E-. 
' e, 

menester ser buen christiano para ser bueno en qualqui~r 

otra línea.; solo los que profesan con sinceridad el Cbris­
tianismo pueden ser fieles, honrados y seguros. 

El verdadero christiano reune dos calidades que pa .... 
recen opuestas : sabe conciliar los inevitables males de 
la vida con la paz del corazon, con la alegría interior 

y contento del alma. Es rico en 1a pobreza ,. y dueño 
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de todo sin po,eer nada. Se consuela quando vive, porque 

viviendo tiene tiempo para amará su Dios; y desea tno­

rir para gozar de su Dios eternamente. Todo su tesoro 

todos sus conocimientos, y todos sus amigos estan en e~ 

cielo. Procura ser útil á sus hermanos en la tierna, á lo 
ménos pide por ellos. Sus mejores y mas freqi.ientes ali­

mentos son la oracion y la sagrada comunion, fuentes in­

agotables de riquezas. Sabe la vida de J esu Christo , y la 
estudia sin cesar para imitarte. Este es el primer estudio 

que le ocupa , y el que 1~ encanta, le eleva y Je consuela. 

Habla poco, pero siempre con dulzura, caridad y cordu­

ra. Incógn,ito al mundo no desprecia á nadie, ~olo piensa 

en servir á Dios , y en imitar á J esu Christo , siente no 

haberle conocido mas pronto, y no haber consagrado á su 
amor todos los instantes de su vida. 

Ved aquí , señor , los hombres á quienes debeis aso­

ciaros , si querei.~ no desviaros jamas de las sendas de 
la justicia. Ved aquí los hombres que debeis escoger por 

compañeros, amigos y criados; y yo os aseguro que no 

solo os serán Útiles para sostener vuestra virtud, sino que 

tambien os librareis de muchos disgustos, y tendreis todos 

los consuelos que se conceden á los hombres en la tiena, 

Otras muchas cosas me dixo el Padre en el discurso de es­

ta feliz semana.~ En mi,..primera te contaré lo que me su­

cedió des pues. A Dios, Amigo mio. 

' D E L F ll O S O FO. 

CARTA XXXI. 

El Filósofo d Tcodoro. 

Acabóse por fin y con. dolor mio , amigo Teodoro, 

aquella bienaventurada semana , la mejor y mas di­
chosa de mi vida , semana como yo deseaba que hu­

biera sido todo el tiempo de mis días infames. Toda 

entera se me hizo un soplo , y cada di,1. que pasaba, 

me afligía con la idea de que me quedaba uno mé­

nos. Yo no hubiera imaginado jamas , que dias pasa­
dos en exercicios devotos sin ninguna mezcla de dis­

traccion y entretenimientos, corriesen tan rápidos, y s~ 

pasasen tan sin s.entir , y fuesen mas agradables que los 

que se pasan en el mundo enmedio de sus placeres y 

de.licias. 
Empecé, amigo mio, á comprehender por expe-

riencia propia ( que es la mejor manera de com prehen­

der bien) quán engañados viven los hombres del siglo 

que buscan tan en vano la felicidad donde no se ha­

lla. ¡ Ó quánto yerran , quando se figuran que la vLr­

tud es austéra , y que los exercicios de la devocion. 

son penosos ,á los que los practican ! Error deplora­

ble que da tantos sectarios á los vicios. Pero por mi 

dicha solo la experiencia me ha enseñado , que la vida 

christiana y ocupada es mas agradable , y que los que 

viven en el retiro, en la inocencia, y con la esperanza. 

de la vida eterna son roas felices aun en la tierra, que 



3 04 C A R T A XXXt, 
lo, que se entregan á las pérfidas dulzura, del placer. 

Así. lo ha dispuesto Dios , y la razon alcanza que 

así es. El hombre siempre ansioso é insaciable de fe_ 
licidad., desde que empieza á buscarla d.ondc no la pue­

de hallar , desde que ha errado el camino , á cada pa­

so oue da se· extravía mas. Un placer engañoso que no 
l 

le ha satisfecho , ·ó que le ha saciad.o , es ttn nuevo 

estimulo para buscar otro que no le satisface mas , ó 
que no le sacia ménos. La ocio::iidad , que no piensa 

mas qne en llenar aquel vacío del corazon, la nece­

sidad de buscar sensaciones dulces, para que le saquen 

de aquel letargo , y el falaz aspecto de placeres nue­

vos., que prometen lo que no cump{en, enredan al al-
• 111a e11 una complicada y sucesiva cadena de errores y 

deseos , que la precipitan de vicio en vicio. j Dichoso 
anuel á quien una luz temprana le ataja ;Íntes que se 

-¡ • 

despeñe , y le descub.re el verdadero cammo de la fe-
licidad! 

Entónces clistingue mejor 1os objetos, éntónces al .. 

eanza á ver el término ele la dicha , reconoce el camino 

que conduce á ella, y le sigue con ardor y sin peli­

gro. Este e¡¡ ya el único deseo que le ocupa. Arroja de 
sí la ociosidad; el tiempo que •le pesaba ántes tanto, 

que prncuraba ·engañarle á costa de su inocencia, cntrc­

"g:i.ndose á los placeres dpidos de los sentidoi; , era· la 

causa verdadera de todo su desórden ; ya léjos dt· sobrarle, 

no le basta para las ocupaciones serias , y le llena to­

·-cl0 con la satisfaccion de saber al fin del dia que 1e ha em­

_pleado bien. 

Los mismos exerclcios que p;u·ecen tan insoportables 

, 
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al profano , son los que contribuyen mas directamente 

:í su felicidad , y á que se le pase el tiempo· sin sentir; 

porque los que se destinan á llenar en compañía de otros 
y en prácticas de virtud todas las horas de su existencia, 

hallan en ellas mil ventajas , que no pueden tener los 
que viven entregados á si mismos , y estas ventajas son 

tan visibles , que la razon y sana Filosofia debieran reco­
nocerlas aun sin las luces de la Religion. 

Los christianos , que unidos entre sí por la misma fe 
y la misma esperanza marchan juntos al término que bus­

can, red procamente se refuerzan. Solo con estar ocupados, 

y tener todos los momentos del dia distribuidos en de­
votos pero varios exercicios, destierran la ociosidad, y con 
ella los vagos ó los malos pensamientos que son padres de 
las acciones delinqüentes. 

La suave fatiga del diales procura un apacible sueño, 
que los preserva de muchos peligros; porque los aleja de 
su imaginacion. El mútuo exemplo los fortalece, las. con .. 
tinuas i11strucciones los sostienen, y la santa emulacio11 
los anima. Por e,o las sociedades voluntarias y christianas, 

léjos de ser un trabajo de que deba afligirse la natura­
leza , no son otra cosa que medios prudentes y bien en­

tendidos, que la razon inspirada de Dios ha inventado 
para ayudar á su flaqueza , para socorrerla , y hacerla 
mas fáciles los caminos del cielo. 

Nada de esto habia yo comprehendido hasta que ví 

esta santa comunidad , y no solo lo comprehendí , si­
no que lo sentí y experimenté, Aquellos pocos dias se me 

pasáron como un relá11,1pago. Y no se me escandia , que 

s1 esto sentia yo en mi corazon , sentirían mejor en el 

Tem. III. Qq 
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suyo este efecto di vino aquellos varones santos , que ha­

bían merecido· mayor gracia, )' qtte por una larga cos ... 

tumbre estaban mas habituados. á sus sagrados exercicios. 

Pero tampoco era posible dudarlo , y me lo hacian ver 

con evidencia el zelo ardiente , la dulce alegría y la: pre­

surosa puntuafohd can que los pructicaban. Su exemplo 

hizo tal - impresion en mi alma , que á pesar de mi 
corrupcion y mis. vicios me reconocí lleno de ardor de 
imitarlos, 

Quando los vela correr con tan alegre actividad :í to­

dos los establecimientos. de su- regla ) me d1:cia á mi mis◄ 

mo : ¡ Dichosos vosotros. , que des pues de h:iber p:1,;:J,> 
tantos años en la inocencia , continuais siempre en buscr.l" 

á vuestro Dios· con - tantas ánsias ! · ¡ Dichosos. vosotros, 

que dais cada dia tantos. pasas hácia. la gloria ,, en qtte 

vuestro Dios os espera! ¡ Y 
1
dichosos tambien , porque 

con ménos riesgo'> y penas. que los. mundanos ha beis halla­

do la senda ménos áspera , y que un dia os. encontrareis 

á las puertas. de· v'tiestra feliz. eterníd,ld , sin haber senti-

do el p~sÓ de la vida l · 

Inflamado con e,tas ideas , se las comuniqué á mi 

santo conductor uno de los primeros dias de aquella 

.feliz semana , y le pedí alargase mas el término de mi 

residencia en su santa casa. Él me respondió: Me ale­

gro , señor, de veros en 'tan santa disposicion. Dios nos 

favorece mucho , quando nos hace conocer las ventajas 

de la virtud. Para amarla es menester conocer que es 

amable ; pero unas virtudes son mas propias de unos 

estados que de otrns , y la santidad no es otra cosa, 

que cumplir cada uno con las obligaciones del suyo. Es-
~ 
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tos Padres , á quienes Dios hizo la gracia de sacarlos 

del mundo, no han. dexado en él .nada que les obligue 

á fix:ar allí su atencion. Libres de todo cargo han veni­

do aquí á buscar á Dios. Se han sujetado á las prácticas 

que les impone la regla , y su virtud c;onsiste en su ob­
servancia. 

Pero vos, á quien el. cielo hizo_ Señor de vasallos, 

y le dió hijos , criados. y amigos , teneis otras obliga­

ciones , y vuestra virtud será cumplir con ellas. Ya os 

habeis reconciliado con Dios , ya habeis sosegado vues­

tra ~onciencia. Esto. era lo esencial ; así ahora debeis 

volverá vuestra casa y arreglarla, pensar sétiamente en 

la educacion de vuestros hijos , cuídar de vuestros cria­

dos , y entablar __ una vida christiana , y si teneis propor­
cion, instruir y persuadir á vuestro5 amigos las verda­
des de la Religion, que Dios os ha mostrado , y sobre 

todo enseñar á todos con vuestro ex:em plo la práctica del 

Evangelio. 
Ved aquí , señor , las virtudes de vuestro estado y 

circunstancias. 2 Y quién sabe los designio,, de la provi­
dencia en 'V'Uestra conversion~ No es posible errar, quan­

do se sigue el camino_ que nos indica el delo , por la 
situacion en que nos pone , en vez de que la senda que 

escoje nuestro arbitl'io , puede ser obra de la ilusion 6 

del amor propio. Dios no estima e~tas virtudes momen­

taneas que produce un fervor súbito ; y qne despues sue­

le entibiar el tie!JlpO, y solo ama la~ que son estables y 
prudentes , las que la razon aprueba , y que el propio 

estado exige. 
Lo único que quisiera aconsejaros es , que pues es­

Qq 2 
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.tais resuelto á pasar esta semana con nosotros , la apro-­

:vecheis , para prepararos 'de nuevo , y recibir otra vez el 

domingo, que será el últi1no dia de nuestra compañía, los 
santos sacramentos. Pero yo quisiera, que esta comu­

Jtlion fuera pública , que la recibierais en la Iglesia , pa­

ra que la vieran todos , para que vuestro corazon diese 

a Dios este testimonio patente de religion y culto , y 
que este fuera el primer pa~o de la profesion pública de 
christiano, de que debeis gloriaros en adelante. Yo me so­

n1etí á todo lo que el Padre me dixo, y desde aquel ins­
tante volví á re'coger mi corazon , para prepararle al 

3,ugu5to Sacramento, que debía recibir otra vez. En efec­
to le recibí el domingo , y debo afiadir , Teodoro, 

que me parece , que aunque aquella comunion foé en 

la Iglesia , y á vista de todos, me fué muy saludable y 
provechosa por el recogimiento. y devocion que expe­
rimenté. 

Quando despues de concluidos estos santos oficios , el 

Padre y yo volvimos á mi aposento, encontramos en él 
:.í Simon , que en conformidad de mis órdenes me vino 
á buscar. Su vista excitó en mí un sentimiento de pena, 
despertándome la idea de que venia á separarme de una 

compañía , y de una vida en que estaba tan bien hallado. 

Mi sumision á los consejos del Padre me hizo ocultar es­

ta sensacion penosa. Simon me dixo , qae no había no­

vedad en mi familia , y que todos me esperaban con im­
paciencia y alegría. Y o dixe al Padre , que pot· lo ménos 

aquel día era mio , y que .pues estaba resuelto á p~tir en 

ll , siquiera me permitiese pasarlo todo en aquella casa, 

y partir al anochecer. 
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El Padre condescendió, añadiéndome! pues hoy es 

dia de recreacion , tos Padres baxúán esta tarde á. la 
huerta , y tendrán el gusto de veros , y as.í podreis tatn­

bien hablando con ellos edificaros de nuevo con la since,.;. 

ridad y une-ion de sus santos discursos. Simon nos pidió 
permiso para acompañarnos á todo. Y o lo extrañé , sa .. 

hiendo que estas ocupaciones- no podían ser de su gusto; 

pero me pareció., que por un lado la cudosidad:, y por 

otro el temor de no saber qué hacer si se quedaba solo, le 
hacian determinarse á venir con nosotros , y habiendo 

manifestado el Padre, que no había en e.sto. difi:cultad 1 le 
• • ¡ .. 

perm¡.¡:10- que nos acompanara.. 
En efecto nos siguió á- todo, y quando rlegó ta hora. 

de ir- á la huerta , fuimos todos juntos. Aquell-os benditos 
Padres volvi~ron á rodearme, d;indome nuevas muestras 
de aquel amor universal, con que aman á Dios en todas 
sus criaturas , y que tiene tanto carácter de santidad. 

Yo. volví á sentirme enternecido de ver tanta benevolen­
cia y atencion en favor de un indigno , qtle- no merecra 
besar la tierra que pisaban. Nuestra conversacion fué 
muy devota , y mas animada que la primera vez. _ 

Me parecii que me trataban ya con tnfü» cordialidad 

y confianza. Comprehendia quanto hubiera podido apro­
vechar con sus santos discursos , si los hubiera escu­
ehado con mas freqüencia. Sentia que solo su venerable 

aspecto al tiempo que me inspiraba veneracion, me infun­
día deseos y amor á la virtud ; pero al fio llegó- el mo~ 
mento preci,m. Á pesar de mi do-lor, me foé necesario 

decir á Simon, que hiciera acercar nuestros caballos,, y 
qiumdo volvió á advertirme que estaban prontos, tuve q_ue 
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hacerme violencia para arrancam1e de tan dulce sociedad. 

No pude hacer tanto esfuetzo sin destrozarme el co­
razon , y anegarme en un diluvio de lágrimas. To .. 
dos los respetables varones mostrAron la misma sensibili­
dad , y me viniéron á acompañar hasta la puerta. Allí se 
·despidiéton , y se dignáron de e&trechanne en sus san­

tos brazos , y yo sentí tanta confusion como consuelo 
de verme enlazado con tantos hombres, que eran sin duda 
gratos á los ojos -de Dios. Yo les pedí sus oraciones. Ellos 

me las prometiéron , y t.uviéron la humildad de pedir las 
mias. ¡ Pero quánto me costó , Teodoro mio , arrancarme 
tle los brazos de mi Director! ¡ de aquel Ángel de luz 
destinado por el cielo para mi regeneracion ! 1 de aquel 
mas que Pa.ire , á quien debo lo que puedo llamar mi 

-eterna fortuna! Al fin fué indispensable , y tan lleno de 

~margo disgusto como cubierto de tierno llanto , monté 
á caballo , y partimos. 

¡ Pero ay ! j qué btras huevas conmociones me espe­
taban en mi casa ! Los primeros objetos que se pre­
'3entáron á trti.s ojos , fuéron mis dos hijos , víctimas has­
ta entónces de mi desórden y descuido. Yo los amaba, 
pero con amor grosero. No era mas que aquel ciego sen­
timiento que la naturaleza inspira aun á los brutos. Has. 

ta entónces no los habia visto sino como renuevos de 
mí m'ismo , y como destinados á continuat tni nombre 
y el -esplendo¡: de mi casa. Todas mis ideas no habían 

tenido otro objeto, que el de criarlos y hacerlos adelan­
tar en la educacion de caballeros , para que se presen­
tasen en el mundo con gentileza y gracia. Todas mis 
atenciones se limitaban á lo que podía contribuir á su 
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elevacion y fortuna. Estaba muy léjos de pensar en ins­
truirlos en la .Religion y en las Qbliga.dones. de chris­

tianos. 
No pude dexar de enternecerme quando se me arro .. 

járon al cuello, dándome el dulce nombre de padre. Los 
estreché en mis brazos, y recibí sus dulces. caricias , cor­
res pond.iendo con las mias, Me sentí tan conmovido, que 
me saltáron por los ojos dos arroyos. de lágrimas. Y este 
llanta no era solo de tem,ura sino de dolor ; porque yo 
mismo me confundía de mi ceguedad i y me. acusaba de 

mi mucha negligencia; pnes. habian perdido por mi des­
cuido mucho tiempo , y recelaba que á pesar de su corta. 
edad mi mala. conducti.l. les hubiese producida alguna ma-

la. im presion. 
CoL1ocia muy bien quán funestos son los malos exem­

p1os , que se gravan con las primeras. ideas. Pcdia per; 
don á Dios, y le. decia en lo íntimo. de mi corazon: ¡O 
Señor de misericordia t yo pongo desde este instante baxa 
las ala, de tu providencia estas dos jóvenes plantas. ,. que 
me has fiado para ciue las cultive para tí , para que las 
crie en tu amor y en la guarda. de tu santa Ley. Perdona. 

mi descuido pasado en favor del zelo 1 con que.me pro­
pongo desempeñar tan digna confianza en lo sucesivo~ 

Dirige al p:dre y protege á los hijos. 
Volviendo los ojos encontré á su ayo, que me cutn• 

plimentaba , y no pude verle, sin que me diese un vuel­
co el corazon. Yo había escogido á este hombre pre­
cisamente por lo que hubiera debido alejarle. Era un 
ayo á la moda , hombre de algun talento, muy ins­

truido en toda la erudicion profana ; pero tambien muy 
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propio pal'a corromper la juventud , filósofo por orgullo 
' 'd l d'd d ' ' 1 ' ' mere u o por como 1 a , o a o menos indiferente en 
materia de Religion : con esto está dicho que era de 
perversas costumbres. 

Su aspecto solo me hizo estremecer , considerando las 
manos en que habia puesto la inocencia de mis hijos, y 
miéntras él me hacia sus cumplimientos, yo resolvia en mi 
interior separarle quanto ántes , buscando medio de des­

pedirle con decencia ; pero entónces me pareció prudente 

disimular, y solo le dixe , que esperaba aliviarle mucho 

de s.u aplicacion ; porque conocia que mi primer deber 
era ocuparme seriamente en la. crianza de mis hijos. 

Despues viniéron á presentfrseme los demas criados. 

¡ Ay Teodoro ! los mas de ellos habían sido los instru­

mentos 6 los ministros de mi corrupcion, y todos eran 

testigos de mi desenfreno ; pues jamas me contuvo el te­
mor del esc:.índalo. No pude verlos sin una especie de 
sentimiento penoso. Me llené de rubor , considerando que 

no podia vol ver los ojos á nadie , que ho conociera to­

da mi pasada depravacion, y que no me causara un cier­
to rubor. Solo ví , y descansó tni corazon en un criado 
anciano , llamado Ambrosio , que babia servido á mis pa­

dres, hombre de tan buen natural, que á pesar de toda la 
corrupcion que yo había introducido en mi familia, babia 

conservado sus costumbres antiguas, manteniéndose siem­
pre en una vida christiana y arreglada. 

Por lo mismo habia sido siempre el objeto de nues­

tros desprecios , el blanco de nuestras burlas. Le te­

niamos por un insensato , y si yo le conservaba en mi 

casa , era por pu.ra humanidad , por no despedir sin mo-
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tivo á un criado de mis padres, que les había' servido 

muy bien, y por su misma utilidad. Pues bien , Teo­

doro, este Ambrosio tan despreciado y abatido fué en­
tonces entre todos el único objeto que ví con satisfac­

cion, el único que fixó mis atenciones; ¿ pero qué digo 
•atenciones? Si ya empezaba á mirarle coi1 veneracion y 
respeto, ascendiente irresistible de la virtud, quando se 

sabe conocerla. Necesité de prudencia para contenerme, 

y no mostrarle de golpe las caricias que mi corazon me 

inspiraba. 

En fin Teodoro , todos los objetos habian mudado de 

apariencia á mis ojos. Esta casa que yo babia despreciado 

5iempre por su sencillez, me pareció por lo mismo un 

asilo muy oportuno para mi situacion. Los adornos bri­
ll:intes , los muebles magníficos, qtle tanto habian lison -

jeado mi orgullo, me daban ahora en rostro , y no po­

dia 'verlos sin erifado. Los ricos -vestidos, que habia11 
fomentado mi insensata vanidad, y con los que cubría mi 

corrupcion, me ocasionáron el mismo efecto. Mi mano 
los rechazó con horror , y escogí el mas sencillo para mi 
uso. ¿Quién pudo hacer tanta mudanza en mi alma~ ¿Quién 

sino la gracia del Señor , la luz del desengaño, y la doc­

trina del Evangelio 1 
No solo sentí esta mudanza en mis gustos , sino tam­

b ie11 en mis opiniones. Mi transformacion fué general y 
tan completa, que precisamente lo que ántes apetecía ó 

estimaba mas, era lo que ahora me gustaba y a preciabn 

ménos. 
Los hombres, que ántes me parecian desagradables 

ó de poco mérito, porque no tenian este barniz ó 

Tom. III. ~ 
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colorido brillante , que el mundo. estima. tanto , 6 p-orque 
no naciéron dotados d~ aquella viveza, perspicacia y gra­

cias que tanto arrastran. á. la prevaricacion , me parecian 

ahora los solos que. se debían. estimar, qnando mejoraban 

el dt:fecto de. estas. calidades. con la. prudencia, modera­
cion y <lemas. virtudes •. 

Los hombres. consagrndos á los exercicios. de la Reli .... 
gion, que trabajan sériamente. en. sacar del mar del mun­

do. y sus peligros. su barca. al. puerto de la. salud , me 

parecían los. únicos. discretos , los solos sabios, los. que 

merecian únicamente. nuestro. respeto y nuestra emula­
cion , y al. contrario, los. que ernbriagados con las falsas 

id.eas del. luxo. y del. orgullo , no pensaban. en otra. cosa 
que en riquezas, grandezas y placeL·es , me parecían in~ 

sensatos , furiosos , y q:1-e. cieg_os, corrian sin. saberlo. al 
precipicio .. 

Lo que mas me.· asombró, de mí fué ,. que mi falsa 

Filosofia me había inspirado una especie de rabia homi-. 

cida y feroz. contra. los, pobres .. Como .. en. S{.\S: pri1:1.ci píos 
no. hay mode.racion., y que las, pasiones trastornan has.;. 
ta las ideas. mas. san.as , llevándolas ,í.. un extt·emo. en que 

ya no puede haber razon ,. yo. me habia. dexado. se.ducir 
de un principio, que aunque. justo. en sÍ. mismo, le 
hacia. odioso el exceso. de.· su. aplic.acion·. Yo sabia , que 
nada es t:m. útil. al estado.,, como, el que. todos. trabajen, 

que la ociosidad. es un. mal , y que seria. útil extirparla. 
Yo repetía. las máximas. triviales de los. sofistas , de .que 

no se. debe dar limosna ;. pues. si nadie la die.ra , no la 

pedirian los. holgazanes ;. y adquirí.con. estas ideas inhu­

manas u1.1a aversion tan inflexible , que tJuando se me 
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presentaba un pobre , le veia con indignación , 

chazaba con dureza. 

3 1 5 
y le re .. 

Pero no me hacia cargo de que , miéntras ·el Gobierno 

no los recoge , y les procura socorrer , es indispensa­

ble socorrerlos , y que si hay muchos pobres fingidos 
que pudieran trabajar, hay otros verdaderos que no pue..­

den ; que en la duda , mejor es dar al que no lo mere­

ce , que dexar de ·socorrer al que lo necesita , Y aunque 
nada necesite tanto de ilustracion y prudencia como el uso 
y la aplicaciort de la limosna , esta distribucion que debe 

ser bien entend.ida , no debe ·degenerar en rigor ; que 

Jesu Christo nos ha mand.ado dar lo superfluo; que yo 
no era juez de la causa pública , y sobre todo que na .. 

die me daba derecho para tratar á los infelices con dure­
za tan bárbara. 

En verdad , Teodoro , que ahora que 1o considero, 
no comprehendo qué es lo que ha podido tenerme tan­
to tiempo en una ilusion tan odiosa , dando á mi- cora­
zon sentimientos tan inhumanos. i Será que el aspecto de 
la miseria importunaba á mi amor propio , y queria 
alejarla de mi vista? 2Sed que endurecido_ con mis va­
nidades y placeres me había hecho insensible á los nia­
les agenos? 2 Será que no pareciéndome nada bastante pa­
ra satisfacer mi orgullo y contentar mis caprichos ; una 
secreta codicia me detenía la mano , y cubria su injusticia 

con tan viles pretextos? 2Será en fin que , duro é insensi­
ble á toda humanidad , mi corazon era de acero para 
los otros hombtes? No lo sé , amigo ; pero temo , que 

sea todo esto junto. 
Lo que sé es, que desde que la luz del Evangelio bri­

Rr 2 
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lló en mi alma, de repente y sin ninguna nueva refle­

xion se disipáron estas inhumanas ilusiones , que sentí 

toda la iniquidad de mi conducta, y que tuve horror y 
vergüenza de mí mismo. Como si Dios me hubiera que,.. 

rido mostrar lo absurdos que eran mis sentimientos , y 
lo opuestos que eran á su divina ley, me ha hecho refle­

x1onar en los sentimientos de compasion, con que los 

trataba Jesu Christo, Y me horrorizo de mi dureza, quan­

do me acuerdo que el mismo Señor decia : lo que hi­

ciereis por uno de estos pobres , es como si lo hicierais 

por mí. Sí, amigo; mi corazon se ha mudado. Ya un po. 

bre para mí es un objeto de respeto interior. Envidio su 
pobreza quando me parece que hace buen uso de ella, 

y estimo mas sus sufrimientos y miseria,, si las lleva con 

paciencia y resignacion .christiana , que todas las riquezas 
y las pompas del mundo. 

Si me parece que por su edad ó su salud no debie­

ra mendigar, le despediré con moderacion ; pero no me 
permiti~é' el bárbaro desprecio con que los recházaba. ¡Ay, 
amigo l ¡ yo he estado muy engañado , muy pervertido! 

Este es uno de los artículos de mi corrupcion , que me. 

atormenta mas. Yo he tratado á los miembros de Jesu 
Christo con tal indignidad , que su memoria, e; uno de 

los mas punzantes remordimientos de mi ·corazon.; pe­
ro espero vengarlos en mí , y honrar en ellos á J esu 
Christo. 

En fin, Teodoro , seria muy largo referirte por me­

nor todos los desengaños que me ha traído esta divina 

luz. Lo que puedo decirte en general es , que ella me 

ha hecho conocer , que toda mi presuncion era ridícula, 
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que mi ciencia era ignorancia, y que estaba lleno de 

errores, que las ideas de mi entendimiento eran absur­

das, y las pasiones de mi corazon viles y corrompidas, 

que ya procuraba cohonestarlas con los sofismas de una 
Filosofía temeraria; pero que sus frívolos pretextos no 

me alucinab:m sino porque lisonjeaban la corrupcion de 

mis pasiones. 

Tan ciegos como yo, tan prevaricadores como yo 

estan todos los que viven en el mundo , quanio le es­

timan y aman, quando se gobiernan por sus falsas má­
ximas , quando adoptan esta Filosofía perniciosa ; todos, 

Teodoro, y tambien tú mismo. El cielo te envíe la mis­

ma luz que á mí, y tú como yo te asombrarás de ha­
berte dexado seducir de unos errores tan groseros ,- que 
no puedeu resistír al menor rayo de la sana raz.on. El 

primer beneficio de la Religion es disiparlos. ¡ Quántos 

he perdidq ya! ¡ Quántos me quedarán que perder! Este 

debe ser ahora el estudio de mi vida; pero vol vamos á la 

historia. 
Al otro día de mi llegad:i fui á la parroquia, con .. 

duciendo á mis hijos. Despues de haber oido con ellos 

la misa , pregunté por el Cura , que no había venido á 
verme, y me encaminé á su ca~a. Encontré á un anciano 

venerable, que me recibió con atencion y urbanidad; 

pero que me pareció fria y circunspecta. Su conver­

sacion me dió la idea de que era hombre instruido 

y sólido, y de que sabia unir la simplicidad de sus dis­

cursos. con la seriedad de su carácter. Sentí una viva se­

creta satisfaccion, de que Dios me hupiese deparado un 

CL\ra tan respetable. Le dixe que yo era un. nuevo fe-
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ligres , una oveja nueva , qu: venia á reconocer su pas .. 

tor y ponerse en su aprisco. El me respondió tibiamente· 
~ne dixo , que hacia veinte años que era CUL·a de aque~ 

lla parroquia , y que se hallaba muy bien en ella. Pero 
aunque procuré hablarle con cordialidad, y abrir muchos 
asuntos ·de conversadon, observé siempre, que me res­
pondia con sequedad , que no se prestaba á mis esfuerzos , 
y que no acababa de abrirse conmigo. 

No eta extraño, Teodoro ; yo pagaba alií las deu­
das de mi reputacion. Despues supe•, y el mismo Cura 
me lo ha c'onfesad.o , que sabia la histotia de mi mala 

vida , que la noticia de mi llegada .babia traído la de 
mis escándalos , que las personas· juiciosas del lugar se 

habían afligido de mi venida , y que el buen Cura se ha­
bía consterflado , temiendo que yo y mi familia acab.ise­
mos de corromper un pueblo que él trabajaba por conver-
tir á Dios. · 

Corno yo ignoraba esto , yo iba .adelante en todo lo, 
que podia satisfacer mi ·curiosidad, 6 darme idea .para el 
logro de mis futuros proyectos·; y supe por él, que aquel 
lugar era muy grande , que habia en él ceL·ca de tres 

.mil personas de comunion, pero la mayot parte pobres,' 
que había algunos labradores, pocas ó ningunas artes , y 
mucha tniseria; que su tenta era 'corta, y _que aunque éI 
distribuia todo lo que era posible entre tos pobres , como 

eran estos tantos, no podia socorrerlos á todos, y que es­
to era lo único que le hacia 1,enosa su situacion, porque 
todos los dias era inútil y triste testigo de graves necesi ... 
dades que no podía remediar. 

Yo le respondí , el cielo me ha concedido algunos 
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bienes de fortuna,. y sé que mi obligacion es distribuir­
los entre los que no los tienen. Pues la. providencia me ha 
conducido á este lugar, ya me ha indicado los pobres que 

debo socorrer , y me presenta en. nuestro pastor el órga­
no, por quieu lo. debo hacer .. Yo deseo,. señor Cura, con­

tribuir al alivio de. todos cu quanto se extiendan mis bie­
nes. Así os. pido, me. hagais, saber toda.s las necesidades que 
interesan vuestro buen corazon , y estad seguro de que os 
ayudaré en quanto, alcance, y que en nada me dareis 

mayor gusto. 
El. buen. Cura. me escuch6. con atencion , y observé 

que me miraba cotno; corr sorpresa. .. Entónces no me paré 
á hacer reflexiones ,. y ocupado con la idea de que era 
menester darle desde luego alguna cosa para que so -
corrie~e las necesidades. mas urgentes , no pensé mas que 

en. sacar mi bolsillo. Poi' fortuna. aquella. mañana, vis­
tiéndome , lo llené, y había. en él una. cantidad razona­
ble. Se la. ofrecí al Cura, diciéndole , ved aquí este socor­
FO ligero por ahora. Es. natural que tengais necesidades 
que exijan un remedio pront_o. Servios. de esto ; otra vez 
nos. veremos. mas despacio , y tomaremos, medidas mas efi­
caces para socorrer la pobreza,. ó lo que. seria mejor , pa-. 
ra desterrarla •. 

El Cura. con mucho modo; tomó. el bolsillo , y me 
dixo , el cielo , señor , os lo pagará , y debo deciros 
para vuestra. satisfaccion ,. que es. su providencia la que 
os ha inspirado •. Yo estaba en. este momento. muy afli­
gido, y voy á explicaros la. causa .. Un jornalero , hom­
bre de bien y buen chri,tiano , que con su trabajo man­
tenia á .su muger y siete hijos , y el mayor de diez años, 
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por un accidente fatal se quebró una pierna habrá ocho 

dias, foí ,í verle 1 hice venir á un Cirnjano de la cilldad 
mas inmediata, fué menester pagarle, y haceL' muchos 

g,1stos en los remedios necesarios. El infeliz no tenia na­

da. No hacia poco en mantener tristemente una fami­

lia tan numerosa, y en aquel momento en que no podia 

trabajar, no solo era preciso pagar los gastos de su cu­

racion, sino hacer subsistir á él y ,í tola su familia. 

Yo lo he hecho hasta ahora, apurando mis propios 

medios , y los de las personas en quienes hay alguna 

caridad. 
Pero esta mañana una de sus hijas ha venido á avisar­

me, que su madre ha parido esta noche, y que me llama. 

Yo he quedado traspasado de dolor, considerando que 

esta pobre muger es b. única que podiá servir :í su ma ... 

rido, que yace en su lecho todavia con las ligaduras, y 
que ahorn léjos de que pueda servide como ha hecho 

hasta aqui, necesita ella misma de que la sirvan, fuera 

de .los gastos y cuidados inseparables de su. situacion. 

Apénas tenia valor .para presentarme á los ojos de esta 

familia desgraciada, no teniendo el menor socorro que lle­

varla, ni saber á quien pedirlo. 

No obstante impelido por mi obligacion me dispo­
nia á salir para ir á verloi, quando la providencia os 

ha hecho venir, y ha movido vuestro corazon á ofre­

cerme esta tan generosa limosna para los pobres, Yo 

creo deber referiros estas circunstancias para que alabe-­

mos á este Padre universal , que nunca nos olvida, 

para que os alegreis de haber sido escogido instru­

mento de tan urgente socorro , y para que tengais el 
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comueio de saber el buen uso que voy á ·hacer de vues ... 

tra generosidad. Yo fovanté el corazon á · Dios , dándolé' 
gracias de su inspiracion, y me propuse para toda .mi 
.vida no , solo aprovechar estas felices ocasiones, sino bus;.. 

carlas. 

Tambien tuve otra agradable satisfacdon ; porque 
quando el buen Cura nos contaba el estado de aqueIIa. 

triste familia, observé que mis hijos Je escuchaban con 
interes, y que las lágrimas se les asomáron á los ojos·. 
Tambien .ví la c.omplacencia de .. su corazon , viendo los 

medios que había presentado de remediarla, tuve. mu­

cho gusto en reconocer en ellos disposiciones tag ·feli­
ces , y me dixe á mí mismo : Hijos queridos , si .el cie­

lo os ha hecho el don inestimable de un corazon sen• 
si ble , yo le procuraré cultivar. iYle ocurrió pedir al 

Cura nos llevase á la casa de los infelices, para hacer­
los testigos de aquella miseria ; pero me pareció dema-

. siado presto : pues yo acababa· de llegar , y este pa,o 
,podia tener el ayre de afcctacion. Me reserv1f puc:-s pa­

ra tiempo venidero, .en que podria hacerlo con mas opor-­

tunidad. 
Vuelto á mi:. casa traté de arreglar las horas y las 

. ocupaciones de todos. Yo debía levantatme muy tem­
prano y el primero de todos , á fin de reservar la pri­

mera hora del dia para adorar á Dios y darle gracias de 

fa vida que me conservaba. Mis hijos debían levantarse 

despues , y darlas conmigo y con su ayo ; todos debía­
mos ir juntog á la Iglesia á oir misa, y á la vuelta des­

ayunarnos. El ayo debía darles leccion en mi presen­

cia , para que yo pudiera tomar parte en ella, si me 

Tom. III. Ss 
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parecía conveniente , y tanto en este tiempo como en 

el que la repasaban , yo quería estar á su vista , y aprove.;. 

charlo en mis propios negocios ; y en efecto, querido Teo­

doro, este es el tiempo de que me he valido y me valgo 

pará escribirte, 

Quando mis. hijos me parecen fatigados , los envio 

.á correr por el jardin , y tengo el cuidado de interrum­

pir sus exercicios , así para que no se fastidien , como 

para que hagan en él mucho exercicio , que es tan rte.:.. 

cesario en su edad. Por esto despues de comei: salimos al 

campo á tomar el ayre puro , yo los exhorto á correr y 
jugar , con lo que no solo se divierten , sino que adquie­

ren fuerzas, y fortifican su temperamento. Al pon~rse el 

sol volvemos á casa á dar la segunda leccion ,. y yo con;., 

tinúo mis ocupaciones ordinarias. 
A las siete con corta diferencia se junta toda la fami­

lia. Se hace una lectura espiritual en comun i se reza el 

rosario de la. Vírgen ; y tambien las oraciones de la no­

che. Despues. de esto se cena. Mis hijos van á acostarse, 
yo me quedo para. dar las órdenes que me parecen nece­
sarias hasta que llega la hora de recogerme. Ve aquí el ór­

den que quise establecer en mi familia rriiéntras lo permi­

tan las circunstancias. , y para que se siguiese :con fideli ... 
dad , tomé las medidas convenientes. 

Mandé que mis hijos habitasen en un 1quarto inme~ 

diato , y donde no se podia entrar- sino por el mio. Hasta 

allí él ayo había tenido. su lecho en él inismo quarto 

que mis hijos , pero yo le dixe , que pues: me hallaba 

allí , debia dispensarle de esta. pena , porque el cielo y la 

naturaleza me habian destinado para custodio de mis 

, 
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hijos. Reglé las horas .de las comidas , y fas comidas mis­

mas , reduciéndolas á lo suficiente , simple y sano , des­

terré todo fausto y ostentacion , en fin dispuse todo lo 
que creí mas oportuno para el régimen de una vida ar­

reglada y christiana. 
Mis criados estaban atónitos , y yo mismo leia en sus 

ojos la extrañeza y el espanto que les causaba una mu­

danza de conducta tan entera, No sabían á que atribuirla, 

porque todos ignoraban mi retiro y residencia en la santa 

casa. Simon me había guardado el secreto con fidelidad. 

Pero el que estaba mas sorprehendido, y el que podia di­
simularlo ménos era el ayo. Acostumbrado. á mis discur­

sos ligeros, á mis costumbres relaxadas, y á ver todas mis 
pasiones en movimiento , no podia entender t:ómo tan 
de repente me escuchaba discursos cuerdos y medidos, me 

veia acciones justas y compasadas., y en fin pensar s~ria­
mente en establecimientos tan contrarios á mis procede­

res antiguos ; pero ni él ni los demas se atrevían á decit­
me nada. Obeaecian sin réplica lo que yo mandaba ; pe­
ro no sabian esconder su asombro. 

En quanto á mí , yo tampoco me atrevia á. mas. Me 

parecia que un infeliz como yo , que apénas salia de la 

inmundicia de una vida abominable , y ci.1:e los perver­
sos exem plos estaban todavia tan recientes , no debia per­

mitirse el título .ni los derechos de predicador , que no era 

lícito tomar. el tono y el caracter de apóstol al que apé­

nas estaba convertido. Creí pues. que no debia predicar 

sino con el exemplo , que no eran mis discursos , sino mi 

conducta la que debía persuadir, sin dexar la determi­

nacion de separar de mi familia todos aquellos, á qt1.ie-
Ss 2 
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nes un exemplo largo y sostenido no pudiera con­

vertir. 

Una de estas tardes salimos á recorrer una parte de 
las tierras y pro piedad~s que me dexáron mis padres en 

las inmediaciones. Y esta füé la primera vez que refl.exfo-. 

né ,. que:aquellos pobres y honrados labradores, que ha­

bia visto hasta allL con tanto desden , son, los que· nós 
mantienen á costa de su propio sudor , que siendo mas 

útiles que los ociosos , que ellos mismos alitnentan con 

sus afanes ,' son tarnbien mas dignos de estimacion por la 

ino~encia de .sus costumbres, y porque poe lo comun estan 

mas. exentos de sus vicios. 

Explícame, Teodoro, ¿cómo ó por qué milagro, yo 

que estaba lleno de ilusiones y errores. ., yo que me ha­

bía peniertido tanto con las falaces máximas del mundo, 
yo que con tan intrJpida osadía me había forxado un sis-; 

tema. de moral -:ómodo , y defondia con tenacidad y pre­

.suncion las mas absurdas y temerarias p aradoxas ; como, 

digo , en tan bteve ti~m po he· mudado tanto todas mis o pi­
niones? 

Explícame ¿ quién me ha quitado este velo tupidó que 

me cubría las potencias del alma? ¿ Quién ha purificado el 
ayre infecto q,.~e corrompia mi debil corazon? ¿ Quién ha 
-0.e ser Teodoro mío , sino la lu i del· Evan·gelio ? Ella 
me hace mirar las cosas no como parecen , no como 

d mundo las estirna, sino como son .en sí, y como las 
estima Dios. Ella me ha arrancado de las manos la balan.;. 

za engañosa de que se sirven las pasiones para pesar los 

bienes y los males de la tierra , y me ha dado la balanza 

del ~antuado. . 
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Ahora voy recorriendo y visitando las muchas tier­

ras y posesiones que tengo en este vecindario , y mm-. 
que poco entendido en' su administracion , por el desden. 

con que siempre he visto estos objetos , me ha parecido 

que con algun cuidado y atencion pueden mejorarse mu­

chq. Como ya los hombres simples , los de corazon sa­

no, los pobres, sobre tod0, si son aplicados , .son para. 

mí objetos de veneracion , hablo con los paisanos mis. 

arrendadores , 6 con los que dirigen y cultivan mis 

tierras , con dulzura y cortesía , y no solo les hablo 

de mis propios negocios , sino de los suyos. Me infor ... 

rn:o de sus familias ', . de las personas que las com po..., 
nen , les manifiesto intere, y deseo de su prosperidad 

y disposiciones para contribui1· en quanto pueda á su bien 

estar. 
Pero ,.debo· decirte para o_probrio y vergüenza de 

nuestro siglo , que estas gentes sendllas estan asombra-

, das de verme .hablar con ellas con tanta aficion y hu­
manidad. Á c~da instante me repiten qne soy un Se­
ñor muy bueno ; y no es esta una expresion de corte­

~ía 6 de humildad,, : pues veo en sus ojos que es un sen .. 

.timiento vivo que nace de la sorpresa y de la nove­

dad : tan comun es el injusto desprecio con que los tra­

tan las personas distinguidas , y tantas las humillacío­

.nes que experimentan de la insoportable dureza de los 

,neos. 
Miéntras yo arreglaba mi casa , y quando ya · me 

parecía que el interior iba bien , y que era tiempo de 
poner en planta otras ideas , observaba .con pena, q1.ie 

Simon desde el momento que me halló en la casa santa, 
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habia mudado conmigo de e::;tilo y de conducta. Ántes es ... 

taba acostumbrado á habl.arme con aquella familiaridad y 
licencia á que da lugar', á pesar de la de,;igualdad de las 

personas, la igualdad de los ex.:e;os. Y auncJ.ue era justo 

se corrigiese entre nosotros la confianza del vicio, yo hu-. 

hiera querido se mantuviese la de las personas ; porque 

esta me parecia conveniente para los proyectos que yo te­

nia de su conversion. 

Pero á pesar de mis esfuerzos no lo podia conseguir. 

Simon desde que me descubrió en mi retiro , me veia con 

cierto ceño y embarazo. Léjos de permitirse la antigua 

libertad , apénas respondía :.i lo que le preguntaba. Me 

obedecia sin replicar , y conservaba siempre un sem,. 

hiante obscuro y taciturno. Creí que el nuevo género 

de mi vida le desagradaba , y que previendo la tristeza, 

y retiro en que yo me proponia vivir , estaba descon­
tento. 

Este pensamiento me afligió mucho , porque estaba 

determinado, si mi exemplo no.le mudaba, á alejarle de 

mí. Sus largos servicio'.> , y el mucho amor que le tenia, 

no hubieran bastado para dexarle en mi casa. No era po­

sible tener en mi familia y con mis hijos á un hombre e11 .. 

vejecido en el desórde 11, y que si resistía á la fuerza de mis 

exemplos , no podía darlos mas que malos; pero me cos­

taba mucha pena no persuadir á un hombre que yo ha­

bía corrompido tanto , y verme en la necesidad de sepa­

rarme de él para siempre. 

Una mañana miéntras el ayo daba su Ieccion á mis 
hijos , y que yo me ocupaba en escribirte , Simon se llega 

á mí , y me dice con voz baxa , que tiene que hablarme; 

, 
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yo me voy con él á un quart~ donde. ua~ie podía o irnos, 

y empezo entre nosotros el diálogo s1gu1ente: 
Me parece, señor, me dixo Simon, que ya vuestra ca­

sa está arreglada , y que por ahora ya no teneis necesidad 

de mí.=: <r Yo tengo siempre necesidad de un amigo que 

amo. ¿Pero qué es lo que quieres?=" Yo quisiera hacer un 

viage.= cr 2 Viage? jamas nos hemos separado.=" 2Jamas 

nos hemos separado? 2 como si no hubierais estado mas de 
un mes sin que yo supiera dónde? ¿ cómo si no hubie­

rais ido al convento sin mí?=: cr Aquel fué un accidente 

impensado , que yo no pude prevenir. ¡ Pero qué! ¿ te 

disgusta Já novedad de mi vida, y no te puedes acomodar 
con ella ? • Y adónde pretendes ir?=" Al convento. ,r¿ Al 

2 , • l I z 
convento~ 2' y á qué?=" A .. salvarme: quere1s. sa varos so o. 
•No serú justo que quanda -yo he sido el compañero de 
z . . . 2 
vuestra mala vida, lo sea tambien de vuestra pemtenc1a •= 

,r.¡Qué me dices ; Simon querido! ¿ Dios te ha tocado taro­

bien el corazon ~ ') 
Si señor , me respondió Simon anegado en llanto, 

y poniéndose de rodillas me añadió , yo no os p~do otra 
cosa sino que me deis licencia para pasar alh aJgu­

nos días , y que me deis. una , carta para aquel buen 

. Padre , que haga conmigo lo mismo que ha hecho con 

vos. 
Yo quedé tan agradablemente sorprehendido , y mi 

. corazon sintió tan viva conmocion , que t;i.mbie1l el llan­

to me salió á los. ojos ,. y bin saber lo que hacia, me 

puse de rodillas exclamando ~ ¡ Dios de misericordias infi­

nitas por quántos modos me muestras tu bondad ! Fué 

mene:ter alg~n tiempo para que uno y otro pudiésemos 
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sosegar lá agitacion de nuestras almas. Quando me sen ... · 
tJ algun tanto recobrado, le hice sentar junto á mí, y le 

dixe, explícame bien, querido Simori, ¿ quáles son tus 

idea5, tus intenciones, y quándo ó cómo Dios te ha alum .. 

brado con su divina luz? Simon me respondió: 

Señor, desde que logré hallaros en aquel con_vento 

despttes de tantas y tan varias solicitudes , sentí que e( 

corazon me dió un vuelco. Apénas entré. y ví aquellos 

1-argos y silenciosos claustros, al punto me llené de es­

tupor. Me pareció que respiraba un ayre muy • diferente 

del de fuera, y· que babia en aquel recinto alguna <:osa 

que me inspiraba respeto y temor. Esta impresion se au­

mentó mucho, q11ando entré y os ví en aquella pobre y 
desnuda celda, en que me paredo que estabais tranquilo 

y contento. 

Vuestra figura me p:1reció tambien diferente: yo os 

encontré con un semblante seriq y circunspecto•, que ~o 
os era familiar, y que me inmutó muého. La viveza na­

tural de vuestro carácter seme figuró transformada en mo­

det·acion y cordura. Vlle~tras palabra-, lentas y sosega;.. 

das, dichas con peso y circunspeccion me asombráron. 

En fin yo ví otrn del: que siern pre os había visto,· y no 

-podia comprehender· tanta :mud·anza ,en tan poco tiem­
p0; pero quando ví aquel Padre venerable con un aspe'é­

to que infundia devocion , quando le oí• aqUellas clulces 

· palabras que salian de sus iabios, me pareció ver y oír 

un Ángel del cielo, y tne dixe á mí mismo , este es otro 

·mundo del que yo conozco, y parece que aquí son me­
. jores las gentes que pot· alLí. 

Desde entónces yo hubiera querido no salir de aquella 

¡¡ 
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casa y.acompa5aros; pero viendo que me: dabais oríle­

nes, me pareció que debía empezar por cumplirlas. De~ .. , 

de. aquel instante no se han separado estas ideas de mi · 
corazon. Los viages que hice despues las han fortificado 

mucho , sobre todo el último día, en que tuve el tiempo 

y la ocasion de observar bien aquellos benditos Padres; 

todo lo que ví tanto en el coro y demas oficios, como er:t 

el jardín , me ha hecho conocer que los que estamos e11 

el mundo , vamos errados , que los que se ab.3.ndonan á 
sus gustos, son locos, y los que viven sin temor de Dios, 

son ciegos é insensatos. 

Sí , señor, aquellas buenas al mas lo entienden mejor. 

Allí son mas felices que. no_sotros, y despoes tendrán la. 

gloria. Y o soy un pobre ignorante ; pero todos los diai 
doy gracias á Dios de que os haya llevado allá , y le 
pido que me lleve á mL No me he atrevido has.ta aho-. 

ra á pediros licencia, porque ví que era menester servi­

ros, hasta que pudierais dexar corriente el establecimiento­

de esta vuestra casa; y pues ya lo está, permitidme que 
vaya al convento, y que os imite en lo bueno como os 

imité en lo malo. 
, cr Si tú supieras, querido Simon, le respondí yo echán­

dole los brazos al cuello , si tú supieras la enorme lo­

sa que me quitas del corazon, los motivos que me ofre­

ces de dar graci.as á Dios , y quán dulce es para mí 
saber que ya puedo y estoy seguro de vivir siempre 

contigo en la mas estrecha é inalternble union , pudie­

ras ·conocer lo feliz que me haces, Mira, Simon , yo 
había interpretado mal tu trfate severidad conmigo. La. 

babia atribuido á tu disgusto de verme mudar de. sen-

Tom. III. Tt 
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timientos·, Y á tu. poca di•spo,sicion de imitarlos. Esto ,~ 

me afligia mucho, porque me obligaba á la triste ne.. I;.:•· 

césidad de separarme de ti , pues no es posible que yo • 
dexe cerca de mis. hijos cosa alguna que no los edi- 1. 

fique. 

Yo te he juzgado mal, querido Simon; tus sentimien­

tos eran muy diferentes, y Dio~ me da en ellos el con­

suelo de que no nos separemos nunca. Sí , Simon mio. 

Desde ahora te miro como mi mejor amigo. Antes lo é~a­

mos , pero amigos funestos y fatales , que todos los d.'ias 
nos dfüamos uno á otro la peor de las muertes. Ántei 

no~ empujabaó:J.)S m(ituamente al pr,·cipido en el camino 

de la perJicion ; y ahora. nos ayudaremos en. el de lai. 
felicidad. 

Ningun motivo hum1.no - es calpaz él:e obligarme á /1' 

il,~tenerte un imtante eu resol ucion tan santa. Yo debo 
darte sin cesar buenQ.; exemplos para reparar en parte 
los grand.es m:i.les · qlte te • he causado , y debo rogarte 

mu.cho , que me 11erdones haber sido el motivo infeliz. 
de que por co1tipla'cerme· hayas faltado tanto á Dios. Es­

pero que me lo perdone~, y que pedirás á Dios por mi, 
como yo le pediré por tí. Simon , , parte quando quie-

ras ; ántes hoy que mañana. füe · Ángel del -cielo que 

me ha · curado de mi ceguedad , te .curará ,de fa tQya. 

P.onte en sus manos , y vuelve quanto ántes á gozar en 

lluestros brazos y compañía de la. dulce union christiana 

qae fonnaremos entre .no~otros." Simon me pidió que le 

diese una carta para.el Padt·e , yo se la dí, y partió al 
dia sig tiiente. 

Simon me fo.aee mucha falta en mi actual situacion; 

I 
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pttes aunque me hallo rodeado de una familia numerosa, 

~stoy solo, á .causa ele qUe ninguno de los que me cer-. 
can, puede servir á mis designios; todos son los com pafie~ 

ros de mi mala vida, y ya pago la pena de los malos 
que alejan de sí todos lQs buenos , y quando una nue­

va luz los desengaña, no tienen á quien volver. los ojos. 

Ya puedes considerar, que siendo los que estan aquí con­

migo los mismos que me servian en mis desórdenes, no 

pueden ayudarme en cosas útiles ; porque ocupados con­
migo solo en vicios y placeres han hecho lo que yo , que 

es no aprender nada, 

Yo pruebo ahora y les doy tiempo para ver si quiereo, 

mejorar de costumbres, y empezar- una vida christiana; 

pero me parece que algunos todavía estan léjos , y temo 
que me veré obligaélo á despedirlos. Lo que mas me aflige 
es conocer mi propia insuficiencia, que no soy cApaz por: 

mí de exhortarlos, ni de dirigirlos; tengo bastante luz 
para ver toda la extension de mis deudas , y no la tengo 
para proporciotiar las pagas. Dos hijos que criar, una ca­
-sa que dirigir, muchas tierras que administrar , grandes 
riquezas que distribuir ; todo, esto · es un peso enorme, 
pará mí ; que no sé ni me he aplicado á nada. Siento la 

necesidad de tener á mi lado una persona inteligente r 
christiana, que quiera asociarse á mis trabajos , 2 pero 

·dónde la encontraré~ 
No será en este lugar , donde no es regular que las. 

haya, aunque todavia no le conozco bien. Sin duda que 

las habrá en esa populosa capital que habitas ; pero yo 
no las conozco ni puedo conocerlas, Los buenos huyen 
· de los malos, y los malos no los bu~can. Despue~ de 

Tt2 



3 3 2, e A R T A xxxr. 
haber vivido en ella muchos años, y consumido te. 
soros en fiestas , :convites, y sociedades , me hallo solo 

' aislado , y sin conocer á quien dirigirme, que esté en 
estado de buscarme sujetos de virtud y probidad. Tú 

mismo , Teodoro mio, estuvieras muy embarazado si 

me dirigiera á tí para este encargo , sobre todo si 
te pidiera , que me buscaras un ayo instruido y vir _ 

tuoso para mis hijos , que es lo que en el día necesi­
to mas, 

. Fdix tiene diez nfios cumplidos, y Paulina se acerca 

á los nueve. Esta es pt·ecisamente la edad en que mas 

necesitan de un guia atento que los instruya , de un 

Mentor chrfstiano que les inculque las verdades de la 

Religion y los principios del moral, que debe dirigir su 
cor azon al amor ~· á: la, práo.tiaa til.e l•as,,virtudes~ Las im­

presiones que se reciben en esta edad son las mas tenaces; 
las que mas influyen en el discurso de la yida. Temo .ha­
berles hecho perder dos años enteros: este es el tiempo 

que ha pasado despues que les falta $U virtu.osa madre¡ 

Y qui·ern el cielo que no les haya dado .funestas impre.sio­
nes este preceptor filósofo. 

Esta memoria me amarga mucho. Yo no imagina­
ha quando ahora dos a·iíos vi con tanta indiferencia la 

muert~ de mi buena muger, que presto lloraría su fal.,. 

ta , y conoceria muy tarde el bien que babia perdido: 
tan ciego estaba entónces , que no supe distinguir el res­
plandor de sus altas virtudes ; ahora es quando la refle­

xion me las hace conoce.r. ¡ Qué consuelo hubiera sido 

pa-rn ella verme volver á entrar en los caminos de . la 

.Religion y de la virtud ! ¡ Qué dulzura fuera para 11,1í 
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pedirla perdon de mis iniquidades, y poder repararlas con 

el arrepentimiento y el amor! 

Esta santa muger que sufria con tan heroyca pacien-

0 cia mis agra:vios, y disimulaba. con tanta discrecion mis 
injusticias, no pensaba en su modesto rt!ti ro mas que en 
la educacion de sus hijos. Ella era la que los instruia en sus 

primeros .años. Ella les enseñó á leer y escribir , y sobre 

t.odo tos primeros elementos de la Religion. Parece que 

no lo:; han olvidado, pues el otro dia examinándolos por 

el catecismo, no han dexado de repetirlos bien , y ,con 

una inteligencia superior á sus cortos años ; pero no creo 

que despues de dos años hayan aprendido nada. Es veri­

símil que el nuevo ayo n? se haya dignado de pensar en 
esto, y que si se ha aplicado á in:;truirlos en algo, no sea 
mas que en fíbulas y en co.;as profanas. Digo esto , por­
que el otro dia e.i,taba muy satisfecho , porque les hizQ 
repetir delante de mí una relacion de comedia. Yo sufria, 
pero disimulaba, porque veía inútil toda reconvencion, 
y que este mal no se puede curar sino con remedios 
radicales, 

Te añadiré, Teodoro, un rasgo de -su conducta , que 

te lo hará co11ocer mejor. Yo .no he mandado positiva­
mente á ninguno, que venga á los exercicios de la no­
che. Me parece que mi conducta precedente todavía tan 
_fresca me quita todo derecho de mandarlo con autori­

dad ; pero he dicho que podían venir los que quisieran, 

y aplaudo y acaricio á · fos que vienen. Con esto han 
venido los mas ; este filósofo ;io ha venido nunca , y 
tiene el atrevido valor de dexarnos solos, Esta fal­

ta de pudor me ,dio idea de su carácter , y me deter--: 
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miné ,í. separarle de mis hijos. Ya le despedí, y así imt 
he quedado solo , y yo no soy capaz de tat1 dificil en ... 

cargo. 

Ya ves pues que me es indispen.sable buscar alguna· e 

persona en que pueda fiarme, para que se dedique á la 
educacion de mis hijos , y ya ves tambien que no es faci( 
encontrarla con las calidades que ex1ge una confianza 

tan elevada. No hay sacrificio que yo no hiciera en fa~ 
vor de un hombre , en cuya virtud y talentos pudiera 

reposar; porque conozco toda la importaµcia; 2 pero 

dónde le encontraré~ Los sujetos de esta especie son ra­

ros , y quando pudiera hallarse alguno ; z cómo puedo 

esperar , que un hombre de mérito quiera encargarse de 
la educacion de unos niños , cuyo padre por su mala 
reputacion Io ha de rechazar~ .. En este conflicto me ha 
ocurrido una id ea que voy á pl'Oponerte, y stt lógro ,me 
haria muy feliz. 

Y a te acuerdas de Mariano , aquel pobre pariente 

mio; á quien á pesar de nuestro parentesco y relacio­
nes nosbttos veiamos poco , porque sus costumbres nó 
se parecian á las nuestras , y porque nuestra relaxacion 

no se acomodaba con su virtud, A pesar de nuestra di.:. 

sonancia en el modo de pensar , siempre me ha trata­

do con cariño, 6 para decirlo con mas propiedad , siem.,¡, 

pre ll'le ha visto con l~stima. ¡ Quántas veces me solia 

decir , tod.avia no ha llegado el momento de la mise -

ricordia; pero llegará! ::: ¡ Y quántas me han acorda.;. 
do mis remordimientos el desprecio· que hice de sus 

exhortaciones , como se lo he referido á mi Director, 

quando le he pintado su virtud! Ya sabes tambien que 

i 
1 

\ 
l 
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en tos tiempos de nuestra educacion .él era el que por su 
<;onducta y talent0s se distinguia mas entre nos¡°tros. TamM 

poco ignoras que es hijo tercero ó quarto de un padre po­

co acomodado , que quedó con pocos bienes de fortuna, 

y que si vive independiente y contento , es únicamente 

por la sobriedad de su vida , y por la moderacion de su 
espíritu. 

Me parece , Teod-0ro , que el cielo no me podia ha­
cer mayor presente. Si fuera posible , que Mariano se 
resolviera á venir aquí , á vivir conmigo , y encar­

garse de la educacion de mis hijos , nada pudiera con­
tribuir mas· á mi felicidad. Mis hijos tuvieran un An-­

gel tutelar , que los encaminara al cielo , yo un ami• 

go esclarecido que me ayudara en mis buenos pensa­
mientos , que me sostuviera en la virtud , y me diri­
giera con sus buenos consejos. ¿Pero cómo esperar, que 
un hombre tan justo , tan virtuoso , que me conoce 

tanto , y que ha sido testigo tan inmediato de mi de­

plorable conducta , quiera vivir conmigo; pues mejor 
que nadie sabe , quau digno soy de desprecio? ¿ Cómo 
lle de pensar que se digne de asociarse á una fa!llilia, 
que yo presido, ni criar hijos de tan mal padre ? ¿ Có­
mo podrá perdonarme mis escándalos públicos ~ ¿ No 

se creería deshonrado , si habitara en la misma casa. 

que yo~ 
Con todo, Teodoro, tengo tan alta idea de su hu­

mildad y i¡u virtud, que ne desespero .de que la cari­

dad le obligue á tanto sacrificio , y ve aquí el pensa­
mit:nto que me ocurre. Hazme el gusto de remitirle to­

das las cartas que te he escrito , para que las lea s1.1.-
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cesiv.1mente" que dé gracia~ á Dios por mí, que vea 
que este momento que espernba de la bondad divina 

ya ha venido , y que si quiere , puede ser el instru~ 

mento corí que el cielo acabe de cumplir y perfeccio­

nar su obra. Que lea pues todo lo que te he escrito, y 
que llegando á este punto , halle y lea lo que escril» 
para él. 

Querido y respetado Mariano i Levanta á Dios tu 

puro ,corazorr, consulta. su voluntad y su gloria, y si 

su bondad te lo inspira , corre al socorro, de un ami­

go que necesita de tu amistad. Ya tengo buenas reso­

luciones; ven á sostenerlas: ya amo la virtud , y la bus­

co ; ven á ensefüirmela : ya tengo pensamientos christia .. 

nos y deseos dt hacer todo el bien que pu_eda; ven á 
ayudarme. 

Sobre todo ven á recibir mis dos hijo~ , que tomaré 
entre mis brazo.'i para ponerlos en lo:; tuyos. Recíbelo-s en 

nombre de Dio5 que te destina para criarlos en su temor-; 

·t fq_rmarlos para su gloria; recíbelos i::n nombre de la_ 
amistad que te implora, y que los fia á tu discrecfon y vi­
gilancia. Y o te cederé todos lo.,¡ derechos de padre : tra¡j. 

contigo algun cr-iado de tu confianza, que bJXo de tus ór­
denes pueda cuidarlos y servirlos. Y o estoy resuelto á se­

parar de mí todos los que me han servido en el tiempo de 

mi depravacion , si la mudanza de mis costumbres no 
basta á mejorar las suyas. 

Si conoces personas virtuosas que puedan reempla.;.· 

zarlos , no la5 pierdas de vista, y tet1la~ preparadas pa­

ra quando vengas aquí , para que con conocimiento de 

las cosas las puedas hacer venir : tú dispondds de todo, \ 
/ 
i 

, 
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tú. fo. arreglarás todo , como tu reHgion y conciencia te. Jo 
inspiren. Yo te espero como al hombre que Dios ine seña,... 
la para amigo , maestro· y compañero en sus caminos , y 
le pido que á tantas misericordias que me ha hecho, aña­

da la de mov.er tu corazón y determinarle por su amor á, 
tanto sacrificio. 

Que ese Dios de bondad que me da tantas señales de 
proteccion , te inspire, que con las alas de su espídtu di­

vino vueles á este retiro , que deseo consagrar al exerci­

cio de todas las virtudes, y haga que yo te vea presto 

entrar por mis puertas , y que mi corazon pueda arrojar­

se entre tus brazos. A Dios, Mariano querido , á Dios 
ba'ita el dichoso momento , en que Dios nos una par.a .110 

volver á separarnos. 
Y ttÍ , Teodoro mio , sírveme de intercesor con Ma­

riano. Haz por estar con él , y persuádele , que no resis­
ta á mis instancias. Dile que esta es una obra del cielo, 
que venga á socorrer una familia descarriada , que ha co­

nocido sus en-ores, para que no se vuelva á descaminar; 
á una familia que desea. gobernarse por su direccion y 
sus exemplos. 

Ya te acordarás, que al principio de nuestra cor­
respondencia te dixe qtte no me respondieras , hasta que 
'Yº te avisara , porque queria que no me dixeras nada, 
hasta que supieras toda mi historia , y que estuvieras en­

teramente instmido. Ya lo estás, Teodoro mio. Ya sabes 

todo mi suceso asombroso. Ya no te hablo de cosas pa­

sadas , sí solo de los momentos presentes. Respóndeme 
pues , y dígnese el cielo de mover tu corazon bue­

no, generoso y noble, pero iluso y engañado como el 

Tom. III. Vv 
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mio·. Por :otrai parte me importa mucho saber la ,resolu;. 
cion de Mariano para tomar partido. · 

Lo que tambien me aflige en mi situacion actual es 

hallarme léjos de la santa, casa en que he renacido , y no 

poder· ir á ,ella con la freqüencia que quisiera.· Me' seria 

muy dulce poder ir todos los días; pern sed1 preciso con .. 

tentarme con ir á pasar un dia cada mes en tan agra­

dable compañía. Me han informado de que á ménos de 
una. legua de +1quí hay cierta especie de solitarios, qúé 
viven juntos con mucha .edificacion. Yo quisiera hallar 

entre ellos. una semejanza con los otros , . qúe -me pudiera 

suplir su falta, y Henar los momentos que me dexen libres 

mis ocupaciones. Mañana iré á verlos, pues que su proxi .. 

midad me lo facilita. Á Dios, Teodoro mio. :_ · 

I 
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El Filósofo- á· Teodoro. 

En mi :última te cdixe, T!eoaoro querido, q1.te deseaba ir 

á ver cierta especie de anacoretas ó .solttarios , que vivian 

con edificacion cerca de este lugar; y en éecto al dia si­
guiente despi.:tes de haber comido , salí con mis hijos al 

paseo , fos dexé al _cargCJ de ·ua ~riado , y me enªcaminé so -

1o al sitio de su habitacibn:. Iba meditando las lecciones de 

mi santo Director , que son las delicias de mi alma , y las 

medito cada dia con una impresion mas viva; porque ca­
é!a dia descubro en ellas nuevas luces , que ennoblecen mas 

á iµis,ojos 'las ideas de: lá. Religion: , 

En fin quando estuve cerca del lugar indicado , vÍ 

una mediana. aldea. Pregunté á un hombre dónde vi­

vian los santos :solitarios , y me mostró una habitacion, 

que· me pareció muy .. humilde •. Me dirigí á ella , y sin, 

eneontrar nadie' que me estorbase el' paso , me hallé en 

una especie de huerta con alguna espesura de árboles. 

Dí, alg~nos pasos , esperando . que pareciese alguno. para 

hablarle., :y vagando por un lado y otro divisé una ca ... 

pilla .. : :., 
Me llego mas cerca , y · veo arrodillado en eila un 

hombre vestido con un saco : tenia en las manos un cru~ 

cifixo, cuyos pie?· acercaba con freqüencia á sus labios, 

y. parecía tener en él fixos los ojos con la e:x:presion del 

afecto mas compungido. No dudé que fqese alguno de 
Vvi 
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los anacoretas. El respeto y la ct1riosidad me excitáron el 

deseo de vede mas df cerc'}:, y ;obs~rvando qu~ un po­
co mas arriba habia un enfrefegicto de· á'rb6les , en cuya 

espesura me podía esconder , me dirigí á ella con mucha 

precaucion parcli no ser sentido. Mi deseó: era observarle 
sin distraerle. 

' ¡ 

Me pareció pálido 7 mact'.lerito ,·, y que ,es faba 'cubier-

to de Lígrimas ; pero ¡ qu:H fué mi asombro , quando mi ... 

rándole con mayor atencion , me pareció ver el sem­

blante .de 'Manuel, de aquel infeliz Mam1el , cL1ya muer­
te llorll.ba .. yo tanto , _y cuyo incierto. y pdig.roso .desti""'. 

no en la eternidad me tenia en la afüccíori mas ·amar­

ga! ¡ Cómo te pintaré, Teodoro, la conmocion que me 

ca.usó una aparicion, tau impeilsada ! Yo nle. estremecí, 
el cor::rz.on no , rr:¡,,e cabií.!;,en ,~,l, p.ecl-¡.q,, ,y, u_n¡:.,_, Jemejauza, 

tan entera me turbó de tal modo, que no sabia lo que 
me pasaba. 

Que ria persuadirme, que aquello no era: realidad, y 
qite era un sueño, ,un delirio,d~ la fantasía-, tm fa.ritasnfa 

de la, írpaginacion ·; peró q mindo. para d~señgaifarme, vol'.". 

via á mirarle con :mas cuidado', me hacia teillb{ar de.:ntJe;­

vo la identidad de su 1Jgura. Algunos momentos duró.e.s­

(a perplexidad, y viendo que quanto mas Ió exa.'n\inaba, 

m;:ts me. parecia élmis}llti , no ft.1í ya dueó~ de /:n\, '.Coñ<uri 

impulso superior á mi prndencia exclamé gritando:¡ San~ 
to Dios ! 2 no es Manuel ? 2 Cómo el que yace eá la tum­

ba, puede adorarte entre los vivos? Y diciendo esto, con 

'lln, movimiento indeliberado .salí de la espesura para acet-. 

tarr11e,y re.conocerle meJor. 

El mielo .que hice, y el grito. :de. u.na exclatnáción 

, 
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pronunciada con tanta fuerza , sacáron al anacoreta de 

su prof1..inda meditacion •. Alzó la cabezá , fixó los ojos en; 

m;Í , me considero algun tiempo con atencion y sorpresa; 

y levantándose vino hácia mí , diciéndome : No te enga-. 

ñas , amigo ; yo soy el infeliz Manuel : ¿ por qué vienes á 
turbar mi amada soledad-~- Yo esperaba sepültar aquí , ig ... 

norado de todos , los restos de una vida• cargada de deli-1 

tos. ¿ Qué funesta fatalidad te ha con:lucido ,í descubrir un 

1,ecreto , que debia morir conmigo en este retiro solitario?::: 

Pero 2 qué es esto ? ¿ Tú lloras 1 ¿ Yo te veo con un 
trage tan simple , con un semblante modesto , con toda la 
apariencia de un hombre desengañado y convertido l 
¡ Gran Dios ! ¿ tus misericordias se han derramado al mis­

mo tiempo sobre dos corazones, que las mismas pasiones 
h::1bian pervertido~ Amigo , explicamé presto este miste­

rio·: -rú m·e asómbras tanto como yo te asombro. La di­
vina bondad me reservaba este consuelo. Era el único que 

faltaba á los muchos que derrama sin cesar sobre los dias 

de mi penitencia. 
Quando al fin pude sosegar un poco el tumulto de 

mis serltidos,;¡ y me ví··en estado de articular palabras, 

le pedí que nos sentásemos , porque no me podia sos­

tener , y despues le conté con brevedad todo lo que me 

babia sucedido desde el momento de nuestra separacion, 

y.la falsa noticia _de su muerte; Él me escuchaba con 

-ana admiracion y- alegría que no te la puedo ponderar. 

No hay colores ni :pinceles para dibuxar esta escena. Era 
menester verla en su original , y tener un corazon pa­

ra sentirla. Desp?Ies que se informó de todos mis suce'!" 

S.Ó$ ,. despues que: derrai11ó muchas l.ígrimil.S de COJ131.1e..-
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lo , y que dió á Dios las mas rendidas gracias ,: empezó 
á informarme de las causas ,que habían · contt'ibuido .J la 
mudanza de su corazon , y á • la 'determinacion de aban­
donar el mundo. 

Tú.has creido, amigo, y .todos nuestros compañeros 

h~h debido creedo, que yo era u11 disoluto, impávido y 
temerario , que mi corazon estaba empedernido., que era 

insensible á todo remordimiento, y superior á toda inquie­

tud, que yo vivía dando entero contento á mis pasiones, 

y gozando en nuestra comun d~pravacion de la calma 

de tina conciencia imperturbable. Así debla persuadido 

á todos la temeridad de mi dc!senfrenada conducta , y así 
yo mismo pro-:uraba afectarlo; pero ya comprehendes 

que pue.s yo.procuraba afectar esta insensata tranquilidad, 

no la tenia. 

En efecto, amigo, á pesar de todos mis esfuerzos ja .. 
mas pude adquirirla ; jamas pude vencer un imp~rtuno y 
secreto terror que me amargaba todos mis placeres ; jamas 

pude acallar una voz interior que me amenazaba con una 

eternidad de tormentos; y ahora conozco que muchos que 
ostentan vivir tranquilos en el de.5Órden á pesar del gu ... 

sano roedor que los devora , se engañan. 

Parece incomprehensible esta monstruosa conducta• 
' pero tal es la ferocidad de las pasiones : su violencia .y Já. 

corrupdon de los exemplos producen y .sostienen esta lo~ 
ca é incompatible mezcla de co11tradicciones. .,, 

Yo me mostraba siempre el mas intrépido en todos 

•los delitos , el mas fogoso , el mas resuelto á desafiar la 

cólera del cielo , y á pesar de mi afectada seguridad era 

una continua víctima .interior de todos. los ;terrores .. Un 

I 
DEL Fl 1. OS O Fo,· ·8 4 3 

.trueno , :J.tn . incidente repentino , la menor apariencia de 

la muerte me hacían temblar , y destrozado siempre por 

estas inquietudes no podia gozar eu paz de mis perver..;. 

sidades. No obstante las. multiplicaba ,: como si el, me! 

.dio· de sosegar mis. turbaciones fuera hacer mas execra­

bles excesos., ó como si la reputacion de iniqüo , que tan­

to me costaba, pudiera recompensarme de lo· que sufría. 

En fin como otros son hipócritas de la virtud·, yo lo era 
-de la depravac:ion y de .la incredulidad. 

Tal era mi· situacion, querido amigo , quando, nle 

aparté -di vósótrós aquella 110che para preparar· la infa­

me,! di versiop, proyectada para el siguiente día. Mi his­
:toria no: será larga .. Habie·ndo ya· hecho una gran .parte 

,a.él camino, s.in saber éón::Ío , ni por qué , perdí el co­
nocimiento. Sin la menor preparacion , sin el menor ac.,.. 
cidente precursor que me advirtiese mi peligro , perdí el 
•tisó de los sentidos. Así no puedo dar .razon de 1o que 

·me sudedió. ·La úniea idea de qqe conservo la memoria, 

es que al despertar 'de este fatal letargo me hallé en me• 
·dio de una sala. Mis primeras percepciones fuéron débiles 
·y confusas : todo me inspiraba terror , y no podia dis­

'tinguit nada:: poco á poco se foéron di~ipando. las nie­
'blas que me ofuscaban, y al fin llegué á;discernir los oh­

-jetos. , 

2 P~ro como me ví? ¡ gran Dios ! En un lecho fú­
nebre, amortajado , con las manos y pies atados , con 

quatro luces que rodeában mi féretro, y una cruz sobre 

·el pecho. Este espectáculo me horrorizó. Volví los ojos 
:á todas partes para examinar si habia alguno , y ví 

que estaba solo. Quise gritar y no pude , no tanto por 
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falta de fuerzas, como por estar sobrecogldo"de ter , ~ ro~ 
Entro poco despues una muger; yo la dixe algunas ¡ 
b l 

. pa ,,. ... 
ras ma articuladas : ella se espantó de verme vivo d', 

• , IO 
paivorosos gritos , y salió huyendo~ • . . 

· · A .. poco rato .vino un hombre. vestido con el, m isino 

trage en que me ves. Se llegó á 1uí' con paso lento , .como 
si fuera á mirar si era cierto lo que le refirió la mu , . . . ger, 
o como .s1 tem1era mcomodarme. Viéndome c-0n los ojos 
abi:rtos, y oyén~ome que.le preguntaba, ¿qué·.era: aque.,. 

11~ • Me .. respond10 con 1~ucha dulzura: No. os inquie­

te1s, senor '. so~gaos: Dios os vuelve á la vida , y es-:­

pero qae vais a recobraros. Al instante empieza á qui~ 

tarme las ligaduras , me despoja de todos los arreos de 

la muerte ., lla rna á , . dos paisanos par.a . que le ayuden~ 

entre. los tres me transportan ~ otra piez¡i., y me ponen 
en una cama. 

Yo les dexaba hacer, sin comprehender nada; pe .. 
ro q~ando al fin ví que todo estaba hecho , le pre­

gunte : r Por qué me hallab~ en . aquel estado~ Él 
me dixo : De todo os daré razon , quando os vea r~sta­
blecido , y en dis posicion d.e o irme. Ahora estais deli­

cado, y qualquiera impresion fuerte os, pudiera-\hacer 

mal. ConvieJ,1e pues que, reposeis primero , que to~eis 

algun alimento , para reparar vuestras fuerzas , y,~~­
bre todo que no hableis ni os agiteis. Solo os diré con 

el fin de tranquilizaros , que en vuestro coche os ha 

sol'prehendido un letargo tan profundo , que os hemos 

cr.eido muerto , y esta es la causa por que os habeis 

visto en aquel estado ; pero Dios os ha conservado fa 
vida. Espe.ro que no será nada, y que eu poco ti¡m_ 

, 
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Po cort algunos- remedios y mucho sosiego o~ vereis reco~ 

br~do. A,í, señor, os pido por ahora tranquilidad y si­
lencio. 

En este tiempo se iban desenvolviendo mis ideas. La 

prim~ra fué extrañar el no ver conmigo los dos criados 

que me acompaóaban, y á pesar de sus recomendacio .. 

nes de silencio no pude dexar de preguntarle por ellos. 

Él me re.'>pondió : El uno, señor , persuadido de que ya 
habiais muerto , partió del mismo camino para avisar 1Í 

vuestros amigos. El otro yace en el lecho gravemente en..; 

fermo. E,ta casa es de rrti padre, está solitaria , y enme­

dio del campo ; pero mi padre ha ido al lugar mas inme­

diato para llamar al Cirujano. No hay actualmente en cita. 
mas que mi madre y una criada, que es la que se espantó 
quando la hablasteis. Ya esta.is enterado de lo mas pre­

ciso , y esto debe bastaros por ahora. Con esto hizo señas 

á su madre, para que se acercara. Yo la ví, pero volvió 

á recomendarnos el silencio. 

Esta buena muger , y aquel bendito ermitaño me 
asistiéron con mucho cuidado , y me diéron todos los so ... 

corros que mi situacion necesitaba. Pocas horas despues 

me sentí muy aliviado , y casi como si nada hubiera te­

nido. Dueño ya de mí y de mis ideas , les pedí me con­

tasen mas por extenso todo lo que hahia ·pasado por mí: 

ellos lo hiciéron explicándome , que esta era una asplii­
xia, ó muerte aparente , a~cidente no raro, pero que 

ellos esperaban no tendría conseqüencias. Me volviéron á 
decir, que Jacinto , que era el criado que se quedó conmi­

go , no habiendo podido resistir al dolor y á la fatiga, ha­

bía caído coa una fiebre violenta , y que estaba de peligro. 

Tom. III. Xx 
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Todas estas noticias me inquietáron mucho. Este ac .. 

cidente .tan impensado y súbito de que acababa de salir 
' la idea de lo que hubiera .sido de mí , si la muerte 

que me habia rodeado tan cerca , hubiera descargado 
el último golpe contra mí vida , y el temor de que 

me volviese á repetir, me turbáron mucho el corazon. Se 

me presentó á la vista con terrible aspecto el envejecido 
desórden de mi conducta, mis delitos, blasfemias y abo­
minaciones. Ví con horror el profundo abismo en que me 
encontraba sumergido , y al fin empezó á alumbrarme la 
luz del desengaño. 

Poco despues .se apoderáron de mi corazon el pavo­
.roso terror , las angustias devorantes, los feroces remor­

dimientos. Hubiera dado quanto tenia pot· salir de aquel 

estado de congojas; pero no sabia cómo. No me olvidé 
.de la misericordia divina; pero el peso y la enormidad de 
mis delitos me abrnmaba. Por otra p1rte ni Veía allí á 
quien dirigirme, ni sabia por donde empezar. Estas mor. 

tales agonías me causaban fríos y espesos sudores con que 
me sentía desfallecer. El temor de otro nuevo accidente 
me redoblaba las angustias. 

Lo que mas me afligía era que Ia suerte me hubie ... 

ra traído á una casa sola enmedio de un yermo , don­
ile no hab.ia un Sacerdote , que me pudiera socorrer , y 
esta circunstancia me parC'cia un castigo de Dios, que no 
me queria pet·donar. Los vuelcos que daba en la cama, los 
violentos suspiros que me arranc:iba la inquietud, y los 
mal articulados :acentos que se me escapaban de los }a .. 

h:os , ,excít,íron la atencion del ermitafío , que se acer­

có á mi lecho para · ver si necesitaba de .algo, Y o le 

., 
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P
rer-runté , qué hora era : me respondió, que media no­

º h 6' ·a ' che : que su anciana y enferma madre se a 1a 1 o a 
acostar ; pero que él me velaba , y estaba allí para asís .. 

tirme en lo que fuera necesario. 
Yo hubiera querido explicarle 1a causa de mi turba­

don, pero una falsa vergií.euza 1ne detenia. Por otra par­
te 2 qué adelantaba en descubrirme á un hombre , cuyo 

trage acreditaba su rusticidad, y que era incapaz de so­
correrme en mi deplorable situacion i Combatido con esta 
lucha de temores y desconfianzas , sin ver un rayo de es .. 
peranza , ni medio que me pudiera salvar de tanto riesgo, 
me asaltáron al corazon algunos movimientos de despe­
cho , y no pudiendo resistir á tanto tropel de angustias, 
caí de nuevo en el mismo accidente. Volví á cerrar los 

ojos á la luz, y enagenarme por entero. 
Quedé tan fuera de mí como la primera vez ; pe•m 

supe despues , que este segundo accidente no fué tan 
largo como el pdmero , y que volví en mi á las quatr@ 
de la mañana. Lo que por mí puedo decir es , que ha­
biendo vuelto á recobrar los sentidos con la misma pausa­
da lentitud que la vez primera, me hallé otra vez en el 
lecho , sin estar bien en mi acuerdo, y que el primer ob­
jeto que se presentó á mi vista fué el solitario , que leia 
en un libro. Dí un suspiro , y él vino presuroso con ayre 
alegre, me dixo algunas palabras para consolarme, y 
me volvió á pedir con encarecimiento que no hablara, 
porque todó esfuerzo me seria peligro,o. Pero mis deseos 

eran diferentes ; porque entónces ya pude recoger mas 
pronto mis ideas, y conocí distintamente , que babia e:­
tado otra vez en un profundo letargo. Lo que mas me afü-

Xx 2 



C A R T A XX.XII. 
gia era comicterar que eaia en tan deplorable estado, 

sin la mas ligera indicacioa precedente , y que la na­

turaleza no me daba el menor aviso, que se repetian los 

accideute~, pues en tan corto intervalo ya me habían aco­

metido d:Os veces , que era verisímil , me viniesen nuevos 

ataques, que alguno de ellos , y quiú el primero podía 
ser el último , y hallarme sin pensarlo en los abismos de 

la eternidad. 

Estas lúgubres ideas volviér:On á renovar todas fas 

ánsias de mi terror, y sentí que se me erizaban los ca­

beHos. Allí se me representáron como en compendio todos 

los horrores de mi vida, y se me figuró que no había re­

medio para mí. ¡ Qué hubiera dado entónces por tener un 

Sacerdote, que me aconsejase é instruyese! Porque mi mal 
no daba tiempo, 6, podi~ no ,da,rle á causa de. los acciden­
tes, que se repetían tan continuos. 

Tan amargas reflexiones, que se atropellaban unas 

á otras, tne atormentfron tanto , que no· siendo capaz 

de moderar· mis movimie.ntos , empecé á dar voces co­

·mo un furioso. Mi buen compañero quiso cons.olarme eón 
sus dulces palabra, ; pero yo no escuchaba nada, y pl'Or-

rumpia en discursos ínsii!n,atos , sin saber lo que decia. 
Es natural que se ,me escapase .,alg,o de mis remordimien­

t,os y temores, pues aquel buen bo;nbre des pues de dexar­
me sosegar, m,~ dixo: Sd-ior , si tenéÍ$ algun.1 inguietud 

de conciencia, yo soy Sacerdote. 2 Vos sois Sacerdote~ le 

re:,pondí con ánsia; ¿pero qué importa, si p:1rece,que Dios 
no quiere perdonarme? 

Entónc.es el buen ermitaño empezó á dednue con 
suavidad· alguL1as p;tlabras para cxcitarm.e á ,.confianza. 

., 
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Yo las escuchaba con interes, y me dixo tanto, que al fin 

mi corazon se abrió á la esperanza. Ni el tiempo ni el 

modo en (jUe nos hallamos, me permiten referirte la 

farga é interesante conversacion que tuvimos entónces. 

Baste decirte, que yo temeroso de 1a repeticion del ac­

ddente , y gobernado por aquel hombre de Dios , que 

despues reconocí ser tan sabio como santo, hi9e una de 

aquellas confesiones apre5uradas , á que obliga el miedo 

de la muerte, con poco tiempo y disposiciones sospecho­

sa~; confesiones, que solo Dios puede saber si son buenas, 

y yo Ie _doy muchas gracias de que no ha permitido, que 

fuese á· darle cuenta con la mia. 

No obstante que esta confesion no debía dexarme 

satisfecho~ conseguí alguna cafma con la e-;peranza de 
ha-.:erla mejor , si Dio:; me daba tiempo. Me sentí algo 

mas sosegado. El ermirafio que yo había visto hasta allí 
con inliforencia, pnrque me babia parecido lego é ig­

norante, yá me inspiraba un gran respeto. Su calidad de 

Sacerdote, de que no tenia ánte; idea, me hacia le mirase 
con otro~ ojos , y su prudencia, zelo y cai:-idad me habian 

ya ganado el corazo~. Por otra parte este hallazgo súbi­
to é impensado, esta dicha de haber en contra do en él 

contra toda mi esperanza un Ministro de la Religion , ex­

citó en mí la refii:xion de que Dios me le habia deparado 

para remedio mio , y este pensamiet1to me llenó de in­

decible consuelo. 

Yo re;o[ví pues de:irarme conducir por él , mirán­

dole como un Ángd venido del cielo , ilue la miseri­

cordia divina me babia enviado. Su zelo no se desmayó 

un ins~ante , y aunque ,observé que procedia con mucho 



3 5' O C A R T A XXXII. 

miramiento por el temor de fittigarme, ví tambien qtie 
aprovechaba todos los momentos , y que me hablaba sin 

cesaL· , aunque con mucha dulzura , de la bondad de Dios, 
de su deseo de perdonar al verdaderamente arrepentido. 

En fin se valía de todos los medios parn desahogar mi co. 
razon , y para avivar mi confianza. Todo su afan era 

excitarme á contricion, amor y prnpósito de mudar de 

vida. 

En este tiempo volvi6 el amo de casa trayendo 
consigo un Cirnjano , que me suministró algunos re­
medios. Su venida me pareció tambien muy oportuna 
para el infeliz Jacinto ; pero ¡ay! no le pudo salvar: 
su calenturn le arrastró al sepulcro , y yo tuve el con­

suelo de saber , que por lo ménos murió en las ma­
nos de mi buen Director , que le confesó y le aux1-
1ió en sus últimos alientos. ¡ Qu.íntos nuevos remordi­
mientos se avivárnn en mi alma con la muerte de este 
criado, que tenia tanta parte en mis iniquidades! ¡Quán­
tos nuevos motivos de agradecimiento de que Dios se dig­
n.;1se dat·me mas tiempo para prepararme mejor á una sa­
ludable confesion ! 

Dos dias mas se habian pasado en este estado sin que 
me volviese á atacar el accidente. Y o me sentía tan re­

cobrado , que me quise vestir , y lo hice sin peligro. E( 

santo ermitaño me asistía á todo , y me servia hasta de 
criado. Yo me confundia de ver un hombre á quien ve­

neraba, ocuparse conmigo en tan baxos oficios ; pero su 
humildad no reparaba en nada, y la necesidad me for .. 

zaba á recibir sus obsequios, 

Quando estuve vestido m~ hizo sentar, y ponién .. 

1 
l 

' 
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dose de rodillas me dixo: El primer paso despues de re­
cobrar la salud sea , señor, dar gracias al autor de todo 

bien por este beneficio , y prometerle de nuevo una ea­
tera reforma de vida, y empezar desde ahora á preparar 
con tiempo y despacio una buena confesion general, que 
repare los inevitables defectos que ha podido tener la pa­
sada, una confesíon, que os abra con seguridad las puertas 
de la misericordia divina, los brazos de nuestra santa ma­
dre la Iglesia, y que os establezca mas fir1neniente en su 
divina amistad. 

Este discurso y el ademan fervoroso y caritativo con 
que me lo dixo, me conmoviéron mucho. Las lágrimas me 

viniéron á los ojos. Y o pensé tambien ponerme de rodi­
llas , pero me lo embarazó, diciéndome, que Dios no que ... 
ri:i mas que el corazon. Con este motivo se levantó él mis­
mo , y yo confirmé todas las promesas que pedia' de mí. 
Despues se sentó á mi lado. ¿ Pero cómo es posible te re­
pita todo lo que me dixo este siervo del Señor acerca de 
lo poco que hay que fiar en una confesion hecha tan de 
priesa , y únicamente inspirada por el te.mor de la niuer-­
te? ¿quáuto era necesario, que empezase á hacerla de 
nuevo , aplidndome á executa.rla con todo el ardor de 
mi alma, y con sentimientos mas dignos del Dios de mi­
sericordia, que me daba tiempo , y me llamaba visible-· 
mente á la enmienda de mi vida? 

Este santo hombre me hizo deshacer en llanto, Yo 
le respondí , que pues el cielo le babia destinado pa­
ra mi bien , estaba dispuesto á dexarme conducir por 

sus consejos , y que haría quanto me mandase. Él me 
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replicó, que pues aquellos accidentes eran tan súbitos y 
traidores, era prudente no malograr un instante; y desde 

_el momento mismo volvimos á renovar las memorias de 

mi confesion- primera, y _á desenredar la enmarañada ma­
deja de mi desa<;trada vida. 

. Tres días habiam,),; dado ya á este exercicb , quando 

estando ocupados en él, se avisó al ermitaño , que un 

propio le buscaba con una carta, que leyó en mi presen­

cia. Advertí en su semblante una sensible alteracion, y 
preguntándole el motivo , me dixo : Es, señor , una 

novedad , que siento mu..:ho , pot·que me pone en la pre­

cision de hacer un viaje, y separarme de vos por algun 

tiempo. Mi comunidad me llama ; uno de nuestros com­

pañeros está en el artículo de la muerte , y desea que yo 

1e· asist~ ~n sus.últirnos,mol'liientos. 
¡ Y qué, amigo! le dixe yo asustado, ¿ me aban­

donareis en estas circunstancias ? E-; imposible me res­

pondió, que pueda negarme á oficios, que son entre no­

so~ros de la .mas estL·echa obligacion. E,pero , qL1.e de un 
modo ú _de otro presto estaré de vuelta, y .volveremos á 
anudar el hilo , que dexarno., sus pendido. ¿ Pero si en­

tre tanto, le repliqué yo coa viveza, me sorprehende otra 

vez el parasismo ? No lo querrá Dios , me volvió á de­

cir : el Señor no empieza sus obras para dexarlas imper .. 

fectas. 
Yo quedé sumergido en el mas profundo dolor. Él 

quería , que miéntras se disponía su viaje, renovásemos 

nuestra confianza , pero yo no estaba en estado. Mi tur­

bacion era extrema, y me sentía desfallecer. Él me hi ... 

, 
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-io reflexionar ·de nuevo las raz9nes, que le hadan este ,via½­
ge indispensable, y con este motivo me explicó, que St.J 

comunidad se componía de doce individuos, que volun­

tariamentese habia'.n unido con. la intencion de vivir en 

comun, y exercitárse en actos de. religion y penitencia; 

que siendo todos legos , . ,habían buscado un Sacerd:ote 

para que viviese co11 ellos, les dixese la misa , y les ad­

ministrase los sacramentos, que .á pesar de su indignidad 

,habían echado los ojos sobre é[, y, le Jiabian hecho esta 

-proposicion, y que él 1a habia aceptado con mucha com;. 
placencia. 

Me añadió, que hacia tres años, que es.ta. comuni­

dad se había establecido á doce leguas del lugar en que 
'estábamos, en una casa que pertenecía á un() de ellos., 

y que habia cedido para el uso de todos, que en ella se 
había erigido una capilla con licencia del Obispo y de los 
Magistrados, que él babia vivido allí continuamente des­

de, su principid; pero que su madre ~e babia hecho tantas 

instancias parn que la viniese ~- ver una vez ántes de mo.­
rir , que él babia creido no deber negarse á su tierna soli­

citud, y que con licencia de sus compañeros babia veni­

do con el designio de pasar pocos dias en compañía de sus 

padres, y con la precaucion de haber dexado á su Supe,-. 
rior noticia de su paradero , para que le avisasen si 
babia necesidad de su ministerio, 

Ya veis, señor, concluyó, que yo soy el único Sa­

cerdote de aquella casa:. ¿cqino puedo pues dexar de ir 
en ua momento tan esencial como la muerte de un com­

pañero 1 Yo le confesé, que conocía toda la fuerza de 

su razon; pero que eso no sosegaba mi inquietud , m me 

Tom. III. Yy 
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disipaba el tet'n:Ori En esto: me ocurrió, que yo· podía ir 

con él , y se lo propuse; pero me respondió, que mi 
estado de salud no permitia etnprender aquel viage; que 

por otra parte allí no encontraria ni las c0m0Mdades . á 
que estaba acostumbrado, ni los remedios que e:irtgia mi 
situacion actüaL Yo le dixe , que. en quanto á mi· salud 

me sentía en disposicion de hacer viage tan corto, y qu: 

en qua~to á mis comodidades , un pecador como yo de­

bía tener.se por dichoso, si participaba, de, las, austerlda./. 

des de ~quella santa. comunidad'. El buen ermitaño :qui:­
so replicarme todavia; pero le hablé con tanta resolu ... 

cion, que no se atrevi6 á insistir mas. Al fin le dixe: 

Amigo, si no me teneis por indigno de vuestra. compa­

ñía y la de vuestros santos compañeros , llevadme con 

vos , ll~yadme á · ver Jos exemplos de esos penitentes, 
que no. tienen que llorar tantos pecados como los m·ios. 
El buen Sacerdote me dixo : No replico mas. No permita 

Dios que yo me oponga á designios, que taLvez son inspi'... 
raciones. ·• 

Al otro .d.ia :ántes de ponerse. el sol llegatnos á esta hu.,. 
milde casa, cabaña á los ojos de los hombres, pero ex ... 

pléndido palacio á los del cielo. Esta es una habitacion 

de santos. Mi corazon ya prevenido por el impulso dé fa 
divina gracia, no pudo resistirá la impresionide:Ios gra~ 

ves y austeros exemplos de virtudes y religion, que se me 

presentnban todos los dias en el recinto de este augusto 

retiro. ¡ Qué hombres, amigo! ¡qué silencio! ¡ qué fer..,. 

vor ! ¡ qué felicidad tan pura! La vista de este órden, 

de e~ta severa armonía , tan nueva para mí como dig­

na de veneracion me elevó el alma. Conocí que había 
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otras delicias en la tierra n1uy superiores á las que yo ex­
perimentaba, qua'ndo vivia á gusto de•mis sentidos ,.:y: 
segun las 1náxí:rrias del siglo. Los benditos ermitaños me 
recibiéron eón aquella dulce y sincera benevolencia que 

el mundo afecta, y solo es propia de la caridad chris-. 

tiána. 

Aquí fué donde ácabé mi confesion generat Aquí se 

dignó el Señor asistirme para mi reconciliacion por me­
dio de su santo Sacerdote. Aquí recibí el pan del cielo. 

EL tiempo y la circunstancia en que estamos , porque "ª 
se-llega la hora'de ír á la.'capilla, no me permiten exten .. 

derm.e; pero si podemos vernos otra vez mas despacio, 

te contaré cosas admirables , en que verás los prodi­

gios de la providencia , y la extension de sus miseri­
cordias. 

Solo te diré; que despues ,de haber hecho todo 1o que 

debía , me apliqué por consejo de mi Confesor á repasar 

todos los cargos de mi conciencia, y á poner órden en mis 

negocios; pero que hice todo esto en seéreto, y de manera 
que no se supiera que era yo, Mi intencion era morir al 

mundo~ y no desmentir fa noticia que liabia corrido de mi 

muerte, para llorar aquí mis et;rores, y consagrar el resto 

de mis dias á los gemidos de la penitencia. Mis santos her­

manos se dignáron de admitir entre ellos al que no es dig­

no sino de admirarlos, y des pues de algunos dias procuro 

imitar aunqÜe muy debillrtenté sus exemplos. 

Puedo añadirte, que jamas he sido tan feliz, que nun­

ca he pasado dias tan serenos ni tan llenos de consue­

lo y de paz, que no puedo ahora explicarte ni todo lo' 

que debo á Dios, ni la dulce tranquilidad de que gozo. 
Yy 2 
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Contén.tate ·ahora con, 'haber &ah id.o- la razon pót• qµé :i:ne 
hallas ·aquí, céirno Dios me ha conservadola.vida, y.da •. 

le gracias de encontrar al antiguo y pérfido apóstol' de 1a· 
incredulidad, al insensato predicador de iniquidades y, 
delitos en la casa del s~ñor, y vest.iélo con el trage .. de la, 

penitencia. Lo único que me afligia era consíderart~ to.-, 

davia sumergido ei1 -~¡· errot. Así- puedes consid~r?,r el 
comuelo que ·reéibo, quando veo, que el mismo suceso 

que me ha conducido al arrepentimiento y al dolor, ha, 

c_o¡¡.tr;ibuido para conducirte á. la Religion, .y á la v;irtud~. 

¡ Qué a~ombrosa ! ¡ qµé adrniral:>le :es esta. tan incompre-,.. 

hensible y escondida combinacion de las ideas del Sefior! 

¿ Quién podía preveer, que en los consejos del omt1ipo ... 

tente estaba señalado el mismo .instant.e, para 1<1, con ver-, 

sion de dos hombres tan estragados , .de dos mom~ruos1 

que se habían entregado tan desenfrenadamente á la, ~per­

versidad de las opinioue,, y costumbres? Mas : : : : pero 

la campana toca: á Dios, ,amigo; que ,aquí no. nos 

hacemos espir,ar, M.amtel ~e fué·, y. yo, quedé tan sorpre~ 
hendido con{o · el caminante·: á. cuyos . pies ca~ precipit~~o 
un rayo. Necesité de mucho tiempo p~ra saÍir del •pro~ 
fundo estupor en que me hallaba sumergido. ¡ Ó Dios)de~ 

cia yo saliendo de esta dichosa hu~rta , . en que acab,aba .de. 
ver y oirJ,osas taq.,iq~sper~d"s ~, ¡;óDios! ¿q~ién que 4e; 
bt1ena fe examine ~1 orígen .de 9na. transfor1:n~cion: tan 
univers~l y tan completa, puede aesconocer la fuerza de tu 

brazo? 
¡ Pero qué! ¿Dios de bondad , ,este descubrimientQ 

tan increí\:>le cOíl}O impensado no .es un aviso tuyo· ,para, 

advertirme, ·que yo :no he cumplido todav.fa:.con(todo el, 

j 
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designio de;, tu misericordia? ¡Qu~; Señor.!¡ 2;d~bo ,yo pµs :-;, 

carte ménos:1 ¿ No debo siquiera, hacer lo 111is1110 qu,e ha-;­

c.e el amigo, el compañero ;lquien he igualado, yqui2:as, 

excedido en la m_llltitud y enormidad de los -vicios? Dios 

de ínÍ$e_ric;ordia ::: )'o prog1eto e.n.pre#E¡ncia del cielo, úni...,_ 
co testigo de mi entrevista con Manuel, que pues le imit ~ 
en los e~cesos, le iinitar.é ~P:la enmie¡¡,d<l, · que 1~~guiré sus 

huellas, y qµe vendré á sepultar n1i viday expiar .mis de~ 

litos en el mismo sepulcro. 
¡Qué! 1niéntras el com pafieto de mis desórdenes 1101.~a 

suiniquidad con la austera librea. r;le Jos .mártires µe faab;­
negacion; quando le v~o incorpoF~do en' fa p_enit~nte so­

ciedad de los atletas de la Cruz ; quando, pas~ su,;. dias 

en la meditacion d~ los años _eternos, y une lo~. tiernos 
gemidos de su doliente voz con los sagrados cánticos que 

resuenan en el. l~rgo silencio. d.f:, 1~ µqcbes; • quanqo Ma~ 
nuel sobre la dura tierra , y en un lugar consagrado á 
los suspiros y á las lágrimas, pide .á Di,os sin cesar per~ 

don de los delitos _que hemos cometido; quando en fin fa. 
imágeq. d~ su au,ste¡idad. y.peµitencia me seguiní por to­
das• partes , 2 tendré la temeri9ad Ae verme siu r,ubor 

en una casa cómoda, y vivir en el seno de la abundan­

cia~ No, no; pues le acompañé en los delit<>s ,. es justo 

que le acompañe en las expiaciones, 
~ .. Dios mio, sosten mi resolucion. E5pero que te, s.erá 

ag;adable , pues que tú me la inspÍTas. No me has he: 
cho venir aquí en balde , sino para enseñarme el .cami­
no que debo seguir. Sin duda que la aprpbará el, santo 

:pirec~or de mi cond_ucta, pues es tan conforme á sus 
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principio.~·, y áJa •firtlieza de los propósitos que me há 
inspirado. Al instante qu~ lle·gué á mi casa, le escribí lo 
qu~ me habia sucedidb, y el ánimo en que me' hallaba. 
Le dirigí mi carta con un expreso, y eite al cabo de tres 
dias ni.e trajo la respuesta que te voy á copiar. Di­

ce ·así: 
( QuJ adtniracion , qué placer me ha ca1nado 

vuestra carta ! ¡ Quánto debemos adorar y amar á este 
gran Dios, que entnedio del tumulto, que producen 
las 'pasiones y movimientos de la tierra, forma en si\en­
cio su's escogidos parÁ sacarlos, del abismo · en que su. fla~ 

queza los sumerge , y levantarlos lusta su luz inaccesi­
ble! ¡Cómo este mundo tan miserable y tan pequeño por 

la calidad de los intereses que le agitan, se transforma á 
lmi' ojo.s del sahi:o que observa con la. luz del Evange­
lio , en uri inmenso y m;¡gnífico teatro , en que se re .. 
conoce la mano poderosa de la eterna sabiduría que le 

dirige y gobierna; esta mano dulce y próvida, que del 
fondo del barro [has aele:mable saca seres , en que rever ... 
bera el e~plen,dor· de su di virtidad; esta mano sábia , que 
por caminos inexplicables y profundos lo.~ dil"ige ~l tér­
mino excelso de su reyno ; e\ta mano misericordiosa 'que 
quiere conducirlos para que en el dia triunfante de la as­
~ension de los miembro3 de Jesu Christo, vayan con el/os-; 
y teng·a.n asiento en el seno de su reposo, de su , a{eiría. y 

perpetuidad ! 
¡ Quántos motivos de admiracion me produce el su­

ceso que me referís! Vos no buscabais maq que el ino­
cente placer de un paseo silencioso, y Dios os ha hecho 

1 
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conocer en ·el fündo de un austero retiro toda .fa rnveo-­
cible fuerza de su poder, y con un exemplo extraordina­
rio, y que os .toca tan. de cerca, os ha manifestado, que en 
medio de los males: que ocasiona Ja corrupcion h4mana, 
se ocupa en separar de ella á. los. que ,quiere glo:rificar en 
su mansion divina, y que con una rapidez que asombra 
á los espíritus celestes , sabe hacer que los mas perversos 
·de los hombres .pasen á 1a clase mas augusta y venerable 
de sus escogidos. • · 

¿ Cómo ó por qué Don .Manuel ha podido en tan po­
co tiempo ser objeto del amor y las atenciones del Eter­
no~ ¿De dónde le ha venido esta fuerza que de repente 
Y contra sus propias ésperan~as le ha hecho super~or. ,af 
mundo~ á sús sentidos, .y á toda esa multitud de; vicios, y 
cadenas que le hacian un monstruo de incredulid~d y 
dep~a vacion? 2 De dónde descendió esta nueva luz que 
Je hizo ver tan · prontamente las vanidades de la. vida ' ., 
y los arcanos de la eternidad? ¡ Dios infinito! ¡ Dios bue­
no t Estas son tus obras siempre grandes y admirables. 
Solo tu brazo invisible y omnipotente puede executar en 
la tierra prodigios y vocaciones de. un órden tan supe~io,r 
al poder humano , y tan contrario á todas las verisimili-
tudes de nuestras . ideas. · 

Vos habeis hallado, señor, sin esperarlo una repe­
ticion asombrosa del gran milagro de misericordia , que 
la bondad divina ha obrado en vuestro corazon. Este 
Dios piado~o os ha proporcionado este encuentro · mara­
villoso , para haceros mas co.mpleta vuestra felicidad por 
haber salido de un abismo. Tambien ha querido quita­
ros la amargura por el temor que Don Manuel hubie-
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•se muertó sih haber tenido tiempo para llifrar sus esc:ín .. 
,dalos, y purificar sus {1ltimos suspiros. Dadle gracias 

.señor; pero considerad que la terrible imágen de un; 

muerte imprevjsta 'Y precipitada no. pierde nada de su 

:verdad i:ii de su fuerza , por no haberse realizado en aque­

'Uá circünstancia que os produxo una impresion tan pro­
funda como saludable. Miéntras el amigo que llorabais 
muerto, estaba vivo, la desgracia que él· no sufria , se 

verificaba ei1 muchos lugares de la tierra en personas 

·iguah11ertte culpadas, y tan mal dispuestas (presentarse en 

,el divino tribunal. 

Tambien me ha causado mucha complacencia la no. 

ble y valerosa emulacion que os inspira este exemplo; 

porque anuncia uu corazon dispuesto á todo, y capai 

· d.e los • i.nayores sacrificios. Sin duda que los tabernácu­
los del ·señor son amables , y que en ellos habitan los di ... 

chosos; pero hay reglas de moderacion y de prudencia, 
que no debemos olvidar aun· quando buscamos á Dio; 

y la virtud. San Pablo quiere que seamos reservados y 
discretos hasta en el biE;}n. Todos debémos obedecer á fa 
"ley del Evangelio; pero este nos enseña diferentes ca­

·tninos pa1·a la santidad , y ninguno debe escoger los qüc 

pueden alterar las leyes de la naturaleza, quando esta nos 

··ata con vínculos y lazos mas estrechos, y despues de to­

mar estado, de superior importancia i las mas santas 

instituciones. 

Dio_s que es el autor supremo de la Religion, ha sa­

"bido unirla con la naturaleza de manera, qúe siempre alia­

da con ella, léjos de contradecirla, no hace otra cosa que 

sublimada. Así quiere que vayan de concierto , y que el 

¡ 
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~hristiano respete en cada una los designios del autor.de 

las dos. Entre todas las relaciones que prod t,1xo; en la so ... 
ciedad , á ninguna dió un carácter tao tierno y· tan au­
gusto como el título de padre. Quando ba."{Ó á la tumba 
la virtuosa éompafiera de vuestra vi.d,1, dexó en vuestro~ 

.br.tzos dos hijos-, y vos les debefa cuidados, instruccioaes 
·Y exemplos. · · . 

Don Manuel _no tenia estas obligaciones. Se h~llab~ 
libre , y no vivia sino pava sí mismo. Asi su retiro no 

podia producir quiebra ni (alta en el órden social. Le 

e.i;a pues permitido- entregarse ~odo entero. al ardor de s~ 
zelo y de su penitencia;. pero Dios os ha dictado vues"\' 

tras ocupaciones , quando os dió esta preciosa posteridad, 

que debe crec,er y criarse á -vuestro lado, Si este imperio­
·so impulso no ha detenido algunas almas extraordinarias, 

.siá pesar de losrgemidos de. la;,natgr~leza, se las h~ visto 
volar á los desiertos , si han tenido. el valor de romper 

las barreras que las ponía su propia sangre, estas son ex:..,. 
cepciones , que solo puede autorÍ'zar la profunJ.idad · de la 
.inspiracion divinl!,, y lJ.° pueden servir de regla en el cur­

so ordinario ae la :vida; ni determinar el género de nues~ 
tros. sacrificios y expiaciones. 

Quando vivíais sin ley y sin principios , entónces hu ... 

hiera sido útil á vue.stros hijos, que os separaseis de ellos 

·.para esconderles la contagioS?, vista de "costumbr.es irre-:­
ligiosas y desenfrenadas ; pero ahora ·que pueden v.er en 

vuestra conducta, lo que l9s hará muy dichosos si lo 
iínitan , vuestra separacion les seria-muy 11ociva, por­

que los privaría ·del mejor preseevativo que ha podido 

proporcionarles , Ll piedad divina co.ntra el cov,tag,io, de 

Tom. IIL Zz 
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este siglo. Vos na sois verdadern1neo.te padre, sino desde 

que temeis al Señor, y quando ya sois capaz de manifes­

tar su gloria á dos inocentes criaturas, por cuyas venas 
corre vuestra. sangre, 

¡ Ay, sefior ! pues vuestra tierna eiposa fué digna de 
vuestro respeto , y lo es ahor:i. de vuestra. pena, tened 

por ~ierto que no pudo morir sin el dolor de no ver 

logrado el mas ardiente de sus deseos , y la mas dul­

ce de sus esperanzas. No dudeis que murió , pidiendo 

al Dios que iba á juzgarla, que moviera vuestro cora­

zon , y os hiciera digno del título sagrado de padre.· Ha­
ced pues ahora con vuestro zelo paternal, que ella goce 

en el cielo del fruto de su oracion postrera, y recompen­
sadla con vuestra aplicacion , de las amarguras con que 

haoeis emponzoñado su,inocetne vida:: trabajad con ardor 
en la educacion y la felicidad dt: los hijos , que llevó en 
su vientre, que crió con tan solícitos afanes , y que estre­
,cl;;¡_ó tantas veces con su materno corazon. 

Quedaos, pues , señor , enmed,io 'de esos tiernos y 
·sagrados frutas de una union, que vos hubierais debi­
do enlazar mejor, y cuyos agravios ,estais, obligado á 
reparar. Nada hay tan grande ni tan meritorio en la 

tierra , como formar hombres religiosos , ensefifodoles el 

conocimiento de Dios y el amor de la virtud. Nada es 

tan · delicioso ni tan dulce .como exercer este sublime 

empleo con aquellos, cuya felicidad nos interesa, por .. 

que amamos en ellos nuestra propia substahcia. Imaginad 

qué gozo debe ser para un corazo11 iluminado por 1a 
fe , pQder decirse. á sí mismo : Este niño tierno que amo 

tantG)i :que es á mis ojos tan amable y precioso, va á 

DEL FILÓSOFO. 363 
ser santo de Dios, sed llamado hijo del Altísimo, y se 

verá dentro de poco eh:vado á la posesion de un impe­

rio, que ninguna revolucion podrá destruir. ¡ Ó Religion 

divina! ¡ sola tú puedes coronar con tanta magnificencia: 

los afectos de la naturaleza! ¡ solo los que se gobiernan por 

tu luz pueden gustar con tanta dul;µra la dicha de ser 

padres! 
Me ha parecido , señor , haceros estas reflexiones pa .. 

ra con:firtt1aros en la resolucion de pensar muy seriamente 

en la educacion de vuestros hijos, sobre todo en la edu­
cacion religiosa, Yo quisiera poder indicaros aunque li­
geramente el punto de vista, ó el aspecto en que me 
parece, debierais enseñarles el espíritu y las intenciones 

del christianismo, y si me lo permitís lo podré hacer otra. 
vez mas despacio. Este asunto es el n1;.ts esencial de todos; 

porque la Religion bien conocida es el mejor preservativo 

para las costumbres , y el antídoto mas seguro contra Ja. 
incred ulidaq. 

, Hay ciertas gentes por la mayor parte buenas , pe­
to muy tímidas, que quisieran prohibir á los simples to­

do exámen en materias de Religion. Esto nace de que 

no la conocen bien. Acaso este sistema de fe sencilla y 
ciega pudiera ser mas seguro, si las costumbres y el 
carácter del siglo la respetaran , si la dexaran intacta, 

y no trabajaran por alterar su pureza ; pero quando la 

corrupcion de los sentidos , y los erroL·es de los sofis­

tas , multiplicando sus ataques , hacen tantas conquistas 

sobre la brillante juventud que se jacta de instruida , fue­

ra culpable indolencia no servirse para defenderla de las 

armas superiores, que la aseguran la victoria, 
Zz2 
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E,ta jüve·ntud seducida , porque no está ilustraqa tnas 

que á medias, no tiene con qué instruirse me~0L·, y de!>­

enga5.arse de los soGsmas que la pervierten. Y como 

por las ventajas de su nacimiento é instruccion qa el to­

no á lo que. la rodea,; sus discursos y sus exemplos se 

propagan hasta las clases inferiores , y· ved aquí como 

se inficiona progresivamente toda la masa de la sociedad .. 

El grande r.emedio de este mal es ense□.ar bien la Re .. 

ligion, re,producir continuamente .los sólidos:fqLJ:da,t11en­
tos que la prueban., las evidentes é irresistibles :razones 

que la demuestran ; y no teman esos genios pusilánimes 

el que la Religion sea examinada por todos sus aspectos; 

pues ninguna cosa la puede hacer adorar tanto. como . un. 
exámen apurado y circunspecto.· En los .tímidos cesaría 

está inqú.ieitud. , s-i·- eUGs mism0s •la >con:oéierán mas· á fondo •. 
Pero en fin, señor, esto toca al Gobierno, y. no po­

demos h,acerlo_ nosotros, Me parece que en nuestras pri-­
meras conversaciones ya os dixe algo sobre quánto c:01,r¡ 

tribuye á, la -incredulid~d la insuficiencia. .de· nuestra edu­
cacion , y si os lo repito aquí, es para haceros conocer. 

la indispensable necesidad en que estan los padres de fa­
milia de exercet· u.na especie de magisterio doméstic9¡, .Y: 
de ser .en medio de 'sus hogares los ayos y los_ .-apósto~ 
les de sus hijos. Un padre que conoce la fe, y vive con 
la esperanza de sus promesas, no puede ver sus tiernos 

renuevos que crecen á su vista, sin .derramar lágrimas de 

alegría y de consuelo , quando considera el alto destino; 

que ,pi.1ede preparar .á estos objetos de _su amor con fa ius'."" 
truccion y la vigilancia. 

¡ Ó infancia inocente y preciosa! ~ qt1ién puede vert~ 

! 
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sin a111arte, y quién :puede amarte sin de plorar la in com­

prehensible ceguedad de ·estos pádres crueles, que no pro­

curan darte mas iustruccion que la que puede pervertirte, 

atormentarte.y perderete como. se pierden ellos~ 

Esto- :basta por ht>y ; no quiero detener mas vuestro. 

correo. Mi designio por ahora es solo responder á vues­

tra carta, ·y haceros conocer la necesidad de corresponder 

á vuestra vócacion, cumpliendo con las obligaciones del 

estado 'et¡ qué Dios· os 'ha :puesto, y que entendais que 

vuestros hijos,. fan:rilia:, 1.riados, vasallos y conciudadanos 

son los objetos ; :qlle ha puesto á vuestro cargo el gran 

padre de la familia humana; E11 esta he· procurado hace­

ros cohocer; :que_ esta obligacion es necesaria. En otra os 

exporrd-rJ' aJgunas reflexiones que podL·án ~yudaros al des­
empeño de tan alta confianza. Yo pido á Dios que os SOS• 

tenga, y os guarde muchos años. 

¿ Qué dices, Teodoro , de esta carta? Yo no esperaba 

esta resolucion, l Pero qué puede hacer , sino someterme 

á dictámen tan luminoso y christiano? 2 Qué puedo hacer 
sino recibirle corno oráculo dictado por la voluntad sobe­

rana~ Mil veces bendigo cada dia al hombre virtuoso, que 

de todo se sirve para confirmarme en la fe , y que pro­

metiéndome un plan para que enseñe la Religion á mis 

hijos, me facilita los medios de que yo mismo la apn~nda. 

Pero en fin, Teodoro, ¡ qué cargo, qué empresa es 
la que se me prepara! La crianza de mis hijos , el go­

bierno de una familia numerosa, su conversion, puei; 
que tanto he contribuido á pervertirla , la distribucion 

de mis rentas, en que los indigentes deben tener la me­

jor parte, el buen exemplo que debo á todos para con-



3 6 6 e A R T A ·xxxn. 
trarestar mis públicas disoluciones, y restablecer mi per­

di<ia reputacion , los medios de hacer el bien que pueda 

con oportunidad, ilustracion y prudencia. ¡ Quántas cosas 

tan füperiores á mis fuerzas, y para que necesito de un, 

amigo sólido , de un gcüa esclarecido, que no solo m·e di­
rija, sino que me sostenga t . 

Teodoro mio, haz tambien leer á Mariano esta carta, 

y todas las demas que te escriba, invoca su amistad , ex­

cita su zelo , apresura su dilig~nda, .no le des ,quartel; y 

dile que un amigo que le ,necesita, le a_g~iJ.rd.a con inquie: 
tud que ya tiende los brazos para rec1b.1rle, que venga a 

con~ucirle al cielo, despues de haber, enseñado el. ca.mino 

á sus hijos , y á toda esta familia, qtW v~_á :cloptarle .por 
s,1 padre comun y ,bienhechor. 1,1niyersal. A l)1os ,, 'l'eodorot 

t 
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CARTA XXXIII. 

El Filósofo á Teodoro. 

Querido Teodoro: ya· recibí 1a nueva carta, que me 

babia prometido mi zeloso Director, y me apresuro á en­
viarte una copia. Dice así: 

Señor, para explicaros mis ideas sobre los medios de 

hacer conocer y amar la Religion á vuestros hijos , debo 
empezar por deciros, que el logro de este digno afan de­

pende de hacerles entender bien el espíritu y el verdade­
ro objeto ·de la fe. Y para esto debeis principalmente ocu.;.. 
paros en la meditacion de los s:.intos libros ; porque solo 
en esta pura inagotable fuente se .beb12 el agua crittalina 

que purifica nuestras almas, y nos hace capaces de heroy­

cos y sublimes esfuerzos. 
Solo en las sagradas escrituras se pueden hallar los 

principios• :verdaderos , que nos pueden instruir , fixando 
nuestras ideas de órden , de justicia y de felicidad. Solo én 

ellas podemos encontrar espectáculoo dignos de la gran­
deza. de nuestra imaginacion, objetos proporcionados á la 
necesidad y propension: que sienten los espíritus nobles y 
elevados de contemplar , y admirar lo que es grande y 
magnífico, y afectos dignos de excitar la sensibilidad ele 
un corazon tierno y generoso. 

Si conociéramos bien la constitucion humana, veria­
mos con claridad , que lo que por lo comun aleja á los 

hombres de los bienes que la fe promete , es una en .. 
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fermeJad. de su naturalez::i. mas fuert~ que todo el 'poder 

de su razon;. Y d que ·supier.~ persuadir, q4e la natu­

raleza mistha hallará su interes unido con · el de Ia·Re·­
ligion, ese es el que podl'á hacerla amar. Es mas raro 

de lo que pare~e, que Ji razon • sola determine la esti­

macion , la~ preferencias y la conducta de los hombres. 

La imaginacion .y la toluntad ·son- -potencít1s hüs ~~­
del'Osas , y logran por lo conrn.n inspirarnos sus opi­

niones. 
. Esta, disposiéion gener·at que nace de ·nuestra'fla.que­

za, · es mayor en los niños, y es , digámoslo así , su ca;. 

rácter. Sus almas inexpertas solo saben mirar y sentir. Apé­
nas pueden creer, que verdaderamente exista, sino lo que 

yen con sus ojos , ó lo que tocan con sus manos , y no~ 

,sotros por la mayor parte somos. niño$ ·:tóda· nuestra; vida. 
Así vemos por experiencia, que no creemos lo .qp.e no ve­

mos, ó si impelidos por la autol'idad lo creemós, es con 

frialdad, y de manera que aquellos objetos no nos pro:"' 

.ducen:¡tripresiones fuertes.· , 
Por eso quando nuestra razon convencida hó púe~ 

de resistir á las demostraciones acerca de la fe , procura­

.mos excitarnos al amor de la Religion , presentándola 

á nuestra alma por objetos mas capaces , de ser irriagi­

·nados. ó sentidos , .y :pani es.to, prefedmos)as. i1nágenes 

mas análogas, 6 que son mas pareci~as ,á las•,que,_,nos in­

teresan y conmueven en el órden de la naturaleza y de 

la sociedad. 
El gran secretó que puede hacernos amar la Reli­

.gioh ,, es. hacernos .. :conoce).", que de ella pende todo lo 

que mas deseamos , lo que buscamos con. más ánsia , y 

) 
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que es el fin último de nuestra felicidad , las verdaderas 

riquezas , la sólida gloria , la prosperidad soberana , la 
inmensa fortuna; en fin que todo lo que mas alhaga al co­

razon humano, todo est;1 comprehendido en la grande sa­

lud que trajo á la tierra Jesu Christo. 

Bien sé , que el establecimiento del reyno de Dios no 
es obt·a de la prudencia de los hombres, pero como ha sub­

rogado en estos el decoroso encargo de preparar los áni­
mos á los triunfos de su gracia, los hombres deben servir­

se de todo hasta de nuestras pasiones y flaquezas , para 

conducirnos al conocimiento y amor de la verdad , y pa­

ra disponernos á recibir aquella gran luz , con la que ya. 
no se necesita ni de exhortaciones ni de documentos. 

Por eso Dio~ , que quería abrir las puertas de la vida 
eterna así á los mas incultos hijos de los hombres , como 

á los ingenios mas sublimes, se dignó de encerrar to­
da la Religion en una 6rden ó serie de sucesos , que 

son palpables para todos , y que adquieren un ascen­

diente victorioso en las almas sensibles y rectas. Desde 
aquel instante solcmrie en que Dios rompió su eterno 

silencio, y mandó á 1a luz que saliera del caos de fa 
noche , hasta el establecimiento de su pueblo en la tier­

ra prometida, y el ,triunfo de su culto enmedio de 

Jerusalen y del mundo , todo es una cadena de he­

chos y prodigios , que por sí sola debiera excitar á cu­

riosidad, aun quando un aparato tan augusto 110 tuvie­

ra otro fin mas alto , ni nos produxera un .. interes tan 

personal. 
En la historia sagrada se lee , que los hijos de los 

Patriarcas y Profetas no halláron el consuelo de sus tar--

Tom. III, Aaa 



!) 70 C A R T A XX:XlH. 
";) d . d · · días esperanzas , ni verda eros motivos e paciencia y 
constancia en las vicisitudes. alternadas de sus destinos, si­

no en los continuos recuerdos de las maravillas que hizo 

Dios par::i establecer su antiguo imperio. Sus padres para 

enseñarles la. Religion , les mes.traban. los monumentos de 

lo que babia hecho Dios por sus mayores '. y exponían á 
sus ojQs la, larga historia de los hechos mtlagrosos , que 

preparáron a.quel gran dia en que debía con.sumarse todo 

con la muerte y resurreccion del divino Mesías, 

Asi lo hiciéron tambien nuestros, ascendientes ; y nues­

trns abuelos estaban mejor instruidos que nosotros , por­

que en los siglos pasados hubo escritores , que hiciéron re­

nacer este método, tan natural , tan cierto, y seguro para 

conocer y amar la Religion. En efecto las mejores prue­
bas de su divinidaél. se sacan de su historia , y de ht ma­
gestad de su grande espectáculo. Hasta ahora existen co­

mo memorias , como reliquias que guarda la. curiosidad, 

monmnenros antiguos en que el buril y el pincel grabá­

ron ó dibuxárotl todos los hechos , guardando el órden 

cronológico. Por este medio los niños -con placei· de sus 

ojos y deleyte de su imaginacion gravaban los sucesos en 

su memoria , aprendian casi divirtiéndose , su Religion. 

¿ Cómo pues un método de aprende1', que foé ta.q. útil 
á nuestros antepasados , ha podido perderse e1,1 nuestros 

dias~ 2Cómo el artesuperior á todos los artes, la ens(;)fian­

za únicamente necesaria , ha podido desc~iidarse tanto? 

zCómo ha pod'ido acaecer , que se haya casi abandonado 

para la. instruccion. pública el depósito de las divinas es-, 

crituras , que es el patrimonio de los hijos de Dios, y 

el tesoro de todos los christianos? ¿ Y cqmo no gemimos 
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al ver la ignorancia lamentable de tanto número de fie­
les , que no saben ni los principios , ni las pruebas , ni 

los hechos de que se compone la substancia de su Reli-. 

gion? Quando un israelita religioso queria recogerse para 

admirar la conducta y las altas ideas de la divina Ley , le 
bastaba recapacitar la memoria de Noé , de Abrahan, 

Isaac y J acob. El inflamado David se presentaba á la su­

prema magestad con una alma asombrada de considerar 

la inefable grandeza de sus planes , y foera de sí de con 4 

tento entonaba este cántico (a) : « ¡ Ó Eterno Dios! noso­

tttros hemos oido, y nuestros padres nos han contado fas; 
,imagníficas obras que viéron , y que tu poder executó en 
r,los siglos antiguos." 

Y hoy que la historia d:e la Religion se ha completacio, 
hoy que ya casi tocamos el cumplimiento y término de 

las profecías antiguas y de las nuevas, hoy que ya apénas 

queda revolucion que ver, y que el estado actual del 

Christianismo se debe conservar inviolable hastá el dia fe­
liz de la triunfante ascension de la Iglesia á la gloria de 
Dios, hoy que todos los secretos y designios divinos es­

tan ya descubiertos , hoy que todo anuncia el fin y la 

consurnacion total de la empresa sublime , quando el leon 
de J udá ya ha vencido , quando los templos de Christo 

estan levantados sobre los profanos mortumentos, quan. 

do torres innumerables ponen cerca del cielo la seña 

adorable de la Cruz en que se obró la redencion hu~ 

mana , hoy en fin que todo está revelado y descubier­

to , los christianos no tienen tnas que ideas imperfectas, 

(a). P salm. XLIII. 1, 2. 

Aaa 1, 
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noticias confusas y obscuras. ¿ Cómo podrán ver á un 

tiempo. toda la magestad del edificio de la fe? ¿ Cómo po­

drán admirar el modo con que todas sus partes se co.rres­

ponden , se comunican y se enlazan~ Pues apénas perci. 

ben ángulos y superficies, ignoran el ·principio y el fin 

de las ideas que nos ha revelado el Eterno , no se k, 

demuestran las relaciones admirables , las conexiones in­

timas que atan y eslabonan los sucesos de la antigua. eco.­

no1nía con los misterios de la alianza postrera. 

¿Y qué ha resultado del abandono de tan saludable es­

tudio ? Que la inteligencia de las divinas escrituras casi 

se ha perdido en la mayor parte de los fieles , qne su lec .. 

tura parece ingrata y fastidiosa al comun de los hombres: 

que pocos tienen justas ideas del gran designio y ver­
dade1·0 espíritu de fa fe·, y. que mi ramo~ como extran ... 
gero todo lo que ha pasado ántes de _nuestros dias, nos he­

ú1os ol viciado de que Dios nos tenia pxesentes en la crea .. 

don del ¡mundo , que entónces fuimos objeto de sus ideas 

divhí.as , que b1oy somos la realidad de las figuras , y el 

eum plimie~to de las profecías , que por nosotros ha. habi­
do un Abrnhan y Patriarcas , un Moysés y Profetas, una 

Jerusalen y un Templo, y en fin que todo se ha hecho, y 
se conseeva por los Santos. 

!y de esto qué ha nacido.? El poco aprecio. de nues­

tra vocacion , la instabilidad ó flaqueza de nuestra vir­
tud , el ascendiente casi siempre vencedor de nuestras 

pasiones. , la facilidad de sacrificaL' todos los dias las es­

peranzas _eternas, con que nos anima el Evangelio, al pér~ 
fido plaeer de la concupiscencia y del orgullo , y en fin 

el deplorable progreso de una. Filosofía pel.'versa , que se 
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atreve á desacreditar la Religion , aniquilar tod:a creen.­
cía , y desterrar toda virtud. 

En el orígen del Chrístianismo bastaba que un apóstol 
explicase á una concurrencia · numerosa , como los miste .. 

rios de Jesu Christo estaban enlazados con los. aconteci­

mientos dispersos. en la inmensidad de los tiimpos, que 

precediéron á su Resurreccion, para que millares de hom­

bres se po.strasen á los pies de la Cruz , y pidiesen ser 

incorporados en su alianza ; pero hoy vemos con dolor, 

que ni los. incré~ulos se convierten , ni-los creyentes per­

severll,n: ; porque los. primeros nunca han visto- la luz , y 
los segundos apénas la han brujuleado. Ni aquellos n.i es­

tos han conocido el don de Dios en toda su excelencia y 
extension. Y solo esto puede explicar , por qué los. unos 
lo reprueban, y los otros lo. aband.o.nan. 

Despues de,st1 Resurrecéi® Jesu Christo explicó-á sus 
Discípulos el modo con que se babia cumplido quan­
to los Profetas habían anunciado. ¿ No es verdad , deciaa 
ellos , que quando. nos explicaba el sentido ele las es­
<.:rituras., ardian nuestros corazom.es con un fuego divino? 
Lo que 'et Salvador les manifestó de sus humillaciones 

y su gloria estaba enlazado con todos los sucesos, to.­
dos los oráculos , y c0n la historia entera. de los. tiem­

pos figurativos. Y esta .conexion, esta dependencia en­
tt·e la antigua y la nuev.a alianza , es la que forma 

un mismo cuerpo de Religion, una misma serie de de­
signios, un concierto.armonioso, en que- reluce la mag­
nificencia de la obra y la ciencia del Redentor. Esta, 
admirable consonancia de las predicciones con los suce­

sos. era la que producia en. los. dis.cí pulos aquel e.mbe-



374 CARTA XXXIll. 
leso , aquel calor celeste que les inflamaba el corazon. 

Esteban , dicen los Actos de los Apóstoles (a), lleno 

de gracia y de fuerza; asombraba á quantos escuchaban 

sus discursos, No era posible resistir á la abundancia y 

magestad del espíritu que hablaba por sus labios. Herma.;. 
110s mios, les. deci'a ; estad atentos. 2 Qué es lo que va á 
decirles? Les pone á la vista las maravillas del Señor: 

Les recuerda que las profecías mas iecórtditas ett la obs­

curidad de los siglos antiguos acaban de cumplirse en la 
Muerte y Resurreccion de Jesu Christo: que una voz del 

cielo separa á Abrahan del pais de la idolatría: que Dios 

le acompaña ert su fuga, que le hace amable á los ojos 

de los extrangeros ; y le llena de bendiciones y riquezas. 

que hace volar su nombre hasta los confines del mundo, 
y consuela su vejez coa el,,naciroiento, de un hijo mila­
groso : que esta fami!i::t querida del St:fior se extiende y 

multiplica como las arenas del mar , tanto que en breve 

tiempo ya no era una familia, sino una rtacion que me. 

recia. las atenciones del omnipotente. 

Les añade que desde que los descendientes de Abra..; 
han se viéron tan multiplicados, Dios les ·suscito un con­

ductor ; en cuyas manos puso su autoridad y su poder: 

que Moysés habla y los milagros van siguiendo sus hue­

Jlas : . que Jas olas le obedecen : que el mar separa en dos 

montañas sus ondas espumosas , y que el abismó levan­
ta al cielo sus enormes masas : que el Eterno hace que 

s~ desploine de las nubes el alime11to para un pueblo 

innumetable ! que de los áridos peñascos, únicos pobla--

(n) Act. VI. á v. 8. 
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dores del desierto, nacen torrentes abundantes para refres­

car los fatigados pasageros, y regar sus arenas inflamadas. 

Que los hijos de Abrahan, de Isaac y de Jacob en­

tráron en la tierra prometida : que el solo non1bre de 
Josué hizo temblar sus enemigos: que á su voz los astros 

se detuviéron , las murallas se desmoronáron, los itnpe­

rios y estados se deshicifron. Y que al fin Israel cantó en 
paz las misericordias del Dios que le sacó de Egypto , en 

el templo mas magnífico que ha visto el universo. Ve 
aquí los augustos preparativos de. la venida del Mesías , la 
luminosa aurora que precedió al gran dia del Evangelio; 

y estos objetos , que diéron asuntó á David para entonar 

los mas sublimes cánticos que los hombres oyéron , son 

los mismos que ha.¡;en brillar d semblante, de Esteban con 
tan divino resplandor. 

Del misma método se vale- .el grande Apóstol parn 
anunciac el Evangelio. ¡Con qué enérgicos pincel~s dibu ... 

xa quanto le ha precedido ! Eh su pluma esta Religion l!S 

eterna , y desdende á la tierra de la altura de la inmen­
sidad divina. Adan es es su primer templo, Nos explica, 
por qué Dios ha criado al mundo. ; por> qué crió unas in­

teligencias capaces de adorarle : córno á pesar de la deg~­
neracion de la especie humana- , la virtud del todo pode­
roso l;;i c;onservó un santuario , y la salvó coli Noé de las 
aguas , que sumergiéron la tierra , y con ella todos la$ 

vicios y pasiones que la. teniau pervertida, 

Nos pinta la magestuosa. y circunspectit lentitud, con 

que por- entre las revoluciones , chog_ues y ruinas de los 
imperios se encaminaba al último de los dias ; las pru­
dentes y suaves gradaciones , con que en su pausada mar-
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cha se va desembarazando del velo misterioso que la cu­
bre : cómo todo cede en el universo al que ha resuelto 

hacerla triunfar de toda dorninacion y potestad : cómo 

todos los reynos y todos los hombres por sas vacilacio­

nes , empresas , victorias y derrotas , en fin por todos los 
movimientos con que se agitáron , preparáron sin saberlo 

las vias á la aparlcion de esta grande y radiosa luz que 

los conducfa consigo. 

Cómo en fin en nuestros dia:s , que son ya la pleni­

tud de los tiempos , se manifiesta subsistente y visible en 

medio de nostras , por haberse cumplido el gran misterio 

predicho y esperado desde el origen del mundo , el océa­

no de bienes y riquezas , en qT1e hoy hace nadar. á sus fie­

les discípulos; cómo se incorpora con nosotros: cómo ele ... 

va nuestra naturaleza : cómo hace adquirir :dos hijos de 
su alianza la inmortalidad y la gloria del Christo , hijo 
de Dios: cóm0 de su cabeza universal, que tambienes 

Príncipe del sig-lo futuro, ·y de todos los que han recibi .. 

do sus promesas , se forma un mismo cuerpo , una socie­

dad , una sola familia, que el Dios de la eternidad acoge­
rá en el seno de su esplendor el último día, para que 
viva con él por los siglos de los siglos. 

Estos ;son , señor , los grandes objetos , que Ia es­

critt1ra nos propone , el magnífico espectáculo que fa 
Religton nos presenta , y este es el hermoso aspecto 
con que en todos tiempos la han visto y la ven los espíri­

tus humildes y aplicados, á quienes con el fuego del amor 

almnbra la antorcha de la fe. Estas son las luces que 

muestra Dios á los pequeóos , y esconde á los soberbios. 

Y este es el camino por donde debeis conducir á vuestros 

T 
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hijos. i Dicho::io vos si alcanzais á ponerlos en po3esion d 

es:ª gi;anae sabi~urí~ ' si logra.is guiados por este plan su: 
blun.e . Yo. os lo indico muy ligeramente ; pero vos cono­
c~re'.s su importancia, y vereis que su ex:ecucion no es 
d1fic1l. · 

Seri: de desear, que una nacion tan religiosa como 

1a Es~anola, que una nacion en que el Cbristianismo tiene 
su primer trono, adoptase en general urr método tan sim­

ple , tan cómodo y seguro para la educacion cbristiana de 
. sus. hijos. N u nea se p:1diera lograr '.mejor e,ta idea que en 
el tiempo presente; pues en nuestros dia5 el arte de fa Im-
prenta ha llegado entre nomtros á un ·grado de " J:'. • · · . p-- r1ecc1on, 
que nunca tuvo, y que es hoy la envidia y emuiacion de 

· los :xtrangeros. El grabado ºtambien se ha extendido y per­
fecctonado. ¡ Qufotos talentos eminentes abundan entre 
nosotros, que ilustran.la nacion con producciones estima­
bles! Así por la reunían de estas artes han salido de nues­
tras prensas ediciones soberbias , que son el asombro de Jas 

naciones ... ELSalustio apénas conoce. igual , y el D'.m Qui­
jote ha admirado á la Europa por su riqueza y perfocc:on. 

2 En qué pL1dieran ocuparse mejqr estas Imprentas y 
estos Grabadores , que en imprimir y estampar todos los 

:sucesos de la historia de la Religion desde la c:reacion del 

mundo ha5ta el establecimiento de la Iglesia; y formar 

una coleccion completa y seguida, guardando el órden 
cronológico de los tiempos? Cada hecho digno de me-

moria, y que está enlazado con los que le preceden y le 

·sigue0., debia tener una estampa separada , qtte represen~ 
tase con exactitud la historia del hecho que refiere : y á 
fin de conservar la. verisimilitud en lo posible > los pín .. 

Tom. III. Bbb 
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rores debieran dar la misma fisonomía á los principales 

personages , cuya figura haya de repetirse con freqüencia. 
Cada estampa debia tener al pie una sucinta expli­

cacion ; pero exacta , clara y en términos que hasta el 
pueblo pudiera comprehenderla; de 1'.1odo que los niños y 

Jos grandes , incultos y groseros , que en_ su ca~acidad 
son como los niños , puedan aprenderla sm trabajo, Los 

que por defecto de edad ó de instrnccion tienen pocas 

ideas , apénas pueden .figurarse , que puede existir lo que 

no ven. Los ojos son los únicos órganos que los conducen 

las ideas , y un quadro , ó una Ím(ígen es lo único que en 

su foimo puede supfü á la realidad ó presencia de los 

objetos. 
Esta coleccion pudiera dividirse por épocas, para gra-

barlas mejor en la memoria , ú' lo ménos por el antiguo 
y nuevo Testamento. Yo quisiera que se hiciera una edi­
cion magnífica , y tal como la pueden hacer los hábiles 

Artistas que hoy residen entre nosotros_; porque este seria. 

ün glorioso monumento que haria honor á la nacion, y 
que dária nuevo estímulo al pwgreso de estas artes : pero 
como su precio foera cost030 , y yo deseo que esta instruc­

cion sea general , y se extienda ó todas las clases del pue• 

blo , . tambien quisiera que se hiciera otra mas, barata para 

, aprovechar á todos. 1 
' 

Esta empresa mirada por todos sus lados me parece 

digna de un gobierno ilustrado. No solo facilitaría el me­

dio mas cómodo y fácil de aprender la Religion , sino que 

produciria utilidades pecuniaria_s al Estado. Tengo ~or 
cierto que una obra de esta especie hecha con la perfecc1on 

de que son capaces nuestros Artistas , se.ria buscada por 

1 
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todas las naciones cultas, que se apt·esurarian á comprar 

un objeto precioso , que satisface á todos los gustos. 

Pero déxando consideraciones que no son de mi asun­

to , me basta que se hagan dos ediciones , una que pue­

da servir á la clase rica, y otra pat'.1 que de ella se apro­

veche la pobre ; porque yo quisiera que se distribuyeran 

exemplares á las escuelas con encargo á los maestros de 

enseñarlos á toda especie de niños. No tengo duda de que 

este estudio , léjos de serles molesto , seria el de mayor re­

creo de su educacion , y de que por este medio se propa­
garia presto .fa enseñanza de la historia de la Religion 

aprendida ~on órden y exactitud. 
Pero como esta idea no es mas que un pensamiento , y 

la edad de vuestros hijos exige un remedio mas pronto , os 
aconsejo que os sit·vais del mismo método por otrns me .. 

dios, En los sjglos pa~ad.os, quqndo los hombres. pensaban 
que era mas glorioso y seguro seguir la Religion de sus 

mayores, se eligió el método de enseñarla como aho1·a os 

propongo. La Filosofía hizo abandonar este estudio, por'­
que se dedicó á las cienciac; profanas ; pero estas obras sub~ 
sisten todavia como monumentos. He visto diferentes edi­
ciones de estas estampas co11 sus explicaciones cronológi­

cas. Hago memoria de una en folio , que se intitula la Bi­
blia de Montier , de otra en quarto que se llama : Figuras 
de la Biblia , otra muy ,í peopósito de Róyattmont , ':J las que 
se estan grabando para la Biblia Española , y sobre todas 

las de Árias Montano. 
Quizás habrá otras y mejores ; pero como para la 

educacion particular de vuestros hijo3 no hace nada l:i 

perfeccion del arte , y basta la exactitud y el órden de 
Bbb 2 
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los hechos, os acomejo que os procureis t.ina de estas obras, 

y que hagais de ella vuestra ocupacion y su entreteni;­

miento. Me parece que no debeis proponerles esto como 

· un estudio serio , y que merezca vuestra primera atencion, 

aunque así sea , sino como recreo ó recomJ?ensa de los 

otros ; quiero decir , que vuestro arte debe ser esconder­

les la importancia que hay en eso~ y que pues los niños 

gustan tanto , y se divierten con las estampas , os aprove­

cheis de esta disposicion , para persuadirles que esta ocu-

.. pacion no es mas que Ull descanso de los ott·os estudios, y 
una diversion q~e les dais, para desquitarlos de hi.s otras. 

ocupaciones. 
Con este ardid hareis que se ocupen en este objeto 

sin fastid:io , que lo a prendan con gusto ; y quando tu­

viereis motivos:de mostraros contento de ello, podei~ dar­
les alguna, de estas estampas para que las pong;m en su 

quarto, Haced de modo , que al fin se las deis todas , y 
que su habitacion esté guarnecida de estas imág~nes pues .. 

tas por sus manos ; pero con el cuidado .de que nunca 

se altet·e el órden de sus· datas , á fin de que se fixe en 

su espÍL'itu con la noticia de los hechos la cronología de 
los tíem pos. 

Esto es sin duda bueno para instruir y ocupar la in­
fancia; pero no dispensa de la primera y esencial aten­

cion , que es enseñarles los motivos y ·fondamentós. que 

hay para creer que estos hechos son verdaderos, y la_ co­

nexion y enlace que tienen , con los demas de la Religion: 

estudio serio y capital que debeis reservarles para quando 

con mas edad le puedan hacer con ¡fruto ; pero este los 
preparará á recibirle mejor. l 

1 
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Pasemos ahora al trato de un christiano con sus igua ... 

les. Vos me decis en vuestra carta, que deseais vivir, solí~. 

tarió , y que ántes de haber sido llamado al retiro por el 

ex~mplo de Don Manuel , estabais ya resuelto á vivir en 

vuestra casa. separado del muntlo , . y partiendo vuestro. 

tiempo entre Dios y el cuidado de vuestros hijos. Yo no 

apruebo , · señor , las . resoluciones prontas , sobre tod<í 

quando son· demasiado severas. La de romper sin parti­

cular motivo todo comercio con los hombres no es del es• 

píri·tu de la .devocion sólida y amq.ble , n.i puede servir mas 

que de desfigurar á los ojos del mundo su augt,1.Sto y veue.• 
ráb'le carácter. · 

Las roturas violentas son las mas veces hijas del hu­
mor , y suele h~ber en ellas una especie de dureza triste, 

que da pretexto ;Í la nnlignidad para derncreditar la vir­
tu.d, y ,~acer 1)dtculo!i..los,principi9~~J.e los hombres reli­
giosos. Los espíritus frívolos , que no conocen la Religion 

en ella misma,· la juzgan por el car.í.cter y las costum .. 

bres de los que la profesan. Snpr,;nen que la conducta de 
lo, discípulos del Evangelie es la prktica de su. doctrina, 

,hsí qµando el mundo ve christianos tétricos , que tomaf1 

con extrema inquietud precauciones desconfiadas, atri­

buyen á la Religion lo que es defecto del genio , imaginan 

que el Christianistno destruye nuestras calidades sociales, 

que no es bueno mas que para hacer inútiles , y los que se 

sienten. con algun. deseo de volver á la. virtud , ,resisten á 
sus remordimientos y temores por no parecer incomuni­

cables y rudos. 

Al contrario , señor , los buenos chdstianos deben 

.ser .amables y de la mas dulce_ so.ciedad. La mayqr g!o¡.-ia. 
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de nuestra Religion es que , quando es bien entencl:icla, 

y se: practicit segun su espíritu ,. inspira un gusto de 
ben~volencia general , y pl'Oduce un humor apacible, 

un corazon benéfico y tratable , y aun inclinaciones 

amigables y tiernas. 2 Qu:íntos genios violentos y fe­

roces, qttántos naturales dificiles ó salvages se han trans ... 

forma io en hombres atnenos y pacíficos, sin mas eg .. 

tírnulo que el de la Religion ? Santos hay que debiéron 

el primet· movimiento de su retorno á la virtud , á la di­

cha de haber encontL'ado justos llenos de blandura. y de 

indulgen'cia. ' . 

Jesu Christo no manda á los que reciben su espíri­

tu y su nombre , que se separeL1 por entero del mundo, 

tti que se escondan de los hombres. Al contrario les 

dice, que su luz brille ... e,nrn\:!d,io de los profanos , para 
que admiren el poder de su doctrina , para que vien.:. 

do como el Evangelio los ha transformado en· útiles y 
buenos , prncuren beber en la fuente pura , • de don­

de mana la verdadera dicha de la tierra. Compara su 

Iglesia co~1 un campo , en q-cte crecen ·mezclados el tri­

go y la zizaña hasta el dia de la cosecha , y esta 

n ezcla entra de tal tnanera en el plan de la sabidu­

i-ía divina , que tal vez lo que admiraremos mas en el dia 

de la revefacion de su gloria , será vel' como todo h;i. 

servido á la forrnacion , al aumento y á la consuma­

éion del cnerpo etemo de sus escogidos , y que los mas 

borribl~s y escandalosos delitos concurriéron al niunfo de 

la gracia. 

Amemos pues, señor, á los hombre.,, y procuremos 

serles útiles. Nuestra santa y caritativa Religii:m, que muda 

y 
{i 

1 
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el corazon de los mas pervertidos , y que, transforma .e11 

humanos y sensibles los naturales mas feroces y mas du­

ros , no puede enfriarnos nunca con nuestros hermanos. 

Parece que el que los huye , los desprecia , á lo :rnénos. no 

les puede servir; y jamas será bueno darles una. idea tan 

triste y tan injusta de los efectos, que debe inspirar la 

Religion á los que la aman. Lo que ella nos prohibe no es 

el trato ni la sociedad de los que no han sido iluminados 

;por el cielo , y estan todavía sometidos al yugo de las 

ilusiones y de los errores; solo nos advierte , qne no nos 

conformemos con el espíritu del siglo , y que estemos con 

cuidado para no corrompernos con el contagie de los 
malos exem plos. 

Quando Dios convierte á un pecador , su . inten-­

cion tal vez no se limita á su conversion personal , y 
sus ideas suelen multiplicarse con una exten~ion digua 

de la inmensidad de su misericordia. Quiere que cada 

conquista de SLl gracia sea una focunda almáciga de es­

cogidos , y que aqtiel á quien su poderosa voz hace sa­
lir de la obscuridad de su sepulcro , sea la luz que des­

tierre otras tinieblas, y el instrumento de muchas resur­
recciones. Señor , una alma es una cosa tan grande por 

la excelencia de su naturaleza , y por su capacidad de 
conocer y gozar del infinito , que aun en las mas depra­

vad1!s debemos respetar la posibilidad de su conversion. 

Debemos venerar en ellas este poder que un soplo de la 
gracia puede animar , para man,ifestar su gloria y la su­

perioridad de la bondad divina sobre todas las ve.risimili­

iudes humanas. 

Reflexionad pues , que la fe y la Religion no mu• 
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d.an nada •á nuestras relaciones y correspondencias hones .. 

t::is con .los demas hombres , que la sociedad humana no 

es ménos obra de Dios que la creacion del universo , que 
el Evangelio que es su mejor apoyo , no pqede ser contra­

rio á su conservacion , que su espíritu es ilustrarnos y san­

tificarnos en nuestro estado de ciudadanos , y que por con­

siguiente nue,tra santidad debe , como nuestra existencia, 

servir á la utilidad de nuestros hermanos. 2 Qué fuera 

del mun fo , si no quedaran en él mas que hombres sin 

Reiigion·, sin costumbres , sin ley ni principio alguno de-
verdadera sociabilidad ? ' 

2 Sabeis , señor , por qué el vicio conserva todavía al~ 
gun miramiento , y no se atreve á pasar de ciet·tos lími­

-tes? fü porque la virtúd le impone la necesidad de la de-

-cencia:, y que la presencia de los hombres de biea opone 

una resistencia invisible y soraa:·r fa intemperancia. de las 

pasiones, y al desacato de los t.:xcesos. Por mas que la li­
cencia y la incredulidad afecten una in.dependencia des·­

einfrenada , re,id.e en tos siervo~ de Dios una secreta fuer­

za que modera su osadía , que ·conttabalancea sus esdri­

dulo,, y qu ! foch1 sin cesar contra el esfuerzo iniqüo 

que tral aja. por corromperlo todo. Si se destruyera la co­

municacion y trato de los hijos de Dios con los hijos de 
los hombres, y que estos se viese11 libres de toda sujecio'n 

y miramiento , no quedara en el mundo un principio de 
seguridad 6 ~onsistencia social , y se perdería enteramente 

el freno de las costu111bi,·es públicas , que es el asilo que 

queda en la declinacion de las virtudes. 

Si quereis conocer mejor la fuerna de estas reflex1ones, 

volved los ojos á vuestra antigua vida. ¿ No es verdad, 

1 
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que quando eatabais solo con Don Manuel , ha.dais entre 

los dos una sociedad muy depravada~ 2Qu6 vuestras má­

ximas eran horribles, vuestros discursos abominables , y 
que vuestras acciones, proyectos y delirios se distinguían. 

por un carácter espantoso de abandono total y c:orrup­

tion? ¿ No es verdad, que entónces hubierais dexado pe­

recer el mundo entero por satisfacer vuestras pasiones, que 

el uno hubiera sacrificado al otro por su interes personal, 

y que hubierais trastornado un imperio, si vuestra fuerza 

igualara á vuestra perversidad, y si esta hubiera podido 

contentar la viveza de vuestros deseos? 

Decidme mas. 2 No es tambien verdad, que si en est~ 

circunstancias hubiera venido á veros un. hombre zeloso, 

tal como me habeis pintado á Don Mariano , al instante 

vuestra sociedad hubiera presentado otro aspecto , y que 
un extrangero no hubiera visto en ella mas que tres hom.., 

bres decentes, corteses y modestos? No es verdad , que 
no hubiera podido este observar mas que moderacion, que 

hubiera o ido otros principios, y que el aspecto exterior 

fuera tan diferente , que le hubiera sido imposible distin­
guir al verdadero vlrtuoso de los que solo imitaban el es­

tilo, y guardaban las apariencias? Así es verdad , señor; 

y podeis aplicar este exemplo á toda la sociedad. Por él 

podreis ta.mbien. foi:mar una idea de lo que esta dt:be á la 

ventaja de conservar en SI.\ seno algunos fieles discípulo~ 

de la Religion. 
Y no me digais, que todo el fruto de este impercep­

tible y mudo apostolado, que exercen en el mundo los 

buenos que viven confundidos con los malos , se redu­

ce á formar algunos hipócritas , y que estas falsas apa.~ 
Tom. III. Ccc 
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riendas n'o pueden producir bienes verdaderos; porque 

ya desde luego es una grande gloria de la Religion, qlle 

los que violan sus preceptos , se vean forzados á fingir 

su cat·ácter, y que les sea preciso esconderse para atro­

pellar ·en secreto las virtudes y las obligaciones. Los bue­

nos christianos son los que con su buen exemplo hacen 
infame y deshonrada la profesion del vicio , y nada de­

biera alentar tanto á los perversos á abrazar el Evange-. 

lio, como la experiencia de que es necesario observar sus 

leyes aun para vivir estimados. 
Rara vez es la depravacion tan extrema , que un 

hombre virtuoso no la contenga en los límites de la de­

cencia. Lo mas comun es, que reciba la impresion ín­

tima y verdadera que producen la Religion y la vir­

tud, y que ... se esfuen;e .. tJJQ parecer lo que es, para 
obrar y hablar como el justo ; pero este esfuerzo no es 
desmentido ni por su razon ni por su conciencia. Ántes 

al contrario quisiera tener la realidad; y si la aparenta 

es porque conoce las ventajas, y porque se avergüenza de 
su mala conducta. Todavia hay en su alma una parte sa­
na, que le hace percibir que la semilla de la virtud está 

en su corazon. 
Vos mismo habeis sentido esta disposicion secreta, 

quando tratabais con Don Mariano. Entónces vivíais 

-abandonado á la ciega filosofía~ que procuraba borrar los 

sentimientos de Dios y de la conciencia,• y con todo os 

acordais distintamente, que en el tono de cordura que 

el ascendiente de su virtud os forzaba á tomar , babia 

alguna cosa mas que fingimiento. Quizá estuvierais .hoy 

en las mismas tinieblas , si no hubierais tenido la dicha 

., 
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de tratar con un justo en los dias de vuestros errores, y· 
si no hubierais tenido un amigo entre los amigos de Dios. 

Considerad, señor , que conservando las relaciones á 
que os obligan vuestro estado y vuestra clase , no cor .. 

reis mas peligro del que corría Don Mariano , que tra­

taba con vos en aquel tiempo, en que se os parecía tan 

poco. Si el espíritu del mundo y las costumbres de hoy 

no pretendieran cotn0 en los siglos pasados , mas que 

relaxar la austeridad del Evangelio con opiniones dic­

tadas por la indolencia y la sensualidad, y solo quisieran 

conciliar el christianismo con nuestras flaquezas y de­
fectos, su comercio seria mas peligroso , nos seria mas 

dificil perseverar en la alianza de J esu Christo. Entónces 

fuera menest_er huir y buscar en las montañ.as ó en las ca­
vernas de la tierra un refugio contra la seduccion de tan 
pernicioso artificio. 

Pero hoy puede decirse que el mundo , á fuerza de 

depravarse, ha dex:ado de ser peligroso. Hay tanta dife­

rencia de las costumbres de un christiano á las de los in­
sensatos de este siglo, que la vista de los excesos que 

nos circundan, no puede hacer vacilar nuestro amor y 
confianza en el Evangelio. Al contrario un espectáculo 

tan escandaloso debe confirmar nuestra fe , y estrechar 
lnas los lazos que nos unen con Jesu Christo; porque 

no hay christiano que al salir de las asambleas ó con­

currencias , en que ha visto y oído los delirios de los hi­
jos de la tierra , no se diga á sí mismo lo que se decia 
Saloman: ¡Ó inocencia! ¡ó virtud! yo volveré á encon­

trarte en mi estancia solitaria, y allí reposaré en tu ama­

ble seno. 
Ccc 2 



3 8 8 C A R T A XXXllI. 
N u1\ca los Israelitas observáron mejor 1a santa Ley 

que enmedio de los escándalos y abominaciones de Ba­

bilonia. Desde aquella tierra extrangera sus ojos cubier­

tos de lágrimas se volvían sin cesar hácia Jerusalen, vien­

do la sacrílega profanacion, con que se derramaba el 

incienso á Dioses de metal, y recogidos en su afligido 

corazon exclamaban : ¡ O Dios ! 6 Dios de Israel ! tú 
eres el solo Dios que se debe adorar. Su trato con los 

Escribas y Fariseos enmedio de Jerusalen les era mas 

contagioso que todos los excesos de la idolatría; porque 

es mas dificil, cuesta mas, y se tiene mas horror en atro­

pellar de repente la Religion y la virtud , que no ceder 

in'>ensiblemente á la lenta y porfiada tentacion que nos 

induce á alterar su austeridad, y á acomodarla á nuestros· 

gustos y perei.a •. 
Quando lo~ fieles en el nacimiento de la Iglesia no 

se viéron cercados mas que de Judíos ciegos y endu­

tecidos, que blasfemaban el nombre de Jesus, ó de Gen-­

tiles que desconociendo al verdadero Dios, se abandona-• 

ban á los excesos de la corrupcion mas brutal , los Após- · 

t0les no necesitaban de prevenir á sus discípulos contra 

el contagio de tan malos exemplos, y jamas las virtudes 

del Christianistno se practicáron con tan sublime per ... 

feccion. 

La idea de alejarse del mundo 'y buscar asilos en lo~ 

desiertos, no nació entL·e los christianos por evitar el tra­

to de los incrédulos, ni por esconderse á la vista de las 

persecuciones. Los primeros anacoretas no empezJron á 
temblar si,no quando viéron, que las costumbL·es. evangé­

licas iban floxamente declinando en la misma Iglesia de 

-:, 
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Jesu Christo. Quando el Evangelio que era ya la Reli­

gion pública, empezaba á desfigurarse con las interpre­

tadones y temperamentos, que el espíritn del mundo 

introducía en la severidad de su doctrina, entónces foé 
quando los christianos fervorosos se espantáron del pe­

ligro que les amenazaba; ent6nces empezáron á sepa­

rarse de los hombres , á despojarse de sus bienes, y á 
esconderse en las grutas para conservar puro el incor­

ruptible depósito de la doctrina y del moral de Jesu 
Christo. 

Este fué el origen de la poblacion de los desiertos, 

y el de los estáblecimientos monásticos. No fué el temor 

de imitar á los perversos , ni el de ser seducidos por los 

sofismas de los impíos ó por la~ imágenes de una gro­
sera corrupcion ; fué el peligro de perecer al pie mismo 
de la Cruz , fué el temor de resbalarse á los abusos y re­

laxaciones de un moral que pretendía rebaxar la sublimi­

dad de la divina Ley á la flaqueza de las imperfecciones 

y miserias humanas. Esto fué principalmente lo que po­

bl6 de repente los parages mas agrestes y rústicos , lo que 

obligó á los hombres á ocupar las cavernas de las fieras. 

Las máximas relaxadas de los que viven con nosotros pue­

den tener mas fuerza para pervertirnos; pero la evidencia 

y el exceso de los escándalos son por lo comun un estí~ 

mulo para la virtud. 

Por desgracia, señor, nosotros no vivimos en aque­

llos tiempos ménos corrompidos, en que á lo méno:. la 

fragilidad del corazon se conciliaba y podía consolarse 

con el respeto de la ley , y con la esperanza de la en­

mienda. Enmedio del naufragio no se perdia de vista 
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el fanal , que dirige al puerto de la Cruz ; pero hoy en 
varios parages el vicio ha llegado hasta el último extre­

mo, y no ha dexado una señal de christiandad ni en el 

estilo ni en las acciones de los que ha logrado corromper. 

Hoy la osadía de no reconocer ninguna obligacion , el ar­

rojo· de destruir todas las verdades , la infamia de renun­

ciar á la virtud , y la disolucion de las costumbres ha pro­

ducido el horrible monstruo de la incredulidad. 

Hoy pues el mundo debe parecer muy espantoso á 
todo corazon recto , y no hay peligro de que pueda. 

ser su seductor. Los buenos que estan forzados á tra­

tarle, no pueden hallar en él mas que motivos para amar 

y practicar el Evangelio , y repetir sin cesar en su inte­

rior, Señor, tú eres el solo Dios que se debe adorar, para. 

volver con . nu~y~w• pl~c~t1-.Y ... ~.!!~.9E~I .. !R3:Y.C>~es em­
belesos en el recogimiento de sus pacíficos y amados asi-
los, y conversar transportados de gozo con los ami­

gos de Dios, de las bellezas y dulzuras de su santa Ley, 

como aquellos descaminados peregrinos , que despues de 

haber atravesado con terror por entre naciones bárbaras 

y feroces, hallan al fin habitadores humanos y apacibles. 

¡Ó Dios! exclamaba David (a): Los insenrntos me ha1J 
contado fábulas; ¡ pero qui diferentes son de tus leyes 

admirables! 
No digo que debais arrojaros en el tumulto y tor­

bellino de las falsedades mundanas ; solo quiero persua­

diros, que eviteis la afectacion de alejaros de vuestra fa­
milia, que no rompais rudamente con los amigos que 

(a) P s alm. CXVIII. 8 5. 
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estaban acostumbrados á veros , que os presteis con dul­

,zura y bondad á todo lo que os prescribe la decencia, 

quando no se opone á vuestras obligaciones , que veais: 

con indulgencia , y soporteis todo lo que puede soportarse 

sin ofensa de Dios , que no seais el primero á romper con 
vuestras antiguas relaciones, que sepais como Jesu Chris­

to, amable modelo de indulgencia , recibir y comer con 

los pecadores, y tened por cierto, que los que á pesar de 
vuestra reforma continuarán en ser vuestros amigos , no 

os servirán de obstáculo para que permanezcais en la vi­
da christiana, y que aquellos á quienes vuestra sociedad 

no acomode, se retirarán ellos mismas , librándoos de la 
pena de verlos y oirlos, sin darles motivo para que se 

quejen de vuestros procederes. 
Por otra parte vos sois de una clase , en que todos 

respetarán la religiosa delicadeza de vuestros principios. 
Vuestra devocion no se hallará en el caso de devorar 

el amargo disgusto de oír blasfemar lo que adora. Las 
personas de vuestro nacimiento , sean las que fueren sus 
costumbres y opiniones , son de ordinario reservadas, 

circunspectas y decentes. Su educacion, el hábito de pro­

ducirse en todas partes con atencion noble y cortesana 
los hace capaces de acomodarse en todas circunstancias 
sin chocar en ninguna. Las irrisiones y las discusiones 

impías estan hoy desterradas de toda sociedad decente. 

Los detractores de la Religion no se manifiestan , por­
que saben que serian mal recibidos , principalmente en 

nuestra nacion, en que al desprecio comun añadieran 

el peligro de ser denunciados á los zelosos Conservadores 

de la fe. 
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Fuet·a d.e esto el respeto del culto nacional forma una. 

parte de la probidad , y los ménos del_icados al fi~ h~n 
'd que el empeño de desacreditar la creencia y el 

conoct o, 
· moral solo cabe en la furia de un mal ciudadano, que 

pretende perjudicar al bien público. Vos ~ismo, quando 
estabais alucinado por el mundo, no hubierais querido 

lastimar los oidos de los hombres respetables , que se en .. 

contraban en las concurrencias , y debeis esperar igual 

procedimiento d.e los que han tenido la misma educacion, 

y viven con el propio decoro. Los que son verdadera.men~ 

te decentes saben conciliar el talento de no escandaltzar a 

los hombres con la desgracia de ser ingratos á su Dios , y 
es lástima que esta calidad no sea un efecto de la virtud, 

sino de la crianza. 

2 
Por ~-qé Rl.!.~s n() _ _tomareJ~-!~.~§.tra:.~t!~ 711 las rec~ea­

ciones inocentes y moderadas de vues_trns amigos y yarien-

. tes~ Alegraos, decia David (a), alegraos e~i el Senor. La 
virtud no es triste , no tiene mal humor, nt es desconfia­
da. es franca, dulce ) benévola, paciente , todo lo su­
fre', todo lo perdona, se fortifica , se alimenta con todo. 

Es verdad que un penitente debe llorar hasta el sepulcro 

la desgracia de haber dado entrada en su ~ornzon á la 

iniquidad; pero este mismo dolor por m~s ~1vo q~e ha­
ya sido, ha de ir acompañado de un se~timtento .tterno y 
afectuoso , que se hermana con la alegria de 1~ virtud. 

En efecto 110 es posible acordarse del antiguo y pa­

sado daño, sin hacer memoria del remedio y de la re­

gerieracion presente. Así pues debe haber un arrepenti-

( a) Psalm. xxxr. II. 

,__,,.....­
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miento filtal de haber conocido demasiado tarde á un Pa-

dre que nos engrandece tanto , y nos hace tan felices, y 
este arrepe11timiento debe s~r la perfeccion de nuestra ale­

gría , co1no el recuerdo di! una grande dificultad suprnt­
da aumenta el gozo que produce un gran logro , y como 

la memoria de la miseria pasada añade dulzura al plaecr 

de la abundancia actual. Los que han pasado por l~s in­
sensatos tormentos 4el amor profano son mas capaces de 
entender mejor esta verdad. 

Ved aquí una idea compendiosa de los principios, 
con que podeis gobernaros con vuestros iguales. Ahora 

voy á hablaro.s de vuestros inferiores, y espero que la m­
prema sabiduría á quien imploro , no me abandonará. Yo 

no tengo mas gusto , quando las ocupaciones diarias de 
mi estado me dexan algun tiempo , que emplearle en la 
edificacion y utilidad de una alma que Dios me ha he­
cho preciosa , dándola derechos tan santos á todas las 
solicitudes de mi zelo. Empezaré por los criados que tie­
nen con vos relaciones necesarias y doillésticas , y des­

pues hablaré de los pobres. 
cr5¡ alguno, dice San Pablo (a), no cuida de los que 

,,Je pertenecen , sobre todo si son sus domésticos y ha­

,,bitan en su casa , ya neg6 la fe en su corazon , y es 

"peor que el infiel." ¡ Sentencia terrible! pero que no 
espanta como debia, porque los amos irreligiosos , que 
renuncian para sí mismos las esperanzas de la fe , estan 

muy léjos de pensar en que tarnbien les prescribe obli­

gaciones para otros , y que Dios los hace responsables 

(a) 1. Ad Timoth. v. 8. 
Tom. III. Ddd. 
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de la cond.enacion de sus criados. Y el hombre JUSto , que 

no necesita mas que de su buen corazon para procurar la 
salvacion de q uantos le rodean , cümple con_ todos los 

preceptos de este artículo , aun ántes de saber que con-

dena con tanto rigor la negligencia. · 
No es mi designio ni fuera posible explicar en una · 

carta todo lo que se debe á los criados; pero Dios que 

os ha hablado con tanta eficacia y claridad sobre su ley 

divina , os dará sobre un artículo fan fundamental de las 

obligaciones evangélicas mas luces , que pudieran daros 

las lecciones de todos los doctores de la tierra. Desde 

que os hizo conocer la excelencia y gra~deza de_ v~1es-

1:rn naturaleza , debisteis conocer el precio Y la d1g.nidad 

de toda criatura , que tiene el r~ismo orÍgen Y el mis­
mo destino que -vos., Ya debeis conocer, que todas _estas 

distinciones que ponen tanta distancia entre los criados 

y Jos amos , son pequeíías y corn_o la nada á, vista del 

excelso y eterno carácter , que Dios ha d:do a lo~ u_nos 
y á los otros , y que la Religion y la v1rtu~ a111qmlan 

todos los intervalos con que los hombres viven sepa-

rados. 
J esu Christo , considerando esta unidad de dichas Y 

•bienes inmortales con que debia elevar á los Ap6stoles, 

exclamó con amorosa complacencia (a): ¡Ah! Ta no os 
llcimaré mis siervos , sino mis amigos. Este divino Maes-

d.' á entender· que solo este nombre corres-tt·o nos 10 " , · · 

pondia á la grandeza de fo, que su gracia santifica , _ Y 
-~ ·to' el amor con q· ue mora en quantos deben nos man11es 

(a) Jomi. xv. 1 5, 
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vivir y reynar con él en la perpetuidad 
plendor. 

395 
de su propio es-

La Religion pues confirma y consagra la fraternidad 

en que la naturalez-a hace nacer á los hombres ; pero 

hay esta diferencia , que aunque la naturaleza nos dice­
que todos somos hermanos , no consuela á ninguno de la. 
dependencia y miseria , en que la inevitable imperfeccion 

de las sociedades tiene sujeta á la mas numerosa por­

cion de los que la componen: la Religion sola nos con­

suela á todos, haciendo imperceptibles estas desproporcio. 

nes, y absorviéndolas todas en la inmensidad de la glorio­

sa perspectiva que presenta á los hombres sin distincion. 

La naturaleza no sabe confortar al débil, no tiene con 

que acallar las quejas de los infelices , .ni puede mode1·ai: 
el orgullo de los ricos y los grandes , sino diciéndoles á. 
todos : cru n dia vuestros huesos serán confundidos en 

"el mismo polvo ; " pero la Religion hace desestimar 

á los mas desgraciados , á los esclavos mismos que su­
fren el peso de sus cadenas , toda otra ventaja que la de 

ser eternos , hace despreciar á los grandes su grandeza 

misma , y todos los títulos que los pudieran seducir, por­

que dice á todo3: crLos que yacen sepultados y duermen 

,,en las entrañas de la tierra , se despertarán ; los justos 

,,subirán á la gloria de Dios, y los malos serán precipitados 

s,á los eternos suplicios." 

Vos , señor , á quien la fe ha dado ya sus ojos , sus 

sentimientos y su espíritu, vos que ya sabeis, que sola la 
virtud puede dar al hombre un grado de verdadera supe­

rioridad sobre los otros, vos que aprendeis todos los dias 

en la escuela del Evangelio, que nada de lo que es hu-
Ddd 2 



mano puede ser ménos que vos , que la menor pordon 
de gracia en el corazon del mas mínimo de vuestros 

criados le da mas excelencia , que son capaces de dar to­

dos los cetros y coronas ; vos digo , ¿ cómo pudierais te­

ner por indignas de vuestrn zelo y atencion unas criatu­

ras que tienen tanto derecho á la eternidad como vos , y 
que os igualan en la calidad , que únicamente puede ha­

ceros grande , que es la capacidad de ser santo, y la es­

petanza de reynar con Jesu Christo en su imperio in­

destructible~ ¡ Ó hombres! ricos y pobres , grandes y pe­
queños, amos y criados, todos podeis ser Reyes. ¿No es 

pues ridículo que 05 detengais en las pueriles y pasageras 

diferencias , que os distinguen en el rápido camino que 

haceis para llegar á vuestro trono? 

Con esto solo , señor,, ya es inútil articularos lo que 
debeis hacer. No es por falta de conocimiento , que se 

dt:scuidan las obligaciones privadas y domésticas, es por 

falta de Religion, es por defecto de atencion á los altos 

motivos que la fe nos presenta. Y ved aquí el orfgen de 

tantas omisiones tan grnves y tan culpables; ved aquí lo 

que nos endurece tanto el corazon , que no sentimos hL 
menor inquietud. Esto es lo que nos hace ver con fria in­

diferencia , que lo que depea.de de nbsotros se desarregle 

y corra á su eterna perdicion. ¿ Como un hotnbt·e , que 

circunscribe toda su atencion á la vida presente , y que no 

aprecia su propia inmortalidad , se afanad por cuidar de 

la salvacion de sus criados? 

El que es malo parn sí , decia el Salvaclor , 2 para 

quién puede ser bueno~ Por eso quando se quiere cono. 
e.et: el cadu,:ter y los principios de los que ocupan lo¡; 
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palacios suntuosos , no es necesario entrar en su interior, 

ni informarse de su conducta ; basta ver esos pórticos 

soberbios, en que un pueblo de criados ociosos ostenta to­

dos los dias con estupidez su grosero orgullo , esos za­
guanes en que una multitud de domésticos sin ningun 

principio de moral, y cuya inutilidad sola es un escán­

dalo público , se atreve acaso á insultar á la modestia 

del artesano , y á la miseria del pobre. Este es el rótulo 

que indica el espíritu y las costumbres de muchos ricos. 

No es menester verlos para conocerlos; basta pasar por 
las puertas de sus casas. 

Vos no me habeis explicado vuestras ideas sobre las 
mudanzas ó reformas que pensais hacer en vuestra casa, 

pero no importa; porque desde luego imagino los pro-
1·ectos que puede tener una alma que la gracia dirige. 
Estoy cierto que vuestro primer pensamiento será alejai:: 

de ella á todos los que no consiguiereis hacer mejores, 

que volvereis los ojos , como un santo Rey de J udá , á 
los fieles de la tierra para incorporados en vuestra fami­

lia , y que no confiareis el servicio de vuestra casa sino 

á personas de corazon recto, y que marchen en el cami­
no de la inocencia. 

Tambien estoy persuadido de que no permitireis que 

se vuelvan á oír al rededor de vuestra habirncion esos 
discursos libres, esos clamores indecentes de criados pe­

rezosos , que fiados en la indiferencia del amo pnra el 

bien , y revestidos de la librea de su grandeza , pierden 
el hábito del trabajo , de la modestia y de la sobriedad, 

preparándose dias infelice;; , y una vejez Hena de opro­

brio y de miseria. Sin duda que escugereis para cría-
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dos hombres que debais estimar , que pod.ais amar co1no 
honrados , y tal vez respetar como justos. 

Estoy seguro de que vuestra casa , ántes teatro de 

una licencia sin freno , y de una disipacion sin medida, 

se transformará por vuestro zelo en una region de paz, 

de armonía , de tranquilidad , de buen órden y de ca­

ridad arreglada , que no se verán en ella hombres in­

útiles, que desaparecerán las superfluidades del fausto y 
los excesos de la vanidad , en fin que no volvereis á caer 

en la culpa imperdonable de los ricos del siglo , que 

para sostener el miserable cortejo de su orgullo , quitíla. 

los labradores á los campos , los soldados á la patria, los 

artesanos á la sociedad , y contribuyen á los estragos del 

luxo y de la opulencia. 

Espero que la reglareis de modo que cada criado 
tenga su empleo , y cada hora su ocupacion, que vela .. 

reis para que todo se administre con órden y economía, 

que no desdeñareis la primera y mas esencial de la~ 

obligaciones , la que es mas digna de un padre de fa­
milia, que es ponerse á la frente de su régimen domés­

tico , presidir á la conducta de todos sus negocios , ver­
lo todo , y verificarlo cot1 sus propios ojos. Esto es lo 
que el Espil·itu divino llama saber gobernar su casa. El 

amor del órden y la justicia deben dirigir estos afanes, 

y aquel que los descuida y se descarga sobre otros de 
cuidados que tanto le interesan , no conoce la sabiduría 

del Evangelio. Merece lo que sucede de ordinario á los 

que por pereza ó por orgullo abando,nan esta vigilan­

cia , que es VeL· presto su ruina , perder los medios de 

conservar su estado, la tranquilidad de su vida y la for­
tuna de sus hijos. 

1 
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En fin , señor , yo me represento vuestra casa como 

los Apóstoles nos pintan las santas familias de los chris­

tianos primitivos, Entónces se llamaban iglesias ó congre ... 

gaciones de escogidos, Los amos eran buenos , dulces, 

indulgentes y moderados ; porque no consideraban á los 

que les estaban sometidos , sino como hermanos y com­

pañeros de la vocacion celeste. Los criados eran dóciles, 

humildes, laboriosos y fieles; porque temian ménos la 
cólera y' el desagrado de sus amos , que los remordimim .. 

tos de su propia conciencia. 

En las horas consagradas á los exercicios diarios de 

1a religion desaparecían todas las diferencias de fortu­

na , de estado y edad. Padres , hijo., y criados se junta­

ban en el mismo lugar , dedicado al culto doméstico , y 
los criados eran siempre advertidos para que concurriesen 
así á las lecturas devotas como á las santas instrucciones, 
que los padres de familia daban en tiempos arreglados á 
sus tiernos hijos. ¡ Ah , señor ! solo un buen corazon es 

capaz de apreciar y sentir , quánta gloria se encierra en 
la sublime práctica de una conducta arreglada. ¡ Qué fe­
liz es el hombre , que sabe ser tan útil á los que Dios ha 
confiado á su cuidado y zelo ! 

Considerad quán hermoso es y quán admirable ver 

como la Religion aniquila los errores de las pasiones, 
y como inspira á muchos grandes de la tierra proce­
deres tan contrarios á los del mundo. Ella les hace res­

petar ; como dotados de un espíritu inmortal y eterno , á 

los mismos miserables , que el infortunio y la pobreza 
reducen á la servidumbre , á los mismos que parecen 

tnénos que hombres á aquellos amos orgullosos , que 
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pat'ecen tan sordos á fa. v.oz de la naturaleza co1110 á fa 
del Evangelio. 

Yo he visto algunas veces con sumo gozo costumbres 

patriarcales y antiguas enmedio de las ciudades popu­
losas , entre fmnilias recogidas, Tambien las he encon­

trado en las habitaciones solitarias de personas desenga­

iíada5 que se han retirado al sosiego tra11quito de los 

campos , y os asegurn que nunca se han reposado mis 

ojos sobre esta imágen apacible , sin derramar con abuu­

cia h1grimas deliciosas. Jai,nas he pasado algut10s días et1 

medió de costumbt·es tan christianas y amables , sin afti­

g1rme de que mi vida no pueda ser una eslabonada ca­

dena de momentos tan dulces ; jamas he cesado de admi­

rar estos asilos de paz , en que Dios es tan grande , y lot 
hombres tan buenos y felices. 

Penetraos pues del espíritu de los tiempos apostó ... 
licos , y nunca os olvideis de que los que os sirven som 
hombres. Tened presente , que si ellos sirven al Señor, 

han de ser Reyes , y que un dia juzgarán con J esu­
Christo á los Jueces de la tierra y á los amos del mun­

do ; que el primero y el mayor de los Soberanos del 

universo , si no es religioso y justo, será infinitamente, 

iL1ferior al mas obscuro de los siervos de Dios , que 

quando sea santo , tampoco sed mas que su hermano, 

y que ningt:l.na criatura puede tener otra eKcelencia n.i 
otro precio., qt1e aquel que recibe de sus relaciones con 

el Hombre Dios, por el valor que le comunica su sobe­

rana santidad. 
Esta verdad es muy gloriosa á Dios , y debe con­

sofar mucho ,á los pequeños y los pobr.es. San P.ablo 
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estaba tan persuadido de ella , que se le vi6 hablar y 
ocuparse en la suerte de un pobre esclavo con un zelo 

tan vivo y tan ardiente, como hubiera podido hacer por 

el destino de los Césares , ó por : el interes de todas las 

naciones. El hecho que me da :motivo -á este discurso, me .. 

rece que os lo -refiera. 
Onésimo 'era esclavo ele un Christiano, Onésimo no 

confesaba á: Jesu Christo ., ni conocia su doctrina y pro­

mesas : así no es mucho que . fuera un servidor infiel; 

en efecto engañó á su amo. Convencido de infidelidad 

huye , y por su dicha ·cae entre las manos de San Pablo, 
por entónces ·catgado de cadenas "en las prisiones de Roma. 
Este grande Apóstol se aplica á enseñarle la fe de Jesú 
:christo, y hace un ·santo de un infeliz , que estaba cer­
ca de alistarse entre los salteadores ; pero admirad con 
qué fuerza y ternura le recomienda . á su amo , y con 

qué términos solicíta el perdon de un esclavo , que ya 
llora á los pies de Jesu Chdsto su infidelidad y su de ... 
sercion. 

Yo imploro , le escribe, vuestra bondacl por mi que­
rido hijo Onésimo , por este hijo que he engendrado en el 

Señor, hallándome en ·está prision. Os le restituyo como 
un bien que os pertenece ; pero ya apto para servi­
ros con utilidad : tecibidle como mi sangre , y como un 

objeto muy precioso á mi corazon. Quizá Dios ha permi-
. tido, que se alejase de vos algun 'tiempo, para que vuel­

va· mas digno de vos, y que os quede unido eternamente. 
Él me ha servido cort 'tierna aficion en la cautividad que 

sufro por el Evangelio , y le miraba ménos como siervo, 

que como hermano qt1erido y respetable. Si me amais, 

Tom. III. Eee 
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redbidle cómo- á mí mismo , y cargadme de todas sus 

.faltas~ Este es. el consuelo mas dulce que .me podeis da1: 

em las penas: que sufro 1, y hareis respírar mi co:razo:n qu~ 

está oprimido de ·angustias y de aflicciones .. · 

2 Y: quién escribe esto? San Pablo, un hombre divino, 

el terror de los Magistrados Romanos ,. el destructor d~ 

la idolatría , . eli reformador del culto y de, las costum­

bres del mund'O . entero , la antorcha mas bi:illante q:ue 
ha mostrado la · verdad: al universo , la admiracion ele 
Atenas , el oráculo de los Césares , y el mas v.enerable d~ 
los doctores y bienhechores de la tierra. Este hombre, uno 

<le los mayores· de los hombres ;. y del mas . ah.o y elevac­

d0 carácter se interesa. cou. canto ardor ,. y .ru~ga con. esl"' 
rilo tan, expresivo por un pobre esclavo , que se ha huído 

de la casa de su an10. 
; Ay, señor ! es muy dulce repetirlo: la Religion chri&-

tiana es la única Filosofía que s~be reparar las desigualda~ 

des que las instituciones sociales hacen inevhable.s , y par 

eso la porcion mas desgraciada y débil de la humanidaa 

tieue muchos motivos pal."a amarla ) muchas razones pa­

ra ser religiosa , y adorar un Evangelio , que la. resta­

blece con tanta gloria en su dignidad de homb11es , .y en 

su igualdad original con toda lo.,que el mundo llama gran• 

deza y. poder. · 
Quando la Religion no hiciera otro, bien á las hom-

bres , q uando 110 tuviera ·otro influxo qti.e el .de. enseñar.­

nos la bondad ,. dulzura , es.timacion. y .amor , que de­

bemos á todQ lo que es de nuestra naturaleza y nues­

tra sangre , esto· bastara para confesar, que Jesu Chri:;to 

y sw1 Apóstoles , á quienes debernos estos documentos, 
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han sido verdaderos amigos de los infelices , y que tam­

bien lo son de los poderosos, pues los hacen benéficos y 
humanos. Los sofistas de nuestro siglo , que sin cesar se 
quejan del orgullo y de la dureza de los ricos, debian po­
ner todo su estudio en hacer que reciban y adoren la doc­
trina del Evangelio. 

Aquí era el lugar de hablaros de los pobres; pero esta 

carta es ya demasiado larga, y temo importunar vuestra 
atencion, tanto mas quanto es dificil hablar poco de los po­
bres, porque la materia es rica. Me parece mejor reservar~ 

lo para la primera que os escriba. Pedid á Dios, que me 

dírija como yo le pido, y que os guarde muchos años. 

¿ Teodoro, no admiras la fecundidad y el infatigable 

zelo de este varon incomparable~ No me canso de dar gra ... 
cias al cielo, de haberme deparado un Director, que cada 
dia me hacer descubrir nuevas hermosuras y grandezas en 
el carácter de la Religion. ¡ Qué léjos estaba yo de cono­

cerlas! ¡ Quánta razon tiene él, me digo yo cada instante, 
para asombrarse de que pueda haber incrédulos ó malos 

sobre la tierra, despues que el Evangelio ha brillado á la 
vista de los hombres! Al que llega á ver la Religion con 
ojos comó los suyos, debe parecer imposible la demencia 

feroz de desconocerla ó profanarla. Yo te remitiré copia 
de la nueva carta que me promete ; porque copiándolas 

las leo mejor, y las estudio mas. Puedan ellas serte tan úti­
les como á mí. Á Dios, Teodoro querido. 
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